
EL LIBRO DEL MES

LA GUERRA EN NICARAGUA
ESCRITA POR EL

GENERAL WILLlAM WALKER

VERSION CASTELLANA

DE

RICARDO FERNANDO.GUARDIA

Revista Conservadora del Pensamiento Centroamericano en ocasión

de las Fiestas Patrias presenta a sus lectores la valiosa obra LA

GUERRA EN NICARAGUA escrita por el propio William Walker,

obra que viene a enriquecer la bibliografia nacional y cura obje.

tividad desapasionada ha sido ampliamente reconocida por los

historiadores tanto nacionales como extranjeros.
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INTRODucelON
La rivalidad política y social que desde hace un

siglo existe entre las ciudades de León y Granada de
Nicaragua, ha sido y sigue siendo la mayor de las des
glOcias qu~ pesan sobre Centro América Por ella se
han derrarrtado torrentes de sangre, por ella estuvimos
a punto de ser esclavizados y destruídos a mediados
del siglo XIX, y si en el curso del presente llegásemos
a perder nuestra soberanía, esa misma rivalidad in
sensata será la causa principal del cataclismo El
odio entre leoneses y gr anadinos abrió en 1855 las
puertas de Nicaragua o un enemigo despiadado y te
rrible Para expulsarlo fue necesario que los cinco
jirones de la que fue República Federal de Centro Amé
rica se uniesen contra el usurpador, a quien favorecían
abiertamente en, los Estados Unidos poderosos auxilia
res y en Nicaragua los traidores a su patria y a su
raza

. ; El momento escogido por los que llamaron a los
f/libtJstelos en ayuda de sus intereses de bandería, no
pudó ser más peligroso para nuestra independencia
Se agitaba entonces en los Estados Unido! la magna
cuestión de la esclavitud, y 105 dueños de esclavos ha
bían concebido el plan de crear en el Sur del país una
gran república formada por los Estados esclavistas,
que debían irse apoderando de todos los territorios ba
ñados por el golfo de México y también de las Antillas
De la misma época es el manifiesto firmado en Ostende
por tres Ministros Diplomáticos de los Estados Unidos,
en que declaraban esencialmente necesaria para el
bienestar de su país la posesión de Cuba, y las expedi
ciones filibusteras norteamericanas dirigidas contra es
ta isla y México, no permítían dudar de la realidad del
peligro

Ninguna de estas amenazas evidentes prevaleció
sin embargo sobre las pasiones políticas Filibusteros
contratados en calidad de mercenarios desembarcaron
en Nicaragua, y, aprovechándose de la guerra frati
cida que devastaba a este infortunado país, no tarda
Ion en adueñarse de él Un afio después de su llega
da, la convención nacional demócrata que reunido en
Cincinnati eligió candidato a lo presidencia de los Es
tados Unidos a James Buchanan, uno de los firmantes
del manifiesto de Ostende, declaró el 3 de Junio de
1856 que simpatizaba con los esfuerzos que se estaban
haciendo para regenerar a Nicaragua, obligándose a
dar/es su apoyo Ahora bien, estos esfuerzos tendían
nada menos que a suprimir la soberanía del país, a
restablecer en él la esclavitud abolida en Centro Amé
rica desde 1824, a despojar de la propiedad de la tie-

J A este resnecto el New YDlk JIelald decía el 7 de Noviembre- de 1866:
"Graeiau al Corc;ne1 Walker .pronto nO!l vel'cll106 libl'es de muchos in.
divid\l09 ceiosos e inútiles Desde hace cerca de dos años Ja$ eaquinaa
ue las »rincipsles cn]]e3 de Nl1eva York y las aceras de ]08 edilicios
públic.os se velan invadidas por eIljambl es de vago::J Y holgazanea.
procE!dentes de todas parte;§, del )luís Esta. muchedulnbre perniciosa
se com1)one de presidentes de hancos quebrados, generales en cierne
y clérigos corrompidos En la fisonornía de tQdos ellos se pinta el
norror qUf: les in8Dita el trabajo homado Es.tas gentes Bln nmbiciu
n~s nobles, sin energía, sin oficÍo ni .nadA. que 10 vaJgo., infestan las
esquinas en espera, cual lobos hambrientos, de que estalle una revo
hlción o \In ince":dio para. dar rienda suelta ti. sus instintos de rapi-
ña ..

2

/fa a lo raza dominante, y, por último, a destruir esta
misma raza Los autores de tan extraña regenera
ción eran unos aventureros enganchados en los garitos,
tabernas y calles de San Frandsco, Nueva York, Nue
va Olleans y otras ciudades de los Estados Unidos 1

Su jefe se llamaba Wilfiam Walker y estaba lejos de ser
Uf1 hombre vulgO/, como pudiera suponerse Había
nacido en la ciudad de Nashvilfe, capital del Estado de
Tennessee, el 8 de Mayo de 1824 Era médico, abo
gado y periodista Estudió en su país natal y en Euro
pa Muy inteligente, enérgico, audaz y valeroso, era
austero, soberbio, implacable y de una ambición sin
límites Después de haber perseguido en vano y de
varios modos la fortuna, fue a parar a San Francisco de
California durante la fiebre del oro, en 1850 Parti
dOlio O/diente de la esclavitud, creía necesario, como
muchos de sus compatriotas en aquel tiempo, etender
los dominios del Sur para salvar esta inhumana institu
ción amenazada por los abolicionistas del Norte, y le
parecía lícito seguir despojando a México de sus terri
torios, por cuanto el progreso de este país era inferior
al de los Estados Unidos Pasando de la teoría a la
práctica, invadió en 1853 la Baja California y declaró
fundada la "República de Sonora", de la que sus se
cuaces 10 eligieron "presidente", pero no obstante los
refuerzos y auxilios enviados de San Francisco, la ex
pedición fue un fracaso completo

A pesar de su derrota, Walker regresó a Califor
nia con la fama de ser un caudillo excepcional, y poco
después le ofrecieron el mando de una empresa filibus
tera destinada a Nicaragua En el libro que publicó a
ptincipios de 1860, del cual ofrecemos hoy una nueva
iI aducción castellana, 2 relata prolijamente las peripe
cias de esta aventura extraordinaria, que fue motivo
de graves preocupaciones en la América española, 105

Estados Unidos y la Europa occidental No satisfecho
con haberse convertido en amo de Nicaragua, aspiraba
a serlo de las cinco repúblicas centroamericanas 3 y lo
habría logrado tal vez si Costa Rica no hubiese tenido
la suerte de poseer un patriota insigne, Juan Rafael
Mora, el primero en proclamar la guerra santa que li
bertó a Nicaragua del yugo extranjero.

Generalmente se ha creído que al pretender
apoderarse de la América Central el propósito de
Walker era anexarla a la Unión americana o a la ntle·
va confederación del Sur que se tenía en proyecto,
pero él afirma, y es lo probable, que su verdadero ob·
jeto era establecer una república militar y dividida en
tres castas la de los blancos de habla inglesa, com
puesta principalmente de naturales del Sur de los Es
tados Unidos, que serían los dueños de la tierra, la de
los esclavos para cultivarla, formada de negros e indios

2 La t>rime>:& traducción española de la obra de \Va.tker Be debe B don
Fabla Carne\'alini "/ se publicó en NicnrQgua en 1884

S El lema Fice or None (Cinco O NlngunQ) eacl:'ito en 111 bandera del
I1rimer batallón de rifleros que mandaba el Coronel Sanders, traduce
cltuA.mentc las intenciones de Walker a este respecto
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de pura raza, y la de los mestizos, verdaderos parias
que debían ser despojados y destruídos sin piedad,
entendiéndose por mestizos todos los demós centro
americanos "Teniendo como compañero al negro es
clavo-escribe el "regenerador", el hombre blanco llega
ría a arraigarse alfí, y juntos el Lino y el otro destrui
rían el poder de la raza mestiza qLle es la perdición del
pars", y luego añade "Por consiguiente la esclavitud
negra tendría en Nicaragua una doble ventaja A la
vez que proporcionaría mono de obra pora la agricul
tura, tendería a separar las razas y a destruir los mes
tizos, causantes del desorden que ha reinado en el país
desde la Independencia"

Además de las razones muy plausibles aducidas
por Walker para demostrar que no se proponía la
anexión a los Estados Unidos, deben añadirse las que
revela una carta dirigida por él desde Grdnada de Ni
caragua al cubano Goicouría, el 12 de Agosto de 1856
En este documento íntimo descubre su verdadero sentir
cuando escribe "Diga usted a que me dé noticias
y me diga si "Cuba debe ser y seró libre", pero no para
los yankis 4 ¡Oh, no! Ese hermoso pals no lo mere
cen los yankis bárbaros ¿Qué haría en la isla esa ra
za de cantores de salmos?"

No obstante lo resuelto por el partido demócrata
en Cincinnati y la elección de Buchanan, el gobierno de
Washington no prestó a Walker el apoyo prometido
Las amargas quejas formuladas en su obra a este res
pecto no dejan lugar a duda, pero no es menos cierto
que las autoridades federales tampoco pusieron obs
táculos a los protectores y auxiliares de la empresa
filibustera. De los Duertos de los Estados Unidos sa
lían ;ibremente soldC;;dos, armas y pertrechos de guerra
para Nicaragua, y no fue sino después de la expLllsión
de Walker, en Mayo de 1857, cuando el gobierno fe
deral procuró impedir de verdad la salida de nuevas
expediciones filibusteras Con todo eso, el 12 de No
viembre del mismo año Walker pudo burlar la vigilan
cia de las autoridades, saliendo de Mobile con unos 200
hombres en el vapor Fashion, y el 24 llegó a la boca
del río Colorado en Costa Rica, penetrando luego en el
San Juan El Castillo Viejo y dos de los vapores del
río fueron sorprendidos y capturados por sus gentes,
pero el 28 de Diciembre el comodoro Paulding, coman
dante de la fragata de guerra norteamericana Wabash,
apresó a Walker en la Punta de Castilla excediendo
sus instrucciones, que sólo elOn de perseguirlo en el
mar Este hecho motivó un acalorado debate político
en los Estados Unidos entre parciales y adversarios del
a~daz filibustero, quien a su regreso de Nicaragua ha
blO sido triunfalmente aclamado en Nueva Orleans y
Nueva York, 5 porque Walker no sólo tenía entusiastas
admiradores entre los esclavistas del Sur sino también
entre los abolicionistas del Norte, y su me'moria provoca
todav/a los ardientes ditirambos de escritores patriote
ros que lamentan amargamente su fracaso y lo pintan

4 ~a:~ 'Valk~r. hombre del Sur, los yankis eran los del Norte de los
5 E~ a os Umdos, los ambiclonistaa

b reputado escritor nOl tcamericano Richard Harding Davia dice S~..r;. est~l en la revista neoyorquina ColJiers' del 6 de Octubre de 1906:
qu BU .eJ!ada a Nueva York &e le dio una bienvenida semejante a la

e anterlormente babía tenido Kossuth y a la del almirante Dewey
~:1un;e¡tro8 díos La ciudad estaba decorada con banderaa 7 srcos
blic: a es, ,-Y ~or todas pal tes hubo banquetea, fiestas y reuniones p'l1~

s en IllOn1.r 6UYO"

como un héroe legendario y uno de los precursores del
Imperialismo norteamericano

Acusado de violación de lo neutralidad de los Es
tados Unidos, Walker compareció el 19 de Junio de
1858 ante la Corte de Justicia de Nuevo Orleans Fue
defendido por Pierre Soulé y absuelto por el tribunal, 6

sentencia que equivalía a autorizarle a volver en son
de guerra a Centro América, como en efecto lo hizo
saliendo de Nueva Orleons el 9 de Junio de 1860, a
despecho de dos proclamas del Presidente Buchanan
en que condenaba enérgicamente los ataques dirigidos
contra naciones amigas de la Unión Americana, por
"hombres perdidos y sin ley", que se alistaban "bajo
la bandera de cualquier aventurero para robar y matar
o ciudadanos inofensivos de Estados vecinos que nunca
les han hecho daño alguno"

Después de una corta escala en lo isla de Roatán,
Wall<er fue a desembarcar en el puerto hondureño de
Trujillo, apoderándose de él sin dificultad, pero ya In
glaterra, que lo venía combatiendo sordamente desde
1855, había notificado al gobierno de Washington su
resolución de repeler a mano armada toda nueva ten
tativa filibustera dirigido contra Centro América De
suerte que ante las amenazas del comandante Salmon
del barco de guerra de S M B Icarus, Wall<er se vio
obligado o so/ir furtivamente de Trujillo, internándose
COn el propósito de penetrar en Nicaragua En el río
Aguán rechazó una fuerza hondureña que lo perse
guía, sin embargo, cerca de la desembocadura del Río
Tinto el General don Mariano Alvarez, comandante de
Yoro, y el Capitán Salmon le hicieron deponer las ar
mas sin condiciones, y no obstante que Walker se ha
bía rendido al marino inglés con la esperanza de salvar
la vida, éste lo entregó a las autoridades de Honduras,
que /0 fusilaron en Trujillo el 12 de Septiembre
de 1860

La trágica muerte de Wall<er enardeció mucho los
ánimos de sus amigos y partidarios en los Estados Uni
dos, y si no hubiese estallado tres meses después el
movimiento separatista del Sur, es indudable que Cen
tro América habrfa sido nuevamente invadida por los
que aspiraban a convertirla en un país de esclavos y de
parias El triunfo de los abolicionistas del Norte nos
libró poro siempre de tan terrible peligro, y el filibustero
al modo de Walker sólo es ya un recuerdo histórico;
pero según confesión de un escritor norteamericano
"ha sido suplantado por el especulador, sin que se note
que la moral del mundo haya ganado nodo con el cam
bio" 7

Esta frase lapidaria entraña una advertencia que
debemos tener presente, porque indica con claridad el
nuevo peligro que nos amenaza la esclavitud econó
mica Pero los Estados Unidos son una gran nación en
cuyo seno palpitan las ideas más nobles y generosas,
y es seguro que un día u otro surgirá en ella el nuevo
Lincoln, llamado a romper las cadenas doradas que
forjan a mansalva especuladores sin conciencia

San José de Costa Rica, Enero de 1924
RICARDO FERNANDEZ GUARDIA

6 El jurado de San FranciBco de California había absuelto igualmente Il

Walkel, a BU regreso de la Baja Caliíornla, en 1854
7 James Jeffrey Roche. The Story of tbe Filibustera Londres 1891
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A los que me acompañaron
en Nicaragua

dedico este esfuerzo encaminado a
justificar sus actos y sus móviles. A
los que viven, con la esperanza de
que pronto eslaremos de nuevo en el
país por el cual hemos sufrido más
que las angustias de la muede: los
reproches de un pueblo por cuya feli
cidad estuvimos dispuestos a morir.
A la memoria de los que perecieron
en la demanda, haciendo votos por
que mientras tengamos vida no dis
fruten de paz los enemigos que difa
man sus nombres y procuran arreba
:l:ar los laureles depositados sobre sus
tumbas.

w.w.
PREFACIO

Ninguna historia es tan difícil de
escribir corno la de los tiempos en
que se vive. Muy pocos, si los hay,
logran sustraerse a la manera de
pensar y a las opiniones de moda que
gobiernan la vida de los demás, y
todos absorben hasta cierto punio loa
vahos y miasmas contenidos en el
aire que respiran. La farea resulta
más ardua :l:odavía cuando nos pro
ponemos narrar acontecimientos en
que hemos tomado parte; porque así
como en el ardor de la batalla el sol
dado sólo ve confusamente por entre
la polvareda y el humo las grandes
maniobras que la deciden, el hombre
que se ha mezclado en luchas intesti
nas o confliC±os entre naciones no sue
le ser el más llamado a hablar de
hechos que en parte se deben a su
voluntad y a sus actos. Pero si el es
critor de memorias acierta a tener
recfitud y discreción, puede aportar
materiales desfinados a servir en lo
futuro y hasta sus mismos errores
podrán ser instructivos andando el
tiempo. El autor de esta narración
no abriga la esperanza de alcanzar
la verdad perfecta en todo, tan sólo
ruega al ledor que le otorgue su con
fianza cuando expresa el deseo de re
latar con exactitud los hechos que se
refieren a la presencia de los ameri
canos en Nicaragua y de razonar rec
iamente sobre ellos.

1~ de marzo de 1860.
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1
EL "VESTA" Y SUS PASAJEROS

El 5 de mayo de 1854 unos naturales de Nicoragu,a
que habían sido destenados por el gobierno de su pals
desembarcaron en El Realeio y de allí siguieron p~!a
Chinandega con el objeto de organizar uno rev<;Jluclon
contra las autoridades constituidas Entre ellos estaban
D, Máximo Jerez, D Mateo Pineda y D José María
Valle, ciudadanos principales del Departamento de Oc
cidente Habían solido de la isla del Tigre en un barco
mandado pOI el americano Gilbert Morton y eran por
todos unos cincuenta y cuatro cuando sorprendieron la
guarnicion del Realejo Después d,e llegar los revol~
donarios a Chinandega se les unieron muchos y sm
mayor tardanza marchCllon sobre Lean En el camino
que a esta ciudad conduce encontraron las fuerzas del
gobiel no en varios puntos, derrotándolas otras tanta.s
veces; y viendo el Presidente D Fruto Chamorro la acti
tud del pueblo y fa imposibilidad en que estaba él de
resistir a la revolucion en Leon, huyo solo y sin escolta
tomando el camino de Granada Pasaron algunos dias
sin que llegase allí por hClherse extraviado eh los bos
ques y cerros de la legio)) de Managua; y cuando sus
partidarios casi habían perdido ya la esperanza de vol
verle a ver, entro a caballo en la ciudad donde residían
sus principales adeptos

Una vez que los levolucionarios mandados pOI Je
rez hubieron llegado a Leon, organizClfon un gobierno
provisional nombrando dilector a D FlOncisco Caste
1I0n Este caballelO había sido candidato para el cargo
de director en las elecciones de 1853 y sus amigos ase
gUI aban que tuvo mayol ía de votos, pero que Chamo
rro había logrado obtener el puesto cohechando abier
tamente a los miembros del colegio electoral A
Chamoro se le dio poses ion del cargo y no tardo en
encontrar pretextos pOía desterrar a Castellon y sus
principales partidarios a Honduras, donde ejercía el po
der ejecutivo el General Trinidad Cabañas Favorecidos
por éste, Jerez y sus compañeros pudieron hacerse a la
vela en la isla del Tigre con las al mas y municiones
necesarias para ir a desembarcar en El Realejo

Estando sus enemigos políticos en Honduras, Cha
mOlw convoco una asamblea constituyente y la const;
tucian del país fUe enteramente revisada y modificada
La de 1838 ponía el poder ejecutivo en manos de un
supremo director electo por dos años; la nueva creo el
cargo de presidente, cuyo titular debía elegirse cada
cuatro Desde todo punto de vista esta nueva cons
titucion daba al gobierno moyor suma de poder que la
anterior y por esto ero odioso paro el partido que se
intitulaba liberal y grata a los que tomaron el nombre
de partido del orden La nueva constitucion fue publi
cada el 30 de abril de 1854 y sus partidarios dicen que
también se promulgo en esa fecha Los opositores sos
tienen qUe nunca fue promu'gada Sea como fuere, (a
revolucion hecha expresamente cóntra ella empezo el 5
fe mayo, antes de que fuera posible promulgarla en
os lugares lejanos de (a capital

Los revolucionarios leoneses dieron el nombre de
director provisional a su poder ejecutivo, resolviendo
mantener la ley orgánica de 1838 Tomaron el nombre
de democratas y como divisa una cinta roja puesta en
el sombrero. A Chamarra le daban sus partidarios el

título de presidente, proclamando así su adhesian a la
nueva carta fundamental, y llamándose legitimistas os
tentaron una cinta blanca en contraposician a la roja de
los demacratas

Durante el mes de mayo. el gobierno provisio.nal
fue reconocido por todas las municipalidades del depar
tamento de Occidente y algunas de las otras poblacio
nes, y el ejército democrático, como se le llamaba,
mOlcha al sur, llegando a Granada a principios de junio.
La tardanza de los democratas en leon y Managua ha
bía dado a Chamolro tiempo para organizor sus tropas
y aunque éstas eran poco numerosas rechazo a Jerez y
sus secuaces (porque a éstos no se les podía llamar
ejército) cuando f1ataron de tomar a Granado por asal
to Después del primel rechazo, Jerez se situa frente a
la ciudad aparentando ponerle sitio Sin embargo, la
chusma que le seguía se ocupaba más en el saqueo de
las tiendas de los suburbios que en desbaratar' los pia
nes del enemigo La llegada de algunos oficiales y
soldados de Honduras ayudo a Jerez en su empeño de
organizar "el ejército democrático" y vino a probar el
apresuramiento con que Cabañas reconocio el gobierno
provisional

Varios meses estuvo Jerez en Granada procurando
en vano apoderarse de la plaza principal de la ciudad
Entretanto todas las poblaciones del Estado se declara
ron en favor de Castellan y los amigos de éste seño
reaban los lagos y el río de San Juan por medio de
pequeñas goletas y bongos Las goletas estaban a las
ordenes de un médico americano o inglés que había re
sidido en los Estados Unidos y se llamaba Segur, no
obstante ser Desmond su verdadero nombre En el mes
de junio de 1855 Corral consiguio tomar el Castilo y las
goletas del lago a los democratas, V poco después Je
rez levanto el campo frente a Granada, retirándose rápi
damente y en desorden a Managua y Lean A la
retirada de Granada siguio casi en el acto la fuga de
los democratas de Rivas, y algunas semanas después
la adhesion de muchos propietarios al partido legitimis
ta vino a patentizar la vuelta que habían dado las cosas.

Bien les fue a los democratas con que Chamorro,
gastado por larga enfermedad y las preocupaciones,
muriese poco después de salir ellos de Jalteva Lo en
terraron en la parroquia de la plaza principal de Gra
nada y al enemigo se le oculto cuidadosamente su
muerte Su nombre era para los legitimistas una fuerza
V para los enemigos de éstos motivo de terror Si hu
biese vivido, una mano mucho más vigorosCl que lo de
Corral habría llevado a los democratas fugitivos a em
pellones hasta la plaza de Leon Muerto Chamorro, el
ejército legitimista quedo bajo el mando de Corral y la
presidencia recavo en uno de los senadores, D. Jose
María Estrada, con arreglo a la constitución de 1854

Entretanto, causas que obraban fuera de Nicaragua
debían influir poderosamente en la suerte del gobierno
plovisional El Presidente Correro de Guatemala, ami
go de Jos principios sustentados por el partido de que
era jefe su compatriota Chamoro, determino moverse
contra el gobierno de Cabañas en Honduras Con este
motivo Alvarez y el contingente hondureño recibieron
orden de regresar de Nicaragua; lo qua desalento a los

5
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¡efes democratas Honduras, amenazado en el norte
por el podel muy superior de Guatemala, no solo ne
cesitaba de todos los recursos disponibles, sino que difí
cilmente podía tener Jo esperanza de resistir, sin auxilio
exterior, al poder de Cqrrela y sus indios Los mismos
nicaragüenses no podtan censurar a Cabañas por su de
terminacion, y la amistad entre Castellen y el Presidente
c1e Honduras no fue alterada por la política que éste
tuvo que seguir Continuo la alíanza entre los :gobier
nos de Lean y Comayagua, al parecer vinculados por un
destino común; pero estrechamente ligada como estaba
1<1 causa de Castellón a Ja de Cabañas, su suerte no de
bía resolverse en HondufCls ni tampoco en Guatemala
El mismo día que alumbro el más señalado triunfo de
los demecratas nicaragüenses, estaba destinado a pre
senciar la caída del gobierno de Cabañas, y pala sabel
la causa de tan extraño resultado es preciso alejarse de
Centro Améríca y ponerse a considelar lo que estaba
pasando en California

Tres días después de habel desembarcado Jerez y
sus compañeros en El Realejo, o sea el 8 de mayo de
1854, hubo una escena novelesca en la línea qivisoria
de la Alta y la Baja California Aquel día una peque
ña partida de americanos marcnó desde la nQcienda
de Tia Juana hasta el mojon que marca la frontera en
tre los Estados Unidos y México, y allí entregaron sus
armas a un oficial del ejército de la primera de estas
naciones Aquellos hombres estaban pobremente ves
tidos; pero hasta en el momento ele rendirse se portaron
con cierto valor y dignidad -no me refiero a su jefe-,
que no eran impropios de quienes habían aspirado a
fundar un nuevo Estado Eran los que quedaban de la
IlamadQ expedicion a la Baja California y algunos de
ellos habían visto an iar la bandera mexicana en La
Paz, cediendo el lugar a otra confeccionada pord el caso
PosOJon muchos trabajos y COI rieron muchos peligros; y
gran número de ellos, enteramente novatos en la gue
Ira, habían aprendido la primela leccion de este arte
difícil a costa de largos ayunos, vigilias y marchas por
una de las regiones más inhospitalarias del continente
americano Los obstáculos naturales de la Baia Cálifor
nía, la escasez de víveres, los largos intervalos entre fas
sitios donde hay agua, las faldas abi uptas de las mon
tañas, los grandes yermos arenosos hacen que en ese
territorio no sea un pasatiempo la guel ra, aun para una
fuerza militar bien equipada; y si a estas dificultades
naturales se añade un enemigo que conoce bien el país
y puede reunir siemple mayor número de combatientes,
se tendrá alguna idea de lo que tuvieron que arrostrar
los de la expedic:íón a la Baja Calífol nia. Sin embar
go, al traspasar la frontera no dieron señales de desa
liento; antes bien miraron al enemigo que acosaba su
retaguardia y sus flancos tan resueltamente a Ja cara
como si acabClsen de dejar un campo de triunfo y de
victoria Este hecho basta por sí solo para probar que
las ideas comunes sobre esta expedicion son falsas; y
como varios de los que estuvieron con el Coronel Wal·
ker en la Baja California tomaron parte en 105 sucesos
de Nicaragua, no está por demás investigar los moviles
a que obedecieron en su prímera empresa, moviles fan
mal entendidos por el pueblo americano

Cuando salieron aquel/os hombres de California se
proponían llegar a Sonora, y el ser tan pocos los decidio
el desembarcar en La Paz. Obligados por este motivo a
hacer de la Baja California un campo dec operaciones

hasta poder reunir bastante gente para penetrar en Se
nora, la necesidad de quedarse en la Península les depe
ro una organizacion política La intencion de su ¡el
era establecer tan pronto como le fuera posible una c(
lonia militar -que no había de ser necesOl iameni
hostil a México- en la frontera de Sonora, para protl
ger a este Estado contra los apaches La primera ide
del establecimiento de esa colonia nació en Aubul
("andado de Placer, California, a principios de 1852 P.
gunas personas contribuyeron allí para enviar dos age
tes a Guaymas a fin de obtener una concesión de tiern
cerca de la vieia ciudad de Arispe, a cambio de rE
gualdal la frontera contla los indios Estos agente
uno de los cuales era MI Fredel ic: Emory, llegaron d S
nOla cuemdo el conde Raousset de Boulbon acababa'
comprometerse a establecer VClI ios centenares de fra
ceses cerca de la mina de Arizona, y el gobierno del [
tado de Sonora esperaba que los francesés hkiesen
trabajo que los americanos querían emprender
suerte que Mr Ernor\¡ y su compañero flOcasaron en
proyecto, y como el conde de Boulbon llego poco tie
po después a Sonora, el plan de Aubul n fue abarídor
do El gobiel no ele Arista, o más bien individuos a
pertenecientes, se pusieron a hos1ilizar a Raousset
Boulbon pOI hallarse interesados en un redamo relat
a .10 mina cuyo laboreo había contratado éste, y las
trigas del Coronel Blanco llevaron a los franceses a
revolución, y más tarde, durante una enfel medad
su ¡efe, a celebral un convenio para salir del país

Al mismo tiempo que llego a California la no1'
de haber salido los franceses de Sohora, Mr Emory r
puso a Mr Walker revivir la empresa de Auburn, y é
en compañía de su antiguo socio Mr Hemy P Watk
salio embarcado para Guaymas en el mes de junio
1853, con el proposito de visitar al gobernador de
nora y ver de conseguir una concesion que pudiera
favorable para fas poblaciones de la fl antera Wa
tuvo el cuidado de proveerse de un pasaporte expee
por el consul mexicano en San Francisco; pero le si
de poco en Guaymas. Al siguiente día de su lIeg
a este lugar, el prefecto le ordeno presentarse a la
l¡cía y después de un largo interrogatorio le proh
internarse, negándose a visarle el pasaporte para L
Viendo los obstáculos que le cerrClban el paso desd
principio, Walker resolvio regresar a California Es
do ya a bordo del barco para volverse, el plefed
hizo saber que el gobernador GándOl a había dad
otden de visarle el pasaporte para que pudiese ir
capital. El mismo correo porl"ador de la orden de (
dara dirigida al prefecto Navarro, trajo también la
ticia de que los apaches habían estado en una haci'
situada a pOcas leguas de Guaymas, donde matal'
todos los hombres y los niños, llevándose a tos mu
en un cautiverio peor que la muerte Los indios hic
saber que pronto vendrían a la ciudad "donde Hev(
agua a lomo de burros", refiriéndose a Guaymas,
vecinos de este puerto, atemorizados por el mer
parecían dispuestos Q recibir a cualquiera que los
guardase de su salvaje enemigo Lo cierto es qUI

rias mujeres del lugar instaron a Walker para ql
dirigiese inmediatamente a California y trajera bast
americanos a fin de contener a los apaches

Por lo que Walker pudo ver y oír en Guayme
convencio de que un cuerpo de ameriéanos, relative
te pequeño, podía situClrse en la frontera de Son'
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proteger a las familias de la línea divisoria contra los
indios, Y de que este acto sería humanitario y no menos
¡usto, ?sí lo sancionase o no el gobierno mexicano . La
situacion de la parte norte de Sonora era en aquel tIem
po y sigue siendo todavía una ignominia para la civili
zacion del continente; y hasta que por una cláusula del
tratado de Gadsden se rescindio otra del de Guadalupe
Hidalgo, el pueblo de los Estados Unidos fue ante el
mundo el más dilectamente responsable de los crímenes
de los apaches Ningún pueblo tiene como el america
no el deber de libertar la frontera de las crueldades de
la guerra salvaje El norte de Sonora estaba realmente
más dominado por los apaches que bajo las leyes de
México, y las contribuciones que echaban tos indios se
pagaban con mayor puntualidad y certeza que los im
puestos al recaudador El estado de aquella region era
la mejor disculpa de todo proposito americano de esta
blecerse allí sin el consentimiento oficial de México; y
aun cuando habrían ocurrido seguramente cambios po
líticos a consecuencia del establecimiento de una colonia
cerca de Arispe, se podían ¡ustificm con el argumento
de que cualquier organizacion social -obténgase co
mo se obtenga- es preferible a ésa en que los indivi
duos y las familias están enteramente a melced de los
salvajes

Pero los hombles que habían solido por mar con
rumbo a Sonora se viCian obligados a permanecer du
rante un tiempo en la Baja California y la conducta
observada por ellos allí puede dar la medida de los
propositos que los animaban en su empresa En todas
partes dende estuvieron procuraron establecer la justi
cia y mantener el orden, y a los que de ellos mismos
violaron la ley se les castigo sumariamente En la ano
tigua mision de San Vicente ocurrio un hecho que pone
de relieve el carácter de la expedicion y el de sus cau
dillos Varios soldados urdieron una tlama para deser
tar y saquear las haciendas de ganado a su paso para
la Alta California Uno de los comprometidos delato el
plan y los fines de los conspiradores, que fueron some
tidos a un consejo de guel ro, declarados culpables y
sentenciados a mor ir pasados por las armas Una eie
cucion militar es una buena prueba para la disciplina
de una tropa; porque ningún deber repugna tanto al
soldado como quitar la vida al camal oda que ha com
partido con él los peligros y las privaciones de su dura
profesion Ademós, el cumplimiento del deber resulta
ba en este caso aun más difícil, porque el número de
los americanos era corto y cada día iba disminuyendo;
pero por muy penoso que fuese, los encargados de cum·
plirlo no vacilaron, y el mismo sitio en que las desven
turadas víctimas de la ley pagaron su delito con la vida,
sugirio una comparacion en1re la manera que tenían los
expedicionarios y el gobierno mexicano de cumplir res
pectivamente con la obligacian de defender a la socie
dad. La fuerza expedicionaria designada para vengar
la ley aplicando el mayor de los castigos que impone
al delincuente, se situo casi el la sombra de las ruinas
de la iglesia de los padres misioneros Las habitacio
nes destechadas del vieio convento, les arcos carcomi
dos de la espaciosa capilla, los vastos campos desiertos
con señales de haber sido cultivados, las siluetas fugiti
vas de los indios medio desnudos que estaban reca
yendo en el salvajismo de que los habían salvado los
santos padres, todo proclamaba la clase de proteccion
que México había dado a las personas yola propiedad

en la Península En cuanto a las funciones vitales del
gobierno, los expedicionarios podían sostener sin temor
la comparacion de sus actos con los de México en la
Baja CalifO! nia; y la ruina y desolacion que acarreo la
medida tan desacertada como injusta de la seculariza
cion de las misiones, bastaría pOlo que la República
Mexicana no pudiela reclamar el pleito homenaie de la
Península

Lo más interesante es saber que los de lo expedi
ción a la Baja California probOlon en todas partes don
de estuvieron que su deseo no era destruir sino reorga
nizar la sociedad Todos elan jovenes y la juventud
suele er I ar cuando se pone a demoler antes de estar
lista para construir; pero eran también hombres llenos
de ardor militar, sedientos de adquirir una leputacion en
el ejercicio de las armas, y los instintos del soldado
antes lo llevan a edifical que a demoler Su índole es
conservadora; la primera de las leyes militares es el
orden Por consiguiente aquellos hombres, aunque jo
venes, no eran impropios pOlo echar los cimientos de
una sociedad más estable que todas las que pudieron
haber encontrado en Sonora o la Baja California Fra
casaron sin embargo Para el proposito que ahora se
tiene, no importa determinar si este flacaso se debio
mós a la conducta observada por otros que a la suya,
Basta decir que los últimos restos de la expedicion lIe·
galon a San Francisco hacia mediados de mayo de
1854

El jefe de la expedicion, William Walker, o el Ca
lonel Walker como se le llamaba entonces, reasumia
las tarens de editor de un diario después de su regreso
a la Alta California Uno de los propietarios del pe·
ríadico, BYlon Cale, se había interesado por Centro Amé
rica durante val ios años y par1jcularmente por Nicara·
gua En convelsaciones frecuentes con WaJker, )e insto
Cole para que abandonase la idea de establecerse en
Sonol a y dedicalO sus trabajos a Nicaragua Poco des
pués de haberse enterado de la revolucion emprendida
por Jelez y Costellon, Cale vendio su parte en yl perio
dico de San Francisco, embarcándose con destino a San
Juan del Sur Salio pC1ret Nicaragua en el vapor del 15
de agosto de 1854, acompañado de Mr William V
Wells, el cual tenía los ojos puestos en Honduras. Des
pués de muchos atl asas y molestias, Mr Cale pudo lle
gar a Leon, desde San JUCIl1 del Sur, y allí obtuvo de
Castellan una contrata en que éste le autori~aba para
enganchar trescientos hombres destinados a prestar ser
vicio militar en Nicaragua, debiendo los oficiales y sol
dodos lecibir un sueldo mensual especificado y cielto
númelo de acres de tierra terminada la campaña Con
esta contrata regreso Cale a California en los primeros
días de noviemble y en el acto se fue a ver a Walker
para interesarlo en la empresa Desde que éste leya
la contrata rehuso heleer nada en virtud de ella, por ser
contraiÍa a la ley em itida por el congreso en 1818, que
vulgarmente S0 conoce con el nombre de ley de neutra
lidad Díjole sin embargo a Cale que si quería volver
a Nicarclgua, a fin de obtener de Castellon un contrato
para colonízOl, algo se podría hacer De acuerdo con
esto Cale se embarco por segunda vez para San Juan y
el 29 de diciembre de 1854 le otorgo Caste\lon una con
trato para colonizar, eh viltud de la cual debían intro
ducirse trescientos americanos en Nicaragua, garanti
zándoles a perpetuidad el derecho de portar armas.
Cale remitio a Walker la concesion, recibiéndola éste en
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Sacramento a principios de febrero de 1855.
Algunos días después de recibir la contrata fue

Wolker o San Francisco para ver si ero posible conseguir
los medios de llevar doscientos o trescientos hombres a
Nicaragua Encontro allí a un su antiguo condiscípulo,
Mr Henry A Crabb, quien precisamente acababa de
regresar de los Estados del Atlántico; y como había
pasado por Nicaragua en su viaíe de California o Cill
cinnoti, le dio brillantes informes sobre las riquezas
naturales y ventoios del país A su paso por el cami·
no del Tránsito, Crabb ayo hablar de los sucesos que
estaban ocurriendo en la República, la revolucion de
Leon y el sitio de Granada, y supo también que Jerez
estaba ansioso de conseguir auxilio americano poro lo
compaña contra los legitimistas Esto sugirio lo idea
de intrQducir en lo sociedad de Nicaragua un elemento
para regenerar esta pdlte de Centro América Entre·
tonto Crobb había obtenido en los Estados del Altántico
la cooperocion de Mr Thomos F Fisher, en aquel en
tonces y ahora todavía vecino de Nueva Orleans, y Jo
del Capitán C e Hornsby, el cual había servido en uno
de los llamados Diez Regimientos duranle la guerra de
México Los tres, Crabb, Fisher y Hosnsby salieron de
Nuevo Orleons en enero de 1855 Yendo poro San
Juan del Norte encontraron o borde de! vapor o Mr
Julius De Brissot Este iba, según dijo, para las islas
Galápagos y se les agrego, quedándose en Nicaragua
con Hornsby y Fisher, en tanto que Crabb seguía con
direccion a Son Francisco Cuando Walker encontro allí
a Crabb, estaba éste en espera de noticias de Fisher,
quien se había detenido en el Istmo para visitar o Jerez,
a fin de que le autorizase ti enganchar americanos des
tinados a servir en el ejército democrático

No tardo mucho Fisher en venir personalmente a
California trayendo fa autorizacion de enrolar quinien
tos hombres para Jerez, con promesa de uno pago de
las más exorbitantes, tanto en dinero como en tierras,
paro los oficiales y soldados Parece que Fisher,
Hornsby y De Brissot encontraron en el Istmo a John
H Wheeler, Ministro de los Estados Unidos, recién lle
gado; y como el excelentísimo señor deseaba mucho
visitar el campo demoClático de Jaltevo, así como a
Chamoro en Granada, antes de resolver qué autoridad
reconocería, Fisher y sus compañeros fueron a uno y
otro campo en calidad de escolta del Ministro y baio la
proteccian de lo bandera americana, no obstante lo cual
obtuvo Fisher de Jerez la contrata que llevo a San Fran
cisco Hornsby y De Brissot fueron por su lado a Rivos,
después de haber salido de Granado, y celebraron con
D Máximo Espinosa un convenio qui¡otesco para tomar
el fuerte del Castillo Vieio y el río San Juan a los legi
timistas, quienes acababan de expulsar a los demacra
tos de dicha fortaleza Con todo eso, estos dos caba
lleros no tardaron en darse con un canto en los pechos
de poder salir escapados de Son Juan del Sur para San
Francisco, o bordo de un vapor, y poco después de la
llegada de Fisher aparecieron en California

Crabb y Walker se conocían desde la infancia y
pensaban de igual manera sobre el estado en que se
hallaba Centro América y lo que era necesario hacer
paro regenerarla De suerte que Crabb propuso gene
rosamente que se diese a Walker todo el benefirio del
contrato celebrado por Fisher con Jerez, y a causa de
ciertos movimientos políticos que a la sa2an ocurrían en
California determino quedarse allí pero Walker, dando
los gracias a Crobb por su ofrecimiento, rehuso apro-

vecharse del contrato con Jerez, prefiriendo obrar de
acuerdo con eJ otorgado por Castellon a CoJe, no solo
por estar del todo exento de objeciones legales, sino
también porque era más racional y había sido firmado
por autoridad competente poro contratar Hosnsby y
De Brissot se metieran en la empresa de Walker y ade
lante se veró que entrambos y Fisher sirvieron en cali
dad de oficiales en la República de Nicaragua

Entretanto Walker había tenido el cuidado de que
ning:ín indicio de que se obraba en secreto pudiera
despertar la sospecha de ser su empresa ilegal o injus·
ta Llevo lo concesion de Cole 01 Fiscal del Distlito
Norte de 'California, el Honorable S W Inge, y después
de estudiarlo declalo este caballero que 01 proceder de
acuerdo con ello no se violaba ninguno ley En aquel
entonces se suponía también que el General Wood,
comandante de la division del Pacíficb, tenía poderes
especiales del Presidente para impedir las expediciones
contrarias a lo ley de 1818 El General habitaba en
Benicia y solía leer a muchas personas las cartas escJi
tos por él 01 entonces secretario de la guerra, Coronel
Jefferson Davis, en defensa de su conducta poro con la
expedicion a la Baja California Esas cartas, que por
lo visto el anciano caballero consideraba como modelos
de logico y estilo, se las leyo entre otros a Walker, 01
mismo respecto de cuyos actos había surgido la discu
sion con el secretario De su contenido dedu¡o Wolker
ser exacto lo que generalmente se pensaba acerca de
los poderes conferidos a Wood, de acuerdo con lo ley
de 1818 De consiguiente, al saber que éste se hallaba
en San Francisco, salio en su busca y lo encontro en el
muelle pocos minutos antes de las cuatro de la tarde,
hora en que salía el vapor de Sacramento El General
iba o tomarlo para Benicia, y después de escuchar lo
que Walker le expuso sobre la índole de fa concesión
otorgada o Cale y su proposito de proceder de acuerdo
con ella, el anciano, estrechándole cordialmente la ma
no, le dijo que no solo no estorbaiÍa la empresa, sino
que le deseaba muy buen éxito Obtenida así la san
cion de las autoridades federales competentes, Walker
prosiguio en sus esfuerzos para conseguir los medios de
llevar los colonos a Nicaragua, conforme a lo contrata
de Cale, no tOldando en comprender que tan solo lo
graría procurarse uno miserable suma de dinero y ten
dría que arreglárselas del modo más economico

Estando ocupado en estos preparativos prelimina
res, recibio Walker un daño en un pie que lo tuvo
recluído hasta mediados de abril, y es lo cierto que
cuando salio embarcado de San Francisco la llago no
estaba aún del todo cicatrizada Confinado en su ha
bitacion por este motivo, escasamente pudo hacer algo
más, en lo de allegar recursos, que obtener mil dolares
de Mr Joseph Polmer, de la razon social Palmer Cook
y Cía , en cuya caso había conocido 01 Coronel Fremont,
con quien hablo de la empresa de Nicaragua; y a éste,
que había posado por el Istmo el año anterior, le pare
cio bien el negocio Respecto del Coronel Flemont y
de Mr Palmer, seró probablemente justo decir que no
estaban enteramente al tanto de todos las opiníones
de Walker sobre la esclavitud; pero también es cierto
que en aquel tiempo no era menester externar estas
opiniones Además del auxilio dado por Mr Palmer,
dos amigos de Walker le ayudaron mucho, Mr Edmund
Randolph y Mr. A P Crittenden

Después de muchas dificultades se celebro un con
trato con un tal lamson poro el transporte de cierto
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número de hombres en el bergantín Vesta, de San Fran
cisco al Realejo El convenio se hizo por medio de un
patron llamado McNair, en quien se penso para que
tomara el (TIando del Vesta; pero después de pagado el
dinero de la contrata de fletamento a Lamson, riño éste
con McNair y tuvo que tomar otro Capitán para su bar
co Todos los pasajeros y provisiones se hallaban a
bordo del bergantín hacia el 20 de abril, y cuando se
creía que ya éste estaba a punto de aparejar, el
sheriff 1 lo embargo en virtud de una demanda presen
tada por un antiguo acreedor del plopietario Lamson
Por la noche, después del embargo, hubo algunos indi
cios de que el bergantín se preparaba paro hacerse a la
mar y por este motivo envio el sheriff un peloton de
ocho o diez hombres armados de revolveres a fin de
impedir la fugo Entre los del peloton y los conocidos
que tenían entle los pasajeros hubo una especie de ri
ña, más en broma que de veroS, y el nuevo Capitán,
perdiendo la cabezo de miedo, salto al muelle por enci
ma de la baranda, llevándose los papeles del barco
Al cabo de algvnos díos dicto el marshall 2 un auto
contra el bergantín por el valor de las provisiones, y el
cúter del servicio fiscal W. L. Marey se situo a popa del
Vesta con orden de no dejarlo apareiar llevándose al
delegado del marshall. Para mayor seguridad, el
sheriff mando desenvergar las velas y almacenarlas
Según parece, el propietario no tenía ningún dinero pa
ra pagar los reclamos presentados contra el barco, y to
dos pensaban que las probabilidades de emprender el
vicie eran muy pocas

A pesar de toclo, Walker dio a los pasajeros el con
sejo de quedarse a bordo y todos lo siguieron, excepto
unos pocos No tardo Walker en encontrar un Capitán
paro el Vesta en lo persona de Mr M D Eyre, el cual
pretendía saber algo de navegar El autor del reclamo
contra lamson, motivo del embargo, resulto ser oriundo
de Stockton y amigo de Crabb, y lo circunstancia de
que miraba con buenos ojos el viaje del bergantín, le
hizo dar facilidades para levantar el embargo De
lamson dependían en realidad los procedimientos enta
blados por los comerciantes que le habían vendido las
provisiones, y cuando se le dijo que corría peligro de
teniendo o los pasajeros en San Francisco, convino en
que se retirase el reclamo, después de bastantes vacila
ciones; pero los costas del sheriff por motivo del empleo
del peloton y otros gastos alcanzaban a más de tres
cientos dolares, y como Wolker hqbía gastado cosi su
último dolor, se podía creer que esto insignificante su·
ma iba o paralizar toda la empresa los costos recla
mados por el sheriff eran muy crecidas, cuando no ile
gales; pero como tenía los velos almacenados, el Vesta
parecía estar en su poder Con todo eso, Walker pudo
conseguir que el sheriff le diese una orden para que el
guardalmacén entregara las velas, y como al sheriff se
le d~jo ignorante del retiro del reclamo, éste supuso que
el ~uter detendría al bergantín en el puerto si intentaba
sa"~ ~demás, tenía o bordo un guardián, y como éste
hQb~a Sido miembro de la <;ómara legislativa de Cali
forma, ero de creerse que estaría ojo avizor poro el coso
de ocurrir cualquier movimiento sospechoso Poco an
tes del anochecer fue informado el Capitán del cúter de
encontrarse yo libre el Vesta de las garras del marshall,

1
2

Cargo semejante al de alguacil mayor
Jefe de la Policía. N. del T.

N. del T.

9

y por medio de uno de los oficiales del Marey se arreglo
que a eso de los diez de la noche viniesen sus marine
ros o bordo del bergantín poro erivergar las velas A
la hora señalado llegaron los marineros del gobierno de
los Estados Unidos, y los pasajeros hicieron entrar al
guardián del sheriff en su camarote, donde permanecio
detenido durante varias horas El trabajo de envergar
las velos se hizo rápida y silenciosamente; después de
la medianoche, en la madi ugada del 4 de mayo de
1855, el vapor Resolute vino a situarse al costado del
Vesta y le echo uno amorra, remolcándolo por entre los
embarcaciones hasta el canal y luego hasta la mar, po
sando por los cabos El guardián del sheriff fUe trans
bordado 01 Resolute, se soltaron las sirgos y el Vesta
se hizo a la mar con gran alegría de sus pasajeros que
durante dos semanas habían vivido entre lo esperanza
de partir y el temor de ser detenidos

Cuando el bergantín estuvo en alto mar resultaron
a bordo cincuenta y ocho pasajeros que iban o los tro
picos en busca de nuevo hogar Entre ellos figuraba
Achilles Kewen, que había mandado una compañía el
año 1850 en Cárdenos, o las ordenes de Lopez; Timothy
Cracker, el cual sirvio al mando de Walker durante toda
[a expedicion a lo Bajo California; C C Hornsby, o cu
yos anteriores aventuras en Nicaragua se ha aludido
yo; el doctor Alex Jones, que había estado última
mente en la isla de Cocos buscando un tesoro enterra
do: Francis P Anderson, el cual sirvio en California en
el regimiento de Nueva York durante la guerra de Méxi
co, y otros cuyos nombres irán apareciendo en el curso
de esto narracion La mayor parte eran de carácter
enérgico, estaban cansados de la monotonía de lo vida
ordinario y dispuestos q emprender uno carrera que pu
diese proporcionarles los encantos de los aventuras o
los recompensas de la fama Sus hechos darán la
medido de sus capacidades y carácter

El viaje del Vesta fue bastante largo y aburrido.
Al atravesar el golfo de Tehuantepec lo azoto una bo
rrasca que puso a la más duro pruebo su maderaje,
sobre el cual pesaban veintinueve años Lo proa del
viejo bergantín amenazaba abrirse al golpe de las olas
que rugían en torno y, haciéndose o veces enormes, le
pasaban por encimo y barrían toda la cubierto La tri
pulacion se había sacado de entre los pasaieros, y pa
sada )0 tormenta de Tehuantepec tuvo poco qué hacer
hasta Ilegal al golfo de Fonseca Más de cinco sema
nas habían transcurrido ya cuando aparecio espejeando
en lontananza el volcán de Cosigüina primero tierra
nicaragüense lo falta de viento detuvo 01 bergantín
durante algunos horas o lo entrada del golfo; entretanto
se despacho un bote 01 puerto de Amapola, situado en
la isla del Tigre El Capitán Morton, el mismo ameri
cano que había lIevodo a Jerez al Realejo en moyo de
1854, estaba en Amapolo esperando lo llegado del
Vesta con instrucciones de Castellon El Capitán fue
alegremente recibido o bordo del bergantín, porque el
que lo trajo de San Francisco no conocía nodo de lo
costo de Centro América Habiendo subido Morton a
bordo, el Vesta siguio su derrotero y en la mañana del
16 de junio fue a echar anclas en el Puerto del Realejo

He sido algo minucioso y tal vez pesado 01 narrar
los primeros incidentes de lo empresa mediante lo cual
se introdujeron americanos, como un elemento, en la
sociedad nicOlagüense; porque o menudo se pueden
juzgar mejor los acontecimientos viendo claramente s~
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origen Pasado el instante de la concepcron, el padre
deja de tener toda influencia directa sobre la mente o
el organismo de! hijo, y sin embargo Icon cuántcl fre
cuencia descubrimos en éste, no solo las facciones del
padre, sino también los rasgos delicados de su carác
ter! Las finas células que determinan la naturaleza
de la estructura orgánica las estudia el fisiologo, y la
manera como éstas se desarrollan le revela alguna de
las leyes de la vida hasta aquel momento ignoradas
Por consiguiente, s¡ se quiere entender el carácter de la
última guerra de Nicaragua, no se deben despreciar los
pequeños sucesos que ocurrieron al salir de San Flan
cisco Jos cincuenta y ocho Del día en que los ameri
canos desembOlcaron en El Realejo arranca una nueva
era, nQ solo para Nicaragua, sino también para Centro
Amél ica Desde entonces la gastuda sociedad de aque
llos países no pudo evadir o sustraerse o los cambios
que los nuevos elementos iban a realizar en su orga
nizacion social y política.

La siluacion de los partidos políticos de Nicaragua
el 16 de junio de 1855 era enteramente distinta de la
del 29 de diciembre de 1854, fecha en que Castellon
otorgo la contrata a Cale Cuando el Vesta ando en el
puerto del Realejo, el gobierno provisional estoba casi
totalmente reducido al Departamento de Occidente los
legitimistas eran dueños de los Departamento~ Oriental
y Meridional en toda su extensíon, bajo su dominio es
taban la mayor porte de los pueblos de Matagalpa y
Segovia Además, el aliado del gobierno provisorio,
Cabañas, se encontraba menos fírme en el solio presi
dendal de Honduras que en la Navidad anterior Una
fuerza organizada con el auxilio de Guatemala y diri
gida por un General Lopez había invadido el Departa
mento de Gracias; yola vez que este jefe invadía el
norte de Honduras, el GenelOl Santos Guardiola -cuyo
nombre inspiraba terlor en los pueblos de los dos Es
tados- se embarcaba en Istapa con destino a San Juan
en la goleta costarricense San José, con ánimo de po
nerse al servicio de los legitimistas para hacer campaña
en Segovia, cerca de los confines de Tegucigalpa y Cho
luteca Guardiola llego a Granada unos pocos días
antes del arribo de Walker al Realejo, y éste encontro a
los habitantes de la legion de Chinandega temblando al
oír nombrar al que había conquistado el epíteto de
Carnicero de Centro América, siendo difícil decir si con
razon o sin ella Después de la retirada de Granada,
Jerez había caído en desgracio con los de su partido;
cuando menos le negaban éstos todo pericia militm,
felices sin duda de poder atribuir a su jefe la culpa de
todas los des\lentulo~ que hobíOf\ sido conset\Jencio~ de
\0 falta de virludes militares que en eHos era total En
lugar de Jerez, Costellon puso 01 flente del "ejército
democrótico" 01 generol Muñoz, en aquel entonces el
soldado de mayor prestigio en Centro América Lo in
vitaron a venir a leon estando en Honduras, adonde
se había retirado unos años antes por el flOcaso de
una revolución que hizo contra el gobierno de D Lau
reo no Pineda; y tan solo después de muchas súplicas
y grandes concesiones pudo persuadirlo Castellon de
que tomase el mnndo del ejército del gobierno provi
sional Desde que asumio el mando, Muñoz se man
tuvo enteramente a la defensiva, dedicándose a ins
truir a los soldados que servían pOI fuerza a Costellón,
y se murmuraba mucho especialmente entre los demo
cratas exaltados, que Muñoz estaba muy deseoso de

lO

llegar a un avenimiento entre los partidos beligerantes,
porque pensaba más en mantenerse en el poder que
en 01 triunfo de los princípios que habían motivado la
revolucion

Yendo de la isla del Tiglo al Realeio, no le dis
gustó a Walker saber por boca de Morton cuól era el
estado de cosas en Nicaragua Penso que cuanto más
desesperada fuese la ~ituación del partido de Castellon,
tonto más glande serío la deuda contraída con los que
pudieran salvdllo del peligro y tanto más obl igado se
vería a seguir cualquier camino o política propuestos
por los americanos Lejos ele desalentarse por las no
ticias que a algunos habrían podido parecer lúgubres,
vio en los mismos aprietos a que estaba reducido el
partido democrata la causa y también el presagio del
buen éxito de sus compañeros Igualmente alentador
era el anhelo evidente con que Castellon agudl daba
la !legada del Vesta. Había enviado a Morton a la
isla del Tigle con el objeto expleso de ir a bordo y
traerlo al Realejo lo más pronto posible, y cuando apa
recio el bergantín cerca ele lo isla del COI don, el admi
nistradO! de la aduana del puerto y un iefe militar, el
cOlonel Ramírez, enviado especialmente por el director
provisional, solieron a su encuentro poro darle la bien
venida en aguas de Nicaragua En la noche del 15
de íunio-un día antes de que el bergantín pudiese en
trar en el puerto-estos dos funcionarios vinielon a
bordo y el coronel Ramírez informo a Walkei de que lo
habían enviado de leon a fin de ver que se tomClSen
todas los providencias necesarias paro recibir a los
americanos Se les había preparado alojamienl0 en
El Realeio y el director anhelaba ver a Walker lo más
pronto posible

En cuanto ando el bergantín se alista¡ on los pasa
jeros para ir al pueblo, situado a cuatro o cinco millas
del puerto, río 01 ribo Para esto se tomaron varios
bongos, y poco después del mediodía los boteros del
pais arrancaron al remo del costado del bergantín Los
americanos portaban su ropa y montos, así como sus
armas y municiones; todos tenían un rifle y muchos un
revolver Penetraron los bongos en el rlo y rora vez
se alteraba el silencio, o no ser por el chapuzon de los
remos en el agua, o el grito estridente de un guacama
yo que lanzaba su noto disc.ordante desde las ramas
que se proyec.taban sobre el agua La sombJO pro
funda de la selva tlopical causaba mayor impresion a
cau~a del ocóano de luz que lo envolvía, y el sosiego
de toda la Naturaleza inspilclba al espectador un res
peto que imponía el silencio y la meditacion Pero al
cabo de un roto de remor, (os beteros del país, a quie
nes una larga costumble había embotado los sentidos
respecto de las peculiares sensaciones que daba el
paisaje, se pusielon a charlOl acelca de lo que veían
de paso y no deíaron de señalar las piedras empleados
por Margan como lastle y que echo fuera de su navío
para mantener en él el precioso cargamento que le pro
porciono el saqueo del Realejo la distancia del puer
to a que hoy se encuentra este lugar se debe en reali
dad al miedo que los españoles tenían a los bucane
lOS del siglo XVII.

Eran cerca de las cuatl o de la tarde cuando los
americanos an ¡baron el muelle del Realeto y por pri
mero vez pusieron el pie en tierra de Nicaragua Cerca
del desembarcadero estaba el cuartel, y al pasar Wal
ker, el oficial un joven ágil y activo con uno copita de
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color de gl ana graciosamente puesta en el hombro iz,
quierdo, hizo salir la guardia y saludo Todos Jos sol
dados llevaban una cinta colorada con la leyenda
"Ejército Democrático" impresa en ella, y aunque ho
tenían uniforme ni más música que un tambor muy
destemplado, su porte marcial el a bueno y su marcha
excelente, porque no la entorpecían zapatos ni sanda
lias Al pasal ros americanos por ras calles en direc
cion del alojamiento que les habían señalado, las mu
jeres, luciendo sus meío/es prendas y armadas de sus
más seductoras sonl isas, se asomaban a los puertas
y ventanas, saludando con mucha 91acia natural a los
exlranieros que venían a buscal entre ellas un hogol
y a compaltir la suclte que estaban corriendo sus ma
ridos y sus novios, sus padres y sus hermanos

Temprano de la mañana siguiente Walker y Croc
ker, acompañados del coronel Ramírez y del capitán
Doubleday, un americano que había servido en el ejér
cito democrático dUlante el sitio de Granada, saliei on
paro Leon Al entrar en la ciudad de Chinandega las
campanas die/on un ¡epique de bienvenida y en todos
los pueblos del camino fueron objeto de demostracio
nes de benevolencia y hospitalidad El camino que de
Chinandega conduce a Lean, posando por Chichigalpa
y Posoltega, atraviesa una comarca que debe mucho a
la Naturaleza y poco al hombre, y hasl'a este poco lo
echaban a perder los constantes huellas de las violen
cias revolucionarias A la sombra de un magnífico
ceiba estaba una compañía de soldados con los pan
talones recogidos hasta más (lrriba de las rodillas; pe
ro al observarla con atencion, se notaba que Jos cabos
y sargentos vigilaban cuidadosamente, temelosos de
que sus nuevos reclutas aprovechasen la parada para
escurrirse un instante, librándose así del selvicio mili
tar abolfecido. Era un consuelo dejar de lado al hom
bre y sus OblOS para poneise a contemplar 10 Natura
leza blillante de helmosura con sus galas tropicaíes. A
medida que s~ iban acelccmdo a Lean, los viaielOs
veían surgi' ante sus oios una vasta llanura que parece
n?, t~ner límites, cuando se mila al SUI, en tanto que
dlTlglendo la vIsta al norte se divisa la enéumbrada
línea de volcanes-de un i<ldo El Viejo y del oUo el
Momotombo~que se extiende desde el golfo de Fonse
ca hasta el lago de Managua El mUlo meridional
que cierra la lIanula, fOl modo por las montañas que
rodean a Managua, solo se ve desde ro arto de la 10
rre de la ca1edral de la ciuelad de Leon desde donde
se divisa también el océano por entle el 'boquete abier
to en la seflanío costanera

. Pero, los compañeros del atezado Ramírez no ha
blan venido a CantlO América pOla meditar sobre Ja
Naturaleza ,o Cldmirar sus grandiosas proporciones en
~que\las latitudes meridIonales la vista de un pique
le ,1e soldados en las afueras de la ciudad no obstante
l~zars~ a, tres cua~tos d~ legua cuando ~enos de la
P, a, indicaba melar cuales el an los objetos que te
nl,t- en mila, y cabalgando rápidamente por calles y
c~ ,e1ue,Ias no tardaron en llegar a casa del director pro
VISIona

cordi~J~~~~lon recibio a los r,ecién llegados con franca
cionaba / eX~resando el VIVO placel que le propor-
nutos su venIda No fueron necesarios muchos mi-
d'lr' , para ver que aquel hombre no era el llamado aIglr un m ' ,
Había' ~vlml~nt~ revolucionario o hacerlo triunfar.

Cierta mdeclsion, no solo en sus: palabras y fac-
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ciones, sino también hasta en su manera de andar y
los movimientos generales de su cuerpo, y lascircuns
tandas que le rodeaban parecían agravar este rosgo de
su carácter, Una breve conversacion revelo su impa
ciencia por que Walker se entrevistase con Muñoz, y
desde luego dijo que tenía necesidad del auxilio militar
de los americanos para asegulOr el triunfo del gobierno
provisional Añadio que su deseo era verlos entrar a
servir en calidad de cuel po separado y pi opuso darles
el nombre de La Falange Americana.

POI la noche vino Muñoz de visita a casa del di
lector y Walker le fué presentado El contraste entre la
manero de sel del jefe del eiecutivo y la del general
era sorprendente Castellon resultaba modesto, suave,
casi encogido al hablar; Muñoz tenía un aire de fatui
dad que delataba su creencia de ser supelior a todos
los que re rodeaban No era difícil ver que aquellos
dos hombres no se querían; pero Castellon disimulaba
mejol quc Muñoz sus sentimientos y opiniones Ha
biencJo saludado a Walker, no tardo el genelaJ en po
nel se a hacer las más I idículas compOl acioneS entre los
méritos militares del general Scott y los del genelal Tay
101, descubriendo a cada fiase su ignolancia y la de
bilidad de su carácter Muñoz dio a entender a los
americanos que el nuevo elemento propuesl'o por Cas
tallan no era de su gusto, y Walker, despUés de ha
berse letirado el general en jefe manifestó 01 director
que si él y sus cCimpañeros entraban a servir al gobier
no provisional, era bien entendido que no se les pon
dría bajo las ordenes de Muñoz Walker comprendio
que de ningún modo se oponía Castellon a que alguien
le ayudase a llevar la carga que para él representaba
la pel Sona del general en ¡efe

Al siguiente día resolvio Walker volver aChinan
dega para enterar a los americanos del deseo de Caste
Ilon de que entraSen a servirle en calidad de soldados
Antes de partir y por si éstos se enrolaban, propuso al
director marchar inmediatamente sobre Rivas, a fin de
ocupar el clepa/tomento Melidional Caso de tener buert
éxito, este movimiento proporcionaría dinero al gobier
no, que a 10 sozon se veía obligado a .recargar los im·
puestos y por consiguiente a c;rear el descontento en
los habitantes del departamento de Occidente, y la ocu,
pacion de la vía del Tránsito pondría a los amel iconos
en aptitud de aUmentar su número con viajeros de ros
que pasaban por allí El dilector dijo que comunicalÍa
la proposicion a su ministlo de la guerra D Buenaven.
tura Selva y har ía sabe, a Walker lo que se resolviera
en el asunto

Habiendo regresado Walker a Chinandega encono
tia allí a los americanos y éstos se mostraron encanta.
dos al saber que Castellon deseaba enganéharlos en
el eiército, pudiendo ser llamados dentro de poco a
marchar contra el enemigo El 20 de junio recibio Wal.
ker un despacho de cOlonel del ejército democrático, y
el secretario de la guerra le hizo saber que se darían
atlas grcJdos a los oficiales americanos, de acuerdo con
lo que él indicase Achilles Kewen recibia el de te.
n~ente coronel, Ci ockel el de mayor; y habiéndose orga
nizado la Falange con dos compañías, se nombraron
dos capitanes, siendo C C Hornsby el más antiguo
Conforme a la constitucion de 1838, bastaba una sim
ple declaración hecha por un ciudadano nacido en una
de las repúblicas americanos, para obtener su natura
!izacion en Nicaragua la mayor parte de los de la
Falange se hicieron nicaragüenses cón arreglo a esta
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c16usula
El secretario de la guerra, al enviar su nombramien

to a Walker, le hizo saber que el director deseaba que
orgcmizase una fuerza palO opelOr contra el enemigo
en el depaltamento Meridional; que al coronel Ramírez
se había ordenado reclutar doscientos hombres del país

y presentarse con su tropa al coronel Walker tan pronto
como éste estuviera listo para marchar, y que a los fun
cionarios civiles y militares de Chinandega y El Realejo
se les había mandado facilitarle todo cuanto pudiera
lIecesitar en materia de víveres y medios de transporte
para la fuerza puesta a sus ordenes

2
RIVAS, 29 DE JUNIO DE 1855

Tan pronto como recibio los despachos del gobier
no en que se le daba el mando de una fuerza expe
dicionaria para operar contra los legifismas de Rivas,
Walket se puso a alístOl la Falange--nombre COI1 que
de ahí en adelante fUeron designados los amel icanos
pára ir al Realeío de donde debía salir embarcada en
el Vesta, con destino a un punto del departamento Me·
¡idional los bastimentos y pertrechos se mandaron en
call etas de bueyes al Realejo y de allí en bongos al
bergantín anclado en la Punta Icaco El 23, tres días
después de llegar la orden Q Chinandega, la fuerza es
taba a bordo lista para salir RClmirez se había movi
do con lentitud, mostrando pqca inclinacion a la empre
sa, por juzgOlla peligrosa y desacertada Estaba evi
dentemente baio la influencia de lo dicho por MuiíoZ',
el cual era bien sabido que desaprobaba la expedicion
a Rivas De tanto peso fuá Jo opinion del general en
la COllducta de Ramírez, que éste puso poco empeño
en reunir los doscientos hombres que el dilectol había
dispuesto fOI masen la tropa del país No eran muchos
m6s de cien los que se revistaron sobre la cubielta del
Vesta cuando éste estuvo listo para hacerse a la vela
Entre los oficiales de Ramírez figuraba Mariano Mén.
dez, indio de pura raza que desde sus mocedades ha
bía tomado parte en revueltas y contra revueltas Ade
más de violentas pasiones y apetitos desenfrenados, te
nía un valor y una experiencia que lo hacían a veces
útil para los que solían intentar hacer cambios políticos
con fines personales; y cuando era necesOl io pelear
montaban al vieio cacique en un buen caballo con una
recia lanza en .10 mano y se quedaban espeittndo, y
con rozan, que llevase a cabo las empl esas más teme
ratias Totalmente implopio para la vida civil e inca
paz de sometel se a las severas reglas de la disciplina
milital, ola un instrumento peligroso)' un omigo que
no merecía confianza No quiso servil a las ordenes
de Ramí,ez y tan soto obedecía las que personalmen
te le daba Walker A bordo del Vesta su principal dis
traccion era desplegal su manta sobre la cubierta y
rodearse de una porcion de solrlados para jugar al
monte, su juego favorito Una vez que el dinelo de los
¡ugadorcs había mído en la manta de Mariano, el he
cho de que las cartas le fuesen fQvorables o no impol
taba poco palO la suerte que debían cOl/er los mane.
das Méndez estimaba, y así parecían creerlo tamo
bién algunos, que para un soldado era mucha hOnlQ
apostar con un coronel ele lanceros, grado que decía
tener, y que el modo de pagar cortésmente tan señala
da distincion era perdiendo el dinero Muñoz estaba
sin duda contento de la partida de Méndez para leon,
y por su parte el coronel de lanceros se sentía alegre
de trocar el aguardiente de Subtiaba por el chocolate de
Rivas, sobre todo con la perspectiva de poder escamo-
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tear algunos zurrones de cacao para vendellos a los in·
dios de su vecindario en Lean

No se había olvidado el directol de OIganizol un
gobierno civil pOI si la expedicion lograba echar raíces
en el departamento Meridional Don Máximo Espino.
sa, propietario de una valiOSa harienda de cacao situa
da cerca de Rivas, fué autorizado por el ministro de re·
lociones extel ipres, D Francisco Baca, para actuar co
mo prefecto del departamento y también como delega
do para lecaudal las rentas tan necesalias al sosteni
miento del gobierno provisional Espinosa ero un an
ciano de más de setenta años con cara de Don Qui¡ote
yesos oías obscuros y sin brillo, lIEmos de melancolía,
tan característicos en los de su laza La posion que al
parecer le dominaba era el odio que sentía por D Juan
Ruiz, uno de los ministros de Estrada, cuyas tienas ca·
lindabcm con las suyas; y es lo probable que alguna
añeja cuestion de linderos entre D Juan y don Máximo
fuese el motivo que determino al segundo a afiliarse a
lu causa sostenida por el ejército democrótico Como
había vivido todo su vida en la vecindad de Rivas, se
penso que Espinosa debía de conocer bien los caminos
y lugares situados en los contornos de esta ciudad Un
sobrino suyo que le acompañaba era también conoce
dor del depmtamento Meridional y Jos servicios que
presto como guío fueron útiles a la expedicion

El Vesta se puso bajo el mando de MOlton, y aun
que éste conocía bien la costa y aprovecho los vientos
todo lo posible, Walker no pudo desembmcar hasta
cuatro días después de haber salido de la Punta !co
co El 27 de junio por la tarde, hacia la puesta del
sol, se baiC1lon los botes para desembarcar lo fuerza
en un punto llamado El Gigante, un poro cm iba de 8ri
to y a unas seis leguas al norte de San Juan del SUl

Los botes el an pocos y pequeños, y De Brissot, que pOI
su deseo de ponelse en evidencia daba a menudo tras
piés, hizo encallar contra las rocas el bote ballenero
que tenía a su cargo, en su pI imer viaie a tierra Era
ya casi la medianoche cuando toda la fuerza, como
puesta de 55 americanos y 110 naturales del país, fué
desembarcada en la costa Al empezar el desembarco
la luna brillaba muy e/ara; pero hacia las once se en
capoto el cielo las nubes fueron haciéndose cada vez
más densas y opacas, y antes de hoberse formado la
fuerza en orden de malcha empezaron a caer gotas de
lluvia, precursoras de un gran aguacero Espinosa y
su sobl ino encontraron la vereda que attaviesa la se
rrania costanel a de Rivas, y cerca de la medianoche,
marchando ros americanos adelante, Ramírez y su tropa
a retaguardia y en el centro algunos soldados del país
encargados de llevar las municiones tapadas con cue
ros, la columna emprendio la marcha tierra adentro
los soldados no llevaban más que sus armas, sus man-
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fas y provisiones para dos días en la mochila, de suer
te que avanzaban tan de priset como lo permitía la ca
lidad del suelo, húmedo y fangoso; pero no habían
andado más de media milla cuando lompio a llover a
torrent~s Espinosa y su sobrino perdieron después el
sendero; el vieio se quejaba de colica y el joven pare
cía temeroso de aventurarse más lejos Se mando ha
cel alto y se despacharon varios soldados a buscar la
senda; entretanto la tropa se guarnecio como pudo ba
jo el folla;e de los grandes árboles negros de la selva
Per9 pasados algunos mintuos ceso la luvia, fué encono
trada let vereda y \0 tropa continuo su marcha En la
modlugoda la pequeña fuerza había recobrado un po
co el' blÍo y estaba repuesta de la mojada de ,la noche
ant~1 ior Marchando de prisa por la selvo espesa se
evitOlon todas las viviendas para sorprender al enemi
go, si era posible, en la noche del 28 Cerca de las
nueve se llego a una casa vieja de adobes deshabita
do y se hizo alto durante val ias horas para tamal el
desayuno y un descanso

!Aquella mañana el campamento. parecía entera
mente de gitanos Las alas gachas de los sombreros
de fieltro de los de la Falange acusaban los efectos de
la lluvia de la noche anterior y I.as bOl b~s pobladas y
crecidas daban a la mayor parte un aire tOlva y ame
nazador Tan pronto como se colocaron los centinelas,
los americanos se pusieron a hiricOl el dient~ en las ga
lIetos i¡ la carne fría regándolas de vez en cuando con
un trago de licor salido de una cantimplora, y los sol
dados del país fueron sacando su provision de queso y
tortillas y un poco de tiste-mezcla de cacdo, azúcar y
maíi motido disuelta en agud-de las jítaras 1 fontás
ticamente labradas que llevaban pendientes de un cor
del que pasaba por un ojal de la chaqueta o de los
pantalones Después del desayuno y de varias horas
de sueño, la fuerza estaba bien preparada para conti
nuar su marcha; Jos impresiones desagradables de la
noche se olvidaron del todo al gozar de los efectos bol·
sámicos del aire suave y tenue, que pareda un fluido
enteramente distinto de la atmosfera de los climas sep·
tentrionales Sentíamos como si una exhalacion de opio
liger,a y vaporosa, unas veces calmante y otras estimu
lante, se mezclase a intervalos con los elementos ordi.
norias de la atmosfela; pero al anochecer las nubes co·
menzaron a agruparse de nuevo y poco después 1I0vio
sintregua El mal tiempo vino a entorpecer de tdl mo
do :10 marcha qUe Walker vio que no podría llegar a
Rivas antes de layar el dia, como lo espelaba. Los na
turales del país se quejaron del peso que llevaban o
cuestas y fué necesario conseguir caballos de carga pa·
ro la tropa Además, muchos de los americanos, can·
sados y despeados como estdban, perdieron algo del
nervio necesario para el combate
.. : En el pueblo de Tola estaba un pequeño cuerpo de
Imetes enviado por el comandante de Rivas para vigi
lar el aVdnée de Walkél', cuya salida del Realeio ya le
había sido avisada a COI rol en Granada Se dijo que
est? noticia la llevo a los legitimistas un, alemán a
qUien Muñoz dio un pasaporte para salir de Leon La
cosa. no es improbable y fué confirmada por tal cúmulo
de:clrcunstancids, que no es extraño que los americanos
I~?u~ieran por un hecho bien probado Los mismos le
g~rlmlstas dijeron que la primera noticia les fué dada
pf?r el alemán, Lo cierto es que éste paso por Pueblo

i~. Totuiitás.N. del T.

Nuevo con un pasaporte expedido por el general eri
jefe del ejército democrátieo Al saber que Walker ha,
bia solido embarcado del Realejo, Corral despacho 01
cOlonel Bosque con und fuerza a Rivas Habiendo lle
gado a esta ciudad, Bosque Se puso a construir trinche.
ras y a enrolar a los vecinos como soldados. Mando
jinetes a recorrer el país entre Rivas y la costa, y según
los informes que le dieron a Walker algunos democra.
tos cerca de Tola, había veinte aloiados en el pueblo·
el 28 por Jo noche. A medida que se acercaba Jo fuer
za expedicionario a Tola, iba apretando la lluvia; 10$

caminos se llenaron de agua y a los soldados les fué
ya imposible conselvar sus municiones secos Al llegar
a media milla del pueblo se envialon adelante unos
veinte hombres para atacar y si era posible copar al
enemigo que allí estaba, El destacamento avanzo rá·
pidamente, siguiéndolo el resto de la tropa a COIto dis
tancia Habiendo llegado a las inmediaciones del pue
blo, Walker oyo, entie dos glandes truenos, la detona~

cion aguda de los rifles americanos; después nada El
destacamento había encontrado a los legitimistas en la
galería externa de una de las casas principales del pUe"
blo, y tan lejos estaban éstos de aguardar al enemigo
e.n medía de la tOI menta, qUE;) se encontraban jugando
a los naipes sin haber puesto un centinela Varios fue.
Ion heridos, entre otros el oficial qUEl los mandaba; los
demás huyeron, llevando a Rivas la noticia del avan
ce de los omel iconos Desp!Jés de apoderarse de los
caballos de los legitimistas, los demacratas colocarán
centinelas e hicieron alto para pasar la noche Se orde
no al ciruiano Dr Jones atender a los Iprisioneros he
ridos, éongran disgusto de algunos de tos oficiales del
país, quienes opinaban que debíon ser fusilados

A la mañana siguiente, poco después de las ocho,
Wolker marcho en direccion de Rivas, situado a unas
nueve millas al este de Tola. El día no tardó en poner
se claro y brillante, y la Falange, ávida de pelea, avan
zaba de prisa Habiendo encontrado Ull caballo y qui
tado una lam:d al enemigo, Méndez, ll1·uy fogoso, iba
cerca de la cabeza de la columna, instQndo a veces a
los de la vanguardia para que le dejaseri tomar la' de·
lantera; pero Ramírez se quedaba atrás y hasta conte
nía su tropa cuando se acercaba mucho a .Ios america·
nos De vez: en cuándo, placeras que venían de Rivas
con cestos de frutas pUestos en la cabeza, daban una
ategle bienvenida a los soldados, saludando familiar
mente con un gesto a sus conocidos entre los natulales
del país y maravillándose mucho de las extrañas figu
ras de los hombres de California No se divertían me
nos los americanos con las caras y las cb~as nuevas
encontradas en el camino; los que sabían (lIgo de es·
pañol prodigabcm a las mozas las palabras de cariño
de que podían· hacer alard~, y a éstas parecían gus
tarles los requiebros de los· hombres de la tierra del
oro Al llegar la tropa a la cima de un cerro, a unas
cuatro millas de Rivas, surgío ante ella un espectáculo
lleno de belleza y esplendor que la hizo olvidarse por
un rato de todo lo demás, hasta del anhelado conflié·
to en que pronto iba a verse empeñada.

Al llegar la vonguardia a una revuelta del cami
no hiz:o alto involuntariamente por un instante, y aun·
que la orden era de marchar en silencio, todos los la·
bios dejaron escapar una exclamocion de sorpresa y
de placer Méndez, el cual iba adelante con su lanza,
en uno de cuyos extremós ondeaba la banderola roja
descansando el otro en él estribo, tan sol6 pronuncio
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se aJ frente de los suyos WCllker se c9nvencio c;le que
como lo decía Crocker era por desgracia cierto qué no
se les pqdía hacer avanzar Al mismo tiempo el coro·
nel ArgüetlQ; que acababa de llegar con fuerzas de San
Juan del Sur, abriO un fuego nutrido sobre el flanco ji:~

quierdo de los americanos Estos se concentraron en
tonces en lino casa grande de adobes situada cerca de
la colina de $anta Ursula y en al,gunas casitas del ofro
lado de la cáJle; se <Jesempaquetar~>n donde eJ a pos;:
ble, a fin de tener un respÍlo antés 'de entrar ,de nuevo
en acci9n", " ,

'Al ver que Romíl ez no SE) apresu'l aba a venir en auxi.
lio, de .los 'americ<;\l"\os, el enemigo se colo por entre los
dos cual pos, y Madre, (3il, como llamaban al c.orom~1
leonés, se fué con cesí toda su tropa para la frontera
de C;osta RiCa, creyendo sin ,duda que la Falange iba a
ser aniquilada Por su lado los legitimistas, al notar la
desapOl icion de Ramírez, se pusieron a apretar a los
ame¡iCanos por todas partes, dando a ,las casas vario,s
asaltos en que los rifles americqnos hicieron estragos,
Los ca~áYeres de los d!l las cintas blancas yacían amon
tonados en las' calles, y los amel ican!?s tuvieron vados
muelt<;>S!lf heridos ,al principio del combate; pero no
decayo su ánimo hasta que supieron la muerte de Crac
ker y luego ia de; Kewen Sin embargo, aun después
de esto se consiguio que la tropa diese una carga pa"
ra desalojar al enemigo de un ~añan viejo de a cuatro
qU~ trataba de apuntar. contra las casas ocupadas por
los qrriericanos Lo carga tuvo buen éxito y el enemigo
no pudo hacer uso de la pieza durante el combate En
seguida intentaron los legitimistl;ls dar fuego a las ca"
sos defendidas por los democratas y solamente pudie
ron quemar el techo de una de ellas En aquel mo
mento pasaqctn de. quince los americanos muertos o he
ridos, no, quec;kxndo rriá,s de treinta y cinco en aptitud ele
pelear El combate empezo a las doce del día y ,eran
cerca de las cuatro de la tarde cuando se dio la orden
de prepalqrse para' la retirada Era forzoso dejar a va·
rios heridos; pero a todos los que no estaban enterc¡o
Inente imposibilitados para andar se les c;omunico el
proposito de abandonar las casos, a fin dé, que estu
viesen listos para salir cuando se diese ,la orden de ha·
cerlo Protegidos por la tupida l1laleza, los enemigos,
en número bastante grande, habían llegado hasta muy
cerca ,de las casas cuando se ordeno la salida Los
ameriCanos dieron un grito en el momenlo de echarse
fuera; los enemigos más prClxím,os vqlvielon las esp,al
'das, huyendo el'1 confusion y el grueso de la fuerza le
gitimista palalizqdo por decir así, ante e.l aspt;:cto of(!n
sivo del movimiento de fas americanos, se quedo por
fodas partes en espera de un ataque; y así fué ;como
escapo la Falange de la difícil situacion en que estabq,
a costa de solo un muerto.

Cuando los americanos atacaron a Rivas, es proba.
ble que los legitimistas tuviesen quinientos hombres en
la ciudad, y poco después de iniciado el combate fueron
reforzados por Argüello que mandaba unos Setenta y
cinco u ochenta más Según los informes más verídicos,
murielon por lo menos setenta fegitimistas yotros tantos
quedaron heridos Los americanos tuvieron seis muer
tos y doce heridos; de éstos, los seis que se dejaron fue
Ion bárbaramente asesinados por el enemigo, el cllal
quemo los cadáveres Después de semejante ;ornac!a,
los. legitimistas no tenían muchas ganas de perseguir a
los que acababan de darles la primera leccion de .como
se maneja un rifle. , ; , , :

una palabra: "Ometepe" Para él aquella vista erq
familiar; para los americanos una vision encantadora
Allí estaba el lago dI;) NicOlagua en toda ~u grandeza,
y surgiendo de él, como VenI,Js del mar, el gracioso y
alto cono del Omelepe La ob.scura selva tropic!=ll cu
bría las faldas del volcán, que pare!=ía reposar pajo; la
influencia de los suaves layas qel sol que lo bañaban,
Su forma refería su histol ia como si' estuviese escrita en
un libro, y su aspecto era a tal punto el de ,~na perso
na durmiendo la siesta, que el espectador no se habría
sorprendido de verlo despertar de pronto arrojando la
va de sus entrañas ardientes. A la primera mirada
casi nos quedamos sin resuello, y apenas se había
repuesto la Falange de la impresion tecibida, se le or,
deno hacer olto frente a una casa de campo situada a
unos pocos centenOles de yardas de Rivas, a fin de que
se, plepaiase pala atacar la ciudad

A una milla más o menos de Rivas, Walker se ha·
bía metido por el camino que conduce a Granada, pa
ra poder, entrar por el norte Tomo este rumbo con el
objeto de apoderarse de una de las haciendas de Ma
liana o de, Santa Ursula, dos finCas de !=acao situadas
en los linderos de la ciudad, que eran buenas posicio
nes pata el ataque o la defensa de la misma Walkei
mando hacer alto a mel'10s de medid milla de las pri
meras casas, reunio a sus plincipales .oficiales, ameli·
canos y del país, para explicarles su plan de ataque,
y a cada uno de ellos indico Jo que debía, hacer por
separado A Kewen y Crocker ordeno barrel al ene
migo de las calles, si era posible, haciendo avanzar de
prisa a los americanos, hasta lIegl:lI a la plaZa, en tan
to que Ramírez con su gentl'l debía seguirlos de cerca,
protegiendo lo melor que pudiese los flancos y la re
taguardia Para dar estas ordenes bastaron algunos
momentos y todos dijeron haber entendido perfectamen
te qué puestos se les habían señalado Kewen y Crocker
dieron en seguida a su gente la orden de avanzar Cuan·
do llegaron a un punto desde el cual se veícm las pri
meras casas, una tropa enemiga rompia el fuego; la
respuesta de los rifles fué aguda y mortífera, y el grito
q\Je dieron los americanos, al lanzarse al ataque, clela-
to su avidez de pefear los legitimistas retrocedieron
rápidamente hacia la plaza; la Falange tomo la colina
de Santa Ursula, y los soldados; hundiendo las pueltas
a cul9tazos, planto se apoderaron de las, casas situa
das en la cima Walker paso por allí a caballo en el
momento preciso en que penetraban en las casas, y
al ver a Crocker, el cual se hobía adelantado un poco,
lo llamo poro preguntarle hasta donde había avam;a·
do fa tropa en direccion de ,la plaza Ci ocker estaba
sin resuello por la excitadon; fe salía sangl e' de Id bar
ba a cdusa del refllon de una bola, un brazo le col·
gaba inerte de un balazo que se lo atraveso cerca .del
hombro, en ,la otra mano tenía el revolver de reglamen-
to del ejército con la mitad de los cañones descarga·
dos; pero se encontraba poseído de la rabia de comba
tir, y sin cuidarse de sus heridas se esforzaba en hacer
avanzar su tropa contra el enemigo Desde que vio
a su jefe contuvo la voz y le dijo en tono bajo:

-Mi, coronel, la gente vacila; no puedo hacerla
avanzar.

j Mirando enfonces a retaguardia, Walker n9to que
la tropa de Ramírez no estaba toqavía a Ja vista . Las
mulas y los caballos de carga que traían las municiones
venían caminando despacio, y un poco a la dere~ha es
taba Méndez con alguno~ solpados dl11 paí~ Al pone!-

<,l4
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, Pero 'd~ bajos de I~s americanos nO debían esti
marse por el núm~(o la índole caballerosa' de Kewen
valía más que una hueste de hombres comLÍhes, y' la
muerte de Crocker ela una pérdida c;asi irreparable
Con su aspecto de muchacho, su cuerpo pequeño y su
cara casi femenina por lo delicadb y bellb, tenía el cora
zon de un leon, y su mirada, de ordinario suave y apa
Cible, aunque firme en la expresion percibía con rapidez
el movimiento en falso del adversario y entonces el des
'tello que despedía era como el que brota del alfanje al
caér sobre la cabeza del 'enemigo A pesar de tener
pota' experiencia mUitar y aun menos estudio de la ma
teria, era hombre que sabía a'rrastrar a los demás al
peliglo, y ningunCi de los que le conocían abrigaba el
temor de que metiese su tropa en una posicion de don
de su valor y habilidad no pudiesen sacarla después
Para Walker no fenía precio, pOlque habían estado jun
tos en muchos momentos de prueba y el compañerismo
en las dificultades y los peligros había creado entre ellos
una especie de francmasonería

Dos naturales del país habían permanecido en Ri
vos con Jos americanos durante casi' todo el día El
uno era un muchacho y el otro un hombre muy conoce
dor de la region de Rivas Guiada por éste se retiro la
pequeña partida por entre tacaotales, en busca de algún
camino que la llevase al Tránsito Marchaba por su
puesto lentamente' y' a menudo había que aguardar a
ros heridos Entre los de mayor gravedad ,estaban De
Brissot y Andersón (más tarde el CcironelAndersonl Al
primero le habían citravesado 11] parte carnosa del mus
io, y el segundo, además de una herida, .también en el
muslo, tenía un chasponazo en el cuero cabelludo y una
cortadura en un pie.. El Capitán boubleday, quien for
maba parte de la expeclidon en calidad de voluntario,
le fue útil a ésta por el conocimiento que tenía de la ín
dole de las gentes del país y de su manera de hacer la
guerra A pesar de haber rec;ibido una herida dolorosa
en la cabeza, ni un soici instante flaquearon su valor y
presencia de ánimo Cuando la partida que iba de re
tirada andaba errante en los cacaotales, se encontro
dos o tres veces con labriegos del país; éstos acostum
bran salir huyendo' al ver hombres armados, por miedo
de que les obliguen a prestar servicio militar En una
ocasion fue cilcanzado 'un viejo lerdo y marrullero, el
cual, después de vacilar un poco, entreabrio su chaqueta
paró mostrar una escarapela roja que tenía debajo de
ella'; pero di mismo tiempo los americanos vieron ca(;)r
~I suelo una escarapela blanca, lo 'que para ellos fue
motivo de diviúsion El pobre homble, al cabo de un
dí') de perplejidad en tiempos de revuelta, hobía pensa
do que lo meior era llevar un emblema blanco para los
legitimistas y otro rojo para los democratas los mis
mos americanos no carecían dé una prudencia parecida;
muchos de ellos se habían quitado del sombrero la cinta
~olorada para 1")0 llamar la atencion de los destacamen
tós enemigos; pero esta precaucion era inútil, toda vez
que su' idioma, traje y modales decían claramente cuál
~;a su raza y por consiguiente el partido a que pertene
clan
, Era ya casi de noche cuando pudo llegar el guía al

c?mino que conduce de Rivas a San Jorge, en un punto
situado casi a igual distancia de estos elos lugares. Al
acercarse la Falange a la carretera, las campanas de
Bueno: Aires tocaban a lo lejos y Doubleday creyo que
lo haclah en celebracion de la victoria de' los legitimis
tas; pero aquel toque era probablemente el de vísperas

15

, .

'usual. Marchando de' pr"¡só, los restos de Id fuerza ex
pedicionaria pasaron por los arrabales de San Jorge cer
cél del pnochecer Todas las puertas estaban cerradas,
como es costumbre cuando se ha librado una batalla en
la's vecindades, y se habría dicho que todos los perros
del pueblo ladraban a la huella de los americanos.
Wblker ordeno el' Mayorga, el guía, llevar' la tropa ,al
Tránsito por el sendero más solitario que fuera pOsible" y
éste la condujo pronto a una vereda que corre a la de
recha del camino de Rivas a La Virgen El suelo era
fangoso y áspelo A 'veces se hundían los soldados 'en
él hasta más arriba del caltado y aun hasta las panto
áillas; y si aquella marcha ela dura para los que esta
ban sanos, ¡cuánto más no lo sería para Anderson y
De Brisso~ que tenían los muslos agujereados por balas
de fusil! 'Pero la retaguardia cumplió bien coh su de
'ber, manteniendo la cohesion de la columna y conser
vando la necesaria sangre fría y entereza para ha¿er
frente al enemigo en caso de persei:ucion; pero de est9
no había traza y hacia la medianoche los soldados de
la Falange, rendidos de cansal1cio, hicieron alto y se
acamparon hasta la mañana sig'uiente en una choza de
sierta, situada en la cumbre de una colina, a unas dos
millas del camina del Tráhsito

Un rato de' sueño y un copioso desayuno hicieron
revivir los agotados bríos de la tropa, y antes de las
nueve de la mañana del 30 se encontlaba és"tc;J bregan
do una vez más con el barto del sendero. No tardo en
divisar la blanca carretera <:Iel. Tránsito, a unas dos o
tres millos cle La Virgen Pdretía un camino de los E;s
todos Unidos y su aspecto basto para dar fuerzas a la
Falange y nueva vida a los mismos heridos Poces mi
nutos df;lSpués de Ilegal al Tránsito, oyo Walker a 16
lejos y hacia adelante el sonido de un cencerro El
guía dijo que era la recua de mulas que conqucía los
ca"udales, 1 porque los pasajeros habían pqsado el c:lJa
anterior para la Virgen, procedentes de SOr) Juan del
Sur Como la recua solía venir acompañada de una
escolta, Walker, temeroso de un encuentro entre ésta' y
su tropa, así como de las tergiversaciones a qve pOí
fuerza daría lugar este hecho, se apresuro a mandar a
los suyos que se ocultasen en la falda de una colina,
frente a lo cual iban pasando en aquel momento, y
respilo al ver desfilar toda la recua sin más acompaña
miento que los arrieros que cuidaban de ella Se rea
nudo la marcha y cerca de la casa del Medio Camino se
vio venir a caballo un individuo llamado Dewey, que
había sido tahur en California. Acercándose a Walkel
le dijo que venía de San Juan del Sur y que algunos de
los democlatas elel país, entre otros Méndez, habían pa
sado por allí \0 noche anterior de camino poro Costa
Rica; pero que no habían lIegodo ningunos legitimistas
desde la salida de Argüello para RivdS en la madrugada
del 29

Poco después de la puesta del sol, los vecinos de
San Juan del Sur vieron desfilar por las cales del pueblo
y alojarse en el cuartel situado celca de la playa, unos
cuarenta y cinco hombres de los cuales varios venían
heridos, otros sin sombrero, oflos descalzos y todos en·
lodados y arrastrando sus I ¡fles En aquel momento el
aspecto de la Falange no era imponente; pero los que
saben descifrar el semblante de los hombres, podían
leer en el de aquéllos la entereza con que sufrfan los

1. El oro que pIocedente de California iba, en tránsito para
Nueva York. N. del T. .
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golpes de la adversidad. Ni en su manera de marchar,
ni en sus ademanes había vacilaciones. Unos pocos,
q los que ni siquiera podría darse el nombre de destaca
mento, recibieron orden de apoderarse de los botecitos
del puerto y de tenerlos custodiados. La goleta costa
rricense San José anclo en el momento preciso de entrar
la Falange en el cuartel, y antes de que ninguno de sus
oficiales o tripv1antes bajase a tierra, ya estaban a bor
do unos pocos americ.anos que la detuvieron hasta nue
."0 orden. Walker esperaba saber algo del Vesta por
haberse ordEmado a Morton que estuviese cruzando
frente a San JlJan del Sur hasta ver cierta señal en tie
rra; pero no obstante haber allí muchos amigos de los
democratas, nqdie pvdo 96r ninguna noticia del Vesto.
Varios vecinos del pueblo hicieron cuanto estuvo en sus
facultades por los soldados heridos y desvalidos, y has
ta en aquellos momentos infortunados un irlandés, Peter
Burns, y un tejano, Henry Mc;:leod, tuvieron la audacia
de ligar su destino al de la Falange Para los soldados
resultaba alentador ver qLie no solo ellos consideraban
que su suerte no era totalmente desesperada, y este
refuerzo no obstante ser tqn pequeño, añadia vigor mo
ral y material a la tropa

No teniendo noticia alguna del Vesta, resolvio
Walker obligar a la San José a prestarle servicio para
salir en busca del bergantín y, caso de no encontrarlo,
para irse por mar al Realejo Por consigujent~ se man
daron los heridos a la goleta y poco después fueron
tlOS ellos los demás Encontraron al propietario, un tal
Alvarado, de Puntarencts; o bordo de la San José que
en San Francisco había sido barco piloto Alvarado re
cibia cortésmente a la tropa, y Walker le aseguro que
los democratas no se servirían de la goleta sino durante
el tiempo estrictamente necesario; y corno este mismo
barco había traído a Guardiola, militar de importancia,
de Guatemala a Nicaragua, con el proposito manifiesto
de hacer la guerra 01 gobierno provisional de leon,
Alvarado creyo conveniente mostrarse atento, por temor
de que le decomisasen la goleta en El Realejo En lo
que pudiera llamarse diplomacia menuda, ninguna raza
de las del continente aventaja a los centroamericanos.

Cuando Ja Falange llego a bOldo de 'a San José
estaba subiendo la marea y soplaba poco viento o nin
guno; de modo que el barco se quedo anclado en es
pera del reflujo y de la brisa matutina paro zarpar la
mayor parte de los soldados, rendidos corno estaban por
los trabajos que habían pasado y la excitadon nerviosa
de los tres últimos días, se dejaron caer en el acto sobre
la cubierta, quedándose dormidos casí al tocarla; pero
Walker, el Capitán Hornsby y algunos más se quedaron
en vela, observando con ansiedad la tierra, por si había
señales de algún movimiento, y mirando con igual aten
cion el agua y el cielo, a fin de no dejar pasar inadver
tido el menor síntoma de la marea menguante o de la
anhelada brisa Estando con los cinco sentidos fijos en
estas cosas, vieron de pronto salir llamas del cuartel si·
tuado cerca de la playa, y con espanto les parecio que
el fuego invadía en un instante la mitad del pueblo
En el acto se mando un bote paro averiguar lo que
aquel incendio significaba Fijándose bien, las llamas
parecían estar circunscritas y no se propagaron gracias
a la calma de la noche Al cabo de algunos minutos
regreso el bote con la noticia de que el cuartel había
sido incendiado por Dewey y un marinero llamado Sam.
El primero era un americano que había vivido algún
tiempo en el Istmo; el segundo el propietario de una
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Idnchita que viajdba entre El Realejo y San Juan del Sur
y había seguido al Vesta cuando éste fue al Gigante.
Estos dos individuos tenían odios personales contra
ciertos legitimistas del Tránsito, y aprovechando las cir
cunstancias determinaron vengarse con aquel acto de
destruccion Puede ser también que el afán de saqueo
y la esperanza de poder saciar su codicio durante la
confusion qlusada por el incendio, fuesen en parte los
moviles del hecho¡ porque Dewey era un hombre teme
rarib que había huído de California para librarse del
castigo que merecían sus crímenes El acto cometido
por aquellos dos individuos había puesto en peligro a
toda la poblacion las casas eran de madera y un
vientecito leve habría comunicado el fuego a casi todas

A Walker le importaba mucho apoderarse de 'Qs
incendiarios y castigar su crimen¡ no siendo así, toda la
responsabilidad del hecho podría recaer sobre JQs ame
ricanos al servicio del partido democrata, y los 'enemigos
de éste dirían que por desquitarse del rechazo sufrido
en Rivas, habían tratado de quemar, corno salvajes,
una poblacion inofensivo Por este motivo se mondo a
un oficial con unos pocos hombres -las armd!, 'iban
ocultas en el fondo del bote-,- para que prQcyrasen
traer a Dewey y a Som a bordo de la San José. En
parte con engaños y en parte por fuerza se trajo a Som
a la goleta; pero Dewey, que tenía sus dudas sobre las
consecuenCias, rehuso aventurarse a venir a bordo y ere.'
yo tornar el carnina más seguro yendo a meterse en, I,a
lancha de Sam, amarrada por fortuna en la popa de la
goleta Tan pronto como Sam hubo atravesado la 'bc;>r
do de la San José, se vino hacia donde se encontraba
Walker -tambaleando, porque estaba ebrjo....-'- y se
jacto abiertamente de que él y Dewey habían dádo fue
go al cuartel y de que este acto era lícito contrd los
legitimistas Después de las declaraciones de Sam ya,
no podía caber ninguna duda respecto de su culpabili.·
dad, así como tampoco de la de Dewey, toda. vez, que
Sam había manifestado lo mismo en presencia de su'
complice, sin que éste lo contradijese El hecho de ha
berse negado Dewey a comparecer ante Walker, impli
caba también un delito Por consiguiente se ordeno
juzgór a Sam, y, después de una breve consulta con' el
Capitán Hornsby y John Markham (después el Coremel
Markhaml, el cual había mostrado mucha discrecion en
Rivas y durante la marcha al regreso de esta éiudad,
Walker resolvio mandar el criminal o tierra a fin 'de
que lo ejecutqSefl allí Además, se pusieron rifleros 'en
la popa de la goleta para vigilar la lancha e impedir
que Dewey cortase los cables que la sujetaban a
aquella.

El prisionero se mando a tierra a cargo del Capifón
HOlnsby y unos pocos hombres escogidos, con orden :de
fusilarlo y de poner sobre el cadáver un cartel que d[¡e
se el crimen que había cometido y por orden de quien
Se le había ajusticiado; porque era menester darse pri
sa, siendo ya muy pasada la medianoche y estando 'el
patron de la goleta de Alvarado en espera de poder
levar el ancla de un momento a otro. Ingrato era aquel
deber y por lo mismo escogio el Coronel en persona' a
los encargados de cumplirlo Hornsby era un militar
honrado y recto; pero el cumplimiento de la orden pocHa
depender de los llamados a ejecutarla Era casi el úr;¡i·
ca oficial que le quedaba a Walker¡ sin embargo, ca~e'

cía de la necesaria amplitud de ideas paro comprender
lo mucho que importaba demostrar que los americanos
no hobían tomado parte alguna en e~ criminal incendio:
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El comanddrlte se aporto con los que debían acompañar
o HornsQY, haciendo lo posible por que se pen«;ltrasen
de la micesiddd perentoria de portarse con lealtad y
concienciq. Hornsby y su pequeño destacamento se
llevaron 61 prision!'lro en un botecito; al cabo de un rato
oyo Wc;:Il~er la defonacion de los rifles y poco después
el roce gé los remos contrq las chumaceras 01 acercarse
al boteq la goll'1ta Regreso Hornsby trayendo Iq no
ticia dj3 .HabersE! fl,lgado el. prisionero; de que al quitarle
los solq~.~Qs 19S ligaduras, Sam había echado q correr,
y que como se le tiro al acaso en la obscuridad, no se
sabía; si '~~¡'aba herido o no Más tarde se supo que
huyo ilesq' a CQ~ta Rica

Lq fyga de Sarn daba al crimen la apariencia de
haberlo ~t\)lerado los americanos Esta iba o ser segu
ramente Iqj.fmpresion de las gentes del país, o meno. ;; de
encontrar' la manera de contrarrestarla Lo cierto es
que cuahQ9 el mercader costarricense Alvorado -el
cual observaba los sucesos o medida que se desarrolla
ban- oyo ,decir que Sam no hdbía sido fusilado;' pare
cio insim:¡ar, más con la expresion del semblante que
con palabras, que los americanos no estaban muy an
siosos de cdstigar al criminal Por consiguiente era neo
cesario tomar precauciones paro impedir lo fuga de
Dewey, porque esto habría contribuído o robustecer lo
consecuencici que los enemigos iban a sacar del hecho
de no haberse ejecutado la sentencia dictado contra su
complice Durante toda la noche -noche que a Wal
ker le pqrecio interminable- la loncha de Sam fue ri
gurosamente vigilqda; y ya puede imaginarse la cruel
fatiga pe esa noche de guardia, si se considera que la
reputacion futura de los americanos en Nicaragua iba a
depender en gran parte de poder castigqr el crimen de
Dewey, t .

N:laro al fin y al sc;:llir el sol soplo la btisa de tie
rra. ,El' patron de la goleta levo el anda y la embarca
cion~'se' hizo (1 la mar llevando la lancha a remolque
Walk~r ordeno mantener la Son José a dos o tres' leguas
de tierra con Iq proa puesta al Realejo y la mirada en la
costO' por si s,e veía venir el Veda. Una mujer natural
de Chinandega y querida de Sam, que solía acompa
ñarle. «;ln sus viajes por mar, manejaba el timan de la
lancha: Así \p(lsaron tres o cuatro horas; los rifleros
seguían en la, popa con los ojos constantemente fijos en
la Iqncha y Qrden de tirar sobre Dewey si éste trataba
de cortar los' cables que la remolcaban. El pequeño
entrepue,nte de lo emparcacion permitíq a Dewey ocul
tarse, y como tenía en su poder un par de revolveres
del mOdelo d~1 ejército yero un notable tirador, los
que lo vigila8etn tenían que estar parapetados también
Aquello era un duelo a la moda indio entre el crimen y
la ley Al cabo de un rato salio Dewey con precaucian
del entrepuente, y, procurando colocar a la mujer entre
los ~ifleros y su persona, se dispuso evidentemente a
hace( un esfuer,Zo desesperado para soltarse de la go
leta Se le previno a la mujer en español apartarse de
Dewey y que si trataba de prestarle ayuda en sus pro
positos, est9 le costaría la vida; pero la infeliz no podía
deshacerse de él Se ordeno a los rifleros aprovechar
la ~portunidad de hacer fuego sobre Dewey cuando no
h,ub,era peligro para la mujer El disparo casi simul
taneo de dos rifles fue la señal de haberse encontrado
la 'ocasion que se buscaba. Dewey cayo desplomado
en el entrepuente con un balazo en el cuerpo; pero fa
pala que lo había atravesado de parte a parte causo
Infortunadamente una herida dolorosa y grave a la muo

jer Esta se trajo'a bordo de la Sa," José, la ,herida le
fue cuarada por el cirujano y en poco tiempo recobro
la salud El cadáver de Dewey fue sepultado: en el
mar cosido en un pedazo de lona

He narrado con minlJciosidad las circunstancias re
lativas a la muerte de Dewey, porque impresionaron
profundamente a los hijos del país y dieron cierta repu
tacíon incontestable o los amel iconos que estaban al
servicio del partido democrático .Estos hecros hicieron
formal a los nicaragüenses una opinion respetuosa de 19
iusticia americana Vieron que los hombres a quienes
se les había enseñado a llamar "filibusteros" se pro
ponían hacer respetar la ley y mantener el orden donde
quiera que estuviesen; que querían administrar justicia y
cuando llegaran a encontrarse en situacion de hacerlo,
iban a proteger al débil y al inocente contra los :c:ríme·
nes de los forajidos y viciosos Esta idea, profunda
mente arraigado en el pueblo de Nicaragua, es lo qlJe
hace temer a lós malhechores de aquella tierra la req
paricion de los americanos en ella lq anarquía y li
cencia de treinta y cinco años de revolucion han hecho
que los caudillos políticos sean inc;apaces de ajustqr S\JS

malas pasiones y desenfrenados apetitos a las reglas
fijas del invariable e inflexible deber ,

Por la tarde del mismo día en que la goleta zarpo
de San Juan, sus pasajeros reconocieron en 10ntQnanza
al Vesta, navegando con rumbo al norte y al parecer
hacia El Realejo; En cuanto el bergantín diviso la go
leta sus movimientos se hicieron misteriosos e indecisos;
en realidad no sabía qué hacer con un barco que lle
vando la bandera de Costa Rica buscaba y perseguía
claramente al Vesta, Sin embClrgo, n() tardo la goleta
en dar qlcance al bergantín y pronto se encontro de
nuevo la Falange a bordo de su antiguo conocido. So
plaba un viento favorable y el Vesta continuo hacia
El Realejo, seguido de cerca por la goleta Alvarado
creía sin duda justo llevar un poco de contrabando y
así lo hizo sin correr ningún riesgo, gracias al favor que
había hecho, haciéndose pagar de este modo por los
leoneses los selvicios prestados a los amigos de éstos
Temprano del siguiente día, primero de julio, el Vesta
volvio a encontrar el volcán de El Viejo enteramente al
norte, y dejando caer el ancla se quedo en su anterior
fondeadero en la Punta Icaco

Unos pocos lezagados de la fuerza de Ramírez, si·
guiendo el sendero que va de Rivas a Chinandega por
la costa, habían llegado a este último lugar y referido
olgunos de los incidentes de la marcha y del combate
del 29 De suerte que pocas horas después de llegar
el Vesta al puerto, tres o cuqtro de los principales demo
cratas de Chinandega vinielon a saber notidas de :la
expedirían al depOltamento Meridional Al regresar
con la pleamar -porque cuando se enviaba un bote
río arriba al Realejo era generalmente a marea ascen
dente- uno de estos caballeros levo a Castellon el in
fOI me escrito de lo que habia ocurrido en el sur En
este informe manifestaba Walker la creencia de que Mu·
ñoz había procedido de mala fe y de qLle lo conducta
observada por Ramírez obedecío a inspiraciones, si no
a ordenes del comandante en jefe Para terminar ha
cía saber al director que si nO se investigaba lá con·
ducta de Muñoz y se ponían en claro las sospechas re
caídas sobre él, los americanos se verían obligados a
dejar el servicio del gobierno provisional, buscando en
otra parte, fuera de Nicaragua, un campo para sus
facultades y empresas. Al siguiente. día el ,doctor
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Livingsfon, americano résidente en le6n desde hado
largo tiempo, trajo a borde del Vesta la respuesto de
Castellon a Walker El director felicitaba o los ameri
canos por la manera como se habían portado en Rivos
y les dobo las gracias por los servicios prestados o la
causo democrótica; pero 'lo decía nado de la conducta
de Muñoz; sin embargo, instaba a Walker para que
dejase de pensar en irse de Nicaragua, por cuanto esto
podría sér fatal para el gobierno provisorio Al doctor
livingstbn [o habían enviado con el opieto de insistir
verbalmente sobre los mismoS puntas, así como para
manifestar que debido a 'a crítica situacion del partido
democrático, no le convenía al directol escudi iñar dema
siado lo conducta del comandante en jefe A pesar de
todo Wolker se mantuVo irreductible por haber resuelto
en sus adentros quedarse algunos días en el bergclntín,
para que los americanos pudiesen reponerse de sus fa
tigas y heridas y hocer que el partido de Castellon ma
nifestara tan claramente como era posible la necesidad
que tenía de lo Falange De suerte que el Dr livings
ton regreso o leon con noticias no muy alentadoras pata
el gobierno provisional

Durante algunos días siguio recibiendo Walker car
tas de Castellon con ruegos de na abandonar la causa
democrótil;:a e instóndole para que fUese o Lean con la
Falange Poro conseguirlo, el director manifesto que los
legitimistas meditaban un ataque a lo capitdl democra
ta, en(ontróndose Corral en Managua con uno fuerza de
cerco de mil hombres y armas y municiones para equi
par gran número de reclutas También ero cierto que
en el departdmento Oriental se estaba llevando a cabo
con gran actividad el reclutamiento de voluntarios for
zados. 1 Don Mariano Solazar, el hombre más enérgico
del partido democrata, visito igualmente a Walker a
bordo del, Vesta, poro infundirle la idea de que se co
rría ei peligto de un ataque de Corral o Leon y de la
necesidad dé tener los rifles americanas en caso del
director Salazar era cuñado de Castellon y comercian
te muy astuto y bastante rico, que sé las había com
puesto poro tener uno especie de monopolio del comer
cio de los artículos extranjeros importados por los
puertos del Realejo y del Tempisque Por consiguiente
podía y estaba deseoso de suministrar recursos al eiército
democrótico y ofredo proveer el los americanos de toclas
(as municiones que pudieran necesitar En efecto, man
do a traer de Lo Union una cantidad de polvora de rifle
para la Falange, porque la que en sus fusiles emplea
ban las gentes del país no servía para las armas de
los americanos Pero Walker permonecio inflexible y
los amigos del gobierno provisional principiaron el per
der de nuevo la esperanza

Así pasaron unos diez días y la Falange, repuesta
ya de los quebrantos de lo expedicion a Rivas, empezo
a sentir deseos de un ejercicio más activo que el que se
podía hacer a bordo del Vesta. Por esta razon se acol
do marchar o Chinandega, donde ofrecían buen aloja
miento y para los heridos alimentos más delicados que
Jos que ero posible procurarse en la Punta Icaco En
efecto, se obtuvieron botes y bongos y toda la partido
de americanos se traslado al Realejo, sin dar previo
aviso a las autoridades. Pocos minutos después de lle
gar a la ciudad y encontrándose Walker frente a la ofi
cina del administrador de la aduano, vio salir de un
bote al director Castellon y a don Mariano Solazar

¡. En cllstellano en el texto.
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Parece que O FranCisco' habra partido de· Leon aquella
misma mañana, y, pasando por El Polvon, una hadenda
de caña de azúcar perteneciente a los americanos John
Deshon y Henry Myers, llego di Vesta pocos minutos
después de haber entrado los amel icanos en el río. Se
vino tras ellos en el acto para <:onveneer a Walker pe
qué siguiese hasta Leon Su inquietud ero manifiesta
Debía regresal realmente a lo capital antes de que allí
notasen su ausencia; de no ser así," podía OCUII ir uh
pánico de éonsecuencias desastrosos,

En su respuesta a los ruegos del director, WQlker
fingia encontrarse indeciso acercO' de lo que haría des:
pues de su legada a Chinondega y evito dar una·con'
testacion categorica, diciendo' que ignoraba si: podría
dejar en la ciudad sus heridos sin ponerlos en peligro;
porque si los legitimistas trataban de penetrar en el
Departamento OccidenTal' de fijo lo ocuparían para cor
tar los abastecimientos y las comunicaciones,' El direc
tor le dijo a Walker que si deseaba ir a Lean, el sub
prefecto de Chincmdega tenía orden de suministrarle
todos los víveres y medios de transporte que pudiera ne
cesitar CastelJan y Salazar regresaron a léon, más con
tentos, porque se presentaba uno posibilidad de retener
o la Falange en el país, y los americanos siguielon pata
Chinandega llegando la misma tarde a este lugar, don
de encontraron un alojamiento' tan bueno como lo
permitía fa ciudad Todos los funcionarios civiles y mi
litares rivalizalOn en el afón de satisfacer las n'ecesida
des de la Falange, y las mvjeres prodigaron constante
mente a los heridos esos pequeños ciudados que alivian
el fastidio del soldado, cuando éste se ve tompelido a
quedarse en la coma, ocioso e inactivo, en híedio del
bullicio de los aprestos que se hacen paro sálir en busca
de aventurqs.

Al día siguiente de su llegada a Chinandega
Walker solicito del subprefecto lbs caballos y carretas
de bueyes necesarios para ir a Lean los americanos
estaban muy contentos pensando que iban d visitar la
antigua capital del país y la segunda ciudad de Centro
América por el tamaño El día antes de scilir éstos paro
el asiento del gobierno Plovisional, llego por la tarde
y a caballo Byron Cole ci Chinandega, acompañado de
D Bruno van Natzmer Después de haber enviado su
contrato a California, Byron Colé estuvo esperando; de
semana en semana y por espacio dé. varios meses fa
noticia del arribo de los americanos' al Realejo; pero
como corria el tiempo y declinaba ropidamente la causa
dé Castellon, se marcho él Honduras Con la esperanza
de ganar dinero, ya que na fmha, en los cerros aurife
ros de Ola¡'cho Allí encontro a Bruno van Ncítzmer,
prusiano que había renunciado su puesto de oficial de
caballería en el e"¡ército de su país poro unirse 01 boron
Bülow, quien hocé algunos años se propuso' fundar una
colonia en Costa RiCa Vqn Néltzmér hóblapd muy bien
el español, medianamente el franéés y de moqo muy
pasable el inglés Hdbiendo residido algún tiempo én
Centro América, dotado de una buena; inteligencia,
Natzmer era muy a proposito para prestar muchos ser
vicios a los americanos El' Y Cale había" salido de
Olancho para Nicaragua tan pronto como supieron la
llegada del Vesta al Realejo En el CUrsO de los acoh
tecimientos se veró que ambos fueron valiosos auxilia~
res de la Falange

Dejando en Chinandega los heridos al cuidado del
subprefecto, Walker se fue a leon llevando las munk[tti
nes y los bagajes en carretas de bueyes tardé de;';fd
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moche en~ntfo Ips, 'priml'lrQs piquetes, y, así el ,número
de' hombre~ qU~ los' compontan como el de los centine
klS' indicaban que, Muñoz no creía del todo improbable
q\Je 'el enemigo, estuviese en las vecindodes Con un
oficial del pqís se mando aviso de la proximd llegada
de la Falange a los centinelas, no obstante que el chi
rr;ido ele los rueda!¡ de las carretas, fácilmente percepti
ble a una milla de distancia, bastaba para hacer Ver
q!-!e los qtle venían ,qcerc.ándose q la ciudad no espera
b.9n tpmarlq 'por sorpleSa, Los p.antalones blancos y
les chaqw~t,<i!S azules de Ips centinelas qué se paseaban
en S,""S pUestps¡ permitían distinguir. su posicion, aun el1
lo obscuriclqd. de la noche; en camqio, los trajes de la
Falange, favorecían el sigilo, y Iq ocultacion. No elan
menoS' sorprendentes otras diferencias en los hábitos
militares, y para los omericanos resultaba difícil ver las
ventajas de tener tantos piquetes, habiendo grandes
hogueras cuya luz permitía al enemigo descubrir, no so
lo la PQsicion del piquete, sino también, en algunos ca
sqs; el númelo exal:to de hombres de que constaba. A
una trqpa de idiomq y costumbres militares enteramen
t,é 'distintos, podría parecerle asunto, peliagui:lo penetrOlº medi<¡moche. en uncampQ amigo; pero en el caso de
~ue se trata, la mismd diversidad de lengua y hábitos
fQ~ilito la tarea;; y ningún incidente desagradable vino
a eahar a perder la llegada de los americanos (JI aloja-
miento .que les .señalaron., : .
. , .AI si~J1,Jiente día de llegar lo Folange. a Lean, el
director expreso; el deseo de que se entrevistasen M""ñoz
y Walker, rogando a ~ste olvidar su resentimiento por
IQs agaravios que creía haber recibido del comandante
e.1'I jefe. Se vieron en casa de Castel\bn, absteniéndose
dlil hacer alusiones a lo pasado. Casi todo el tiempo
conversaron' de lasprobabílídades del avancl1! de Co'
rraLElcolera había áparE¡!cido en Managuo, circuns
tancia que pudo haber determinado a un jefe audaz a
atacar al enemigo con la esperanza de librarse del terri
ble flagelo mediante un avance, y, caso de que lo per
siguiese la peste, de propagarla también en las filas
enemigas, o cuando menos de provocar un encueritro
antes de que sus estragos acab,asen con las tropas
Pero a Corral le faltaba el temple necesaria para estos
movimientos y su índole era suficiente garantía de que
el colera solo,' sin necesidad de la intervencion' de otro
enemigo, le obligaría a volverse a Granada Corrían
sin embargo constantes rumores de un avance de los
leljítimisfos y con frec:uencia se veía a las placeros reco
ger sus ,bandejas y cestas y salir huyendo de la plaza
'en todas direcciones Estas alarmas ocurrían Jo mismo
de noche que de día y una de ellas, poco después de
llegar la Falange a Leon, estuvo a punto de tener gra-
ves com;ecue\\ci~s. '

Muñoz había invitado a Walker a visitar con él
. los piquetes y observar el estado del campo después de
la retreta. Antes de montar a caballo se reunieron en
casa del director Encontrábanse allí conversando con
éste cuando,se.oyo el ruido de una querella en la entlo·
da principal ,del edificio y el oficial que mandaba la
guardia la hizó ,formar El general en jefe, el director
y Walker se dirigieron rápidamente a la puerta para
averiguar lo que sucedíd Al salir a la calle encontra
ron a los americanos con la cartuchera ceñida y el rifle
en la mano;, revueltos con los ayudantes del general,
'~stando éstos J,mos o caballo y otros desmontados; va·
!IO~ tef1í~n los<; espac;Jos d~senvpinadasy otros sus pis
t~G.s f.ll~~á:d~LI~,;pistqlér$l_s,:, Ton PlQrito co.rneJos <¡me·

ri~anos vieron a 'Walker se retiraron a su cuartel y se
supo entonces la causa del alboroto Dos oficIales del
estado mayor del general tuvieron una querella en Id
puerta de la casa del director y sacaron las :espadas
para reñir allí mismo Sus compañeros trataron de eví
tOllo y esto caus'o algún ruido y confusion, y COmo el
cuartel de la Falange estaba cerca de la casd del direc
tor y los americanos spbíqn que en ella se encontraba
Wglkel con Muñoz, algunos. pensaron que su jefe era
víctima de und trqicion. Salieron c1isparados hacia la
casa pidiendo que se les c:lejase entrar y ya estaban a
punto de forzOl la puerta cuando asomo Walker La
difetencia de idioma vino a qumentar, por supuesto, la
mala inteligencia, y en la confusien del momento corrio
la noticia de' haber penetrado el enemigo secretamente
en la ciudad y de que ya estaba en casa de Castellon
Continuo el alal ma durante algunos momentos, pero al
fin se restablecib la ti anquilidqd y los oficialeS salieron
a dar su vuelta por el campo.

El paseo a caballo de .aquella nQche podíq ser tan
diveltido para cualquier observador como para un mj~

litar Los soldados del país son buenos centinelas y si
pelearan tan bien como hacen guardia o soportan, con
tanta paCiencia como suelen todo género de penalida.
des, excepto cuando éstas van acompañadas de peligro,
serían una tropa sumamente tem ible Cabalg~ndo de
noche por las calles, ti veces era difícil evita~ que el
caballo pisase c;s los soldados Estaban tendidos sobre
el duro pavimento, alineados en dos filas por compq
ñías, con los pies al centro, los de una fila frerjte a los
de la otra, y la .cabeza 0.1 rimada a las, paredes de las
casas, a uno y otro loelo ele lo calle, teman sus armas ti
mano y para poder acostarse de espaldas o de lado <;cm
c~modidad, colocadas por delante sus cartucheras q""e
eran de cuero y de Un soto compartimiento. Echani:l(i
pie a tierra pard penetrar en los cúarteles, se veían $01
dados tendidos sobre el piso de ladl illos o de ·tierra, o
colgando en hamacas casi enteramente dob.legados
para ho caerse; y así no era difícil comprender el horror
que a todos inspira el servicio militar Casi no hay
flabajo que los nicaragüenses no e$tén dispuestos a ha
cer con tal de librárse de las garras del peloton dé re·
c1uta obligatoria, y el hecho de Verse libres de tan
temido mal, gracias ti Id presencia, de los arhericanós,
contribuyo en gran parte a dar a éstos el prestigio de
que gozaron entre las gentes del pais Los peones y
pequeños propietarios se exponen a más peligros para
librarse del selvicio militar, que los que suelen correr
cuando tienen la mala fortuna de caer en manos del
sargento de recluta

Al cabo de. algunos días de estar la Falange en
leon se fIJeron haciendo menos frecuentes las noticias
del avance de Corral y por último cesaron del todo
Más tarde hubo vagos rumores de los estragos del cole·
ra en Managua y de que los legitiniistas trataban de
retirarse a Granada Entonces expuso Walker di direé
tor el verdadero objeto de su venida a Leon Quería
que le diesen una fuerza compuesta de dosCientos hom
bres del país, competel'ltes y mandados por un ¡efe de
SU confianza, para hacer otro esfuerzo contra el enemigo
en el Departamento Meridional En cuanto se le toco el
asunto, Castellen deje ver la inquietud que le causaba
y, por último, propuso celebrar una reUniori con asis.
te.ricia de Muñoz, Walker, Jere,z y otros para discutir ""n
plt;tn gen~ral de cámpáña En aquel entonces estaba
'¡ere,~ obscurecido; pero Walker procuro sacarlo a ;Teludr,
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porque mostraba profundo resentimiento al verse supe-
ditado por Muñoz en el mando del ejército la reunion
se efeduo, y,' por 'supuesto, sin resultado El general
en jefe 'propuso dividir a los americanos en grupos de
diez, distribuyéndolos en los diversos cuerpos de tropas
del país, y que una vez hecho esto se marchase contra
Granada por diferentes I umbos; pero el objeto que con
ésta política pelseguía erQ demasiado clalo para poder
engañar a nadie, y al proponer semejante plan no hizo
más que descubrir sus sentimientos, sin avanzar un pa
so en el logro de sus deseos la actitud de Castellon
hizo ver' ti Walker que había muy pocas espelanzas de
conseguir auxilio para otra expedicion a Rivas, no obs
tante haber llegado el dilectol hasta decir que Muñoz
iba a marchar dentlo de pocos días al Departamento
de Segovia y que después de su partido sería posible
hacer algo en el sentido de suministlal una fuelza palo
el ,Departamento Meridional Entonces Walker resolvio
volverse a Chinanc:lega, ¡:on disgusto de Castellon.

Se dio o la 'Falange la orden de alistarse pala salir
y s'e pidieron al prefecto caballos y carretas; pero pasa
IOri horas y !'jo parecieron De planto, una tlopa com
puesta de trescientos o trescientos cincuenta hombres
[con arreglo al significado nicaraguense del vocablo)
entro en una caSa solidamente construída y situada
frente por flente del cuartel de los americanos En el
actb' ¡,nando Walker d la Falange que estuviese aJerta,
con 'él arma al bmzo y lista pgra entlar en Qccion Al
propio tiempo envio a decir al director que el movi
!11ienfo ejecutado por eSa tropa era una amenaza y
Cjue si no le ordenaban retirarse antes de una hoto, la
Falange la consideraría como enemiga, obrando de
confc;>rmidcid la tropa fue inmediatamente retirada de
la cosa, en la cual no estuvo una hora Si Muñoz hu
biese podido tomar a lós americanos desprevenidos, es
muy probable que los hab, ía desal mado y expulsado

del país Poco después de haber desocupado la tropo
la casa situada frente al cuartel de la Falange, llegaron
las carretas pedidas para salir de leoh y pronto estu
vieron los amer iconos en el camino de Chinandega,
mirando a retaguardia con gran cuidado y siempre ,listos
por si ocurría cualquiel movimiento q\Je pudiera parecer
ofensivo; pero /legaron a Chinandegci sin ningún inci
dente digno de ser mencionado

Cole se quedo en leon con el objeto de obtener
ciertas modificaciones al contrato en virtud del cual ha·
bían entrado los americanos a servir al gobierno provi
solio Fácilmente consiguio lo que deseaba, prescin
diéndose de la contrata de colonizacion y autól izando
a Walkel pella enrolar tlescientos hombres que debían
pI estar selvicio militar a la República y a los cuales pro
metía ésta cien dolares al mes y quinientos <¡Jeres de
tierra al final de la campaña Castellen otorgo' tamo
bién a Walker la facultad pe arreglar las diferencias y
cuentas pendientes entre el gobierno y lo CoT\:pañía
Accesoria de Trúnsito Estos poderes eran preliniinares
necesarios del esfuerzo que se iba a hacer pard situarse
en el Departamento Mel idional la política invariable
de Walker ela llegar tan cerca del Trqnsito como tuera
posible, ti fin de reclutar entre los p'l!lsajeros que iban
para Califal nia o los que de allá venían, así, cómo para
tener medios de comuniC:acion rápidos, y fáciles cón los
Estados Unidos En cuanto a la Folange era ocioso
malgastar sus energías y fuerzas en una campaña que
no la llevase hacia el camino del Tlánsito

Tan pronto como recibio Walker los documentos
traídos de leon por Cole, resolvio volver al D'épcirtamen
to Meridional, así pudiese obtener p, no el auxilio del
gobíE:1 no provisional para la expedicjion Sin embargo,
tenía que esperar el desarrollo de los acontecimientos y
escogel el momento más oportuno pdra llevar a cabo
sus planes

3
LA VIRGEN, 3 DE SEPTIEMBRE DE 1855

Nada pone tanto a prueba la constancia de hom
b,es de Jo índole de los que fOlmaban la Falange como
la inacc.ion la vida etrante y aventurelO de California
había oClecentado en ellos ese afún de lucha y movi
miento característico en la raza americana, y habiendo
entrado a servir al gobierno provisional fiados en sim·
pfes plomesas cuyo valol dependía de tener buen éxito,
no es extraño que se fastidiasen pronto de su vida de
guarnicion en Chinandega Dos de ellos, de carácter
particulmmente levantisco y levoltoso, abandonaron el
servicio, y su conducta y sus palabras tuvieron un efecto
desmoralizador en muchos otros de la Falange Viendo
Walker el estado de ánimo que principíaba a reinar en
ella, reunio á los soldados y les hablo durante algunos
minutos, exhortándolos a no echat pie atlás cuando ya
habían empuñado el atado, y su orenga hizo complen
der a los descontentos los deberes y tesponsabilidades
que les incumbían En sus conversaciones y discursos,
Walker procuro siempre inculcar en Jo mente de aque
llos hombres la idea de que no obstante su corto nú
mero eran 10$ precursores de un movimiento destinado a
influir de modo esencial eh la civilizacion de todo el

, continente. Así que habiéndose penetrado de la im·

pOltancia de los suceSos en ,i:¡ue estaban tomando porte,
los de la Falange llegaron a poder desempeñar digna
mente su papel

No faltaban OtlOS motivos dé dificultadés Eyre,
el patron del Vesta, no sabía qué hpcer con su barco
lo había traído de San Francisco sin marineros y en el
puerto del Realejo no era posible enganchar ningunos
Además, debido a su mal estado, nq' ofrec¡Ía seguridad
para un viaje largo Por estas razones se creyo conve
niente que los que lo habían tlaído de California enta
blasen contl a el buque una demanda en pago de sus
salarios Intervino también en esto el ádministrador de
la aduana, por motivo de los derechos de puerto que
se le debían Después de hacer la notifkacion del ca
so, se dicto sentencia contra el capitán y el bergantín
y a favor de los demandantes, ordenando sacar el Vesta
a remate McNab y Turnbul/, los dós individuas que
se habían separado de la Falange, lo adquirieron por
un poco más de 600 dolares.

Entretanto Castellon y Walker se escribían diaria
mente sobre la expedicion al Departamento Meridional.
Viendo el director que el comandante de lél Fala':l9é es
taba {lferrado en la idea de sU empresa, deje de oponer·
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,
se a ella directamente, pero puso empeño en demorarla,
prometiendo su ayuda para cuando Muñoz se marchase
de leon Al fin se fué Muñoz con seiscientos hombres,
los mejor organizados y equipados que tenían los de
mocratas; pero dejo al director poco de qué disponer en
cuanto a material de guerra y almas La partida de
Muñoz tenía por objeto apelar contra Guardiola Ha
biendo salido éste de Granada con una fuel lO pequeña,
pero llevando una buena cantidad de armas y municio
nes, avanzaba hacia Condega para darse las manos con
sus amigos de Tegucigalpa y poder así operar contra
Comayoguo o Lean, según lo requiriesen (as circunstan
cias Guardiola estaba reclutando de prisa en los pue
blos de Matagalpa y Segovia, y su Clctividad, sumada
al terror que inspiraba su nombl e, causaba invencible
espan10 a los habitantes del Departamento Occidental
El mismo director se imaginaba que Guclldiola se pro
ponía atacar a 1eon y de aquí su deseo de tener a la
Falange cerca de la capital democrata las gentes de
China nclega qU~lÍan asimismo que los americanos per
maneciesen en el pueblo, para evitar que sus propieda
des fueran presa de Id famosa rapacidad de Guardiola
y sus soldados

En tales circunstancias Walker podía vel fácilmente
que no había mucha esperanza de que le ayudase el
gobierno provisional en ninguna empresa fuera del De
partamento de Occidente A pesar de esto fue com
prando todos los rifles que pudo encontrar en leon y
Chinandega, a fin de tener armas para los reclutas que
se consiguiesen en el Istmo, y siguio ploveyendo de
municiones sus almacenes ya casi agotados por la ex
pedicion a Rivas En la Union se compraron fulminan
tes y polvora, pero no fue posible obtener allí plomo, y
la cantidCld que de este metClI hClbía en el norte de Ni
caragua era sumamente pequeña los cartuchos em
pleados por las gentes del país en sus fusiles contenían
balas de hierro y para hacerlas cortaban los bar rotes de
las rejas de las ventanas en pedazos del largo de una
pulgada más o menos leon y Chinandega fueron re
gistrados con el objeto de conseguir cien o doscientas
libras de plomo para los rifles americanos, y el único
que se pudo encontrar fuelOn unos pocos libras de mu
nicion para pájaros y algunas láminas pertenecientes a
un inglés establecido en Chinandega Fue enviado un
oficial a comprarle el plomo, perQ rehuso venderlo Se
mando entonces una pequeña guardia con orden de
incautarle del metal, pagándolo a un precio equitativo.
Así las cosas declaro el inglés al oficial que si penetra
ba la guardia en su casa izaría la bandera inglesa, po
niendo su morada bajo la proteccion del gobierno britá
nico Indeciso sobre lo que debía hacer, regreso para
pedir ordenes a Walker Se le cilio que no teniendo nin·
gún extranjero residente en el país-excepto cuando re
presenta la soberanía de su patria-el derecho de izar
una bandera extranjera, se le ordenaba penetlar en la
c?S~; y caso de que sobre ella ondease el pabellon bri
tanlco, que lo echara al suelo y lo pisotease, devolvien
do así el insulto inferido a la República de Nicaragua
por el hecho de desplegarla Las autoridades del país,
a~ostumbradas a bajar la cabe~a ante los deseos ma.
n~~estados, no solo por los consules británicos, sino tam
bIen por los mercaderes ingleses, se quedaron entera
men1e asombradas al enterarse de estas ordenes; pero
en el inglés surtieron un efecto saludable, porque en el
acto entrego el plomo, unas ciento cincuenta libras pa
ra uso de los americanos
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A ia vez que Walker iba recogiendo para \0 Fa
lange las pocas armas y municiones que en el país ha.
bía, se ocupaba en buscar un oficial nacido en l'll~ai a
gua y capaz de resolverse a tomar parte en la expedi.
cion al departamento Meridional con el consentimien
to del gobierno democrótico o sin él lo encontro en
la pelsona del subprefecto de Chinandega D José Ma
lía Valle, uno de los compañeros de Jerez cuando éste
desembarco en El Realejo en mayo de 1854 Había
ascendido o coronel en el ejército democrático; pero una
heridcl que recibio en la parte inferior del muslo du
rante el sitio de Granada puso su vida en peligro, y
corno fué astillado el hueso le quedo una rodilla tiesa
y tuvo que letirarse del servicio a(1ivo en aquel tiem
po Valle ejercía gran influencia en los soldados de
Ieon y Chinandega y solía enardecer los ánimos popu
lares relatando con cierto elocuencia tosca los males que
les había causado el gobierno legitimista Era un indio
de raza casi pura, sin educacion ninguna, que no sabía
leer ni escribir Salía a cabalo por las calles de Chi
nandega y los pueblos vecinos, hablando de los ameri
canos generosos que habían venido a prestarles ayudo
en sus luchas contra los granadinos; pelo su influencia
no 610 solo con los hombres Cuando cogía Jo guita
rra arrebataba a las mujeres con sus canciones amo
rosas y patrioticas; y el dominio que sobre ellas ejel
cía no era despreciable en un país donde las mujeres
desempeñan hasta cierto punto el papel de los perio
dicos, piopalando noticias y formando opiniones

Desde que llegaron al país los americanos, Che·
Ion, como llamaban familiarmente a Valle, había sido
un amigo fiel y no fué difícil obtener su cooperacion pa
la el movimiento sobre el departamento Meridional Co
mo era un ardiente pOItidario de Castellon, difícilmen
te podía éste denegarle su permiso para marchar con
la Falange; pero procuro disuadirle de la empresa, tra
tando de convencerle del peligro en que Guardiola pon
dría a Chinandega si la ciudad no quedaba debida
mente resguardada; y como el subprefecto quería mu
cho a su familia y a sus amigos, tuvo necesidad de ha
cer un esfuerzo para resistir a los at gumentos de Cas
tellon; pero su odio por los legitimistas y el deseo de
vengal la muerte de un hermano que perdio en el si
tio de Granada, pudieron más en él que la logica del
director Sin embargo Valle era uno de esos hombres
volubles que se dejan influir fácilmente por las perso
nas que los rodean y fué preciso afianzar su determi
nacion haciéndole dar pasos positivos en la empresa

De suérte que hacia médiados de agosto Walkel
lesolvia irse con la Falange al Realejo y ponerla a bOl
do del VestCl. Por la mañana del día en que los ame
ricanos debían salir de Chinandega y cuando estaban
cargando las carretas para ponerse en camino, se plO
dujo un alarma y corrio por la ciudad el rumor de que
Guardiola venía a atacarla, encontrándose tan solo a
unas pocas leguas El comandante mando a dos tam
borcitos tocar genelala por fas calles, y no obstante ser
un domingo se cerraron las iglesias y toda la poblacion
tomo el aspecto de estar esperando un asalto inme
diato; pero Walker creyo que el alarma solo era un ardid
del gobierno para impedir fa marcha de los america
nos Respecto de la Falange la opinion general era
que bastaba darle la oportunidad de pelear para verla
acudir allí donde había peligro

Cuando salieron los americanos de Chinandega,
los habitantes, imaginándose que Guardiola estaba
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realmente cel ca, se entregClron a la desesperacion, cre
yendo que pronto se encontlOrían a merced del hom
bre a quien su fantasía les pintaba como un enemigo
despiadado; pero al cabo de algunas horas se calmo
el o/alma, y no obstante que don Pedro Aguirre, subde
legado de hacienda de Chinandega -el cual había mos
trado mucha aficion a los americanos dur'ante la pel
manencia de éstos en el pueblo-síguio a la Falange
hasta El Realejo, la noticia de estar Guardiola todavía
en Segovia le hizo quedal se en tierra en vez de irse
a bordo del Vesta. A consecuencia del cambio de re
solucion (había traído su baúl para embarcarse) el vie
jo don Pedro fué atacado del colera en El Realejo y
mUI iD allí después de algunas horas de enfermedad

El colera o colerín como lo llamaban las gentes
del país, por ser una forma atenuada del colel a, apa
recio en Chinandega en el mes de julio Anteriormen
te había arrimado el hombro a los democratas hacien
do estragos en Granada y Managua, y después de ex
tenderse lentamente al nOlte acabo por llegar al depar
tamento Occidental En Chinandega solo ataco a las
gentes del país, librándose de él todos los americanos
Esta peculiaridad del mal no se manifesto solamente en
Chinandega Después se verá que a pesar de haber
estado ¡untos en el mismo barco natulales del país y
americanos, la peste mato a muchos de los primeros,
escapando todos los últimos Si esto de debio a la
mayor vitalidad de los americanos, a su mejor¡ alimen
tacion o al maYal cuidado que ponían en su manera de
dormir, no es fácil que lo resuelvan los ignorantes, ni
es probable que tampoco los doctos

A1 embalcarse en el Vesta, Walker hizo con er la
noticia de que iba para HondUlos, por cuanto el go
bierno provisional no quería ayudarle en la expedicion
al departamento Meridional y por haber escrito el ge
neral Cabañas invitando a la Falange a trasladarse a
dicho país En realidad el presidente de Honduras em
pe2:aba a sentirse muy estrechado por los invasores
procedentes de Guatemala, y en varias de sus cartas a
Castellon preguntaba sí no sería posible envial algu
nos de los americanos a Comayagua, en pago del auxi·
lio prestado al gobierno plovisional de Lean el año an
terior; pero a Walker no le gustaba mucho la idea de
alejarse del Tránsito en vez de acercOlse a él, y menos
aún estaba dispuesto, siempre que pudiese evitarlo, a
dejar dividir a los americanos en pelotones para que
se malgastasen sirviendo a jefes de facciones contra
rias En sus cartas a Castellol1, Walker le hablo de irse
a Honduras, y el director, ya casi perdida la esperanza
de que la Falange se quedase en el departamento Oc
cidental, se mostraba más bien favorable al ployecto
y remitía copias de extractos de carta. de Cabañas so
bre el asunto.

Una vez que estuvo la Falange a bordo del Vesta
can todos sus bagajes y municiones, Valle, el cual ha
bía servido hasta hacía poco los cargos de comandan
te y subprefecto der distrito de Chinandega, empezo a
reclutar su tropa Puso en su estado mayor a D Bru
no van Natzmer (más tar de el coronel Natzmel) y éste
fué muy útil a Valle en sus nuevas funciones, lo mismo
que a los americanos Las gentes principiaron a hablar
inmediatamente de la recluta de Chelon y no tardaron
e~ circular muchos rumores de revolucion contra el go
bierno Valle deseaba efectivamente pronunciarse y
establecer un nuevo gobierno provisional, por haberse
acostumbrado a tales procedimientos durante los últi·
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mas veinticinco años, sintiéndose en elros como el pez
en el agua; pero Walkel lo disuadío de hacerlo y al fin
pudo lograr que llevase su gente al Realejo y de allí
a bordo del Vesta Van Natzmer, cuyos deseos eran
que Walker se trasladnse a Honduras y además des
confiaba de la expedicion al departamento Mel idional,
se fué Cl caballo a Lean y entero al director ele lo que
estaba pasando Muy alar mado, Castellon escribio a
Valle rogándole, como a su antiguo amigo, y or d0nán
dale, como a su subalterno, que desis1iese de la idea
de irse con Walker; pero Cholon se encontiaba ya a
borelo del Vesta, había tomado su cam'l11o y el dilector
no pudo hacelle volvel sable sus rosos Al regresa!
van Natzmer a Chinandega, Walker le anesto; pero co
mo había ob;ado movido por buenas razones, aunque
con miras erradas, pronto S0 le pusa en libertad y des
de luego dio pruebCls ele sel un militCll digno y, andan
do el tiempo, uno ele los lnE'¡OICS ofidules que ha habido
en Nicaragua ,

Valle trajo de ChinCllclega entl e ciento sesenta y
ciento setenta 110111bI05; pero durante el tiempo emplea
do en llevar a bordo los bCisiimentos y pertrechos, mu
rieron muchos del colerCl y desertaron varios cuando se
les mando a tien a en Punta Icaco, pOi a evitar que se
aglomerase demasiada gente en el barco estClndo éste
en el puerto Momentos antes de zarpOl el Vesta llego
un correo con cortas de Castellon comunicándole a
Walker que había habido un combate entre Muñoz y
Guardiola en El Sauce; que los dernoClatas hauíall
ti iunfado después de varias hOI as de lucha; pero que
Muñoz había muerto a consecuencia de una herida que
\e dieron en \0 pelea Con todo, las pérdidas de los
democlatas habían sido fuertes y el director, temiendo
que los legitimistCls, no obstante su derrota, pudiesen
marchar sobre Leon al enter arse de la muerte de Muñoz,
se mosflaba ansioso de conservar todas IclS tropas que
pudiese en el departamento Occiden1al Instaba nue
vamente a Walkel para volvel a Lean y le decía que
no estClndo ya Muñoz de por medio, toda andaría bien;
pero el Vesta se encontraba listo para salir y se dio la
orden de desanclor El belgcmtín iba una vez más Q

cargo de Morton, y como estaba repleto de gente, se
empleo un queche de Puntarenas, mandado pOI un ale
mán, para llevar al departamento MeridionciI una POI

te de la fuerza
Lq expedicion se hizo a la velCl el 23 de agosto y

se ordeno al queche zarpar pOla San Juan del SUI

Acababa el Vesta de dejO! atrás la entrada del puerto,
cuando vio que la Son José venía acercándose a él con
la cubierta llena al parecel de soldados Paso la gole
ta muy cerca del bergantín y algunos de los que iban
en éste reconocieron a Méndez entre los pasajeros Wal
ker mando al Vesta que virase de bordo, y habiéndolo
dejado cerca de Id entrada del puel to, él y Valle toma
ron un botecito, haciendo lo posible por alcanzar la go
leta mientras ésta nclvegaba despacio hacia el río; pe
ro no lo consiguieron hasta algunos minutos después
de haber anclado Al aboldar Id goleta se supo qUEJ
procedía de Puntarenas y que Ramírez, el cual estaba
entre los pasajeros, había salido ya en un bote para
la ciudad, por temor de encontrOlse con los america
nos después de la manera como se porto en Rivas Che
Ion no tuvo dificultad en persuadir a Méndez de que se
transbordase al Vesta; pero como fué pleciso esperar
la marea menguante, estaba ya obscuro cuando salie
ron para el bergantín Al pasar por el puerto, insistio
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Valle en volverse a despedir de sus dos hijas, (l quie
nes había traído hasta la Punta \caco 1.as chicas y
un hermano menor se metieron en el bote en que iba
su padle y navegaron con él un trecho dentro del puer
to, plometiénclo\es el viejo troerles regalos de Grana<;la
a su vuelta, y las muchachas se veían alegres como si
su padre estuviera para sctlir de caza El viejo revolu
cionario se llevo a su primogénito [no tenía más de
quince añosl y recomendando al menor que tuviese cui·
dado con sus hermanas, los abrazo a todos tan tranqui
lo como si pensara desayunarse con ellos al siguiente
día; y diciéndoles odios repetidas veces, a medida que
se alejaba en direccion del Vesta, los delo paro ir a
COI rer muchos peliglos antes de volverles o ver

Ya en alto mar el colera azoto con menos fuerzo
a la tropa y hubo pocas defunciones entle la salida
del bergantín del Realejo y su lIegacla a San Juan del
Sur la travesía fué lalga y el Vesto no llego al puer·
to hasta el 29 de agosto Al divisarlo, dos america
nos llevaron a Walker la nolicia de que todos los sol·
dados legitimistas habían solido de San Juan tan pron
to como apOlecio el bien conocido bergantín El que
che no había llegado aún ni el Vesta lo había visto
durante varios días Hubo alguna inquietud a este res
pecto; pero las calmas, los vientos contrarios y la ler
dez de la embwcacion bastaban pwa explicar su de·
mora Poco después del anochecer anclo el Vesta en
el puerto, pero las fuerzas no fueron desembarcadas
hasta la mañana siguiente

A poco de haber anclado el bergantín supo Wal
ker que POIker \-\ Frenen acababa ele llegar a San Juan
del Sur, procedente de Granada, y que estaba aguar·
dando el proximo vapor pOlo ilse a San Francisco
French había salido para California en 1849; pero se
metio de paso en algunos negocios tUI bias en Tejas y
desde entonces su nombre ha evocado siempre la idea
ele mala fe y picardía En California fué diputado a
la cámara legislativa y después fundo en Sacramento
un diario que tuvo poco vida Cuando Walker estaba
tratando de conseguir gente en San Francisco para ve·
nilse a Nicaragua conocio a French, que pretendía ejer
cer gran influencia en C K Garrison, agente de la Com
pañía Accesoria del Tránsito en California la reputa
don de French no era un obstáculo para la intimidad
que decía tener con GOl rison A Walker le dijo haber
hablado con el agente sobre la proyectada expedicion
y lo que ésta tendría que ver con la Compañia del
Tránsito 1.0 cierto es que Garrison nada hizo por ayu·
dar al Vesta a salir de San Francisco; pero French dijo
que después de il a Nicaragua una primera partida de
gente, él mismo saldría pala allá, arregtándoselas ele
modo de interesar a Garríson en la empresa Nada
más se supo de French hasta que en Nicaragua se dijo
que el gobielllo legitimista estúban a punto de obtenel
los servicios de un coto (manco) que como OItillero era
un portento; porque French había traído de San Francis
co un criado mulato, el cual se encargaba de propalar
los cuentos más estupendos sobre la habilidad, el valor
y los méritos de su amo en general De acuerdo con
el deseo manifestado por el mismo French se le trajo
arrestado a bordo del Vesta. Puso empeño en hacer
creer a Walker que había ido a Granada poro observar
la fuerza del enemigo y las defensas de la plaza lue
go dijo el resultado de sus observaciones; pero Walker
no dio, por supuesto, ninguna importancia a sus infor
mes, ni se cuido nunca de estudiar minuciosamente los
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verdaderos motivos del viaje de French a Cranada los
moviles a que obedecen los hombres de esa clase sue
len ser tan embrollados, que los que tlatan de desen·
redarlos sacan escaso plovecho de su trabajo

Al siguiente día la fuerza y todos los bastimentos
y pertrechos fueron desembarcados Acababan los ciemo·
crafas de tomar poses ion de la ciudad, cuando apare·
cio cerca del puerto el vapor procedente de Califol nia
Pala los de la Falange era un espectáculo risueño, por
cuanto ponía de manifiesto el hecho de que ya esta
ban en comunicacion con sus amigos de la iuventud y
de la edad viril, y de que se iba a presentar la oca
sion de aumentar su número con pasajeros de los que
transitaban por Nicaragua Hubo al principio algunas
dificultades para el hansporte ele los pasajelos al tra
vés del Istmo, porque, según parece, el contratista es
taba temeroso de venir al pueblo con sus mulas y ca·
ches; pero en bleve se mandaron todos a la Virgen y
el pueblo recobro su habitual quietud Hacia la me·
dianoche opa recio el queche y la tropa que traía fué
desembOlcada en el acto, llegando entonces la fuerza
a un teta I de 50 americanos y 120 naturales del país.
De estos últimos figuraban algunos en el rol de los en·
fermos, siendo la dolencia más frecuente el colerín, que
por lo general mataba al paciente en dos o tres días

Según los informes recibidos, el enemigo tenía en
RivdS quinientos o seiscientos hombres-algunos decían
800, pero esto era una exageracion-y uno o dos días
después se supo que había llegado Guareliola para too
mar el mando ele esa tropa Del Sauce había huído
después de su elel rota y llego de prisa a Granada con
solo un ayudante Rumiando su desventura en el nor
te y ansioso como estaba de reconquistar su fama pero
dida, atrapo al vuelo la ocas ion de ir a Rivas para echar
a los "filibusteros" al mar, como solía decir De Gra
nada salio con unos doscientos soldados escogidos y la
esperanza de que éstos fuesen el núcleo de una fuer·
za que debía orgcmizarse después de su llegada a Ri
vas Partielon con él vOlios oficiales reputados por su
competencia y valor, deseosos de mayor actividad que
la que podían desplegar sirviendo a las o/denes de Co
I rú I Tom, el mulato de French. a quien éste envio a
la Virgen en desempeño de alguna comision, informo
a su regreso que Guardiola había llegado con mil hom
bres y que iba a marchar en el acto contra San Juan
del SUI; pero este cuento se parecía al de que su amo
era capaz de pegar a un hombre a cada tiro con un
cañon de veinticuatro y a la distancia de una milla

El 2 de septiembre por la mañana los pasajeros
pi ocedentes del Atlántico ha bían llegado ya y se en·
contraban a bordo del vapor, listo para salir French
regreso a San Francisco, facultado para enganchar y
traer setenta y cinco hombres destinados al servicio del
gobierno provisional Anderson, que había sido heri
do en Rivas, se fué también en el vapor con la esperan·
za de recobrar la salud y el uso de la pierna mediante
el cambio de aires El Vesta za/ po para Puntarenas el
mismo día de la salida del vapor, y en la tarde del 2
el puerto presentaba un aspecto solitario; pero en tie
rra la ciudad se veía activa Se estaban reuniendo
mulas de carga y carretas para marchar, y en sus cuar.
teles los soldados hacían preparativos pala un movi
miento que según se suponía los iba a acercar al ene
migo

Por motivo de los atrasos de algunos de los ofi
ciales de! país era más de Jo medianoche cuando la
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fuerza estuvo lista para marchar Se formo la columna
con la Falange en la vanguardia y la tropa de Valle a
retaguardia, llevando o su cargo los americanos sus
bagaies y municiones En cuanto a los del país, que
no tenían bagajes, una guardia de su misma gente cus
todiaba sus municiones La noche era hermosa y agra
dable, el camino bueno, el estado de ánimo de lo tlO
po levantado En la coso del Medio Camino se man
do hacer alto y el propietario del establecimiento saco
agua (J la puerta; porque habiendo licor allí no les fué
pellnitido entrar o los soldados El amo de esta casa
resultaba forzosamente un contemporizador modelo.
Era un americano; pero como había presenciado va
rios cambios políticos desde que estaba viviendo en el
Istmo, y siendo así que patrullas de exploradores de
bandos contlarios visitaban a menudo su establecimien
to en el mismo día, habra adquitido los hábitos de un
hombre nacido en medio de las revoluciones A la per
feccion poseía todas esas pequeñas habilidades me
dianle las cuales se consigue mantener la neutralidad,
estundo constantemente rodeado de circunstancias que
la ponen en peligro

~lacia el amanecer se oVo un cañonazo en direc
cion de Rivas; sin embargo en oquel momento no se fe
puso mucho cuidado Se marcho sin parar, llegando la
fuerza a La Virgen a eso de las nueve de la mañana
A poco de hacer alto Walker en el pueblo, ~'oiándose

en él, recibio un informe fidedigno anterior con fuerzos
numerosas; pero, según el mismo informe, había regre
sado a la ciudad Se colocaron los piquetes, se dish i
buyelon los alojamientos y todos se prepararon o desa
yunarse de muy bueno gana, entonados por la marcha
nocturno

Acababa de pasar el desayuno y algunos solda
dos habían desplegado ya sus mantas para dormil,
cuando sonaron tiros de fusil en direccion del piquete
colocado en el comino del Tránsito Luego se vio a es
te piquete, compuesto de naturales del país, que venía
retirándose despacio y en orden excelente, haciendo
fuego con sangre fría y regularidad perfectas La con
ducta de este piquete, al contener momentáneamente
al enemigo como lo hizo, fué admirable y dio a la Fo
lange tiempo de prepararse a repeler el atC1que El
piquete se incorporo al grueso de la fuerza sin haber
tenido una sola baja, y al llegar éste a las primeras
casas aparecio el enemigo que venía avanzando en
gran número por las orillas del camino del Trónsito y
los espesos bosques que se extienden a uno y otro la
do del mismo

A la derecha de la aldea de La Virgen, colocado
el espectador de espaldas al lago y de cara al Pacífi
co, el terreno ya en ascenso y ofrece ventajas al ene
migo para atacar la poblacion; a la izquierda es llano,
aunque está algo cortado por zanjas y cubierto de va
llados de estacas que proporcionan medios de defensa
a la fuerza situada en el pueblo Cerca del lago el
terreno desciende de pronto hasta la playa en declive
escarpado, formando casi una especie de terraplén pa
ra la proteccion de los rifleros El edificio de la Com
pañía Accesoria del Tránsito, un gran almacén de ma
dera rodeado de palizadas, se encuentra al borde de la
aldea, contiguo al lago yola izquierda de la carrete
ra Un muellecito insignificante arranca del final de
ésta y penetra algunas yardas dentro del lago, pero ofle
ce pocas ventajas para el embarque y desembarque
De manera que la fuerza democrática se hollaba colo·
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codo de espaldas al lago y en pocos instantes su fren
te y sus flancos se vieron simultáneamente amenazados
por el enemigo Por consiguiente había que pelear bien
para no ser hechos pedazos; pOlque nadie podía espe
rar que Guardiola le diese cualtel, ni siquiera los hi¡os
del país mandados por Valle

Lo primero que se propuso Walker fuá impedir que
el enemigo se apoderase del teneno alto situado en el
flanco derecho; para esto coloco unos veinte hombres de
la Falange o lo largo de la ladera, protegidos por la
maleza, los matorlales y unas pocas chocHas irregular
mente diseminadas en aquella parte del pueblo Este
destacamento avanzo contra el enemigo, arrastrándose
cautelosamente y disparando tan solo sobre seguro Al
principio avanzaron los legitimistas con gran audacia;
pero al llegar a tleinta o cuarenta yardas de los ame
ricanos, parecieron desanimmse El aire provocador de
éstos, que daban g1 itos c¡j tirar con mortal precision, pa
recía sembraJ el terror en los asaltantes, y a los oficia
les legitimistas, que se distinguían por sus trajes negros,
estando muchos de ellos a caballo, se les veía prodigar
los latigazos y cintarazos para obligar a los soldados a
ernplear la bayoneta; pero estos esfuerzos dieron poco
resultado y Walkel, al ver que el enemigo estaba pues
to a raya a la derecha, volvio los oios al otro flanco
vigorosamente atacado

Valle y Luzárraga, con la fuerza del país, habían
resistido a pie firme el avance de los legitimistas por
el centro en el camino del Tránsito Hubo un momento
en que los granadinos estuvieron a punto de dar una
carga contra los leoneses, y uno o dos de éstos reci
bieron en efecto bayonetazos propinados por aquéllos;
pero como los democratas se mantuvieron firmes, el
enemigo se retilo con algún desorden a causa del fue
go que se le hacía desde las casas situadas a la ori
lla del pueblo Sin embargo, por donde más apreta
ban los legitimistas a sus adversarios era por el flanco
izquierdo Según parece, plocuraban tomar una posi
cion en la playa y apoderarse de la casa de la Com
pañía AccesOl ia del Tránsito, desde la cual podrían ata
car la retaguardia de los democratas Markham, con
unos quince nombres de la Falange, hada un fuego
nutrido y certelo detrás de los setos y palizadas, a la
izquierda de! pueblo, y unos pocos más se encontraban
desplegados a intervalos irregulares a lo largo de la
playa para impedir que el enemigo se situase allí Hu
bo un momento en que los legitimistas llegaron a una
distancia de treinta o tJeinta y cinco yardas de los edi
ficios de la compañía; pero Gay y varios otros dieron
una carga con revolveres y los rechazaron; luego avan
zo Markham hacia el bosque que lindaba a la izquier
da con el pueblo y el enemigo dio señales de querer
echar pie atrás, no solo allí sino por todas partes El
fuego no tardo en hacerse cada vez más débíf; se vio
IIenir a Che/on del camino del Tránsito con las carretas
en que estaban las municiones del enemigo, y en se.
guido un glan alarido lanzado por toda la fuerza de
mocrática anuncio que se habra ganado la batalla

Las baias de Walker fueron insignificantes, y si se
considera la duracion del combate, lo ardiente que fué
y la corta distancia a que se lucho, inexplicables, a me
nos de suponer que los centroamericanos pelean me
jor de lejos que de cerca No muria ninguno de la Fa
lange, pero hubo VOl ios her idos Small recibio un ba
lazo en el pecho además de otras heridas en diversas
partes del cuerpo; Benj Williamson una herida dolorosa
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en la ingle, el capit6n Doubleday otra en el costado y
Walker fué herido en la garganta por una bala que lo
echo momentáneamente por tierra; las cartas de Caste
1I0n que traía en el bolsillo de pecho fueron destrozo
das La Cnica herida de mortal apaliencia ela la de
Small y sano en pocas semanas; en cambio, la de Wi
lIiamson parecía insignificante y lo tuvo 011 la cama
durante seis meses Los demoClatas del pais tuvieron
dos muertos y tres heridos Las pérdidas del enemigo
fueron grcmdes Más de sesenta muertos se encontra
ron en el campo de ba~a\\a, 'J par Informes posteriores
se supo que más de cien heriJos, de los cuales murie
ron muchos, llegaron a Rivas adonde se retiro Guardio
la casi solo después del combate

Al ser interrogados los misioneros heridos, se supo
que Guardiola había salido de Rivas por la tarde del 2
con unos seiscientos hombres escogidos del eiército le
gitimista Había pasado la noche en El Jocote, hacien
da situada a una media legua de la casa del Medio
Camino Su plan ela atacar a los americanos, poco des
pués del amanecer, en San Juan del Sur, donde creía
encontrarlos; pero al llegar a la casa del Medio Cami
no supo, probablemente por los criados del estableci
miento y las huellas que había en la carretera, que
Walker acababa de pasar con rumbo a La Virgen En
el acto dio media vuelta y se vino en pos de la fuerza
democrática, siguiéndola probablemente a unas cuatro
o cinco millas de distancia a lo sumo Traía un cañon
de a seis con el cual se proponía sacar a los democra
tas de las casas; pero al llegar a La Virgen no pudo
hacel uso de la pieza, a causa de algún defecto en la
cureña Viéndose en la imposibilidad de servirse del
cañon, resolvio atacar inmediatamente a la bayoneta
Se distlibuyeron raciones de aguardiente a la tropa y
se dio la orden de cargar; pero la cantidad de licor
fué insuficiente o demasiado grande, o bien su efecto
empezo a declinar antes de que los soldados llegaran
cerco de sus adversarios Las damajuanas vacías que
se recogieron en el camino después del combate, pare
cían enormes balas de cañon que hubiesen errado el
blanco

Los vecinos del pueblo consolaron mucho al ver
que Guardiola había sido rechazado y regresaba a Ri
vas Al comenzar el fuego, los muieres y los niños ha
bían buscado refugio en la casa de la compañía, y el
agente, Mr Cortlandt Cushing, dispuso los baúles y ca
jones almacenados en el edificio de maneta que prote
giesen contra el fuego del enemigo a los que estaban
adentro No obstante tener mucho miedo, las mujeres
y aún los chicos guardaron un silencio que podía ser
consecuencia de una educacion revolucionaria; pero pa
sado el peligro se les desataron las lenguas, y los gli
tos de los niños y las voces chillonas de las madres
pronto hicieron salir al aire libre hasta el agente de
buena índole Por fortuna no resulto ningún herido
entre aquellas pobres gentes, y cuando se tuvo seguri
dad de que el enemigo no intentaba volver, se letira
ron a sus casas, entregá ndose a sus faenas y placel es
domésticos de todos los días con tanta calma como si
no hubiese habido guerra

Por estar fatigados los soldados, así los america
nos como los del país, a causa de la marcha nocturna
Y, de la excitacion del combate, Mr Cushing se encar
go de hacer enterrar los muertos Entretanto se traje
ron los heridos legitimistas y se les atend¡o cuidadosa
mente, curándolos el cirujano de la Falange con tanto

esmero como si hubiesen sido democratas Esto sor·
prendia mucho a los vecinos de la aldea, y aquellos
pobres, que Cleícln ser fusilados, se mostraban suma
mente agradecidos por las atenciones de que eran ob
jeto Se enviaron destacamentos de leoneses al bos
que vecino para recogel los fusiles abandonados por
el enemigo en su retilada y se encontraron más de
ciento cincuenta Más tOlde Valle y Ménclez, con los
americanos que pudielon conseguir caballos, fUeron a
explorar los caminos en vOlias millas a la redonda, por
si o,uedobOIl todavía algullos legitimistas escolldidos ell
los cercanías; pero no encontlOron señales del enemigo,
que pOI lo visto había desaparecido tan súbitamente
como aparecio

Al marchar a La Virgen, el objeto de Walker no
fué ocupar el pueblo, sino impedir que tanto el enemi
go como los habitantes del depaltamento pudieran su
poner que se iba a quedar enteramente a la defensiva
con su fuerza encellada en San Juan del Sur Esta
fuerza, al ver que podía atravesCtl el pais sin temor de
ser atacada, adquiriría confianza en sí misma, y difícil
mente pudo Walker tener la esperanza de algo Ion fa
vOlOblo como la mClrcha de Guardiola a La Virgen El
combate del 3 de Sept"iembre vino a dOl a los demo
el atas la seguridad de no ser molestados por los legi
timistas durante algún tiempo, así como la de poder
contGl con el que necesitaban para leunir a sus amigos
del departamento Meridional De suerte que en la tar
de del 4 regreso Walker a San Juan con sus heridos y
las armas y municiones tomadas al enemigo Tempra
no de la mañana siguiente se vio apOlecer la columna
en el cerro que está detrás de San Juan y a poco rato
toda la tropa se hallaba otra vez acuartelada en la ciu
dad

En el acto se enviaron despachos al director provi
sional, infol mándole de los incidentes de La Virgen y
pidiéndole el envío, si era posible, de gente y víveres
pOlo emplender operaciones ofensivas. El portador de
los despachos llego a Lean precisamente a tiempo de
ver molÍr al director Una hora después de haberse re
cibido allí la noticia oficial de la victoria, Castellon ex
piro víctima del colera mOltífero que estaba matando a
tantos de sus compatriotas y partidarios. Había lleva
do a cabo su tarea, que fué importante, de introducir
en la sociedad de Centro América un nuevo elemento, y
su espíritu amable había ido a rendir cuentas de lo que
hizo cuando habitaba el cuel po; éste resulto fácil presa
pOlo el ten ible mal, gastado probablemente por traba
jos y sinsabores inadecuados a su índole suave Por
mucho que lo hayan querido y respetado sus amigos y
paisanos, la estimacion que a éstos les merece su me
moria será todavía mayor si a1canzan a vivir lo bastan
te para ver madurar los frutos de la política iniciada por
él Lean sintio profundamente su muerte y andando el
tiempo resaltará más el hecho de que a pesar de la sua
vidad de su carácter, Castellon estaba llamado a influir
de modo mucho más amplio, mucho más hondo y mu
cho más estable sable los destinos de Nicaragua, que
su adusto e inflexible rival D Fruto Chamarra, quien
tan solo le precedio en la tumba algunos meses; pero
icuán fecundos éstos!

Los despachos dil igidos a Castellon fueron contes
tados por el nuevo director provisional D Nazario Es
coto, que sucedio en el cargo por ser el senador de la
República que la constitucion de 1838 designaba para
hacerlo El senador director dio muy expresivas gro·
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cías a la fuerza expedicionaria-a Ja del país y ame
ricana-por los sel viciós prestados y escribio además
que el gobierno plovisional enviaría pertrechos, a la
mayor brevedad posible, del Realejo a San Juan del
Sur El calera, según decía D Nazario, estab<1 hacien
do muchos estragos en lean y por consiguiente era di
fícil conseguir obrelos y más todavía soldados Ade
más, Walker solo quería voluntCll ios del país y rehusa
ba los reclutas forzados con que genelalmente se for
man las tropCls de todas las facciones, partidos y go
biernos de Centro América El director plometio man
dar solamente voluntarios y aduio las circunstancias del
momento para explicar el corto númelo de óstos

Entretanto la pequeña fuerzo de Son Juan del SUI
ibo en aumento, alimentada por otro fuente Poco des
pués de haberse esparcido en el país lo noticia del
combate de la bahía de lo Virgen, los vecinos de San
Jorge, que siempre habían sido demóclatas y estaban
irritados a causa de las arbitrariedades cometidos en
Rivas por Jos legitimistas, comenzaron a llegar con lu
cinta roia en el sombrero, pidiendo 01 mas y ser admi
tidos en las filas democráticas Asimismo, los que ha
bían huído al Guanacaste al tomar el gobierno de Gra
nada posesion del departamento Mel idiona!, regresa
ron y se unieron a Walker con lu esperanza de volver
al lado de sus familias y amigos Entre éstos estaba
el Dr Cale, un americano que algunos año9' anles ha
bía tomado esposa en una familia de las celcanías de
Rivas, y los tres Cantones, Tlanquilino, Clemente y Da
niel Don Máximo Espinosa, que había estado escon
dido cerca de su hacienda desde el 29 de junio, tam
poco tardo en aparecer y luego vino su yerno don Ra
mon Ureña Después de llegar Espinosa a San Juan
del Sur, lo encargaron de organizar el gobierno local
del departamento en vil tud de las facultades que le
había otorgado el gobierno provisorio en el mes de ju
nio anterior

Tampoco faltaban desertores procedentes de las
filas enemigos Casi todos los días llegaban de Rivas
individuos a quienes los legitimistas hacían servil por
fuelza lograban escapOl se de las ban icadas y se ve
nían a San Juan del SUI a dar informes sobre el n:j
mero y In sifuacion del enemigo y hasta empuñobcm el
armo para vengarse de los agravios recibidos Y como
Walker no permitía que los oficioles democlOtCls del
país siguiesen su añeja costumbre de hacer levas, las
gentes de los campos vecinos, hombres y mujeles, lle
gaban dialiamente con sus frutas y plovisiones pala
los soldados Al principio resultaba difícil oponerse a
la inveterada costumble de agarrar a un hombre y
amarrarlo, poniéndole un fusil en la mano para hacel
de él un soldado; pero al vel los buenos efectos de la
política seguida por Walker, los oficiales desistieron
más tarde de una práctica que en elJos casi palecía
una segunda naturaleza

A poco de regresOl de la Virgen y con el objeto
de hacerse de fondos para el sustento de la tropa, Wal
ker recurrio al medio de imponel una contribucion de
guerra a los principales comerciantes de San Juan del
Sur Entre otros, a John Priest, consul de los Estados
Unidos, dueño de una fonda y una tabel na, se le im
puso la misma cantidad que a los demás de su oficio
Priest rehuso pagar por cuanto era consul extranjero,
demostrando con esto tener maYal afinidad con su ofi
cio de fondista que con su cargo consular Hablo mu
~ho de hacer venir 0\ puerto un barco de guerra ame-
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rica no para poder vender t1anquilamente 9r09S a los
soldados y malinelos, sin verse obligado a pagar im
puestos para el sostenimiento del gobierno de un país
que no le podía conlar a él en el número de sus ciu
dadanos; pela en una ocasion anterior había puesto el
grifo en el cielo por los atlopellos comefidos por los le
gitimistas contra su persona y sus bienes; y como al
enviar los Estados Unidos uno corbeta de guerra para
investigm sus quejas, hizo que el comandanfe del bar
co se pusiese en 910n ridículo pidiendo una indemniza
cion cuando ya Priest había firmado un documento en
que relevaba de toda culpa al gobierno de Chamorro,
las amenazas del consul posadero elan de poco peso
A causa de su rebeldía encontro éste en la puerta de
su casa una gUClrdia de soldados del país, con orden
de no dejar entlor ni salir a nadie mientras no pagase
la cuota No pasO/on muchas hOlas sin que el posade
la se olvidara de su dignidCld consular, presentándose
a pagarla

la veldad es que en San Juan hobía pocas rentas
Por la mayor parte de los salOles del pueblo pagaban
los ocupantes una lenta mensual al Estado; ademós de
esto había los impuestos de aduana Y el monopolio de
la venja de cal no Estas rentas, por modestas que fue
sen, no podían ser honl adamente recaudadas por fun
cionarios del país Un leonés que desempañaba el
cargo de reCCludador fuá cogido de¡ándose cohechar
por un comerciante para meter contrabando, y las que
jas contra Méndez, por destace ele ganado y eX['lendio
de carne con defraudacion de la renla, erctn casi dia
rias ln costumbre de defraudO! al Estado que reina
en CentlO América toda, conduce a la mala adminis
fracion, causa de las revoluciones, y el hóbito de revo
lucionar hace a su vez que rectccione y aumente la pro
pensión de los funcionarios a sacol pwa sí lo más po
sible, a expensas del público, ya que necesariamente
duran poco en sus puestos Es difícil decil cuál es la
causa Y cuál el efecto, y bien pudiera ser que ambas
cosas fuesen consetuencias de una olganizacion social
radicalmente mala POI otra POI te, en plena guerra no
es posible emprender como se debe la leforma del sis
tema renl"ísfico de un país en cuanfo a la manera de
Cledl impuestos o de lecaudal/os Como los impuestos
a que está acostumblado el pueblo son lo que se recau
dan más de plisa, a éstos es pleciso recurrir cuando
se tiene urgente necesidad de dinelo

No tardo Walkel en tener pruebas de que la cues
tia n de las rentos era tan difícil para los legitimistas
como POlCl los democratas Hacia el 20 de septiembre
lIeg6 a San Juan el vapor Sierra Nevada, trayendo a
bordo a D Guadalupe Sáenz, que había sido enviado
a California a conseguil fondos para el gobierno de
Granada Don Guadalupe, al ver en tiena las cintas
coloradas, no se atrevio a desembalcot¡ pero se man
do un destacamento al vapor y éste fué minuciosamen
te registrado sin poder encontlar al emisalÍo de Estra
da Sus papeles, menos afortunados que su persona,
cayelon en manos de los democratas y por ellos se vi
no a sabel que hClbía vendido a una compañía de Ca
lifornia una pdltida de palo brasil perteneciente a Ma
liana Solazar, pero a la sazon en poder de los legiti
mistas, y que hizo un contrato con la misma compañía
para establecer una cosa de moneda en Nicaragua Los
papeles pdlticulares de D Guadalupe revelOlon tam
bién que al mismo tiempo que oblaba por cuenta del
gobierno, no había echado en olvido sus intereses par-
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ticulales, y probaron que la companla debio hacer bue
nos negocios, por tener en los contratos como socio na
da menos que al comisionado Sáenz en persona El
diario de D Guadalupe levelaba igualmente la singu
lar sensacion que éste experimento al probar por pri
mera vez un sherry cobblcr, y en él había consignado
su opinion terminante acerco de lo supel iOI idad de es
to bebido sobre el tiste de Nicaragua

El Sierro Nevada no pudo proveelse de carbon en
Son Juan y tuvo necesidad de ir a buscarlo al Realejo
De moclo que pmaron algunos días enllc lo llegado del
vapor y su salido para San froncisco Se consiguielOn
algunos reclutas entre los pClSajeros que iban pOi o Ca
lifornia y, con éstos y algunos residentes en el Istmo
que se enrolaron el número de los de lo Falange lie
go ploximamente a unos setenta hombres efectivos La
tropo de Valle, o pesar de las bajos causadas por el
colera, sumaba más de doscientos Entretanto los legi
timistas se habían ido reponiendo de los efectos del
combate de Lo Virgen A Guardiola, más malhumora
do que nunca por sus últimas derrotas, no le peso en
tlegOl el mando a Corral quien se vino a Granado po
ro diligir en personcl los operaciones contra los demo
cratas Con su maYal omabilidad, el comandante en
jefe de los legitimistas podía atraer a muchos de los
que el hondureño había alejado; pero a Conal le falta
ba resolucion yero mós apto pOI a entender los dificul
tades que para arrostrarlas o vencerlas No habiendo
sido derrotado como Gualdiola, por tener más talento
para rehuir el combate que provocarlo, era más a P!O
posito paro establecer el Clden en los tlopas desorga
nizadas que encontro en Rivas y dar ánimo a los adic
tos a su pOltido I esidenles en el depOl tamento

En San Juan se recibían constantemente infolmes
de que COI rol trataba de avanzar sobre las fuerzas de
mocláticas; pero tCIll intransitables estaban los cami
nos y ton CI ecidos los ríos a cClusa de lo estacian llu
viosa, que no ela fácil que los pudiesen atravesar Icls
tlopas, a menos de disponer de mayores facilidades
que los que suelen enconlla~se en los ejércitos centlo
amel iconos Sin embargo, por haber llegado con al
gunos visos de verdad la noticia de que COI rol se ha
bía puesto en camino, Walker se resolvia a mal char a
su encuentlo y, si ela posible, obligarlo a librar batalla
por sorplesa De suelte que uno o dos díos después
de la salida del vapor, la Falange, acompañada de la
tropa de Valle, marcho tOlde de la noche al cerro que
está a poco más ele una legva de San Juan, en el ca
mino del Tlánsito, y tocio la fuerza se situo en embos
cada pOlo agualdar el clvarice de COllal, en la falda
del cerro inmediato a Lo Vilgen La noche estaba obs
cura y triste; a latos caía lentamente la lluvia en for
ma de fuerte llovizna y a ratos con rapidez y en go
tas del tamaño de una bola de revolver; pero la tropa
pel,manecio en su puesto, gualeciéndose los soldados
bala los grandes árboles que cubrían las faldas del ce
rro y cuidando de que no se les mojasen las cartuche.
ras, pala lo cual se las ponían por delante de los cintu
rone,s, aga~hándose a fin de ploteger con el cuerpo la
preciosa polvora En situaciones como ésa hay momen
tos ?e animacion y de placer, lo mismo que de inco
b-0dldad; y aun cuando al rayar el día-sin que hu-

!eSe asomado el enemigo--;-Ia tropa estaba mojada y
~zotada por el mal tiempo, ésta marcho con paso rápi-

o y alegre hasta la casa del Medio Camino donde
una racíon de licor le dio tal aspecto de fr~scura y
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anímacian que parecía haber pasado la noche en un
palacio

No pudiendo tenel noticias del enemigo por boca
del dueño de lo casa del Medio Camino, el cual siem
pre cambiaba <;le conversacion cuando s~ le pedían o
se le hablaba de ellas, Walker lesolvio seguir marchan"
do hasta La Vilgen Allí supo que Corral había salido
efecl"ivClmente de Rivas con casi toda su fuerzo; pero
que al llegar al río de Las Lajas supo que los demo
cratas habían dejado a San Juan y, temeroso de un
ataque a la ciuoaCl prin~ipa\ del depar'amenlo mien
tlas ésta se encontraba relativamente indefensa, con
troma;cho de pi isa, retil ándose a sus barricadas De
modo que mediante su marcho a La Virgen, Walker se
convencio de que le bClstaba salir de San Juan, opa
lentando dirigirse a Rivas, para paralizar todo movi
miento de avance de su adversario Obtuvo además
OtlOS i!lformes útiles que más tarde influyeron mucho
en las opel aciones contra el enemigo El día de su lle
gada o La Vil gen intercepto despachos y cartas del ma
yor general-pelo que en I ealidad ejelcía las funcio
nes de ayudcmte general-del eiército legitimista D
remrmelo Chamolro para Corral, que revelaron a Wal
ke; la penul ia dd gouielno de GlClnada y la imposibi
lidad en que estaba de enviar mós gente a su comon
donte en jefe a Rivas Las cartas indicaban también
que la misma Granada se hallabq casi indefensa; que
sus habitOlües se ibon desanimando y que los jefes d~f

partido empezabon a perder la esperanza de prolon
gm mucho la guerr a si las fuerzas democráticas apre
taban vigorosamente

Después de entelCllse del contenido de estos des
pachos y cartas, Walker los remitio a Canal con una mi
sivq en que le manifestaba haberse tomado la libeltad
de leellos, para hacer senlir así al general legitimista
que su situac.ion y lo que se I~ esperaba no eran cosas
desconocidas pala su adversario También le insinuq
Walkel en su carta que el país necesitaba de pgz, por
estar ambos partidos ya casi (Igotados despué$ de tan
larga lucha, en cuanto a las tropas nacionales se refe.
ría No tardo Walker en recibir de Granada una res.
puesta acusándole recibo de los despachos y las cartas;
dentlo de la contestacian de Corrql había un papelito
con unos signos cabalístícos que el coronel democrático
no entendio Suponiendo que se trataba de sígnos ma.
sonicos, por saberse que Corral era mason, Walker los
mostlo al capitán Hornsby, quien no obstante serlo pd'
I ecio ignorar su significado Luego se le mostraron él
De BI issot, quien según afirmaba HOI nsby tenía un alt6
glado en la olden mística, y dijo ser masanicos los
signos y que pOI medio de ellos Corral deseaba saber
si ela posible cornunicOlse confidencialmente con Wa\·
ker Aquí se puso término a la correspondencia, la
cual sil vio para demostror que a Corral no le faltaban
ganas de hacer la paz, aun estandó las cosas como es·
taban a la sazono

Después de permanecer tan solo unas pocos horas
en La Vil gen, regreso Walker con todo su tropa a San
Juan del Sur Aun cuando el estado de los caminos le
hubiese permitido ir hasta Rivas, no tenía bastonte gen·
te para atacar esta plazo Además sus planes eran
otros y las noticias que de Granada recibía casi diaria·
mente confirmaban el contenido de los despachos inter
ceptados Un músico llamado Acevedo, preso en Gra
nada por demo~rata, pudo fugarse y se vino a San Juan
del Sur, donde rindio un informe completo sobre el es-
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tado en que se encontraba la ciudad Entre olras co
sas dijo que en ella había más de cien democratas ha
bajando en las calles con cadenas y gl illos en los pies

El 3 de octubre por la mañana foncleo en el puer
to el velpol CorhJs, procedente de Sem rruncisco, y no
tardo en espalcirse la noticio de que el cClonel Chades
Gifman, uno de los compañelos de Walker en In Boja
California, se encontlaba o bOldo con unos treinta y
cinco hombles A poco lato estabon lodos en tiello,
cerda cual con su rifle y locles bien provistos de muni
ciones Gilman elo un hombre ele vigorosa inteligen
cia. con iedos \05 seniimientos tle un soldado y una
buena dosis de ciencia militar En lo Baja Califol nia
perdio uno pierna La I~ericla, que antes de la ampu
tocian lo hizo sufrir cluelrnente 100go tiempo, le obligo
a permanecel en la cama muchos meses, y su ·talento
pareda habelse 1J1C1dumclo dUlante esta lec1usioll Ve
nían también con él ellOS hombres muy capaces, como
el capit(¡1l Geolge R Dovielson, el cual había se/vido
durante la guerra de México en el regimiento de Ken
tueky; el capitón /\ S Blcwster, ascendido después a
mayor; John P Woters, igualmen1e capitán, que llego a
coronel, y John M Baldwin, después mayor Acaboban
de desembOl COI cuando fuelon llamados a pr esíar ser·
vicio Se fes ordeno escoltar lo OIr ia de los caudales
en el comino del Tránsito hasta La Virgen

lel Falange, que ya contaba con den hombres, fué
a continuQcion organizada con tres compañías y se le
dio el nomble de bqtallon, poniéndola bajo el mando
del capitón HOI nsby, ascendido o coronel; al cOlonel
Gilman se le nomb o teniente coronel Los capitanes
de los ires compañías eran Markham, Blcwstel y David
son El leniente George R Caston fué nombtado ayu
dante y el capitán VVilliam Willinmson comisario OIcie
nadar Pero a la vez que los ornericanos iban aumen
tando así sus fUetZClS en Nicaragua, tuvielon, también
algunas pétidas El capitón Doubleday, el cual había
servido olgún tiempo a las ordenes de Jerez y desem
peñado. con actividad el curgo de comisario de guelra
a las de Walker, pidio y obiuvo licencia para volverse

el los Estados Unidos Labolioso y cumplido en el ejer
cicio de sus funciones y conocedor del idioma y de las
cosiumbres de los gentes del poís por su targa residen
cia en él, se le echo mucho de menos después de su
partida Se fué, porque I.abiendo e;<ternaeJo su opi
nion sobre ciellas medidas que se estoban tomando sin
que Walkel se la pidiese, éste monifestó que "cuando
necesitase de lo opinion de su comisw io se la pediría"
CuclIldo se hizo esta observacion ero de todo punto ne
ces01 io hacel sentir a lo fu el za que solo tenía un jefe
El capitón Dcubleday regreso más tarde al país y lo sir
vio con honra pC1l o sí y provecho para la causa

El mismo día que el cOlonel Gilman y sus compa
ñelOS llegaron d Sen Juan, wribo un bmquiío proce
dente del Realejo En él veníCln un oficial democrota
Ubaldo HCl rel rI, y nos ti einla y cinco leoneses Con
éS·ios y los reclutas que h(lbían estado incol porándose
dirlriamente poro reemplClzar a los que se llevaba la
peste, la tlopa de Valle Jlego o más de doscientos cin
cuenta hombres Al misl no tiempo hubo necesidad de
deshocelse de Nléncez A diario cometía delitos y su
clueldad pClI ct con su gente, unidcl a sus mezquinos pe·
eulodos, perjudidoles poro lo disciplina y el orden, hi
cielon ver lel convenienciu de enviarle a Leon Al par
til fe di¡o a Wctlker que yo vería que a los nicaragüen
ses solo era posible gobol narlos con el dinero en una
mano y el 16 tigo en 1<1 Otrcl

Además del lefuerzo numérico que recibio enton
ces la ti opa eJel nocl átlca, ésta fué bastante fortC1lecida
con un cañoncito de bronce de a dos, ti oído de Leal),
y otro nuevo de hierro y de a seis que se consiguio
con el ("opitán Reed del clíper Queell of tha Pudfic, sur
to en el puelto con un cC1rgamento de carban Se em·
plearon algunos días pOla montw fa pieza de a seis y
prepalOl las municiones pora la misma Durante este
tiempo se introduieron meíoras en la organizClcion y
disciplino de tocla lo fuerza Al fin estuvo todo listo
pOlO 11)00char y en la mañana del 11 Walker salio con
toda su gente pala La Vil gen, llegando allí el mismo
día, poco después del anochecer

4:
GRANADA, ] 3 DE OC1UBRE DE 1855

Esperab<1n el vapor La Vil'gen de la Compaiiín I\c
cesoria del TlólJsito por la tellde del 11 en In bohío
del mismo nOlllblC, y aCClbaba de acuOl telal se la fuerzo
democr átic<1 cUClncio anunciuron que estclba a lo vistn
En el muelle se hobía colocado de antemano un centi
nela con olden de no dejar sctlir ninguna embalcacion
sin perrniso, y al cli,,¡sCll el vapor se mando 01 coronel
Hornsby que cuanclo anclase fuero o bordo y se opa
delOTQ de él Homsby cumplio su cometido sin que el
capitón Joseph N Scott, el ("ual estaba en el balco, su
piese lo que se plOponía hasta después que lo hubo
e¡ecutaeJo Tanto Mr Cushing, ogente de la compañía,
como el capitán Scotl, protestwon por el hecho de em
plear el vapol para fines militares, así como ror 10nlar
lo a la fuelza Mr Cushing dijo que el gobielllo de
los Estados Unidos le había asegurado que consideraba
los barcos de la Compañía Accesoria del Tránsito como
propiedad americana amparada ror la bandela de los
Estados Unidos; pero como habia pertenecido 01 selvi·
tia diplomótico de esta nacion, conocía demasiado bien
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los más elementales principios del derecho público para
imaginarse que los que actuaban en nombre de la juris·
di::: ion de Nicaragua pudiesen tamal en cuenta una in
terpl etacion semejanie de sus derechos de sobel anía
La Compaííía Accesolia del Trónsito era uno hechura
del gobierno nicaragüense y conforme a la letra de la
concesiol1 sus bateos navegaban con bandera de Niea
/C1gua Aun siendo la propiedad de un neutral y no
de un s ';bdito, ercJ lícito hClcer uso de ella transitoria
mente P(l) a el 11 ansporle eJe ti opas Es absolutamente
falso lo que algunas veces se ha asegu'ado acerca de
habel venido el vapor en virtud de un convenio entre
Wolker y el agente de ta compañía; al contrario, éste
se hobía opuesto siempre a la idea de pel mitir que las
beligelantes se sil viesen de los bOlcos en ninguna foro
ma, y Walker, para desvanecer toda sospecha de Mr
Cushing al ¡especto, había declarado siempre no saber
de qué modo podían contribuir los vapores a los fines
que perseguía

Tan pronto como se diviso el barco fué doblada la
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guardia, no pern:itié~dose, a nadie salir del pueblo Así
fué qué el enemigo Ignoro el hecho de hallarse el va
por La Vir~e" en P?der de la fuerza. democrática. . Al
siguiente dio se hicieron los preparativos para el em
barque de toda la tropa y hacia las cuatro o cuatro y
media de la tarde llego al costaQo del vapor el último
bote lleno de soldados Pronto se dio la orden de le
var el anda y se puso la proa a Granada Cuando los
naturales del país vieron adonde se dirigía la fuerza,
manifestaron una alegría loca; pero fué necesario ha
cer que se estuviesen quietos y tan ocultos como ero
posible para no llamar la atencion en tierra, porque los
espías del enemigo, escalonados a lo largo de la playa,
se distinguían claramente. Al acercarse a Granada fUe
ron apagadas las luces, se bajciron las cortins de lona
de la cubierta y el vapor se quedo lejos del fuerte po·
ro no sér visto de los centinelas

Cerca de las diez de la noche ando el vapor a
proximidad de la playa, a unas tres millas al norte de
Granada Se amarro un cable a un gran árbol de la
orilla y el desembarco se hizo halando una lancha de
hierro por medió de este cable. Cuando desembarca
ron los últimos, eran más o menos las tres de la ma
ñana; los caballos que se habían llevado para Vall\! y
Gilman 1 metieron mucho ruido en 'el último viaje de la
lancha, y no cabe duda de que este ruido debe de ha
ber parécido más fuerte de lo que realmente fué a los
que tanto deseaban el silencio y el sigiló para sus mo·
vimientos. Cuando todos hubieron desembarcado, la
columna se formo con algunas dificultade~ por la obs
curidqd de la noche, la espesura de los árboles de la
selvo 'y la ignorancia completa en que oficiales y sol.
dados estaban de la calidad del terreno. Por último
se dio la voz de marcha, yendo la Falange adelante y
la tropa del país a retaguardia Ubaldo Herrera, natu
tural de Granada, venía haciendo de guía En la obs
curidad la marcha fué insegura y difícil; pero en cuan
to ama necio, Herrera supo ya con precision donde se
encontraba y en pocos minutos llego la columna 61 ca·
mino que va de la ciudad a Los Cocos Una o dos ven
dedoras del mercado con quienes Walker se encontro
le informaron que todo estaba tranquilo· $n la pobla
cion, donde nadie esperaba un ataqlie ni ;;e temía que
se acercase el enemigo

Habíon llegado ya los democratas a media milla
de Granadq y los primeros rayos del ,sol naciente em
pezaban a calentar el ¿;ielo por el este, cuando dé
pronto se oyeron repicar alegremente todas las campa·
nas de la ciudad Algunos de los americanos creyeron
que era una señal de alarma y que al darla de ese
modo el enemigo manifestaba su confianza, como re.
goc\jándose del ataque; pero en realidad el repique
era para celebrar el triunfo de Martínez contra los de
mocratas en Pueblo Nuevo, dos días antes. Cuando
llego la vanguardia de la Falange a las primeras cho.
zas de los arrabales de la ciudad, todavía estaban re
picando las campanas Viendo entonces los america
nos, por las caras de espanto que ponían las gentes de
los suburbios, que los legitimistas ibah a ser tomadosre sorpresa, se quitaron las chaquetas, tiraron al sue
o sus mantas y dando !Jn alarido se lanzaron al ata
~ue de las primeras barNcadas. En la vanguardia la
ftg~ra esbelta de Hornsby era como un pendan que
gUiaba a los de atrás Se avanzo y 195 primeros tiros

l. Ambos eran cojos. N. del T.
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del enemigo salieron del vlelo convento de San Flan
cisco; pero como erdn pocos y aislados, apenas si pu
dieron contener un instante la impetuosa marcb.a de la
Falange. Un grito de la avanzada anuncio la toma
de la mayor, y los últimos tiros fueron disparados desde
la galería de la casa del gobierno, al penetrar Walker
en la plaza En seguida se legistraron en vano las ca
lles que daban a la plaza en busca de los enemigos fu
gitivos. En realidad, la fuerza de los legitimistas era in
significante y el encuentro que tuvo con la Falange ape
nas si merece el nombre de combate. Dos o tres legi
timistas resultaron muertos y los democratas solo pero
dieron un tamborcito de la tropa de Valle Razon tenía
Norris, el tambor de la Falange, cuando dijo después,
al pedir que lo excusasen ele servir en calidad de tam
bor mayor, que no hay cuadro de batalla en el cual
no figure un muchacho muerto a la par de su caia

Cuando entraron los democratas en la ciudad, to
das las puertas y ventanas estaban cerradas y las ban
deras de las diversas naciones ondeaban sobre las ca
sas de los residentes extranjeros En los países de Cen
tro América una bandera es un mueble muy útil para
los extranjeros de reputacion ambigua y nacional idad
dudosa Sin embargo, tan pronto como paso la confu
sion producida por el encuentro empezaron a entreabrir
se cautelosamente las puertas de las casas la del mi
nistro americaño fué tal vez la primera en abrir la suya
El salan, el aposento y el patio presentaban un espec
táculo curioso Ochenta o cien muieres y niños apiña
dos habían buscado protecclon bajo los pliegues de la
banderá americana Allí estaba Id dama gentil que
creía que todos los democratas eran ladrones y asesi
nos por cuanto hacían la guerra a la vieja aristocracia
del país; allí la humilde criada que se imaginaba que
los leoneses la iban a matar, porque su padre o su her
mano habían seguido a su qmo legitisma en vez de to
mar las armas para defender los derechos de su clase
En la imaginacion de ambas un filibustero era una es
pecie de centauro con más de bruto que de hombre, y
grande fué su sorpresa al oír hablar a los americanos
con suavidad y verlos portarse con mesura, pasado el
alboroto de la refriega.

Walker fué un momento a casa del ministro para
responder a algunas de las peticiones que allí se le hi
cieron, y cuando regresaba al través de la plaza y en
direccion de la casa del gobierno, vio a VOl ios de los
soldados del país con grandes cargas de mercaderías a
cuestas, que venían trotanto rápidamente por el costado
opuesto de la plaza Al acercárseles no se detuvieron
hasta que les mando hacerlo; tampoco se figuraban, al
parecer, estar hacie'ndo nada que pudiera enojar a su
jefe En la expresion de sus semblantes se leía a las
claras el pensamiento de que la ciudad debía ser entra
da a saco; pero Walker puso la punta de su espada al
pecho de uno de ellos, llamo la guardia y mando arres
tar a los delincuentes y devolver las mercaderías a sus
dueños En el acto se dio a la Falange la orden de
quedarse sobre las armas para proteger las propieda
des de los ciudadanos los soldados del país dejaron
oír algunas murmuraciones, particularmente los que ha
bian sufrido en sus bienes, personas o familias; pero no
tardo en obtenerse la cooperacion de Valle y se contu
vieron en gran porte los desordenes.

En otro asunto Valle se mostro menos sumiso. Don
Dionisio Chamorro Y' D, Totibió Jerez se ,habían presen·
todo por la mañana a Walker bajo la garantía de que
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sus personas serian respetadas, y se les puso a cargo
de M Benarcl, súbdito francés en cuya casa vivían y
con el cual, esttlban emparentados por un enlace matri·
monial Cuando los dos legitimistas bien conocidos
iban de camino para su casa, se toparon con Valle, y
este viejo democrata les ordeno inmediatame,nte seguirle
a la residencia de Walker Al llegar, Chelon estaba ca·
mo loco, declamando sobre sus pérdidas, la. muerte de
su hermano, la de sus amigos, las crueldade$ de los le
gitimistas y contra todos Jos que se mostraban clemen
tes con los odiosos granadinos Un poco de coñac, al
que tenía ardiente oficion, atizaba sin duda el fuego
de sus sentimientos, inspirando en parte la elocuencia
que rápida manaba de sus labios En vano trato Wal.
ker de calmar su irritacion; las palabras suaves elan co
mo aceite derramado sobre la hoguera de sus pasiones.
Entonces Walker, mudando de tono, acudio al lenguaje
autoritario, recordando a Chelon que le hablaba su su
perior y que toda desobediencia a las ordenes de éste
sería castigada sumariamente Envio a los legitimistas
a la casa en que vivían, escoltados por americanos, )1
notifico a Valle que el que tocase a sus personas lo ha
ría por su cuenta y riesgo El viejo y fogoso democrata
se fué murmurando alguna cosa acerca de la bala gra
nadina que tenía en la pierna; pero le pdSO la rabia
y por la tarde se encontraba tan dispuesto ~omo siem
pre a dar una selenata o Una carga, según las circuns
tancias

Se tomo un prisionero de consideracion, D. Mateo
Mayorga, secretario de relaciones exteriores de Estrada,
dejándole bajo su palabra en casa del ministro ameri
cano Otros legitimistas principales se presentaron duo
rante el día y se les puso bajo la proteccion de los rifles
americanos

Cerca de cien individuos fueron liberta~os de sus
cadenas con la toma de Glanada. Habían ~ído presos
por delitos políticos y algunos sentenciados a muerte
Entre otros estaban D. Cleto Mayorga, yerno de b Patri
cio Rivas y primo de O Mateo Mayorga, el ministro de
relaciones exteriores; un americano llamado áailey, pre.
so, según dijo; por sospechas de ser favorable a la cáu'
sa democrática, y un jovencito de apellido Tejada, her.
mano de D. Rafael Tejada, comisionado por el gobierno
de Estrada para el arreglo de las diferenciéls entre lo
República y ki Componía Accesoria del Tránsito. Todos
estos prisioneros pidieron armas y se les incorporo a
las filas democráticas, de modo que antes de la noche
de) 13 el total de la fuerza que ocupaba a Granada lie
go a cerca de 450 hombles

A poco de haber entrado en la ciudad, por la ma.
ñana del 13, Walker se encontro en la plaza con D Caro
los Thomas, comerciante extranjero establecido desde
hacía largo tiempo en el lugar, y con D. Fermín Ferrer,
terrateniente de Chontales, pero vecino de Granada y
muy enterado de los negocios públicos A Fel rer se le
nombro prefecto, entrando a ejercer el cargo inmedia
tamente Thomas presto muchos servicios a Walker por
su conocimiento de los hombres y de las cosas de Gra
nada; entre otras funciones desempeño las de redactor
de proclamas Hablaba y escribía el inglés, el francés
y el español con igual facilidad y probablemente con Ja

~. Walker alude aquí lil lenguaje uh tarito chabacano que
sQlla. el'l\plear en sus discúrsos Andrew Jóhhson, quien lliás
tar~e ~ué el d~cimóséptini.o presidente de los Estados Unidos.
N. del T.
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misma elegancia; sin embargo, su inglés era más iohn
sonesco 1 que idiomático, y es probable que del mismo
defecto adoleciesen su francés y su español. la ampu
losidad de sus frases era perfectamente ciceroniana
cuando se ponía a escribir largo y tendido sobre Id
grandiosa crisis por que atravesaba Nicaragua, con uno
o dos vasos de coñac subidos a la cabeza la exube·
rancia de sus sentimientos se desbordo en una procla
ma escrita y publicada por encargo de Walker, el cual
se contrario bastante al ver su nombre estampado al
pie de un manifiesto rebosante de esa retorita que ca
racteriza las producciones hispanoamericanas! pero a
pesar de ser una ofensa para el buen gusto, la procla
ma hl;¡;o algún bien, porque tenía por objeto hacer sao
ber que había garantías para todos los intereses y que
nadie dejase de volver d su casa por temor de perse
cuciones políticos

Después de lo toma de Granada estuvo alojado
Walker pOI corto tíempq en casa de una mujer jamona,
a quien lo generalidad llamaba lo Niño Irene Su apeo
lIido era irlandés y descendía probablemente de algún
oficial irlandés enviado a ¡as colonias antes de la inde·
pendencio Esta muíer, que solía observar las cosas
perspica;¡; y minuciosamente, con la seriedad y la indi
ferencia aparente de la raza del país, presto en otro
tiempo muchos servicios al partido legitimista, y hasta
O Fruto Chamorro, a pesar de su calácter inflexible, se
dejaba ablandar e influir por ella cuando otras personas
no lo conseguían Gracias a las relaciones íntimas que
con visos de verdad aSegurab<;m q\Jé tenía con O Nar
ciso Espinosa, uno de los caudillos legitimistas, pudo te
ner influencia en el partido después de que por la muer·
te de Chamarra perdió su unjdad <;mterior. la Niña
Irene abundaba de expedientes paro m~ndar informes
a sus amigos De aquí que el cuartel general de la
fuerza que ocupaba a Granada no tardase en estable
cerse en la casa del gobierno situada en lo plazo prin-
ci~. '

El 14 fue un domingo y We,tlker asistio a la misa
dé las ocho con un grupo de ofiCiales. El padre Vigil,
cura de Granada, predico un sermon exhortando o la
paz, a la moderacion, a dejar'~e de pasiones revolu.
cionqrias. Esbozo ligeramente lo. historia de Nicara
gua desde la Independencia, extendiéndose luégo. so
bre las desgracias causados por el libertinaie de la
época, e indico la necesidad que tenía el país de un
poder bastante fuerte para domiar las pasiones políti
cas que hasta allí habían sembrado la discordia en las
familias, en los amigos y los vecindarios Nadie podia
objetar los sentimientos expresados por el buen padre,
y el efecto producido por su sermon fué excelente y de'
cisivo La labor del padre Vigil en favor de la paz no
se limito al púlpito; fué un ardiente colaborador de
Walker en fa tarea de ceteblar entre los partidos un
convenio capaz de poner término a la guerra civil, y
$U conocimiento profundo de los hombres y de las co
sas, por haber servido durante largo tiempo el curato
de Granada, dio valor a sus consejos en las negocia
ciones entabladas a raíz de la jornada del 13 de octu
bre

Al marchar sobre Granada, el objeto pI incipal de,
Walker fué apoderarse de la base de operaciones del
enemigo, para ponerse en situacion de obtener de CA·
tral las méjores condiciones posibles en favor del parti·
do democrático y, sobre todó, de la política adoptada
por Castellon para introducir Un elemento americano
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en la sociedad nicaragüense. Corral había dejado ya
percibir a Walker que no estaba reacio a trqtar; pero
resultaba sin duda más ventqjoso paro éste hacerlo en
Granada que en el Tránsito, a p¡;¡sar de ser la poses ion
de esta vía intrínsecame,nte dé mayor importancia que
la de una ciudacl situadá a cu(;uenta o cincuenta mirlas
del camino qve otraviesQ el Istmo Por esta razon Wal
ker no tenía 01 principio el proposito de ocupar a Gra
nada de modo permqnente y miraba esta ocupacion ton
solo como un medio de. obtener de Corral bvenas con
diciones, siempre que f~era posible negociar un trota·
do

Por consigl¡iente, tan pronto como se restablecio
el orden se dieron pasos para entrar en comunicacion
con Corral Los individuos del ayuntamiento visitaron
a Walker para pedirle que asumiese la presidencia de
!a República y éste declino el ofrecimiento, pero insi
nuando que si después de que los partidos beligeran·
tes conviniesen en justas condiciones de paz se le con
fiaba a Corral el poder ejecutivo, Walker se haría caro
go de mantener el orden en el país con el carácter de
comandante en jefe La ciudad nombro entonces ca·
misionados para que fuesen q Rivas y se empeñasen
en hacer ver a Corral la conveniencia de hacer un arre
glo entre los dos partidos en que estaba dividida la
República Los principales comisionados fueron D Hi·
lario Selva y D. Rosario Vivas; yola vez que éstos
iban el hacer el viaje por tierra, D Juan Ruiz, ministro
de la guerra en el gobierno de Estrada, y el Honorable
Mr Wheeler, ministro americano, debían salir en el va·
por San Jorge para trotar también. el asunto con Corral.
Los mismos legitimistas instaron a Mr. Wheeler para dar
este paso Las familiqs granadinas se empeñaron en
que debía ir con Ruiz, suponiendo, que por su posicion
importante podría influir en el ánimo de Corral para
que éste tratase con Walker y poder deshacerse así de
los odiados leoneses

Mr Wheeler tomo el vapor y se fué a Rivas acom·
pañado de D. Juan Ruiz Al llegar allí supo que Corral
se había marchado al norte en la tarde del 14 y que
don Florencia Xatruch, amigo y compañero de Guardio
la, mandaba las tropas legitimistqs del departamento
Meridional Xatruch hizo custodiar al ministro y su se·
cretario durante dos días por una guardia, y tan solo
consiguieron fugarse~porque de fuga se puede califi·
cor su partida- gracias al ánimo y resolucion de Mr.
Wheeler Al llegar o La Virgen, de regreso de Rivas,
el ministro recibio una carta de Corral, fechada el 17
de octubre en; su cuartel general, manifestándole que
no podía responder de la seguridad de su persona y
que había informado de su conducta al secretario de
Estado Mr Marcy y a los periodicos de Nueva York
El ministro regreso a Granado sin haber visto a Corral,
y D. Juan Rui:z, faltando a su palabra, huyo a Costa
Rica
. Selva, Vivas y demás comisionados que fueron por

tierra se encontraron con Corral cerco de Nandaime,
y~ndo éste de paso para el norte Desde ese rugar es
,cribieron a Walker que era imposible hacer que se alla
~ase a tratar en ningunas condiciones; pero a la mo
nona siguiente recibio Walker una carta del coman
dc:nte legitimista Se quejaba en ella dé que unos de
mocratas hubiesen hecho fuego sobre una partida de
su.s. tropas, encontrándose en su campamento los co
miSionados que pedían la paz. Y no habiéndose pac
tado ni siquiera propuesto ninguna cesocion de hostiJj·
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dades como paso preliminar a las negociaciones, la
carta de Corral delataba su ansiedad de entablar co
rrespondenCia y de esto Sil deducía· su deseo de en
trar en arreglos con Walker. Este le man'ifesto en su
respuesta que no habiendo conVenido en ningún armis
tiCio, seguiría guerreando tan vigorosamente como pu
diese, y no obstante qlJe esta respuesta no necesitaba
de contestacion, el general legitimista escribio que di
fíCilmente podía Walker tener la esperanza de hacer la
paz sobre la base de los principios proclamados y sos
tenidos por los democratas del país que estaban en su
campo No es menester deCir que a esto no se dio
respuesta y cesaron las negociaciones hasta que otros
sucesos las llevaron rápida y felizmente a término

El 17 de octubre llego a San Jven el vapor Uncle
Sam trayendo al coronel Birkett D. Fry, a Parker H
French y unos sesenta americanos más destinados al
servicio del gobierno provisional Todos tenían sus ri
fles y estaban bien provistos de municiones Al de·
sembarcar fueron organizados en dos compañías man
dadas respectivamente por los capitanes S C, Asten y
Chas Turnbull Edward J Sanders desempeñaba el
cargo de mayor, y French, sin estar autorizado para
ello, había prometido a Fry el grado de coronel. En
el vapor se consiguio un cañon de bronce de a seis
con algunas municiones, luego marcho Iq tropa a La
Virgen por el camino del Tránsito-gran disparate si
se considera que el enemigo estaba en Rivas~y en la
Virgen encontro el vapor que estaba esperando a los
pasajeros de California para conduCirlos al raudal del
Toro French insto a Fry para que lo tomasen dejando
los pasajeros a bordo con el objeto de ir a San Carlos
y quitar este fuerte al enemigo Era un disparate ener
me, si no criminal, llevarse a los pasajeros en el barco
destinado a semejante expedicion, y no se podía espe
rar nada bueno de una empresa que comenzaba así
Al llegar frente a San Carlos vieron que las fortifica~

ciones eran demasiado fuertes para la gente que lleva
ban y de pronto notaron que la provision de fulminan
tes era insuficiente Procediendo con juicio, el vapor
La Virgen viro de bordo y se vino a Granada Los re
clutas de Fry desembarcaron y los pasajeros que se di·
rigían a los Estados del Atlántico volvieron a la Virgen

Dadas las CircunstanCias hubo que cerrar los ojos
sobre lo hecho por Fry y French La conducta del últi
mo no causo mucha sorpresa a Walker; pero de parte
de Fry esperaba un comportamiento más discreto y se
rio, por las opiniones que acerca de él había oído
emitir a otlOS Su reputacion militar la había adquiri·
do sirviendo en el regimiento Voltigeur durante la gue
rra de México, y los amigos de la cauSa nicaragüense
residentes en California consideraron a Fry como una
valiosa adquisidon para la empresa De modales ama·
bies y sentimientos honrados, poseía muchas cuqlida
des que lo hacían digno de estimadon; pero por falta
de firmeza y resoluCion cedía con demasiada frecuen·
cia a las insinuaciones perversas e irreflexivas de otras
personas Como salio de California en la creencia de
que se le daría el grado de coronel, éste le fué confe
rido Sanders, de carácter mucho más enérgico, fué
nombrado mayor al mismo tiempo. A French se le dio
el cargo de comisario de guerra con la esperanza de
que su actividad resultara útil y de que estando con·
trolado por otra persona se podría
daño con sus imprudencias, para no
defectos más graves.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



Después de que los pasajeros procedentes de Ca·
lifornia regresaron de Granado o La Virgen, y encono
trándose éstos allí en espero de una ocasion para irse
a Son Juan del Norte por el río, entraron en el pueblo
unos soldados e hicieron fuego contra todos indistinta
mente, motando o tres pasajeros (ciudadanos america·
nosl, hil iendo o otros y despo¡ando a (os muertos La
casa de lo Compañía Accesorio del Tránsito fue forza·
da y saqueado, y o Mr Cushing, el agente, se fa lle
varon preso a Rivos, donde tuvo que pagar una multa
de dos mil dolares para que lo soltasen

los pasajeros procedentes de Nueva York no fue
ron menos desafortunados que los de California El
comandante legitimista de San Carlos disparo un tiro
de cañon de o veinticuatro contra el vapor al pasar
éste por el río en direccion del lago motando a uno
mujer y a su niño y llevándole el pie a otra criatura
En toles condiciones era por supuesto un desatino tratar
de llevar o los pasajeros de California por el río De
consiguiente regl esoron o Granado poro esperar allí
hasta poderse ír o Son Juan del Norte sin peligro Wal·
ker recibio 01 mismo tiempo los noticias de lo ocurrido
en La Virgen y el lago

Semejante conducta de porte de oficiales que obra
ban en nombre del gobierno legitimista pedía repre·
salias y castigo para impedir que se repitiesE). De mo
do que temprano de la mañana del 22 y poco después
de haberse recibido en Granada la noticia de los ase
sinatos cometidos en la Virgen y el lago, Walker mano
do fusilar a D Mateo Mayorga en \0 plm:a mayor. Ma·
yorga era uno de los miembros del gabine1e de Es1ra·
da y por lo tanto moralmente responsable de Jos atro
pellos y barbaridades cometidos por militares a las oro
denes del gobierno legitimista 1 Fué eiecutado poco
después de haberse dado la orden al ¡efe de día Ubal
do Herrera, para lo cual se destaco un peloton de leo·
neses Todos los oficiales democráticos aprobaron el
acto, haciendo después la observacion de que mostrar
se misericordioso con los legitimistas era cometer una
injusticia con los democratas 2

Entretanto Corral había llegado a Masaya, atrin·
cherándose allí con gran parte de las fuerzas legiti
mistas Martínez. que había expulsado de Pueblo Nue·
va a los democratas el 11 de octubre, se replego aMa·
nagua, después de la sorpresa de Granada, y de ca·
mino fué atacado de nuevo por un cuerpo irregular
de leoneses mandado por el general Mateo Pineda y
Mariano Méndez Así estaban fas cosas en lo maña·
na del 22 cuando D Pedro Rouhaud, súbdito francés
que había vivido largo tiempo en Granada, se fué a
Masaya para enterar q Corral de la eiecucion de Ma-

l Mayolga no podía sel de ningún modo responsable de
actos en que no sólo no intervino, si que los ignolaba tO'
talmente. N. del T

2 El fusilamiento de D Mateo Mayorgll, de cualquiel
modo que se ju:¡;gue, debe consideralse como un acto de ven
ganza cruel y salvaje, tanto más odioso por habelse come
tido en la pelsona de un inocente y con fines' interesados.
Más eliminal resulta Walkel fusilando a D. Mateo Mayinga
a sangle fIia, que sus paisanos Sam y Dewey al incendiar
en estado de ebliedad el cualtel de San Juan del Sur Los
mismos esclitoles nolteamericanos que tanto han celebrado a
Walker, no han podido menos que censullú" al "héroe" en
este caso. Así por ejemplo, el entusiasta James J effrey
Roche dice en su Historia de los Fílíbusteros: "Hacer res
ponsables en esta fOlma a un ministro de los actos de su
gobierno, equivalía a ampliar con la venganza los principios
del gobierno constitucional". N. del T.
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yorga y de las causas a que obedecio, así, como para
decirle que todos las fomilias legitimistas de lo ciudad
se tendrían en rehenes para responder de lo conducta
de Estrada para con las muieres y los niños americanos
y I()§ no cQrnbatienfes en general 3 Este mensaje hi;¡:o
naturalmente profunda impresion, no solo en el ánimo
de Corral, sino también en el de todos los oficiales G\ie
estaban en Masaya, porque muchos de ellos tenían ¡¡n
tonces sus familias o parientes en Granada Por esto
se resolvio que Corral fuese al campo de Walker con
plenos poderes para tratar de la paz, y D Pedro Ral)
haud regreso tarde de la noche con lo grata noticia
de un acuerdo

En el acto se dio al coronel Fry la orden c/e salir
con una escolta de americanos montados al encuentro
del general legitimista en las cercanías de Masaya y
de acompañarle a Granado Poco después de las nue
ve de la mañana del 23 se anuncio que Corral y lo
escolta haQían llegado al polvorín situado a la entra
da de la ciudad, en el camino de Masaya, y Walker,
acompañado de un grupo de oficiales democratas, so·
lio a encpntrarle a caballo Después de saludarse, los
comandantes de las dos fuerzas entraron emparejados
por la calle principal que conduce a la plaza mayor Al
pasar veían las puertas y ventanas atestadas de mu
ieres y niños vestidos con los trajes de colores vivos de
que gustan fas gentes del país y sonriendo con lágri.
mas en los ojos ante lo perspectiva de la paz Toda
la fuerza democrática estaba formado en la pla:ra po·
ro recibir 01 general en ¡efe de los legitimistas Se pu·
sieron armas en monos de muchos de los pasajeros de
California y se les hizo formar Jo mejor posible, poro
impresionar o Corral con el número de soldados ame.
ricanos de que disponía el ejército democrático En
seguida se retiraron los dos comandantes a la casa del
g9bierno para iniciar las negociaciones

Corral exhibia el documento en que Estrada lo au
torizaba omnimodamente 1 para trotar en nombre del
gobierno legitimista, sin necesidad de ratificacion, ha.
ciendo así de antemano que sus actos fuesen como los
del gobierno mismo. W<:ilker no tenía poderes del que

3, Un distinguido diplomático chileno que estuvo en Coso
ta Rica en 1867, escribe a este lespecto:

"Este inespelado suceso (la toma de Gl'an~da) obligó
al gobierno a letírarse al pueblo de San Fernando, sobre el
cual se concentralon también las fuerzas de Corral Estul
da y Corral se decidieron a atacar a Walker, pelo el últi
mo (Corral} desconfió del resultado y quiso aguardar un
l\1-om~nto más oportuno, con lo que dió tiempo para que
at¡uél (Walker) se fortificase y tomase medidas que vinie'
ton a consumal la revolución. Hecho, pues, fuerte en esta
ciudad (Gl'anada) intimó II Cortal la rendición de St\S tlO
pas y que él y el presidente Estlada conviniesen en el es
tablechniento de un nuevo gobierno provisolÍo. Estrada
desde Juego se negó a estas Ploposiciones; pero 11 esta pli.
mera negativa, WaJker 1 edujo a estrecha pd¡¡ión a las per
sonas más notables de la ciudad, II pesar de haber galanti·
zado a su entlada en ella su más amplia libertad; y a la
segunda lespondió Coll el asesinato que mllndó ejecutar en
la madrubada del 22 en la palsona del ministto de Elltado
don Mateo Mayorga y con la intimación de que, si a las ocha
de la noche de ese propio día no accedía a sus proposicio
nes. haría fusilar noventa de las personas. más principales,
aunque pala enterar este número tuviese que echar mano de
señoras, y sin perjuicio de confiscar sus bienes y de no res·
ponder por los desórdenes que su trapa cometiera' en la po
blación". Francisco S AstabulUaga, República de Centra
América, págs. 89 y 90. Santiago. 1859.

1. En castellano en el texto.
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le habla ~onferido su grado militar; ,por consiguiente Ca·
rral .ttoto con él tan solamente en su calidad de coro
nel co~andante de la~ fuerzas que ocupaban a Grana
da, siendo' entendid9 que si se lIe~aba a celebra.r. un
tratado, éste debería remitirse a Leon para ser rahflca
do allí El general legitimist~ ~arecía dispuesto a t?:
mar la injcir,ttiva en las negoCiaciones y Walker lo ~el~
formular libremente las condiciones que deseaba, 1J~1
tándose a decir ungs pocas palabras, para hacer oble
ciones o proponer enmiendas Despues de algunas con
sulta's se convino en las líneas generales del tratado y
Corrt;ll se encargo qe redactarlo para la firma

Por lo tanto el convenio firmado fué obra de Co
rral casi todo Por él se restablecio la paz entre los
béj¡gerantes y fué creado un g~bier.no provis.ional con
D. "Patricio Rivas en el poder e\ecutlvo por tiempo de
catorce meses, salvo que se convocase a~tes a eleccio
nes Se daba a Walker el mando del eíercito, y todos
los oficiales de uno y otro bando debían conservar sus
grados y sueldos. Todas las deudas contraídas duran
te la guerr.a por los dos p;Ht~dos quedaban conver~ida.s
en obligaCiones de la RepublJca" y par~ ~acer la lJ~u~.
dacion de las mismas se agrego un ministro de eredl
to p'úblico a los ~ue formaban de ordina.rio el gabi~e
te , 'Por indicacion de Corral los americanos deblan
seguir al servicio del Estado, y la única cláusula ins~rta
en el convenio a instancias de Walker y sin haber Sido
insinuada por Corral, fué la que mantuvo en vigor los
ar.tículos de la constitucion de 1838 relativos a la na
tú~alizacion Todas las insignias de los partidos ante
riores fueron S\)prim\das debiendo llevar las tropas de
la República una cinta azul con la divisa "Nicaragua
Independiente" Los extranjeros que habían estado sir
viendo a los legitimistas, especialmente franceses, po
dían quedarse o no en el ejército, a voluntad, y los
contratos con ellos celebrados respecto de. sueldos y tie
rra~, lo mismo qlie el de Castellon con los americanos,
vinieron a ser obligaciones del Estado Martínez segui
ría mandando en Managua y Xatruch en. Rivas

Por la tarde del 23, encontrándose juntos Corral y
WQlker en casa de un comerciante de la ciudad, llego
la noticia de estar un vapor a la vista, procedente de
San Carlos Los americanos, lo mismo que los demo
cratas del país, tenían la sospecha de que se estaba
obrando con ellos de mala fe y el temor de ser ataca
dos mientras el enemigo fingía trat()r. Esta sospecha
resulto infundada El vapor era el Central América y
venía del raudal del Toro, trayendo la noticia de que
las guarniciones legitimistas de San Carlos y del Cas
tillo habían desaparecido, dejando por consiguiente el
paso libre a los que iban pora el Atlántico Las ca
I~mnas en que descansaba el partido legitimista pare
clan derrumbarse ante la influencia de la toma de Gra
nada

Firmado el convenio, Corrar regreso inmediatamen
te a Masaya en la inteligencia de que haría su entra
da en Granada en la fecha que él y Walker fijasen más
tarde de común ()cuerdo. los pasajeros del Tránsito
q~~ estaban en la ciudad salieron el mismo día, y el ca·
pitan Joseph N Scott llevo a D Patricio Rivos la noticia
de los acontecimientos de Granada, ofreciéndole traerlo
en seguida a la capital en el vapor de la compañía
Valle y Ferrer fUeron enviados a Leon con el tratado y
una .solicitud de Walker encaminada a retirar la fuerza
democrática que estaba atacando a Managua.

Mientras tanto se dieron ,pa~os para poner a fur,
cionar el gobierno provisional tan pronto como \Iegose
Rivas Entre los pasajeros del vapor Cortés lIegacl0s ,eJ.
31 de octubre estaba Mr C. J. Macdonald, escocés qi.!é·
había vivido algún "empo en California Fué presenF
todo a Walker por el coronel Gilman, quien le aseg.u
ro que gozaba de la confianza de Garrison, ()gent!! de
la Compañía Accesoria del Tránsitq en San Francisco"
Macdonald se encontraba en Granada cuando se firmo
el tratado y propuso prestar veinte mil dolares de los
caudales que iban en tránsito de California a Nueva
York, con garantíd de la palabra del gobierno French,
en su calidad de comisario de guerra, transmitio la pro
puesta a Walker y éste no quiso, aprovecharse de el!a
hasta no saber en virtud de que facultades la haCia
Macdonald. Por este motivo le mostraron un poder
otorgado por C K Garrison a Macqonald y redactado
en forma vaga, pero en el que sin embarg~ le nom
braba agente general en Nicaragua Despues de ha
ber interrogado privadamente a Gilman sobre las rela·
ciones de Macdonald y Garrison en California, a fin de
poderle dar al poder una interpretacioh completa, Wal
ker acepto la oferta Las barras fuer!,n desembarca;
das del vapor, con protesta de Scott, y' Macdonald giro
una letra de cambio por su valor ,o cargo de Charles
Morgan de Nueva York. El comisario de guerra entre·
go obligaciones en que el Estado se comprometía a pa
gar la suma con intereses y se garantizaba la deuda
con pagarés de la Compañía ACCesoria del Tránsito.
Quizás valga la pena decir que la letra girada por Mac·
donale! contra Margan fué debidamente pagada por
éste.

El préstamo de esa suma de dinero fué en aquel
entonces un señalado servicio, porque los gobiernos de
Leon y de Granada se encontraban exhaustos de fono
dos Poco después de la toma de Granada por los de'
mocratas, el prefecto del departamento écho una con·
tribucion, pero lo que se pudo recolectar fué poca co
sa Según todos los datos que se tenían, el tesorero
del fondo de instruccion pública debía tener en su po
der algunos miles de pesos; sin embargo, cuando se le
mando entregar el dinero para ponerlo provisionalmen
te en el fondo común, tan solo pago al tesorero del Es
tado unos pocos centenares de dolares. Para hacer ver
la penuria de los legitimistas, basta decir que al si·
guiente día de firmado el convenio, Corral giro contra
Walker la cantidad de quinientos pesos para pagar los
gastos diarios de las tropas de Masaya y Managua

Uno o dos días después de la firma del tratado,
se leyo una orden general prohibiendp el uso de la cin
ta roja y mandando a la fuerza democrática de Grana
da ponerse una de color azul con la divisa "Nicaragua
Independiente" Los leoneses refunfuñaron mucho cuan
do se publico la orden y algunos de ellos se negaron
rotundamente a quitarse la cinta roja del sombrero.
Hubo necesidad de castigar a varios antes de poder ha
cer cumplir la orden, y en lo sucesivo algunos de los
democratas exaltados liaban una cintita colorada en el
cañon de sus fusiles. Bien puede ser que Corral tro
pezara con algunas dificultades del mismo género pa
ra hacer cambiar el color blanco por el azul; ,pero' los
legitimistas eran mucho más ordenados y sumisos a la
autoridad que los democrátos

El 28 convinieron los dos comandantes en que CA.
rral y sus tropas entrasen al siguiente día en Granal:!a.
Muy temprano se oyo en la ciudad el rumor de los pre·
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parativos y' cerca de las once anurtciaron que los legi
timistas estaban en los puertos de lo poblacion. Lo
fuer1.O democrática ámericona y lo del país se forma
ron en línea de batallo 01 costado occidental de lo plo
":'1, entrando Corral por la calle que desemboca en el
camino de Masoyo Por lo tonto en caso de cualquier
movimiento hostil-y había muchas sospechas de que
los legitimistas lo hiciéran-, los democrotos habrían
tenido la ventaja de operar desde la plazo sobre las
calles que a ella conducEl!1 El disparo casual de un
solo fusilo rifle habría tenido serias consecuencias, por
que los dos partidos desconfiaban el uno del otro. Por
fortuna no ocurrio ningún incidente desagradable o eno
joso Los dos comandantes se acercaron el uno al otro
en el centro de la plaza y, habiéndose abrazado, echa
ron pie a tierra y se fueron de bracero a la iglesia si
tuada en el costado oriental de lo plazo, acompaña
dos de muchos oficiales legitimistas y democráticos En
la puerto del 'templo los recibío el padre Vigil, lleván
dolos hacia el altar mayor. Se canto un Te Deum y en
seguida Corral y Walker se fueron a la casa del go
bierno, situada en el costado opuesto de la plaza y
las tropas marcharon desde allí a los cuarteles que se
les designaron, dándose a los oficiales la orden de no
dejar salir a los soldados a lo calle ni entrar en las ta
bernas durante todo el día, poro evitar que. se suscita
sen riñas que vinieran a turbar la paz general de la
ciudad

Habiendo llegado' D. Patricio Rivas el 30, se resol
vía darle posesion inmediatamente Lo ceremonia se
hizo en el cabildo Se alisto una mesa por dentro de
Jo baranda que separo el estrado de la parte destina
da al público en la sala de sesiones; en un extremo
de esta mesa había un crucifijo y un libro de los Evan
gelios abierto El padre Vigil ocupo su silla para asen
tar el acta de la tomo de posesion Cuando ésta se
acabo de escribir, D Patricio Rivas, arrodillándose en
un cojín ante el crudfiio, juro cumplir el tratado del 23
de octubre, y servir el cargo de presidente provisional
con arreglo' a lo estipulado en él En seguida Corral
insinuo a Walker, con un pequeño gesto, que ambos
debían prestar juramento Nada se había convenido
al respecto y es posible que Corral no abrigase ningún
proposito siniestro al querer tomar así a Walker de sor
presa; pero el americano no mostro ninguna vacilacion
Al rodil1ándose, como lo había hecho el presidente, ju
ro sobre el Evangelio cumplir y hacer cumplir el tratado
del 23 y Corral hizo otro tanto, habiendo escrito él mis
mo lo formula del juramento Recibido éste y consig
nado por escrito, todos se reti raron a sus casas. Corral
y el presidente habitaban en aquel momento boja el
mismo techo

La verdad es que durante dos o tres días se ha
bría dicho que Corral tenía al nuevo jefe del ejecutivo
r1garrado por las narices En lo tarde del 29, el pri
mero creía fitmemente que los legitimistas habían ga
nado la partido o los leoneses, porque 01 posar por la
casa de la Niña Irene salio ésta a la puerta para pre
guntarle su opinion sobre el rumbo que habían tomado
Ic!s cosas y Corral le contesto, empleando el lenguaje
de la gallera: "Les hemos ganado (a los democrotas)
con su propio gallo" La Niña movio la cabeza incré
dula; pero Corral estaba muy contento y no quiso po·
ner oídos a sus dudas.

En tiempos del gobierno legitimista, Rivas había
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sido administrador de la aduana de Son Juan del Nor·
te, con residencia en el Castillo o San Carlos, y aunque
en política era un moderado, se indinaba por tempera·
mente a ponerse de parte de los granadinos contra los
I'eoneses Inmediatamente nombro o Corral ministro
de la guerra y ministro general, y a Walker nado se le
dijo sobre la formacion del gabinete El 30 fué nomo
brado éste comandante en jefe por d~creto, diciéndole
el ministro que debía jurar el cargo ,Cuando Corral lo
hizo venir al despacho del eieeutivo en la mañana del
3 J paro tomarle el juramento, Walker vio que se trata
ba de una simple formula, pero arreglada a la costum·
breo No obstante ser protestante por educacion, no te
nía inconveniente en arrodillarse ante el crucifijo, sím
bolo de la salvacion de todos los cristianos, y si el le
gitimista esperaba ganar un punto, caso de que el ame
ricano se negase a prestar el iuramento, salio chas·
queado como la víspera

Jer?z, con un grupo de prohombres leoneses, llego
el 31 a Granada trayendo 10 noticia de la ratificacion
del tratado por el director provisional D Nazorio Esco
to y su gabinete Al propio tiempo recibio Walker unos
decretos del gobierno de lean, emitidos algunos días
anfes ascendiéndole primero a genera! de brigada y
después a general de divísion' La llegada de los leo
neses causo visible contrariedad a Corral, quien no es
peraba tan pronto la ratificadon del tratado En cam
bio, fué muy grata paro el nuevo comandante en jefe,
por no haber en Granada ningunos democratas del país
bastante enterados de los asuntos públicos poro tomar
parte en el gobierno

A Carlos Thomas le había preocupado mucho la
conducta observada por el nuevo presidente antes de
Ilegór Jerez y los democrotas Manjfesto o D Patricio
que las cosas andarían mal si seguía enteramente en
tregado a la influencia de Corral El hermano de D.
Carlos, D. Emilio Thomas, hombre de muy buen sentido
y muy honorable reputacion, noto también el error de
Rivas al seguir ciegamente los consejos del ministro de
Jo glJerra e hizo cuanto pudo por hacer variar el rum
bo que parecía iban tomando las cosas El presidente
vio la necesidad de poner también su confianza en al·
gunas otras personas, a fin de que los democratas apo
yasen al gobierno. Por este motivo vino a consultar a
Walker sobre la formacion de un minisferio

Estando representados los legitimistps en el gabi
nete por su antiguo comandante en jefe; justo era qué
los democratas se empeñasen en el nombramiento de
Jerez para ministro de relac:iones exteriores Así lo
insinuo Walker; pelo al hablarle del asunlO a Corral,
éste se opuso del modo más terminante Pensaba que
él y el Dr Jerez -como insistía en llamar 01 general
D Máximo-no cabían en el mismo gabinete. Según
él, los principios que profesaba Jerez eran disolventes
y destructores de toda sociedad civil Se menciono
también el nombre de don Buenaventura Selva; pero,
de ser posible, éste resultaba menos grato aún que Je
rez No se hizo ninguna objecion seria al nombramien
to de D Fermín Ferrer poro ministro de crédito públi
co; y como French ambicionaba figurar en el gabinete,
fué convenido, en la lucha entablada entre los dos ban
dos, que se le nombraría ministro de hacienda la
mayor dificultad estribaba en el ministerio de relacio·
nes exteriores y Rivas, al ver que Walker insistía en e,1
nombramiento de Jerez, acabo por vencer o acallar fu
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oposicion de ,Corral, completándose el gabinete con el
¡efe de los leoneses

Organizado todo el gobierno del presidente Ri
vas, según el conveniél del 23, con el nombramiento de
Jérez para las relaciones exteriores, de Corral, para la
guerra, de F~rrer para el crédito público y de French
para la hacienda, lo pritnero que se necesitaba era po
ner el ejército en pie ,de paz Con este objeto fUeron
licenciados en Granada todos los naturales del país que
lo solicitaron. Entre los soldados era unánime el deseo
de volver a sus hogares; la mayor parte destestaban el
servicio militar., El 4 de noviembre se licenciaron todas
las tropas legitimistas que vinieron de Masaya, y los
democratas que se quedaron sirviendo no fueron mu
chos. Por lo, tanto, uno de los primeros resultados del
convenio fué la salida de más de quinientos hombres
de las filas del ejércitCl, para ir a satisfacer la demanda
de brazos que había en todo el país
, Así vinieron a ser los americanos la principal de-

fensa del gobierno y a ellos volvían los ojos todos los
partidos para el mantenimiento de la paz y del orden
Sirvieron de instrumento para hacer el tratado que no
fué, como a ,menudo se ha dicho, un pacto entre dos
jefes militareti, sino uncc)nvenio sancionado y ratifica
do por dos gobiernos beligerantes que representaban
los partidos en que ~~ encontraba dividido ei pueblo
entero. El acto eiecutadq el 23 de octubre ero, pues,
un acto de la soberaníc;J de Nicaragua. Por consiguien
te, ningún partido tenía el derecho de decir que Iqs
americanos estaban domiciliados en el país y le pres
taban serviCio militar sin el consentimiento de éste 1

Las autoridades legitimistas hQbían reconocido como
contrato hecho por la Repúbli¡;:a el que Castellon había
celebrado Democratas y legitimistas manifestaron su
gratitud por los \ servicios hasta allí prestados por los
americanos, y ,O éstos los tniraba el nuevo gobierno
provisional carry,?' el t9.rreon de su fuerza y el ba luarfe
de su defensa. .,

Pero en tnel;!io de la alegría general motivada por
el restableCimiento de la paz, ¡;e levanto de pronto una
voz que vino d' turgor la tranquilidad pública. En la
mañanél del 5 qe noviembre, Valle puso en manos ge
Wa~ker \Jn paquf!,te de cartas ,C1ue le entrego un correo
enVIado ~ Managua por Mártrnez a la frontera de Han·
duras. Se pije;> que este correo era un democrata que
estuvo preso ~n Monógua por delitos políticos, según lo
aseguraba él mismo, y que Martínez lo había puesto
en Iibertod a condicion de llevar a Yuscarán las cartas
que se le confiaron; pero después de salir de Managua,
sospechando que el paquete de papeles contenía algu.
na maldad, se encamino a Granada y al llegar puso
los cartas en manos de Valle Walker encontro que
una de ellas estaba dirigida, con letra de Corral, a D.
Pedro Xatruch en Tegucigalpa, y otra, de la misma le
!ra, a doña Aria Arbizu, en Tegucigalpa también Otra
Iba dirigida a Id misma doña Ana con letra de Mar
tínez; y como se sabía que la señora Arbizu era amiga
de Guardiolo, las cartds fueron abiertas Las dos de
Corral bastaban para de;ar asombrados a todos los que
le oyeron jurar algunos días dntes el cumplimiento del
pacto del 23.
~

. 1. Walkei' finge olvidar que Con-al y los legitimistas fIr
~lllron. el tratado ~el ~3; de octul;>re de 1866 bajo la presión
e terror qUe les IUsl'lIro el asesInato de D. Mateo Mayol gil.
~ad1.9; ,:amena~a dé ejercer represalias contra las familias gra

lnllS. N. del T.

~5

"Don Pedro amigo:
"Esta'mos mal, mal, mal; acuérdese de sus amigoS;

me han dejado con Jo que tengo en el cuerpo y esporo
su socorro '

"Su amigo que besa sus mános, 1
"p Canal"

La que estabó dirigida o la señora Arbizu tenía la
mencian "Reservada" y su texto era el siguiente:

"Granada, noviembre ¡1 9 de i855
"Señor general D Santos Guardiola .
"Amigo mío que estimo: .
"~s necesario que usted escriba c:l los amigos pa

ra noticiarles el peligro en que estamos y que trabajen
con actividad

"Si lo demoran para dos meses no hay tiempo.
"Acuérdese de nosotros y de sus afrecimientos
"Salude a la señora y monde a su amigo que ver·

daderamente lo estima y besa sus manos,
. "f1. Corral".

"Adicion:
"Nicaragua es pel dida, perdida Honduras, San

Salvador y Guatemala si deian que esto t9me cuerpo;
ocurran breves, encontrarán auxiliares".

Para poder entender bien estas cartas,. es preciso
recordar que inmediatamente después de, firmarse el
tratado, Guardiola y D Pedro Xatruch sali~ron de Má
saya para Honduras por lo vía de Segovio', donde su
pieron que l6pez habío entrado .en Cc;>mayogua por la
moñana del 14 de octllbre y que Cabañas rabía huido
a San Salvador La carta c;le Corral par~ Guardiola
prueba que éste había ofrecido su ayuda.' Asimismo,
cartas escritas poi don Florencia Xatruch, co'ntenidas en
el paquete remitido por Martínez y que fué a pardr a
manos de Valle, monifestaban ,que su autor había de
seodo regresar a Honduras con ,.~l) hermano y su ami
go; pero que se quedo por rep'elidas súplicas de ca
maradas legitimistas De aquí· la c1áusL1la inserta por
Corral en el tratado dejando a Managua en poder de
Martínez y a Rivas de Xatruch. La tramo estaba. cla
ramente dirigida contra los americanos, porquelQ frase
"si dejan que esto tome cuerpo" no podía referirse a
nadie más

Tan pronto cómo Walker hubp leí!=/o l¡lstas cartas
se reforzo la guardia y se dieron 9rden~s. Qe ha deic;H
salir a nadie de la ciudad. Sé mandaron oficiales a
las casas de los principales legitimistos para i!'l.';itárll¡ls
a presentarse en la residencia de Wolker y se rogo a
presidente y a los miembros de) gabinete venir tar-·
bién Cuando todos estuvieron reunidos, se les tnostra·
ron las cartas de Corral, y el comanddnte en jefe acu·
so a éste de traicion por haber pedido a los enemigos
de Nicaragua que la invadIesen y estar conspiranc;1o
con ellos para derrocar al gobierno El ministro de la
guerra confeso haber escrito las carJas; la mayor parte
de los concurrentes conocían su letra y todos vieron
que eran auténticos, manifestándose sorprendidos r!~

lo que decían y ninguno tanto como don Patricio Ri·
vas En los legitimistas parecía reinar una estupefac
cion general, y en los democrata? un mal disimulado
plater; éste dijo en el acto que se llamase a Martínez
ó Granada y se nombrara un nuevo comandante en
Managua De acuerdo con esto él mismo redacto las
ordenes. Se dio el mondo de la. tropa a Pascual Fon
secó, el subprefecto, en sustitu.cion de Martínez; pc;o
~sté supo lo qye posaba et'l~ Granada, se meNo ~n un
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bote con unos pocos adeptos, atraveso el lago en direc
cion a Segovia y de allí huyo a Honduras,

Fueron arrestados los principales legitimistas de
Glanada y a Corral se le acuso de traicion y conspira
don para derrocar tll gobierno de Jo República, Se le
mondo juzgar por un consejo de guerra, por no ha
ber ningún tribunal civil ante quien procesarlo Ade
más, como pertenec:ía 01 ejército, solo podía ser juzga
do con arreglo al fuero militar, según \0 dispuesto por
las leyes del país El consejo lo compusieron, america
nos, porque de los oficiales que estaban en Granada,
pocos no' lo eran Le¡os de recusar este conseio, Co
rro/ prefirio tener como jueces a nicaragüenses natura
lizados antes, que a hijos del país Lo presidio el co
ronel Hornsby; el coronel Fry hizo de juez letlado y
French fué el defensor del reo Don Callos Thomas se
juramento' como' intérprete del tribunal

El consejo de guerra se reunio el 6 y las declara
ciones recibidas fueron cortos, pero concluyentes. El
acusado casi no nego los cargos, limitándose o pedir
misericordia; Ante el consejo se alego, para apiadarlo,
la situadon en que iba a queda, lo familia de Corral
Este fué declarado culpable de todos los cargos que se
le hicieron, en general y en particular, y se le condeno
a "morir pasado por las armas"; pero el consejo, por
unanimidad lo recomendo a la clemencia del comandan
te en jefe

Sin embOlgo, éste considero que usar' de miseri
cordia con uno en semejante caso, era cometer una in
justicia respecto de muchos Wcilker había jurado so-,
lemnemente, hincado de rodillas y sobre los Santos
Evangeljos, cumplir y hacer cumplir el tratado del 23
de octubre yero responsable ante el mundo y espedal
mente para con los americanos de Nicaragua, así como
ante el trono del Altísimo, de la fiel observancia de
su juramento ¿Como podía seguir teniendo el tratado
fuerzo de ley si se deiaba impune su primera vio
(acion, cometida por el mismo que lo había firmado?
Como acto l~gal y justo, fa sentencia del consejo de
guerra era racionalmente inatacable, y Wafker, estimo
que la cuestion política era tan clara e inequívoca co
mo lo éuestion jurídica No 5010 el deber para con los
americanos de Nicaragua pedía la ejeeucion del fallo,
sino que era político y humano hater sentir a los ene
migos de éstos que en el país existía un poder capaz
de castigar los delitos cometidos contra sus intereses y
que este poder estaqa resuelto a hacerlo El perdon de
Corral equivalía a invitar a todos los legitimistas a ur
dir otras conspiraciones como aquélla y a meterlos en
dificultades de que muchos consiguieron librarse Des
pués de hacer reflexiones de esta clase, Walker resol
vio confirmar la sentencia dictada por el consejo de gue·
rra, y por lo tanto ordeno que el fusilamiento de Co
rral se eiecutase el B de noviembre a mediodía

Tan pronto como se publico la sentencia, las gentes
manifestaron en todas partes compasion por el reo Su
modo de sel, suave y afable, le había granjeado la
amistad de las personas entre quienes había vivido lar
go tiempo En su partido le querían más que a Cha
marra" el del carácter inflexible El padre Vigil, des
pués d,e atender a las necesidades espirituales del in.
fortunád9 Corral, pidio ql!e se mitigase el rigor de la
sententid!; pero no tardo en convencerse de que la re.
solución del general en jefe era irrevocable, desistien.
do de un empeño claramente ¡nútil La noche anterior
al día fatal vinieron a ver a Walke'r las hi¡as del reo;

acompañadas de muchas mujeres de la ciudad, y tra
taron de obtener con lamentos, ,sollozos y lágrimas lo
que no pudo conseguir el sacerdote, Pero el que solo
mira el dolor del momento y no divisa en lontananza
las penas infinitas que puede caLi~ar una misericordia
mal entendida, es poco a propositó, para el desempeño
de cargos públicos; y como era difícil resistir a súpli
tos como las de las hijas de Corral, Walker les prome
tio tomarlas en consideracion y puso fin a la penosa
entrevista tan pronto como se fa permitió un sentimien
to de lástima

Al dio siguiente se pospLiso para :las dos de la tar
de la ejecucion que debía hacerse a las doce y a la
hora señalado se cumplio Jo sentenda ba¡o lo direc
cion del jefe de día coronel Gilman l.

Los legitimistas permanecieron corto tiempo arres
tados y se les puso en libertad, con excepdon de D
Narciso Espinosa Había alguna pruel:>a vaga y du
doso de (a complicidad de éste en la hamo fraguada
con el fin de introducir tropas extranieras para derro
car al gobierno; pero esta prueba no justificabd pro
cedimientos severos contlO él Con todo esto, en vista
de la situadon se creyo conveniente hacerlo salir de la
República y se le envio a Nueva York en. uno de los
vapores de la Compañía Accesoria. dei Tránsito La
conducta observada por él en los ~\i¡tados Unidos fué
la que podía esperarse de un hombre sin escrúpulos ni
vergLÍenza

La vacante Cleada en el ministerio de la guerra por
el arresto de Corral se lleno con D avenaventura Selva,
quien ya había desempeñado el mismo cargo en el go
bierno de Castellon No obstante ser natural de Gra
nada y tener allí muchos deudos, ero uno de los demo
cratas más decididos Pertenecía a una familia muy
numerosa y dividida en sus opiniones políticas Don
Hilario era legitimista moderado; una de sus hermanas,
casada con don Narciso Espinosa, figuraba entre los
miembros más encarnizados y violent6s del mismo par
tido Varios de sus hermanos, Pedro, Eugenio, Domin
go, Raimundo y Gregario eran demotraters, y la madre
de todos ellos, algo indecisa entre 10$ bandos del país,
era firme en su amistad por los americanos y abnega
dd eh sus cuidados para con los enfermos o los que de
su ayuda necesitaban Las divisidn~s de esto familia
solo son un ejemplo de lós muchos casos dimanados
c;I!l las desgraciadas guerras de Nicaragua, y con dema
siada frecuencia se echaba mano de los partidos políti
cos para dirimir discordids de familia y saciar odios ca
seros

El ) O de noviembre el ministro americano recono.
cio el gobierno de Rivas Fué escoltado desde la lega
cion hasta el despacho del ejecutivo y al pasar frente a

1 El l'enombllldo novelista francés A1f1ed Assollant pu
blicó en la Revne des Denx 'Mondes, en agosto de 1856, un
artículo intiLulado Walker en Nicaragua. Refiriéndose a la.
tlai~ión, y muelte de 'Cor18l dice: "Es induda~le que COllál
hab~a Violado las leyes de la gucua al conspual' contlÍl un
goblelno de que fOlmaba palte; pela traicionar al eneilligo
de la pilo h ia, ¿ es acaso ti aicionar? Dejo a otlOS el cuidado
d~ le~ol,:,el1o Sin,embargo, debo confesar q1;1e nunca he po
dldo mdlgnalme SlnCelamente contra los saJones que en el
campo de batallfl de Leipzig, en 10 más 1ecio de la pelea,
volvlelon sus canones contla i1osohos :Y salv310n la indepen
dencil.l de, Alemania a costa de su honor militar. LQs trata
dos de Viena les han dado quizás remordimientos; pero
cualquiera que sea, el hecho, el ciudl;ldano que en el fuero
de su conciencia ha" cieído libértát a la patria encontrará
BU perdón ante la historia". N. del T.
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la guardia de honor del presidente se le presentaron las
armas y se le toco marcha El despacho estaba lleno
de oficiales del país y americanos; y Mr. Wheeler, des
pués de h~ber sido pr~s~ntado al presi¿e~te, pronuncio
un discurso en que feliCitaba a la Republlca por el re
ciente restdblecimiento de la paz, Don Patricio Rivas
respondio don oportunidad que las relaciones entre los
Estados Unidos y Nicaragua eran ahora más importan
tes que nunca, "toda vez que el país cuenta con nuevos
y poderosos elementos de libertad y orden, que nos
permiten tener bien fundadas esperanzas de que mar-

!

5

chará con paso firme por la senda del progreso hacia
la grandeza que le prometen sus instituciones libres y
recursos naturales".

Puede decirse 'lije can la recepcion de. Mr. Wheeler
empezo muy ,bien el gobierno de Rivas, 'y' el desarrollo
de los acontecimientos habría podido ser muy diferen
te, si el gobierno federal de Wasliir9ton hubiese apro
bado con franqueza la conducta de su representante;
pero na murmuremos contra la Providencia, que per
sigue sus fines valiéndose de Sus propios medios.

LA ADMINI5TRACION DE RIVA5

Al referir como se introdujo el elemento america
no eh la sociedad nicaragüense, ha parecido hasta aho
ra conven"iente pr~sentar los hechos en el mismo orden
que sucedieron; pero como 105 acontecimientos se van
complicando más, será menester agruparlos para que
las relaciones que tienen entre sí puedan distinguirse
bien y la, política seguida por el gobierno de Rivas re
sulte expuesta con la unidad que realmente tuvo Lo
primero que debefijar Id atencion es la política interior
del gobierno, toda vez que las relaciones exteriores de
éste fueron consecuericia de los cambios internos que
procuro h~'i:er. Así verem~s también claramente cuál
fué la causa de la guerra que destlozo a Nicaragua
d~pu~ .

Desde el principio quiso él presidente provisior.al
porier rem~dio a las discordias civiles que hasta allí ha
bían:divididp, na solo los distritos, sino las familias tam
bién Con este fin se dieron indistintamente los princi
pales car!¡los; públicos a personas perteneciente~.a los
dos antigüps baridos, y, a pesar de la conspjra~ion de
Cortal, se Jlamo ,o los legitim!l;tas a compartir con los
democratas' las 'funCiones del gobierno Rivas era un
moderado en sus opiniones políticas y se inclinaba mu
cho a dar los éargos públicos a gentes de su mismo
temperamento... Era también h()nrado y por consiguien,
te quel ía la colbboracion de todas las hombres de bien 1
de la República. De aquí que se sintiera satisfecho
cuando puél6 hacer entrar di serviCio del i;laís a perso
nas como D José Mada Hurtado, que desempeñaba el
cargo de prefecto del departamento Meridional Gran
de era la aversion que le inspiraban los democratas
que no eran honrados, tales como Trinidad Solazar que
el elemento' leonés le impuso pOlo miembro del gabi·
nete, y cuando consentía en nombrar a hombres como
ése para el desempeño de cargos de responsabilidad,
no lo hacía sin repugnancia .

Las autoridades eclesiásticas colaborar on activa
mente can el poder dvil para apaciguar las pasiones
que. habían dividido el país por tan largo tiempo, y los
se.rv\~ores de Cristo, al desempeñar su ministerio, en
publico o en privado, no dejaron de infundir las doctri
~as de paz y benevolencia que caracterizan su religion
~co, después del advenimiento del nuevo gobierno, el

~1C,ano ~eneral padre José Hilario Herdocia escribio de
eon.' aSiento del obispado de Nicaragua, para felicitar

1, En eall\,eUá.hó en el teXtO.

a Walker por el buen éxito de sus esfuerzos en favor
de la paz; y el general en jefe tuvo en su iespuestl!l el
cuidado de negar el cargo de irreligiosos que las ene·
migas de los americanos les hacían

"Es para mí muy grato saber -escribio el gene
ral- que la a~toridad ,eclesiástic? trabal'oró en. f~vol
del actutal gobierno Sin el auxiliO de .os sentimien
tos religiosos y el de los que los enseñan, no puede
haber buen \;Jobierno; porque el temor de Dios es la
base de toda organizadon política y social Confío en
Dios para el triunfo de la causó que he obra2ado y el
sosténimientó dé los principiOs que invOco Sin su ayu
da todos los esfuerzos humanos son inútiles pero con
su auxilio divino un puñado de hombres puede vencer
a una legion".

Par estar vacante la mitra, el vicario generol era,
la autoridad eclesiástica mós alta del Estado, y al tra·
vés de todos los quebrantos que padecio Id República,
el padre Herdociá cumplio ,digna y lealmente con los
deberes de su santo ministerio; y si el blien padre hu·
biese podido influir con su 'c-andueta en todos los c1éri·
gas de su diocesis, pront0 se habrían remediado :Ias
disensiones en el país; pero' infortunadamente en Nica
ragua, como en todas partes, la tonsura no borra siem·
pre las pasiones terrenales de IQs hombres, y suc~de' a
veces que la. emblemática corona de espinas .la llevan
los que estári poco poseídos del espíritu de humildad
que adornaba al Sacro Redentor.

Con todo eso, para extinguir las pasiones de ban.
dería del pasada, Rivas no confidba tanto en los es
fuelzos de las autoridades eclesiásticas, como en el rá·
pido aumento del elemento americano en el gobierno
de la República Por lo tanto, uno de sus primeras
decretos fué el de colonizacion En virtud de taste decre
to, toda adulto que inmigraba al país tenía derecho a
doscientos cincuenta acres de tierra baldía, y después
de una residencia de seis meses podía obtener el título
de propiedad'. Una familia era acreedorq a cien acres
más, y todos los efectos personales, mliebles, aperas
agrícolas, semillas, plantas y animales domésticos en
traban libres de derechos Se nombro un director de co
lonizacion, que lo fué Joseph W Fabens, ,para lI~var a
cabo lo que se proponía el decreto y reuhir semillas y
plantas destinadas a los inmigrantes. Este decreta se
publico el 23 de noviémbre dé 1855

Para hac¡er propaganda 'a',\os -reClürsos naturales Y'

31.

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



riquezas de Nicaragua. así como pora la cronica de Jos
sucesOs de actualidad, se fundo en Gran<;lda, poco des
pués de la firma del tratado de paz, el periodico llama,
do El Nicaragüense; Se editaba en una: imprenta que
se encontro en I~ ~iudad cuando ésta fué tomada y la
mitad del periodico se publicaba en ;nglés y la otra en
español Con el fin de obtener acerca del país datos
qve pudieran ser. útiles para los inmigrantes, se mano
doran comisiones a cliferentes pOi tes de la República y
los informes que SUministraron fueron debidamente pu
blicados. Geor~e' H Campbell, qve antes vivio en el
condado de Calaverds, California, exploro primero vna
parte de Chontales Luego vn sajon, Max Sonnestern,
no solo visito Cbontales, sino también otros dist! itas, y
sus informes ,estan llenos de cosas útiles Estas explo
raciones Se hiCieron bajo la direccion del general en ¡e
fe, y Jos gastos que orasionaron los pago casi todos la
Celia del comisario de guerra En realidlJd, durante al
gún tiempo no hubo más fondos disponibles que éstos
para pagar los gastos civiles y militares del Estado

Además de estos actos, con los cuales se tenía la
esperanza de introducir colonos amelÍcanos en Nicata,
gua, se publico un c;leCleto autorizando al general en
¡efe para oumentar el elemento amel icono del e¡ército
Con arreglo a la contl ata de Castellon, firmada en el
más de ¡ulio anterior, Walker tenía la facl;jltad de le·
vantar trescientos hombres parll el servido militar del
Estado, y en los primeros días de diciembre .. Jerez re·
docto el deClreto que fijaba el sueldo y los emolumen
tos de los amolados por el genetal. Es probable que
el lec;t()f, sé hqya preguntado ya con qué recursos se
habíon, estado, tlOYElndo americanos a Granada la
respuesta a esta pregunta implica la historia de la po·
Iitica seguida respecto de la Compañía Accesoria del
Trónsito; y como la conducta del gobierno de Rivqs pa
ra con esta compañía ha sido muy torcidamente juzgo·
da y censwóda, es preciso referir !'in extenso los hechos
tal como SlJcedieron y explicar claramente las razones
que hubo para revocar la concesion que se le había
otorgado .

Antes ~e salir dé San Francisco, Walker ti ato de
aVeriguar cuáles eran los deseos de la Conipañía del
Tránsito respecto dé la introducCion de americanos en
Ni~arog\Ja. Decíase generalmente que la comp<;tñía es;
taba debiendo una gran suma a la República y Walker
abrigaba la esperanza de obtener su cooperacior'!, plO
poniéndole un arreglo ventajoso de esta deuda; pelo el
agente de la compañía en California manifesto que sus
superiores le habían dado instlucciones de no mezclar·
se para nada en empresas como la que él suponía que
Walker tenía entre manos Sin embargo, la compañía
no observo respecto de Jos partidos beligerantes de Ni
caragua esa neutralidad que las instrucciones dadas por
ella al agente de California parecían querer infundir En
¡ulio de 1855 mando de Nueva York al Castillo una par·
tida de. hombles armados y militarmente organizados
con el p'roposito de proteger, según se dijo, sus propie
dades en el Istmo Estos individuos eran en su mayor
parte europeos: polacos, franCeses, alenianes e italia
nos Un hermano de Walker acerte a estar a bordo
del vapor en que viajaban de Nueva York a San Juan
del Nort~, y pocos días después de hober salido del
primero de estos puertos, los vio con el uniforme que
les habían dado para usarlo en Nicaragua. ,Después
de p;ermaneéer vatios semanaS en el Castillo, fa mayor

porte fueron enganchados por O Patricio Rivas para
servir al gobierno legitimisto y formaron parte de la
fuerza de Corral durante los meses de septiembre y
octubre ,

Esos hombres, procedentes de todas las naciones,
qu~ no pasaban de ser simples mercenarios, que al ha
cer uso de sus armas no tenían ninguno miro más alta
que la del sueldo que percibían, estaban únicamente
destinados o proteger las propiedades de la compañía
contra un tal H L Kinney, el cual, según decires, que
ría castigar <1 ésta por los dai'os. o,ve Se imqginabci ha.
ber lecibido de ella Kinnney había sido comerc;iánte
en la frontelO de Te¡as y México, y muchos tejanos sos
pechOlon, en los días de la independencia, que daba
informes a los enemigos para que le permitiesen co
merciai allende el Río GlOnde Había adquirido esa
clase de saber y experiencia de la humana naturaleza
que da el hábito de comerciar en mulas, y habiendo lo.
grado gonOl dinero regateando el precio de los caba
llos y deJ ganado vacuno, se creía capaz de establecer
uno colonia de americanos en la Costa de Mosquitos.
Aseguranc;lo que estaba interesado en la concesion he
cha a Shepard y Haley por el jefe de los Mosquitos, se
fué a Washington con el objeto de interesar a personas
de influencia en sus planes de colonizacion Por me
dio de un tal Phillips, corresponsal de periodicos en
Washington conocio o Sídney Webster, secretario partí
culór del p! esiqente; y por haberse interesado, Webster
en los proyectos de Kinney, se presumio que M" Pierce
y el gobíel no les sería,o favorables Se dijo también
-pelo eS imposible determinar ha~td donde sea esto
cierto, dada lo calidqd de IQs testigos-que la .Compa
ñía A>:cesolÍa del i'ránsito se comproi'netio a colaborar
con j(inney; pefO el gobierno de los Estados' Unidos,
ocót<Jndo de buena ode mala gahó representaciones
de Man:oleta, n1inistro de Nicaragua en Washington, tu
vo que tomar medidos cOntra la empresa de' Kinney
Luego la Compañía Accesoria del Tráhsito se pronuncio
también contra el hombre del proyedo colonial, y Kin·
ney, echondo rayos y centellas contra los que- él lIamo
ba t!aidores, huyo a San Juan del Norte con un númé
ro de cqmpañeros insignificante, Esto sirvio dé pretex
to para el envío de los mercenarios que a la postre
fuelon a paror a las filas legitimistas

En el mes de junio. Esttada habf6 comisíonado a
dar Gabriel Lacayo y q D Rafael Teidda para que fue
sen a Nueva Yor~ a ti atar con la compañía acerca de
los sumas que é~t.a adeudaba 01 Estado, y poco des
pués Castel!ón notifico a fa misma sociedad que con
sideraría como nulo todo arreglo hecho con dichos co
misionados En iv/io, Castellon comisiono al coronel
Walker para negociar y hacer arreglos con la compañia
y éste mostro sus poderes al agente Mr Cushing, algu·
nas horas después del combate de la Virgen, el 3 de
septiembre Mr Cushing, según lo c!ijo él, entro a la
compañía de los poderes otorgado~ a Walker; pero nun·
ca se procuro hacer ningún arreglo en virtud de ellos
En septiembre y oct!Jb!e, durante la .ocupación del Trán·
sito por las fuerzas democráticas, las relaciones de éso
tos con los agentes y empleados de la compañía fue·
Ion del carácter más amistoso

Al llegar el coronel GilmElO á San :Juan del Sur, dio
a entender a Walker que dentro de la misma compa
ñía había una lucha entre partidos rivales que aspira
ban a apoderars~ de ello El sentir de. Walker era que
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los ag~ntes de NlJeva' York y San Fréfncis~o trabajaban
de con~uno Para hacer ba¡ar el valor de las acciones
en el mércad~. Sin embargo, el préstamo hecho por
Macdonald . indicabQ otro plan de parte de Garrison y
Morgan. COfwencido de que se podría hacér entrar a
Garrlson a cdlaborar en gran escala en la política de
intrbducir fll elemento oméi~ano en Nicaragua" Walker
escripio a un amigo íntimo, ·residente en San Francisco','
A. p' Critfenden, que cualesquier arreglos que hiciese
?C1f<;l poner qutnientos hombres en el país serían plena
mente áprobados. Esta carta fué escrita a raí:¡: de fir·
marse el tratado de paz la necesidad de llevar a Ni·
caragua más americemos era urgente y Walker teníq ple
na confianza en la honorabilit;lad y discrecion de Crit·
tencltm. .

Entretanto el presidente de la compañía fue pe,
rentoriómente. notificado en Nueva York, a princ;ipib~

del mes de noviembre y conforme a una cláusula dtii :Iá
concesion, de que debía nombrar comisionados' para el
arreglo de las cuestIones pendientes con el gobierno A
la notificacior,l hechó por el ministro de hacienda con·
tes'to. la compañíQ remitiendo un dictamen de su abo
gqdo consultor Jos~ph lo White El dictamen sostenía
que 'el' asunto no era ya de /'1 incumbencia de la com
pañía por haber hecho ésta el nombramiento de dos
comisionados Para tratar con Tejada y lacayo; pero el
caso era que los poderes de ambos habían sido formal
mente revoc<;ldos, y que aun cuando el nombramiento
dé' los cvatro comisionados se hubiese hecho en buena
y debida forma, éstos no hqbían nombrado al quinto
para completar la comlsion, según lo requería el con
trato la respuesta' del presidente de la compañía no
posaba de ser, una evasiva; yola vez que se mantenía
esta correspondencia oficial, White, la mente directora
de lo. compañía, enviaba cortas a Mr Cushing con ame
naza's contra las avtoridades para el cso de que éstas
no hicieron los arreglos que aquélla quería

. El 17 de diciembre de 1855 desembarco en San
Juan de! Sur Edmynq Rahdólph lo acompañaban W
R, Garrison, hijo dy.' C. K Garrison, y Macdonald, quie
nes no tardaron en . llegar al cuartel general del ejército
en Granada la amistad que había entre Randolph,
crittenden y Walker era de carácter tal que no puede
expresarse. con palabras; pero el conocimiento de la
existencia de esta amistad en esencial para la compren
sion de la perfecta confianza recíproca que caracteriza
los actos de estos tres hombres en lo que se relQciona
con el Tránsito A las más nobles cualidades del co·
razon, Randolph y Crittenden añadían los más altas do·
tes intelectuales. los que han oído al primero alegan.
do en estrados, no creerán que hal:>1a tan s01amente la
amistad al decir que su talento de abogado es tal que
habría lucido en los tribunales cuando el saber, la lo·
gic~ y lo elocuencia eran COS<:lS más propias de lo pro·
feslon que lo ~on ahora, según parece. Y los que han
es~udiqdo la legislacion de California-no los leyes po·
S?leras nqcidas de los pasiones de partido o del inte
tes bastardo, sino las que modelan lo sociedad y for
jan sus hábitos-podrán apreciar mejor la paciente
abor de Parker Crittenden.

DespUés de llegar a Granado, Randolph informo a
Walker que él y Ctittenden habían estudiado cuidado
~a~e~te Iq concesion de lo Compañía Accesoria del
btanslto y de. que lo opinion cloro y terminante de am
I Os ~ra que había sido infringido En seguida expuso
o que los abogados llaman los méritos de la cuestion,

qoe resultaban' demasiado daros' pafa sér discutidos,
Como estos méritos están largamente expuestos en el
decreto por el tual fueron revocacjos los cOfl'cesiones de
la Compañía del Tránsito y de la CompañIa del Conal
del Atlqntico al Pacífico, serán tratados como es debi
do al relatdr la emision de este decreto. Basta decir
por ahora que 'después de maduras reflexiones, Walker
quedo enteramente convencido de que 'Randolph y Crit
tenden estaban en lo cierto Al propio tiempo fué Eln.
terado Walker de que conforme a lo, 'carta 'escrita por
él a Crittenden, éste había convenido con Garrison en
obtener del gobierno de Nicaragua una nueva conce·
sion para el tránsito, y a esto obedllcía la venida de
Randolph a Granada En virt!Jd del con~enio entre Crit·
tenden y Garrison llegaron más de cien americanos con
Rondolph en el vapor Sierra Nevada para el servicio de

: Id' República, y se prometio que de California se trae~
Han en adeldnte cuantos fuera: posible; prestando Ga.
rrison ;'dl Estado el vQlor de los pasajes

Hasta aquel entonceS tod!;>s los. americanos que
estaban en Nicaragua habían venido de California y en
gran parte o expensas de Garr[son . léi' inmigracion al
pais de personas que pagasen sus Pasaies era esco~a,

porque en aquel tiempo se sabía poto en lo~ Estados
Unidos de las riquezos de Nicaragua Era menester
conseguir cuanto antes un número de individuos capa.
ces de empuñar las armas en el I;stado, y ningunos se
mostraban ton impacientes c,le llevar adelante esta po
lítico, ni tan' ansiosos de saber, a Id llegada del vapor,
cuántos posoieros venían en él, como el presidente pro~

visional y los miembros de su gabinetlf. De la llegada
de algunos centenares de americanos dependía, según
ellos, el mantenimiento del orden interno y que no fue·
se invadido el país por fuerzas extranjeras.

Resulta por lo tanto que el convenio hecho por Crit·
tenden con Garrisón era el medió, el único medio de
llevar adelante Jo política vital del gobíerrio de Rivos¡
A decir verdad, ni el presidente ni su gabinete sabían
por qué medios se realizaban los fines que perseguían,
yero necesarísimo que ton solo Jos conociese el menor
número de personas que fuera posible Después de
convenir Randolph y Walker en las condiciones de una
nuevo concesion, se mando una copio del documento a
Garrison, o San Francisco, siendo Macdonald el porta·
doro W R, Garrison fué o Nueva York para informar a
Charles Margan de los arreglos hechos y de los que es.
taban a punto de hacerse Randólph se quedo en Gra
nado esperando el regreso de ambos emisarios. Nada
se dijo a Rivas del nuevo contrato poro el tránsito con.
certado entre Walker y Randolph y cuyo borrador hicie·
ron éstos

Al fin regresaron Macdonal de San Francisco y W
R Garrison de Nueva York y se resolvio dar el golpe
Randolph vivía en casa de la Niña Irene y su salud era
mala; por este motivo fué Walker o su habitocion pd.
ro redactar el decreto de revocatoria. En un documento
tan importante como ése era menester hacer constar
clara y extensamente las rozones que lo diétoban, o fin
de que apareciese ante el mundo tal como debía ser,
y por esto se redactaron los considerandos del 'decrefo
con un cuidado no común Siendo así que la concesion
de lo Compañía del Tránsito t~nto por único 00 jetó" fa
cilitar la construccion de un canal, la desaparicion de lo
Compañía Canalera implicaba lo de la Compañía cel
Tránsito. Por consiguiente, en el decreto se hizo cons
tar que la compañía había faltado a sus compromisos;
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que se obligo a contratar' la ápertura de un canal por
Nicaragua y no solo no dio principio o lo obra, sino
que Ja había declaródo impracticable; que se obligo a
constrl,Jir un ferrocarril o uno carretera y un tranvía, co
so de no ser posible terminar el canal y no hizo ni lo
uno ni lo otro; que se comprometia o pagar a lo Repú.
blico diez mH dolores anuales, además del diez por
ciento de los ganancias netos sobre cualquier vía esta
blecida entre los dos océanos, y no pago estas sumas,
alegando falso y fraudulentamente que no habiendo
tenido ganancias no debía comisiones, y, finalmente,
que se te notifico' nombrarse comisionados para arre
glar los asuntos en disputo entre el Estado y la Com
pañía, negándose ésta :rotundamente a acatar lo de
mando Si lo falto de cumplimiento de sus obligacio
nes, la falsedad y el fraude eh sus tratos con el go
bierno, unidos a un desprecio manifiesto de la sobera
nía de lo cual deriva SU e:xistencia, no eran suficientes
para justificar la rev!;>cotoria de la concesi6n, hay que
confesar que de poco sirven las leyes o su acelon repa
radora

Al mismo tíempo que se revocaron las concesiones
de las compañías, se hizo el nombramiento de tres co·
misionados, D Cleto Mayorga, E J Y George F. Alden,
paro ilwestigor el monto de lo que debía lo del Canal
al Estado Con este fin, el decreto les ordenaba citar
a los agentes de las compañías a comporecér ante ellos
sin demoro Se les mando tampién hacer ,embargar to
das las propiedades .de éstas, depositánddlas en perso
nas responsables, o la orden de la junta Gentes igno
rantes y llenas de prejuicios han dicho que esas propie
dades fueron confiscadas; pero esto no es cierto El
embargo hecho de acuerdo con lo que dispone la le
gislacion civil' vigente en Nicaragua, era .provisional y
paro asegurar el page;¡ de lo que lo compañía adeu
daba al gobierno Y entretanto, para la conservacion
de las propiedades se depositaron en pers,onas que rin
dieron las fianzas necesarias Además, no era lo única
obligacion de los fiadores presentar los propiedades
cuando así 10 pidiese la junta de comisionados Para
que ho se interrumpiera el tránsito de pasajeros, se les
impuso la de transportar a los que llegasen por los océa·
nos Atlóntico y Pacífico, cargando los gastos del viaje
a Jos compañías.

Después de redactado en inglés el decreto de revo
catoria Wa\ker sometio el asunto al presidente provi
sional y a D Fermín Ferrer, a la Salan ministro gene
ral. Ninguno de los dos hizo objeciones a la medida
A decir verdad, entre las gentes del país reinaba una
prevendon general ,contra la Compañía Accesoria del
Tránsito, por motivo del tono arrogante que había asu
mido siempre con las autoridades de la República
Cuando era administrador de la aduano de San Carlos,
D Patricio Rivas tuvo con frencuencia lo ocasian de ob
servar el carácter altanero y despotico de la compañía,
y acogío con gusto Ja proposicion de quitarle los privi
legios de que gozaba. Así fué que Walker traduio el
decretó del inglés al español, y el ministro pulia lo ma
la traduccion El presidente firmo el decreto, no solo
sin vacilaciones, sino con placer no disimulado.

Firmada lo revocatoria, le fue sometido al presi
dente un decreto otorgando uno nueva concesion aRan·
dolph y sus socios; pero fué muy difícil conseguir que lo
aprobase, Hasta en aquel momento hubo personas mal
intencionadas que emponzoñaron el ánimo de Rivas; al
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diswtir éste el nuevo contrato con D. Fermín Ferrer, dí·
io que era "una venta de! país" dando a entender con
esto que ponía el gobierno enteramente en manos del
elementC! americano Debido a la manera de pensar
de D Patricio, la nuevo concesion fué traducida en una
forma tal que privaba a los concesionarios de muchos
de los privilegios que pedían, y hubo que modificar esen·
cialmente la primela redaccion española del decreto. Por
último se obtuvo con mucho dificultad que Rivas pusie
se su firma en el decreto que otorgaba la nueva con
cesion, fechado el 19 de febrero de 1856, un día des
pués del de revocatoria

No obstante que se firmaron eiemplares de los de
cretos el 18, entregándolos a Randolph y sus socios, (a
publicocion se demoro hasta un día después que los
pasaleros procedentes de California atravesaron al lago
con destino a San Juan del Norte. Por lo tanto, Mor·
gan y Garrison tuvieron noticia de los hechos antes
que las compañías Una de los razones que para esto
hubo fué dar a aquéllos tanto tiempo como fuera posi
ble a fin de que estuviesen listos para poner en movi·
miento su vapor antes de que los ontiguos concesiona
rios retirasen los de su línea la ventaia de esto se
vio algunos días después En el vapor de lo Compa.
ñía del Trónsito que habío solido de Nuevo Orleáns el
27 de febrero, llegaron o San Juan del Norte más de
doscientos cincuenta pasaieros para el servicio militar
de Nicaragua, cuyos pasajes fueron pagados con letras
girados por D Domingo de Goicouría contra Cornelíus
Vendei bilt, presidente de la compañía Si el decreto del
1B hubiese llegado a Nueva Orléans con anterioridad
a lo salido de estos pasa¡eros-como habría sucedido
caso de publicarse un día antes-, seguramente no hu
biesen sido transportados a N.icaraguq a expensas de
Mr. Vanderbilt o de la compañía El hecho es que el
valor de los pasajes sirvio paró, rebajar en una suma
igual la deuda de lo compañía para cQn el Estado

La necesidad de que predominase el elemento
americano en el gobierno se desprendía de las estipu
ladons del tratado de paz A fin de que se cumpliera
el espíritu de dicho tratado-asegurar a los americanos
al servicio de la República los derechos que les garan·
tizaba el poder soberano del Estado-era preciso traer
al país una fuerza capaz de proteger a este poder, no
solo contra los enemigos internos, sino .también contra
los de fuero De aquí que "la venta del país", en el
sentido '1ue le daba Rivas, fuese un pronostico realiza
do desde el 23 de octubre Walker ¡uro hacer respetar
el convenio en todas sus partes Ante Nicaragua y an
te el mundo era responsable de su fiel eiecudon y so
bre todo tenía con los americanos del Istmo el compro
miso de conquistarles la fuerza necesaria para mante
nerles sus privilegios A fin de que fuese así, resulta
ba de capital importancia poner el Tránsito en manos
de quienes por toda clase de consideraciones estuvie
sen interesados en asegurar la estabilidad del nuevo
orden de cosas la antig\ia Compañía del Tránsito os·
piraba a ser el ama del goPierno; la nueva concesión
convertía a los dueños de Élsta en servidores del Estadc
y en agentes de su política ',Para los americanos e
dominio del Tránsito significaba el dominio de Nicaro
gua; porque el lago y no el río, como muchos creen
es la llave paro la ocupacion de todo el país Por con
siguiente, todo el que qspire q tener asegurada a Ni
caragua debe cuidarse de que la navegacion del logl
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esté bajo ~1 dpminio de SUs amigos m6s fieles y r;ie ma-
yor confianza .

Los comisionados procedieron a embargar con arre
glo al decreto las propieoades dé los compañías y los
depositaron en Joseph N Scott, despvés de haber r~n
dido éste fianza cvmplida y a satisfaccion. los proce
dimientos posteriores de los comisionados y lo conducto
observado por los concesionarios de acuerdo con lo nue
vo concesion, se relataráh después En cuanto a este
punto, el principal objeto que se tiene en miro es ha
cer ver como la política de Rivas, con respecto a la
Compañía Accesoria del Tránsito, fué, por decirlo así,
la clave del arca que sostenía su gobierno De haber
seguido una político distinta, el presidente provisional
se habría encontrado con una fuerza muy pequeña pa
ra oponerse a la trama que Jo amenazaba casi desde
el mismo día de su tomC;l de posesion

Bajo la influencia de estos medidas dictadas por
el gobierno, el número de americanos había ido cre
ciendo rápidamente desdé el 1Q de noviembre de 1855
Mr. Fabens, que se encontraba en Granada cuando Wal
ker tomo la ciudad, se fiJé a San Juan del Norte, poco
después de la firma del,tratado, e indujo a muchos de
los americanos que estaban con Kinney a incorporarse
al ejército de Nicaragua El" 'Qe noviembre llego a
Granada el capitán W R Armstrong con una compañía
de San Francisco y esto' dio a la tropa ameri<;ana un
aum~nto de m,ás de doscientos hombres Después, y
hasta que llego el capitan Anderson el 17 de diciem
bre/ el aumento solo fué de pequeños grupos aislados
Entretanto aparecio el colera en Granada Se habría
dicho que el mal seleccionaba 19S qficiales más aptos y
útiles, y hubo sospechas de que "Ios habitantes de la
ciudad, en su mayor parte legitimistas, no ignoraban
del todo la causa de la "muerte de americanos distin,
guidos 1 Entre las primeras víctimas de la enferme
c;lad se contaron el capitán Davidson y el coronel GiI
man¡ la muerte del último fué una gran pérdida. En
seguida murieron el capitán Armstrong y el mayor Jes
se Hambleton. Por último, las defunciones se hicieron
diarias y los frecuentes acordes de la marcha fúnebre
que se tocaba al pasar la es¡;:olta por 'as calles, co
menzó a tener un efecto:> deprimente en las tropas El
cuerpo de sanidad carecía de experiencia y algunos vo
luntarios prestaron valiosos servicios Los del Dr Ja
mes Nott fueron los más eficaces, y muchos ele los ni
caragüenses 2 que debieron la vida a los cuidados in
teligentes y bondadosos de este cirujono, se dolieron de
su partida y lamentaron su muerte ocurrida en la tra
vesía de San Juan del Norte a Nueva Orléans No fué
~ino después de la llegada del Dr Israel Mases" a prin
cipios de febrero de 1856, cuando el cuerpo de sani
dad se organizo bien y cumplio como es debido con
sus obligaciones Imprimio Mases tal orden y tal sis
tema a esta seccion del ejército, que los buenos efectos
de su administracion se hicieron sentir aun después de
haber cesado en el cargo de cirujano mayor Es lo cier·
too que bien se puede decir que después del nombra
miento del Dr Moses, pocos hospitales militares esta
ban mejor administrados que los de Granada y Rivas

Sin embargo, a pesar de los estragos terribles del
mal, el número de los americanos siguio en aumento;-. 1. Absu~da suposición, toda vez que si los glanlldinos hu-
bIesen podldo escoger las víctimas del cólera, habl ian co
tnenzado de seguro por el tnismÓ Walker. N. del T.

2. WaIker Buele llamar "nicaragüenses" a secas a los
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la mgyor parte de los inmigrontes VIOIeron de Califor
nia hasta el meS de marzo de 1856 En enero y fe
brero llegaron unos pocos de Nueva York y de Nueva
Orléans¡ pero no fué sino hasta que vino Goicouría, a
principios de marzo, cuando se recibieron del lado del
Atlántico partidas de alguna consideradon i .

Tan buen éxito tuvo la política del, gobierno de
Rivas en lo tocante a la introduccion del nuevo elemen
to, que el 1Q de marzo de 1856 había más de mil dos
cientos americanos en la República, entre soldados y
ciudadanos aptos para tomar las armas. Restónos aho
ra ver qué efecto había producido esta política interna
del gobierno provisional en sus relaci9nes exteriores

A raíz de la organizacion del gobierno de Rivas,
el ministro de relaciones exteriores Jerez, envio circula·
res a Jos diversos gobiernos de Centro América, comu
nicándoles el texto del tratado de 23 de octubre y ex
presando sentimientos de amistad a todos ellos El de
San Salvador dio una pronta respuesta en que mani
festaba la satisfaccion que le había causado el resta
blecimiento de la paz en Nicaragua. los otros Estados
no contestaron y su silencio resultaba significativo Era
evidente que las cláusulas del trqtado que aseguraban
y estimulaban la presencia de los americanos no eran
del gusto de las repúblicas vecinqs¡ los periodicos de
Costa Rica mostraban especial virulencia al comentar
I.os acontecimientos de Granada. En aquel entonces
Guatemala, Honduras y Costa Rica estaban gobernadas
por hombres adictos al antiguo partido servil o aristo
crático, en tanto que en San Salvador dominaban in
fluencias liberales 1 El general Cabañas, expulsado
de Comayagua con el awdlio de Guatemala, hallo refu
gio en la mina de Los Encuentros, cerca de los confines
de HQnduras y San Salvador, y Guardiola estqba tra
tando de suceder en la presidencia de Honduras a su
rival proscripto, cuyo período legal expiraba el 31 de
enero dé 1856

El general Cabañas era el mós viejo y el más res
petad? de los liberales de Centro América Acompaño
fielme'nte a Morazán en los esfuerzos que éste hizo pa
ra mantener la confederacion, y no obstante ser gene
ralmente desafortunado como militar, nadie dudaba de
su valor ni de su devocion a los principios que susten
faba Americanos que le conocían lo proclamaban el
hombre más honrado de las cinco repúblicas, y la con
ducta observada por él para con los demacratas nica
lagüenses era en verad la de un hombre abnegado El
auxilio que dio a Castellon fué sin duda alguna la cau
sa de haber perdido el poder en Honduras, y después
de recibirse en Granada la noticia de que estaba reti
rado en San Salvador, Walker fué fácilmente inducido
a invitarle para que hiciese una visita a la capitol de
Nicaragua

Cabañas llego a leon a fines de noviembre, Al
saberse que venía de camino para Granada se ordeno
al coronel Hornsby ir a Managua a fin de acompañar
al expresidente hasta la capital El 3 de díciembre lo
recibio Walker con grandes demostraciones de respeto
y fué tratado como huésped de la nacion. Se le dio
una guardia de honor, dispensándole escrupulosamen
te todas las atenciones debidas a un hombre bueno en
desgracia; pero el hondureño quería que le ayudasen

notteamelicanos natulalizados N del T.
1. Esta afhmación de Walker eS ineXacta en cuanto a

Costa Rica, donde no existia la división de partidos a que
Se refiere.N. del T.
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a recuperar el poder en su país; pidio un cuerpo de
americanos para volver a tomar su capital, de la que
había sido expulsado hada poco Jerez insto para que
se concediese a Cabañas lo que solicitabo, recordando
los grandes servicios prestados por el expresidente o
Castellon y 01 eiército democrático Sin embargo, Ri
vas no estaba dispuesto a poner oídos o los ruegos de
Cabañas Veía claramente que si se daba auxilio al
presidente proscripto y penetraba en Honduras una
fuerza americana, esto sería la señal de una coalidon
de los otros cuatro Estados contra Nicaragua.

Wa!ker miraba los planes de Cabañas del mismo
modo que Rivas Era fádl ver que tarde o temprano ten·
dría que surgir un conflicto armado entre la política
americana del gabinete nicaragüense y la de los go
biernos vecinos; pero era conveniente y acertado hacer
que los enemigos descargasen el primer golpe. El en
vío de tropas a Honduras, aun cuando fuese ton el ob
jeto de restablecer a Cabañas, hobría servido de pre
texto para declarar que los americanos de Nicaragua
eran de carácter agresivo A éstos no les tocaba sino
aguardar que sus enemigos se moviesen, y no habría
sido sensato apresurar el conflicto procurando la restau
racion de un hombre que por muy meritorio que fUese
acababa de ser expulsado de su país

Jerez convino en que el modo de pensqr de Rivas
era muy racional; pero continuo insistiendo en que se
le diese a Cabañas el auxilio pedido El ex presidente
era hombre de ideas estrechas, fuertes prevencionfils y
odios encarnizados, y parecía aferrado en lo idea de
volver a Honduras antes del 31 de enero lo misma
terquedad con que pedía ser restaurado antes de la
expiracion de su período, era una prueba de la ten
dencia de su mente a fijarse en cosas sin importancia
Incapaz de considerar los asuntos de Centro América
desde un punto de visto general, parecía un federalis.
ta de Morazán a quien la edad hubiese ~echo degene
rar en funcionario hondureño; pero a medida que sus
ideas se habían ido encogiendo, se fueran también pe
trificando, y además de tener la melancolía propia de
su edad avanzada, era testarudo y odiqba lo nuevo No
wmprendiendo el movimiento americano, se inclinaba
a considerarlo como un mal, a menos que pudiera con
vertírsele en un medio para expulsar a Guardiola y a
Lopez de Honduras Sin embargo, la viejo reputacion
de Cabañas, los largos servicios prestados por él en las
filas del partido liberal, a la ve7. que el sentimiento de
gratitud por la manera como fueron tratados los demo
cratas nicaragüenses en Honduras, obraban en el áni·
mo de Jerez Los sentimientos generosos movían fácil
mente a éste y no era difícil llev<1rle por un camino erra
do poniendo en juego sus emociones

Como solía dec.ir un amigo suyo, tenía la cabeza
llena de esas leyendas que Plutarco ha hecho tragar al
mundo como si fuesen las vidas de sus héroes griegos
y romanos y estaba siempre imaginando que alguien
conspiraba contra la República y que él ero el llamado
a salvarla Poco después de organi7.ado el gabinete,
Vega, uno de los principales legitimistas, envio a Wal
ker un papel impreso al margen del cual había un bo
ceto de cada uno de los ministros, y el viejo y agudo
granadino pintaba a Jerez como un conspirador de na
cimiento Desde luego se puede imaginar en qué sen
tido iba Cabañas a influir en Jerez cuondo viese que
Wa1ker estaba resuelto a no enviar amerícanos a Hon
duras
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Después de haber permanecido en Granod rJ únos
veinte días, el ex presidente se fué a leon acompañoqo
del ministro Jerez Dilo que deseaba aguardar allí la
resolucion défínitiva del gobierno acerca de sus solicitu
des Cuando Jerez regreso, Rivas estaba determinado
en sentido adverso a las proposiciones de Cabañas y eri
tonces renuncio Jerez su puesto en el gobinete Por el
mismo tiempo D Buenaventura Selva hizo dimision del
ministerio de la guerra, con motivo de habérsele dado un
cargo público al legitimista Argüe((o Jerez se retiro a
~eon; Selva fué primero a Rivas y luego a San JIJan del
Sur, de donde salio embarcado para Son ~alvador, con
ánimo de quedarse al!í hasta que volviesen al poder los
hombres de bien 1 en Nicaragua, según dijo Como Rí
vos había dado ernpleos públicos a muchos legitimistas
antes de Arguel!o, es probable que la enemistad parti
cular de Selva contra éste fuese la cousa de su renuncia
De modo que por la amistad de uno de los ministros con
Cabañas y el odio de otro contra Argüe/lo, vino Ferrer a
desempeñar durante qlgún tiempo el cargo de ministro
general

Sin embargo, no bastaba con que Nicaragua hicie
se ver, mediante su conducta con Honduras, cuál era la
política que quería seguir respecto de Centro América El
¡ 2 de enero de 1856 se envio una circular a las diversos
repúblicas, manifestando fas intenciones pacíficas que
abrigabq ,Nicaragua y pidiendo el nombramiento de co·
misionados para discutir y concertar las condiciones de
Id union de los cinco Estados, Esta última proposicion
se hi7.9 porque los antiguos serviles, que siempre fueron
contrarios al federqlismo, estaban entonces discutiendo
con entusiasmo acerca de la union, con el fin de suminiS
trar prete,xtos para interVenir contra los aniericanos de
Nicaragua Así se demostro que el gobierno de Rivds,
convencido como estaba de la honorabilidad y rectitud
de sus propositos, no temía entrar en relaciones más es
trechas con (os demás Estados de la antigua federacion

lo la única respuesta que obtuvo ia circular fué la del
comisionado de Honduras D. Manuel Colindres, quien no
paso de leon Habíalo enviado su gobierno para dar ó
Nicaragua la seguridad de sus pqcífiCos propositos, ouñ·
que bien pudiera ser que el secreto designio de Honduras
fuese vigilar los movimientos de Cabañas Sea lo que
fuere, el 24 de enero diio el señor Colindres, al acusar
el recibo de un ejemplar impreso de la circular, que no
dudqba de que su gobierno daría una respuesta favora
ble al de Nicaragua; pero nunca se recibio ninguna co
m'o. la que el comisionado se anticipo a anunciar Sin
embargo, después de electo Guardiola presidente de Hon
duras, se mostro poco inclinado o intervenir en la políti
ca interna ele Nicaragua, y el prurito ele guerr~ar que le
átribuíon sus enemjgos no se manifest9 en ltl conducta
observada por él con respecto o la coalicion centroame
ricana.

las inventivas más violentas contra la político inter
na de Nicaragua se publicaron en el per;odico oficial de
Costa Rica Además, numerosos legitimistas habían huí·
do al Guanacaste y desde allí amenazaban la tranquili
dad del departamento Meridional Para protestar contra
la presencia de los legitimistas en la frontera y ver de
corregir al mismo tiempo algunos de los errores que ha
bían nacido en Costa Rica, se acordo enviar un corni
sionado a dicha república Así fué que el 4 de febrer<
louis Schtessinger y Manuel Argüello, acompañados de

1. En C8stel1áno en el texto.
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capitán W. A. Sutter, saliéron de Granada para La Viro
gen con instrucciones de seguir hasta San José. Se es·
cogio a Schlessinger por ser uno de los pocos incorpo.
rados Q Jo fuerza americana que sabían alQo de espo·
ñol Eh aquel entonces no se tenía tan buen conoci·
miento de su carrera anterior y de su reputacion como
lo hubo después 1 El hecho es que había llegado a Ni·
caragua COn excelentes recomendaciones de personas es·
timables, y como tenía cierto tacto y cierta maña, se ere·
yo que podría realizar algunos de ros fines de la mi·
sion Don' Manuel Argüello fué élgregado a Schle~singer,

porque siendo legitimista podía desvanecer prevenciones
y probablemente indUcir a muchos de los de su antiguo
por/ido a dejar el Guanacaste para volver a sus casas y
haciendas de Rivas

Pero D Juan Rafael Mora estaba resuelto a proce·
der inmediatamente contra Nicaragua. Por lo tanto, a
Schlessinger y a Su/ter se les mando scilir de lci Repúbli·
ca; Argüe!lo se quedo eh Costa Rica tan solo' para incor·
porarse a su ejército El 1'l de méllzo de 1856 el presi·
dente Mora declaro oficialmente la guerra a los "filibus·
teros", coino ccilifico Q los americanos de Nicaragua 2
A fin de exponer las causas que llevaron a dar este paso,
es menester estudiar sucesos ocurridos fuero de Centro
América, lo que nos pone en presencia de la conducta
observada por los Estados Unidos y la Gran Bretaña
pora con NicOlagua '

Poco tiempo después del reconocimiento del gobier.
no de R.ivas por el ministro americano residente en Gro·
nada; fuá enviado French a los Estados Unidos en cali·
dad de mInistro de Nicaragua. Se le nombro para este
cargo cón el objeto de sácarlo del ministerio de haCien.
do y del país Era enteramente incompetente poro ad.
ministrar 1,0 hacienda nacional, por tener poco conoci.
miento de ·Ios pi incipios que rigen los negocios públicos
y del mecanismo de é~tos, así como por foltqrle la mo
destia para comprender SUs deficiencias o la paciencia
poro remediarlas Más todavía; su rapacidad inspiraba
temor a las gentes del país y para los americanos llego
a. ser neceSario deshacerse de él como medida políti.
:a Sin embargo, no valía manos que ~arcoleta, espa
,nol qUé' a \0 Séi2:on representaba a NicaragUa en Wash.
Ington, porque a French no lo habían expuls'adq, del De
part?mento de Estado por escamoteo de papeles de.l
archiVO A su llegada a los Estados Unidos se dijo ge
neralmente que el gobierno federal no recibiría al nuevo
ministro por motivo de su conducta anterior. Después
de hab,er esperado alg'Jh tiempo, French presento sus
credencIales y se negaroh a reconocerle por cuanto le
era imposible al secretario de Estado americano Mr
Marcy, determinar si el gobierno que representaba era
o no el del pueblo de Nicaragua Cuando se recuerdo
que Mr Marcy, en unci conversacion con Mr. J W Fa
bens, h?blo de Nicar~gua como una de los repúblicas
surameFlcanas, causara poca sorpresa el hecho de que-bl;' El :renombz:ado escritor flancés Alfred Assollant, ha-
d n'j). de Schlessmger en un al ticnlo q?e publicó en la Revue
e:: eu1C Mondes _en agosto de 1856, dIce: "Se descublió que
Es:advah~~ corone~ húngaro, de quien los periqdiCos de los

. os mdos hablan hecho de antemano un' pomposo elo-
~:~ no era m,ás que un antiguo cabo austriaco a quien ha.
mien dado vemte. veces la carrera de. baquetas 'en. su ¡egi.
~ d¿l t que habla robado en Alemama sumas conSIderables.

fe~r COJta RiCa deeiaró la gueiTa á lós filibusteros el 27 de
dicee~.o 1': 185

N
·6 y no. él 1~ dé marZó del mismo año como 10

a "el'. ,del T,
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no pudiera resolver si existía o no el gobierno de Ri·
vas Su completa ignorancia o desfigUracion intencio·
nol de los asuntos de Nicaragua, resalta superiormen.
te en su correspondencia con Mr Wheeler

Desde el principio del movimiento Mr Marcy se
mostro resueltamente contrario a la introduccion de ame·
ricanos en Nicaragua En uno de sus primeros despa
chos sobre el asunto califico de invasion la entrada de
los americanos en el país, y según él el establecimien
to de la paz y del gobierno provisional de Rivas eran
"un golpe de mono afortunado" Le censuro a Mr
Wheeler el \liale que hizo ci Rivas a instancias de las
gentes de Granado, diciendo que el peligro que había
corrido entonces era el premio que merecían sus esfuer.
zoS paro hacer de mediador entre dos bandos Por

¡Consiguiente es un error suponer que la negativo de re
cibir a French se debiera de modo alguno a lo reputa·
cion de éste. No es más acertado atribuir el proceder
del secretario de Estado al interés de ciertas personas

,allegadas al presidente en la canees ion de Shepard y
Haley y en los planes de Kinney En aquel entonces
era difícil saber qué política iba a seguir el gobierno de
Rivas toconte a los redamos relativos a la Costa de
Mosquitos Las rozones de la conducta observoda por
,MI Marcy elan mucho inás hondas que los que se die
'ton o la sazon y éstas se verán probablemente de mo·
do más claro andando el tiempo.

La negativa que el gobierno de los Estados Unidos
opuso al reconocimiento del de Rivas Causo gran sor·
presa en Nicaragua y alento a los enemigos de los
9mericanos en Costo Rica Los hombres públicos de Ni·
caragua, ignorantes del mecanismo interno del gobier·
no federal· de Washington y de los moviles secretos a
que obedecen los octos de los partidos polititas en los
Estados Unidos, no eran capaces de cidivinar las razo
nes que para su I)egatilia tuvo el gabinete de Mr Pier·
ce Esta negativa era un enigma que no podían des
cifrar. Algunos de los nicaragüenses del país atribuían
lo conducta observada por lo república del Norte al
miedo que le inspiraba Inglaterra; otros recurrían al so
corrido argumento de que se hace uso siempre que no
se pueden'e~plicar racionalmente de otro modo los ac·
tos políticos, achacando el proceder del gobierno fede
ral y especialmenfe el del secretorio de Estado a pre
juicios y pasiones personales Pero todos los nicara
güenses vieron. los efectos que la política de Marcy
produjo en los EStados vecinos; porque a lo vez que les
suministro un pretexto para negarse a entablar relacio·
nes diplomáticas, los envalentono también a tomar me·
didas activas y resueltas contra el gobierno de Rivas
Pero si la político de los Estados Unidos resultaba inex·
plicable para los pueblos de Centro América, la del go
bierno británico no les causciba extrañeza FamiliorizCl'
das desde hace largo tiempo con la diplomacia britá
nico, las naciones hispanoamericanas pueden generar.
mente adivinar el rumbo que ésta va a seguir; pero no
suelen tomarse el trabajo de analizar los motivos a que
obedece ni alcanzan los fines que persigue Sin embar·
go, antes de estudiar la conducto seguido por el gobier·
no británico respecto del de Rivas, será tal vez útil in
vestigar, siempre que sea posible, las razones que guían
la política inglesa en lo que atañe a todos los países
hispanoamericanos Hay en ella una unidad que debe
provenir de unci sola causa.

La política ingresa dota de los fiempos de la reina
Isabel y ~manci directamente de las contiendas que es-
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ta soberana tu~6 con Felipe 11. los corsarios que solían
saquear fas poblacíones de! continente español fueron
los primerós frutos de esa política Inglaterra, a quien
las celosa~' leyes coloniales de España cerrabqn las
puertas d~ 'gran" porté de América, lllspiraba a sacar
provecho de estos países por el doble medio de los bu
caneros y del comercio de contrabando Este sistema
se practico durante toda la dominacion española en el
continente y todavía se conservan sus huellas en los es
tablecimientos de Belize-así llamados en memoria del
corsario y co'ntrabandista Wallis- y en tos relqciones
de Inglaterra con los indios de lo Costa de Mosquitos.
Esa política no tenía por objeto adquirir colonias, sino
el comercío; por consiguiente los leñadores de Beljze no
eran colonos, sino meros pobladores flotantes que te
nían el derecho de cortar árboles de caoba y palos de
tinte, pero no el de organizar una sociedad o un go
bierno Asimismo se aspiraba a convertir los tribus
errantes de la Costa de Mosquitos en uno comynidad
que redamase, como los leñadores de Belize, lo protec
cion de lo Corona britónica. los pobladores de este lu
gar y los indios y zambos de la Costa de Mosquitos
pueden llamarse, empleando una de las frases elegan
tes del calo actual, "soberanos intrusos" 1

Al declararse independientes los colonias españo
las, las relaciones entre España e Inglaterra. eran muy
distintas de lo que fueron en tiempos de la reina Isabel,
y la Península, que acababa de salir del conflicto con
NapoleQn, supuso que su aliania con la Gran Bretaña
iba a ser garantía de la neutralidad de esta antigua
rival en la contiendo ton sus súbditos rébeldes; pero In
glaterra, fiel a su política tradicional, favorecío por to
dos los medios de que disponía la independencia de
las colonias. Se suministraron armas británicas, solda
dos británicos y consejeros británicos a varios países
hispanoamericanos, y la independencia de éstos fué
prontamente reconoCida por la Corona británica. En
seguida afluyeron mercaderes británicos a los nuevos
campos abiertos a su espíritu de empresa y en to
das partes fué organizado el viejó sistema de los buto·
neros y contrapandistas. Se encontro qué los nuevos
gobiernos eran instrumentos a proposito para el siste·
ma. El cohecho descarado y general de los funciona
rios de [as aduanas vino a suplantar, es verdad, el
contrabando sencillo y menos corrompido de antaño, y
barcos británicos de guerra, enviados ¡Jara cobrar le
clamas británicos por préstamos de dinero hechos a
gobiernos revolucionarios Cl los tipos de interés más usu·
rarios, reemplazaron a los antiguos bucaneros; pelo en
realidad las cosas estaban en el fondo como antes

Con este sistema Inglaterra saca de los Estados his
panoamericanos todas las ventajas comerCiales de que
goza en sus colonias, pero sin el gasto o la molestia
de gobernarlos y tiene interés en mantenerlos así Ac.
tualmente le brindan un excelente mercado para sus fá
bricas y por medio de sus mercaderes desperdigados
en el centro y el sur del continente logra dominar la
distribucíon de los productos de aquellos países. Así
aumenta su marina, adiestra sus tripulaciones y tiene
ocasion de diseminar sus barcos de guerra como cen
tinelas a lo largo de las costas de los dos océanos des
de México hasta la Patagonia Su aspiracion es'man
fener el $tatU$ quo, porque difícilmente podría fener la

1. ÚSquaiter sovéreigtis".

esperanza de mejorar su situacion con cualquier cam·
bio que se intentase realizdr

El consul británico en El Realeio, Thomas Man
ning, era el prototipo del mercader inglás establecido
en los países hispanoamericanos Habiendo llegado a
Nicaragua sin recursos-según dicen era marinero en
un barco melcante-se caso con una mujer del país,
no tardando en echar las bases de una fortuna Sin
tener ninguna educacian ni estar en absoluto acostum
brado o considerar los acontecimientos políticos desde
el punto de vista de los principios o de una política de
terminada, poseía sin embargo el aguzado instinto de
la propiedad y de sus intereSes pel sonales, que le per
mitía selvirse del poderío británico para sus aventuras
comeiciales Algunas veces presto dinero a la Repúbli
ca; pero tan solo cuando ésta se encontraba en gran
des apulos y ofrecía pagar intereses exorbitantes y
cuando el capifal y ros intereses alcanzaban a una su
ma conveniente, Ilamnba a la escuadra inglesa para
bloqueO! tos puertos de los Estados hasta que se pa
gase lo deudo Desde J849 había previsto Monning
el peligro del paso de numelOsos americanos por Nica·
ragua y mientras atravesaban el Istmo los california
nos, a lo ida o a la vuelta de fa tierra del oro, había
escrito a lord Palmerston que si Inglatel ro no conjura
ba la calamidad, dentro de diei: años el país estaría
"infestado de aventureros americanos" Inglaterra prue
ba su cordura dando cargos consulares a sus mercadeo
res y confiándoles algo de los asuntos diplomáticos; el
estímulo del interés personal impide que el centinela se
duermo en su puesto

Mi:mnirig tenía casas en leon y Chinandega y sus
relaciones comerciales y sociales eran sol;Jre todo con
gentes del deportamento Occidenfal. De 'aquí que en
la revolucion de 1854 favoreciese, como era natural, o
Castellon y sus partidarios, no obstante que sus ideas
dé gobierno, si fuera posible decir que teníá algunas,
le hacían inclinarse más bien del lado de 165 legitimis·
fas. Sin embargo, además de sus relaciones persona·
res con algunos de los democratas de primera línea, el
sentido avasallador del interés lo llevaba hacia los leo·
nE!ses. la rivalidad entre las ciudades de lean y Gra
nada era tan comerCial y ·de intereses, cómo social y
política Cierto es que los principios dominanfes en
Granada cOhducían naturallnente él ponÉi!' altas tarifas
de aduana, en tanto que los que reinaban en leon
tendían al libre cambio; p~to la situadon geográfico de
las dos ciudades erCi la causo principal de lo contienda.
Granada recibía sus artículos de comercio del Atlántico,
por el lago y el río San Juan, 0\ paso que leon era
abastecido por barcos que debían pasar por el coba de
Hornos Pero resultaba difícil meter contrabando por
el río; en cambio, po, el lado del Pacifico eran gran
des las facilidades para hacerlo. De modo que leon
podía competir con Granada, ganando por medio del
contrabando lo que perdía con el viaje por el cabo de
Hornos. Así sé comprenderá fácilmente por qué los in
tereses del consul británico lo llevaban a desear el'
triunfo de los leoneses, no soro en el departamento
Oriental, sino también en todo el país. Este triunfo de
bía engrandecer necesariamente a leon y reducir el ca·
mercio de Granada.

las relaciones de Manning con el gobierno de Cas
tellon eran por supuesto íntimas, especialmente con el
ministro de f'\Clcienda O. Pqblo Ca\Vajal. Pór medio de
los funcionarios de hacienda debíari .hacerse todos los
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arreglos para la entrada de mercaderías por el Realejo,
y pudiera ser que los intereses del ministro fuesen al
gunas veces opuestos a los del gobierno a quien servía.
Con el ministro de hacienda trotaba también D. Tomás
_como llamaban a Manning- cuando éste tenía la
bondad dI! prestar alg' n dinerito al tipo del uno y me
dio o del dos por ciento al mes Y como Carvaial fué
el ministro que refrendó la primera contrata de Caste
Ilon con Cale y fUéra de él y el director nadie tuvo
conocimiento de su contenido, es probable que se mos
trara lo bastante complaciente para deiar caer Una copia
allí donde pudiera encontrarla D. Tomós. Como quiera
que sea, Manning supo de la contrata de COle poco
después de haber sido firmada e inmediatamente hizo
amonestaciones a Castellón acerca de la política que
estaba siguiendo; pero el director había ido a Inglate
rra a negociar, én nombre de Nicaragua, tocante a fa
Costa de Mosquitos y fué bastante sagaz para ver el
derrotero de la política britónica y lo sujeción en que
aspiraba a mantener a su país. Por cOhsiguiente, lós
amonestaciones de Manning sirvieron de poco

Es probpble, pues, que el gabinete británic;o estu
viese desde el principio bien informado del movimien
to americano en Nicaragua. En tanto que el gobiérno
de los Estados Unidos no tuvo de los sucesos de aquel
país, antes de la sorpreso de Granada, más informes
que los publicados en los periodicos, es indidudable
que lorel Clarendon recibía de fuente ofició1 noticias mi
nuciosas y detalladas De consiguiente, al enterarnos
de los acontecimientos, nO extrañamos ver a lord Cla
rendon profundamente interesado en los sucesos de Cen
tro América e instando a Costa Rica, de hecho y de pa
labra, pdra que hiciese lo guerra el los americanos de
Nicaragua

Las fuentes de informacion sobre esté asunto son
exclusivamente costan icenses, y los únicOs heéhos pu
blicados son los contenIdos en ciertas cartas que se to
maron en Id valija de correos inglesa destinada a San
José, en el mes de marzo de 1856 Entre ló corres
pondencia interceptáda estabó la copia de una nota del
subs~crétario, de Estado en el despacho de relaciones ex
teriores Mr E Hammond para E. Wallel steín, consul ge
neral de Costa Rica eh Londres la hota está fechada
en el Fore!gn Office, el 9 de febrel'o dé 1856, Y haée
saber al consul general que lord Clárendon ha sido in
formad~ por el departamento de la guerra de que "dos
m¡J fusiles /Witton) de cañoli liso, no tan finos como los
del modelo de 1842 para la infantería de línea; pueden
s.er sumini~trados" al gobierno de Costa Rica, "por 1
libra e.sterll~a. y 3 chelines cada uno, o si se prefieren
dos ,mil fusIles del modelo de 1842 para la infantería
cl~ Imea, pueden darse a razon de 56 chelines y 8 pe.
nlques cada uno" Había también una carta de Wa-'
lIerst~in para D Joaquín Bernardo Calvo, ministro de
relaCiones exteriores de Costa Rica, en que di enterarle
del ofrecimiento de lord Clarendon, le dice: "He escrito
u,na carta particular dI secretario, rogándole que me en
~'e un? orden para eXaminar las dos clases .(de fusiles)

espues de que los vea, consideraré todavía si es co
rrect~ tomarlos sin instrucciones positivas de S E el
~resld?nte; pero entretanto estoy persuadido de que S.
h vera e~ la prontitud con que el gobierno de S M B.
/ atendido mi peticion, unaglan prueba. de su simpa
lal buen? voluntad. por la República., Verdad es qué
I)~ aSe dl:e ~~ la fecha e,n que deberá. haéerse el pa.
9. Esto significó que al gobierno de usted tOCél. resól-

4$

ver este punto" Y al escribir oficialmente a su jefe en
el gabinete, Mr. Wallerstein no se olvido de enviar una
carta particular para su estimado amigo D Juan Rafael
Mora Después de manifestar al presidente que "tan
grande fué el placer que sentí al recibir las cartas de
Mr Hammohd que no pu<;le dormir en toda la noche",
el placentero consul generol sigue diciendo: "Tengo car
tas de Guatemala y San Salvador en que me ruegan
solicitar de este gobierno ayuda y socorro; pero ¿qué
puede hacerse en favor de repúblicas o pueblos que no
pueden ayudarse a sí misrnos? Cuándo referí a lord
Clcirendon que Costa Rica tenía ya un eiército de ocho
cientos hombres en la fronterd, se mostro muy contento
y di¡o que se había dado un buen paso; y estoy con·
vencido de que por habei hecho yo esta insinuacion se
nos han dado los fusiles".

Al través de estas cartas podemos notar la pruden.
cia, pero a la vez la decisión con que obró el gobierno
británico respecto del de Rivas. En su conducto no hay
dudas ni vacilaciones, porque sus actos se ajustan a
una política tradicional Inglaterra nO quiere que en
Centro Aniérica hayo gobiernos fuertes y estables, por
que de ser así sus mercaderes tendrían que conformar·
se con los ganancias ordinarias del comercio legítimo;
se Opone sobre todo al establecimiento de gobiernos
de estó clase mediante influencids americands, por te·
mor de que a los mercados de aquellos países se lle
ven géneros de comercio que no sean los suyos

Así fué que a instancias 'CIe la Gran Bretaña y tá
citamente alentada por los Estados Unidos, Costa Rica
declaro la guerrd a los americanos que estaban al ser·
vicio de Nicaragua Mord tuvo el cuidado de indicar
clara y terminantemente su proposito No declaro la
guerra a la República de Nicaragua, sino a ciertas pero
sanas que estaban al servicio de ésta Y así como la
forma en que se declaro la guerra era contraria a las
restricciones impuestas por el derecho internacional, el
modo de haéerla no se amoldo a las reglas adoptadas
por las naciones cristianas El mismo díd en que fué
declarada lo guerra se publico un decreto ordenando
que todos los prisioneros que se tomaran con las armas
en las mdnos fuesen fusilados Sin embargo ha habido
cristianos bastante exentos de rubor para encomiar la
política de Juan Rafael Mora; y, cegados por la pos ion
de partido, americanos no han tenido vergüenza de apo
yar al hombre que proclamo claramente el principio de
que eflos debían ser excluídos de Centro América, y de
que si sé aventuraban a llegar allí contra la voluntad
de éste serían fusilados

¿Sobre quiénes debe recaer entonces la responsa·
bilidad de la guerra que durante más de un año absor
bio los recursos de Nicaragua, convirtiendo sus campos
en teatro de mortal conflicto en vez de abundantes co
sechas? Segulamente no sobre los que agotaron los
esfuerzos para mantener la paz y resolver mediante una
discusion diplomática las cuestiones pendientes, en vez
de apelar a las arnias Costa Rica se nego desdeñosa·
mente a discutir el derecho que Nicaragua tenía de em
plear americanos para su servicio militar Mora no qui
so escuchar la voz de la razon y en actitud provocante
empuño el clarín y toco a guerra Sin embargo, si nos
fuera permitido anticipar acontecimientos no narrados
aún, si pudiéramos "ver el futuro en el presente", a fin
de sacar de él una enseñanza de justicia y de derecho,
no estaría tal vez por demás decir que Costa Rica no ha
ganado con la guerra, como no sea 1<;1 escasez de bra-
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zos para sus campos, una gran deuda que na puesto
en apuros a su tesoro público y la perspectiva de con
mociones civiles que vendrón a perturbar sus labores.

Mora también está cosechando en el destierro los frutos
de Sil política; pero pasemos frente a Mora proscripto,
como ante Ugolino en el infierno: de lejos y en silencio

6
LA INVAsrON COSTARRICENSe

El 19 de mdrzo de 1856 la tropa regular america
na al servicio de Nicaragua se componía de unos seis
cientos hombres distlibuidos en dos botollones, el de
rifleros y el de infantería ligera El primero lo manda
ba el coronel M B Skelrett con el teniente coronel E J.
Sanders y el mayor A S Brewstel El de infantelÍa eS
taba a 105 ordenes del coronel B D Fry y del mayor J
B. Markham. Casi todas las compañías del de rifleros
se encontraban acanlonados en leon; una sola, mando
do por el capitán Rudler, estaba en Rivas; el mayor
Brewster era el comandante de esta plaza El batallan
de infantería ligera se hallaba en Granada Desde que
se nombro al coronel P R Thompson ayudante general,
d principios de feblero, la organizacion del ejército se
había estado haciendo con meior sistema y más orden
El cuerpo de sanidad estaba bien dirigido por el Dr Ma
ses; el coronel Thomas PFisher e¡erda el c¡:lrgo de co
misario ordenador W K Rogers había sido nombrado
recientemente comisario general auxiliar, con el grado
de mayor, y se encontraba al flente de la proveedul ía
El coronel Bruno van Natzmer era el, inspector general;
pero residía en Leon con facultades generales e indefini·
das para reglamentar la administracion de la ciudad y
ver que se atendiese debidamente a las necesidades
de fa fuerza americana Prestaba valiosos seNidos For
el conocimiento que tenía de las gentes del departa
mento Occidental, tanto más cuanto que corrían cons
tantes rumoles de disturbios y difiéultades de parte de
los hijos del país residentes en LeDn. "

Durante los cuatro nieses transcurridos desde el es·
tablecimiento del gobierno provisional, la mayor parte
de fas americanos habían estado de guarnídon en Gra
nada; peró a causa de la plaga reinante en este lugar,
así como por la necesidad que" veces había de fuerzas
militares en otras partes fué menester enviar pequeños
cuerpos en distintas direcciones de la República, acos
tumbrando así a las gentes de los distritos remotos q

ver a los americanos, y a éstos a conocer los caminos
y las preocupaciones locales de 165 habitantes El co
ronel Fl y hClbía estado varias semanas con un destaca.
mento de batidores en las cercanías de Matágalpa, lIe.
gando hasta Juigalpa pala sofocar ciertos dlsturbins
que los legitimistas estaban promoviendo entre los in
dios Para la disciplina y el estado de ánimo de las
tropas, habría sido mejor que éstas hubiesen permane
cido menos tiempo en Granada y en menor número; pe
lO como allí estaban conforme al tratado, el deposito
de armas y el asiento del gobierno, la actitud de 105
legitimistas de la ciudad obligaba a mantener en elld
u~a fuelte guarnicion la abundancia de licor y la ali'
~io~ de muchos de los ~~iciares d beberlo, no solo per
\udlcaban la salud del elercito sino que eran muy gran
des obstáculos para el desenvolvimiento de sus virtudes
militares

Además de la fuerza regulen compuesta de ame\ i
conos, había más de quinientos hombres optos para
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empuñar (as almas ocupados en negocios civiles en
Granada o a lo lalgo de la linea del Tlánsito ~n la
c;apital vivían bastantes americanos que desempeña
ban cargos civiles, además de los obleros que estaban
constluyendo un mueHe en el antiguo fuerte; y en la
Virgen y San Juan del Sur tenía la Compañía del TI ón
sito muchos individuos ocuparlos en !ces obras que es
taba eiecutando en ambos lugOles Algunos de ellos
estaban 01 ganizados en compañías de voluntarios; en
La Virgen había una bien uniformada y a las ordenes
de George McMunay, con cerca de cincuenta plazas
Muchos creían que en caso de trastornos se podía te
ner en estos voluntal jos tanta confianza como en la tro
pa regular, y por consiguiente se calculaba que si ocu
rría una invasion era posible contar con unos mil dos
cientos qmel iconos para la defensa de NicalOgua

Pocos días después, el 9 de marzo, la tropa regu.
lar lecibio un gran refuelzo con el arribo a Granada de
más de doscientos cincuenta hombres bajo la direc
cion de don Domingo de GoicoulÍa En la noche ante
rior a la llegada de estos redutas, un correo de gabine.
te del gobiel no de San Salvador, el coronel Padilla, ha.
bía entrado en Granada, y por la mañana del 9, vis
tiendo un uniforme estrafalario y llevando en la cabe
:z;a un sombrero ele tres picos que trajo desde Cojutepe
que al través de las montañas, se lanzo a la calle para
hocer una visita al general en ¡efe los nuevos redu
t¡:lS awbaban de llegar a la plaza principal y estaban
fqrmodos de modo que pareciesen lo más numerosos que
fuera posible, éuando Padilla penetro en la residencia
del general La sorpresa del salvado/'eño al ver tantos
hombres de aspecto raro fué tan grande como el asom
bro que a los ameliconos causo su larga y flaca huma·
nidad metida en unos pantalones demasiado cortos,
con los brazos y el pecho estrechamente embutidos en
un pequeño levitín militar abotonado hasta el cuello y
que se empeñaba en deslizar la extremidad de sus fai
dones más arriba de la boca del estomago. Como Pa
dilla había traído despachos del ministro de relaciones
exteriores de Cojutepeque, señor Hoyos, en que éste
preguntaba por qué se estaban introduciendo america
nos en Nicaragua, la llegada de Goicouría y sus reclu
tas no era inopOltuna

Entre tanto Schlessinger había reglesado de Costa
Rica, contando como lo habícm tratado por allá Ma
nuel Argüello, por quien se fué Selva del gabinete, se
quedo al lado de Mora con sus amigos legitimistas, y
su conducta era un eiemplo del modo que tenía de por·
tarse la antigua faccion glanadina Por consiguiente,
el 11 se organizo con los nuevos reclutas un batallen
de cinco compañías al mando de Schlessinger; el capi
tán J O'Nea! fué ascendido a mayor e incorporado o
esta tropa El mismo día lanzo el general en jefe una
proclama que terminaba ordenando al ejército adoptar
y llevar la cinta roja El objeto de esta proclama era
obtener la coláboracion entusiasta de los democratas
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mo la poblacion entre el camino del Tránsito y la fron
tera de Guanacaste es muy escasa, tanto más urgente
era la necesidad de tener un cuerpo de observacion al
sur: La mayor dificultad de la guerra, o sea Jo de co
nocer con exactitud los movimientos del enemigo, se
aumenta en Centro América, que proviene de las fre
cuentes revoluciones de esparcir las noticias más eXa'
geradas a proposito de los hechos más insignificantes;
pero de cualquier informe se puede siempre sacar algo
positivo; de manera que bien miradas las cosas cuesta
mayor trabajo averiguar los hechos en los distritos po
co poblados que en los que lo están mucho

El 16 salio Schlessinger de San Juan del Sur para
el, pequeño río de la Flor que separa el Guanacaste del
departamento Meridional Antes de salir irrito mucho a
Brewster, comandante de Rivas, con las numerosas irre
gularidades que allí cometio; peJO éste, por natural
repugnancia, tardo en dar parte de lo sucedido al cuartel
general En la marcha al río de la Flor y más allá de
este lugar hasta Salinas, hubo de parte de Schlessinger
los mismos procedimientos irregulares que en el cami
no del Tránsito Tan grande era el desorden que el
cirujano de la columna, un recién llegado, ignorante
de la grave falta cometida, se separo de la fuerza, re
gresando a Granada con cartas de Schlessinger. Este
hecho vino a revelar, pero demasiado tarde, la defi
ciencia del comandante que había permitido que se
al/sentara su único cirujano cuando podía empeñar el
combate con el enemigo de un momento a otro Con un
jefe y un cirujano tan ignorantes de sus deberes había
q\.Je hacer la guerra lo mejor posible Este ejemplo rela
tivo a Schlessinger y a su cirujano, uno de los muchos que
podrían citarse, pone de manifiesto una de las dificulta
des con que tuvieron qlJe luchar los americanos duran
te toda la guerra

Schlessinger no 1Iego a la casa de la hacienda de
Santa Rosa hasta tarde de la noche del 20 1 Los sol
dados estaban hambrientos y extenuados por una mar
cha larga y trabajosa. Según parece, los centinelas
fue~on debidamente colocados durante la noche, y a la
monona siguiente se mondaron jinetes en busca de no.
ticias y también de guías, si era posible. Se ordeno
una inspeccion de las armas para las dos y luego po.
ro las tres de la tarde Poco antes de la hora señala
do para esta inspeccion y mientras vagaban los solda
dos por todas partes en torno del campamento, se dio
la voz de alarma y uno de los rifleros montados lanzo
el grito de "¡Aquí vienen'" al dirigirse a caballo hacia
el principal edificio donde estaba alojado el coronel
Schlessinger fué tomado enteramente por sorpresa y en
la' confusion no 10 pudo encontrar el ayudante El ca
pitán Rudlér se situo con sus rifleros en un corral cerca
de la casa más grande, para proteger el flanco de los
americanos; pero el fuego del enemigo que venía aval]
zando le obligo pronto a dejarlo Entretanto el capi
tán Creigthon, ayudado por el mayor O'Neal, había he
cho fOlmar su compañía apoyando su derecha en la
casa e hizo algunas descargas contra los costarricen
ses; pero la compañía alemana se había dispersado
abandonando el campo, y los franceses de legeay s~
retiraron del terreno alto y quebrado que trata¡on de
ocupar Cinco minutos después toda la fuerza con su
coronel a l? cabeza, iba en I~ más completa y desor
denada retirada El mayor O Neal y varios otros eifi-

1. Schlessinger llegó en realidad a la hacienda de Santa
Rosa el 19 de marzo de 1856 pOI' la noche: N. del T
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de Nicaragua, así como la de los liberales de los otros
Estados en aquella guerra inminente, y el motivo que
se dio para volver a tomar la cinta roja fué la conduc
ta observada por los legitimistas nicaragüenses: "El lla
mado partido legitimista de Nicaragua -decía la pro
clama- ha rechazado nuestros esfuerzos en favor de (a
conciliacion Sus miembros han estado comunicándo
se con sus compinches los serviles de los otros Estados
Por todos los medios de que disponen han tratado de
debilitar 01 actual gobierno provisorio, ayudando y
alentando a los enemigos de Nicaragua de fuera de la
República Nos deben las garantías de que han go
zado en sus vidas y haciendas y nos pagan con la in
gratitud y la traicion"

'Algunas horas después de haber escrito Walker ese
ta ploe/ama, recibia el decreto de Mora del 19 de mar'
zo en que declaraba la guerra a los americanos de Ni
caragua Tan pronto como fué leído, el presidente pro
visional publico una declaracion de guerra contra Costa
Rica y el 13 se dicto la orden siguiente: "Por cuanto el
supremo gobierno provisorio de la República de Nicara
gua ha declarado oficialmente la guerra al Estado de
Costa Rica por decreto del 11 de malZO, el ejército de
berá estar listo para entrar en campaña"

Al coronel Schlessinger, después de que hubo orga
nizado su batallan y de que se le dieron fusiles desti
nados a las diversas compañíos, se le ordeno preparar
se para malchar Se fué a La Virgen con su fuerza, y,
conforme a las instrucciones que llevaba envio a Rivas
lo más endeble de su gente (on el teniente Colman; a
lo vez se dio al capitán Rudler la olden de incorporar
se a la tropa de Schlessinger con la compañía F del
botallon de rifleros Las cuatro compañías completas
del nuevo batallon las mandaban respectivamente los
capitanes Thorpe, Creighton, Prange y Legeay Las de
estos dos últimos oficiales estaban enteramente com
pueMas una de alemanes y otra de franceses, y el co
nocimiento que Schlessingel tenía de los idiomas de es
tas compañías, así como de la lengua española y del
departamento del Guanacaste, fueron Jos motivos de
que se le esc~giese para seNir en aquella empresa a
cuyo desempeno estaba a punto de ser enviado Con
la lIeg.ada de la compañía de Rudler, la fuerza de
Schlesslllger alcanzo a unos doscientos cuarenta hom
bres 1

Walker ordeno a Schlessinger penetrar con esta
fuerza en el departamento del Guanocaste Su propo
s~to era asestar el primer golpe de la guerl a en territo
riO ocupado por el enemigo y también el de tener un
~u,est? avanzado solido a alguna distancia al sur del
I,ranslto, ~ara protegerse contra toda sorpresa en la
1n7a americana de viaje al través del Istmo Con igual
~blet~ ocupaban uhas compañías el Castillo y la punta
e ~Ipp 2 en la desembocadura del Sarapiquí Era

preCIso defender el Tránsito con mayor tenacidad que
tocla~ las demás partes del Estado, no S% porque Jos
propiedades allí situados necesitaban de proteccion con
h

Óbl
: 1 en~migo ext~rno que todas las otras de la Re

p Ica/ srno tqmbien porque de acuerdo con los nue
b?S arreglos hechos, la fuerza militar de Nicaragua de-

la obtener del Tránsito víveles y nuevos soldados Co-

de~;o El peliódico oficial de Walkel, al dar cuenta de la
111. det¡.fe esta fuelza en Santa Rosa, habla de 280 hombres

2. La Trinidad. N. del T
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ciales lucharon en vano por que los soldados volviesen
contra el enemigo; pero era tal el pánico que pocos se
prestaron a escucharlos o a seguirlos

la fuerza costarricense que ataco o Santa Rosa era
la vanguardia de todo el eiército que venía marchando
hacia la frontera del norte: Se componía de unos qui·
nientos hombres y entre los oficiales figuraba el legiti
mista Manuel Argüello llevaban la cinto roja para en
gañar a los americanos y ganarse a los democratas
niCClragÜenses. Después de que el grueso del e¡ército,
con el presidente Mora o lo cabezo, llego o Sonta Roso,
los prisioneros nicaragüenses, muchos de 10$ cuales es
taban heridos, fUeron sOlTletidos a un consejo de gue·
rra y condenados a morir fusilados. La cruel sentencia
se cumplio al pie de la letra 1

Después de haber andado errantes algún tiempo
entre Santa Rosa y el lago de Nicaragua, los restos des
organizados de la fuerza de Schlessinger salieron o un
fugar cercano a Tortugas, de donde se fueron a la Vir
gen A este últilTlo pueblo llegaron, no en cOlTlpañías,
sino en escuadras, algunos de ellos sin sombrero y sin
botas y hasta sin armas Muchos venían con las ropas
desgorrados por fas espinares que habían tenido que
pasar, y durante días y hasta semanas después estu
vieron /legando rezagados de la expedicion El desa
liento era grande y algunos de los soldad9S, para que
fuese menor el bochornó de su retirada, se mostraban
demasiado propensos a exagerar ante sus compañeros
el aspecto de disciplina, el buen comportamiento mi
litar y las excelentes armas y equipos del enemigo al
cual habían mirado con ton poco detenimiento en Son
ta Rosa

Entretanto Walker estaba concentrando los fuerzas
americanas en Granada y preparándose para la guerra
en que probablemente los otros tles Estados centroame·
ricanos iban a unirse a Costa Rica El batallon de ri
fleros se hizo venir de leon, y más o menos 0\ mismo
tiempo que entro en Granada llego de San Juan del
Norte una compañía de reclutas a los ordenes del ca
pitán Masan Con esta compañía vinieron Turnbull y
French; pero como ambos vieran que sus servicios es
taban por demás, pronto se largaron de lo República
Cuando los rifleros iban entrando en Granada el gene
ral en jefe estaba en cama con un ataque de fiebre
violento; pero gracias a la bueno asistencia m~dica y
o su fuerte constifuc;ion pudo sentarse a la mesa al día
siguiente, domíngo 23. Acababa de tomar asiento
cuando le entregaron uno corta del mayor Brewster con
las primeras noticias someros del descalabro de Santa
Roso En \0 mismo tarde consigu\Q Wolker ponerse o
bordo del vapor, lIegondo a La Virgen por la mañana
del 24 Las noticia~ que allí le dieron los desbanda
dos de Santa Rosa fueron meíor tonico para él que un
baño frío la necesidad de la accion mental y moral
obro de modo maravilloso sobre el cuerpo cuando éste
se resiste a ejecutor lo que le ordena la voluntad.

El desastre de GuanacClste hizo que Walker se re
solviese a trasladar el grueso de fa fUerza americana a
Rivas Ignoraba el efecto que la derroto de Santa Ro
sa podí? causar a los nicaragüenses hijos del país, o
hasta donde era capaz de hacer flaquear la confianza

1 Los prisionelos tomados en Santa Rosa se llevaron a
Libelia, donde estaba el grueso del ejército y allí se les fu
siló contla el sentil' de muchos oficiales y soldados costarri.
censes. N. del T.

que en los am(lricanos tenían poro la proteccion del
Estado contra sus enemigos Se dieron ordenes de con
formidad y entretanto se tomaron medidas para tras
ladar el gobierno a Leon Rivas estaba ansioso de lle
nar las vacantes de su gabinete y Jerez había dicho
que caso Os irse el presidente a Leon, volvería él a
ocupar su puesto en el gobierno; pero al"\tes de salir de
Granadq el presidente emitio un decreto poniendo en
estado tle sitio los departamentos de Oriente y Meridio
nal y Se dieron 01 genero! en ¡efe facultades omnímo
dos en estas portes de lo República Ferrer, ministro
de credito público, se quedo en Granada en calidad
de comisionado para colaborar con el general, hdsta
donde fuej"ci menester, en la tarea de suministrar recur
sos para llevar adelante la guerra y proveer a las neo
cesidades del ejército

El día que Walker establecio su cuartel general en
Rivas, llego Schlessinger para informar personalmente
sobre su morcha y su retirada Hizo hincopié en que lo
inexperjencia de la tropa y su falta de votar discipli
nado habían sido las C<:lusas de su desventura, y en el
acto propuso la organizacion de una nueva fuerza po·
ro oc;:upqr el Guonacaste; pero los oficiales de la expe·
dicíon empezaron o llegar y todos estaban de acuerdo
en lo incapacidad y cobardía mostradas por el que aca
baba de ser su jefe. Algunos hasta insinvaban que
había vendido sU tropa; pero semejante conducta no
cuadraba con su índole tímida Si la hubiese vendido,
nunca habría vuelto a Nicaragua Sin enibargo, los caro
gas formulados contra él pedían el nombramiento de
uno comision indagatoria El dictamen dado por és
ta motivo el arresto y enjuiciamiento de Schlessinger
ante un consejo de guerra por negligencia en el cum·
plimiento de su deber, ignorancia de sus obligaciones
de coniandante y cobardía en presencia del enemigo.· A
estos cargos se agrego más tarde el de desercion

El traslado del ejército de Granada a Rivas, pasan·
do por La Virgen, creo la necesidad de desplegar ma·
yor vigor en sus medios de transporte Por esta razon
sé nombro a C J Macdonald quartermaster-gerieral 1 con
el grado de coronel; pero tan solo desempeñó este car
go durante algunos dios por los motivos que pronto se
verán Hasta el día 30 se estuvo haciendo la reorga·
nizacion de los que regresaron de Costa Rica y se pro
curo aumentar en varios sentidos la eficiencia del eiér·
cito; p~ro entle los oficiales y soldados parecía reinar
un abatimiento general Constantemente se recibíal
solicitudes de licencia paro regresar a los ~stados Uni
dos y el ónimo de la tropa decaía coda vez más, a
ver que los americanos que no pertenecían al eiércit<
lIegabah en 'ropel al cuartel general pidiendo pasapor
tes poro salir del país Dos o tres señoras-Mrs· Thomp
son, esposa del ayudante general, y Mrs Kewen, mu;e
de Mr. E. J C Kewen, empleado civil del ~stado

ayudaron a mantener el valor de tos soldados, grade
al buen humor con que soportaron toda clase de fat
gas y peligros; pero la orbita de estas influencias el
necesariamente reducida y se hilO necesario infundir o
gún entusiasmo al ejército o dejar que SI¡! disolviese
impulsos de un pánico vergonzoso.

De modo que en la tarde del 30 se pqsO revista
la fuerza en lo plaza mayor de Rivas, arengáridcla
generol en jefe en la mejor forma que pudb, dad
las circunstancias. Procuro hacer ver a aquellos hOI

1. Intendente de ejélcito. N. del T.
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bres la grandeza morql de la situacion en que estaban
colocados. Solos en el mundo, sin tener la simpatía
y mucho menos /0 ayuda de ningún gobierno amigo,
no contaban con más apoyo que el de la conciencia de
la iusticia de su causa en el cinflicto con los países ve
cinos Perjudicados por IQS mismos que debían haber
los favorecido y traicionados por aquellos a quienes hi
cieron beneficios, tenían que escoger entre renunciar vi
llanamente a S\,JS derechos o morir con nobleza por ellos
Su general no pretendía oC\,J[tarll!!s el peligro en que es
taban • pero la inminencia de este peligro aumentaba
la necesidod de portarse con decoro las palabras de
Wal~er fueron pocas y sencillas y tomaron escasa fuer
za de su manera de decirlas; pero surtieron el efedo
apetecido, infundiendo nuevo ánimo a la tropa. Ape·
lando de continuo a las más altas cualidades del hom·
br:~ 'es como se puede hacer de él un buen soldado, y
toaa la disciplina militar consiste en un simple esfuer
zo para conseguir que la virtud sea constante y digno
de confianza, haciendo que llegue a ser una costumbr\!

El 19 de abril se anuncio el arribo a San Juan del
Sur del vopor Cortés, procedente de San Francisco. En
él venía de pasaiero W R Garrison con el obieto de
hacer orreglos pora el nuevo servicio de tránsito; pero
no vinieron soldados para el de Nicaragua Poco des
pués, de recibirse en Rivas la noticio de [a llegada del
vapor, Walker supo que había zarpado de nuevo Ile
vón,dose a remolque el barco carbonero que estaba en
el puerto. ~[vapor de la Pacific Moil Steamship Com
pany que se dirigía a California se había puesto al ha
b!9 con el Cortés antes de entrar éste en el puerto de
SOn Juan, comunicando al comandante las ordenes de
sus' superiores de Nueva York No obstante, el capitón
Collens del vapor Cortés dejo en tierra a Mr Garrison,
y éste, al llegar a Rivas, informo a Walker que no ha
bía con qué hacer frente a este paso repentino dado por
la antiguo compañía, y que posiblemente transcurrirían
varias semanas, seis cuando menos, antes de que pu
diera venir otro vapor de California Por el momento
quedaba así eliminado uno de los motivos que se te
nían para conservar el Tránsito Por consiguiente, des
de muy al principia los nuevos contratistas, Morgany
Garrison, con su timidez-por no emplear una palabra
mós dura-comprometieron el bienestar de los que ha
bían creído en sus aptitudes y buena voluntad para lle
nar los compromisos q\,Je contrajeron

A la vez que Garrison y Morgan entorpecían las
cO,municaciones de Walker con los Estados Unidos por
las vacilaciones y debilidad de su conducta, Rivas es
cribía que diariamente llegaban a leon noticias de que
.Guatemala y San Salvador se proponían tomar parte
en \0 guerra contra Nicaragua Era evidente que los
del departamento Occidental empezaban a temblar an
te la idea de ser invadidos desde los Estados del nor
te Como por el momento estaba inutilizado el Tránsi
to por obra de personas interesadas en la propiedad
de ~ste, el general en ¡efe reso/vio trasladarse al norte,
a fin de devolver la confianza a los leoneses. No es
taba entonces enterado de las grandes fuerzas que Mo
ra. tenía en la frontera Patrullas de exploradores ene.
~lgOS habían llegado hasta Peña Blanca, punto situa-

o en la frontera sur del departamento Meridional;
p.~ro. no tan numerosas que indicansen el tamaño del
ejercito que Mora traía por el Guanacaste

En el momento preciso en que se daban las orde.
nes para que el ejército se preparase o marchar a la

Virgen, el coronel Macdonald renuncio el cargo de qUClr.
termaster general. En dq!Jel entonces Walker atribuYo
este acto a la proyectada partida de las tropas del Trán
sito, por cuanto Macdonald estaba en el Istmo al cui.
dado de los intereses de Garrison y Margan; aconteci
mientos posteriores hicieron ver que su conducta antes
obedecio a la mortificQcion que le cousaba la visible
mala fe de su superior de San Francisco, que a CUal
quier desafecto por l<;l causo de IQs omericano:; de Ni·
caragua; pero su renuncia fué en aq!Jel mornento \.loo
pérdida, porque su inteligencia desPeicida y energía eran
muy necesarios en lo crisis que se av.ecinapa. El gene·
ral en jefe tenío ya algún conocimienfo de lo que valía
la inteligencia de Macdonald. sin embargo, no fué sino
más tarde cuando se le presento' la oporl!Jnidad de des.
cubrir otras cualidades admirables del tenaz escocés.
A su sangre escocesa se sumaba la' lealtad escoceSa;
pero la tenacidad desplegada en sus proposito era la
del hombre nacido en las tierras bajas, del otro lado
de la frontera de Escocia

Después de la renuncia de Macdonald, D. Domin
go de Goicouría fué nombrado intendente general 1 con
el grado de brigadier Era cubano y había traba;ado
con los patriotas de la isla en favor de su indepen
dencia Antes de ir o Nicaragua, ,Goicouría envio a
lainé, también isleño, hombre de noble; corazon y ab
negado, para negociar con Walker un futuro t;luxilio con
tra [a dominiéacion españolo. y éste, di comprometer
se personqlmente en favor de lo causo' de c:uba, tuvo
el cvidado qe no envolver a Nicarllgua en la promesa.
Por su lodo Goicouría ofrecio ayudar m!Jcho con dinero,
armas y ropas; sus modales y conversdcion, mucho más
mercantiles que militares, estaban ~alculados poro ha~

cer qve le creyesen capaz de inspirar o los capitalistas
confianza en sus aptitudes comerci<;lles. Por cuanto mu
chas personas estuvieron de acuerdo ,en que Goicouría
gozaba de buena reputacion, fueron complacídos Jos de.
seos qUe tenía éste de figuror, dándole el mencionado
cargo con la esperanza de obtener así alguna reCOm
penso en forma de zapatos, chaqvetas y equipos para
los soldodos. las funciones de lo proveedvría se en.
cargaron o la intendencia 2, y el jefe de ésto Goicou
río, recomendo poro primero y ~eguncJo auxiíiares su
yos a Fisher y a Byron Cale -éstos habían vuelto últi.
mamente a Nicaragua- con los grados de coronel y
teniente coronel respectivamente. De acuerdo con esto
se hicieron los nombramientos' .

, . H~biéndose organ!zado la intenden~l11 ccm esta pre
clpltaclon, se le ordeno inmediatamente prepararse pa.
ro transportar, c;Ie Rivas a la Virgen, todo el ejército
con todas los cosos que le pertenecían Wolker se tras.
lado al último punto para ver que todo estuviese listo
para el embarque de las tropas en uno de los vapores
del lago. Después de haber llegado a la Virgen lo
desperto hacia la medianoche el nuevo intendente ge
neral Había venido a caballo desde R¡vas para pro.
ponerle que dejase el departamento Meridional a su
cargo con unos pocos americanos y algunos '.s'oldados
del país la vanidad de Goicouría, aguijoneada; por su
nuevo grad? y su título, le había frostornodo ei. juicio,
y aunque solo llevaba \Jn mes de residencia en el país
tenía lo necia presuncion de espetar su parecer 01 gene:
rol en ¡efe sin que éste se lo pidiese. No es necesqrio

1. En castellano en el texto.
2. En cast.ellano en el texto.
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decir que se (e dio uno respuesto breve, y Wofker se
puso a pensar que los zapatos y las camisas bien pu
dieran resultar demasiado coros a cambio del nombra
miento de O Domingo

Por la tarde de' 5 de abril estaba toda la gente en
la Virgen y se dio principio al embarque Al ver los
preparativos, la mayor parte de los amel iconos residen
tes en el camino del Tránsito pensaron que el depmta
mento Meridional iba a ser abandonado, y corrieron al
San Carlos con las tropas Cuando se encontraron to
dos a bordo del vapor, se le mando salir para ei lÍo de
San Juan, llegando por la mañana del 6 al fuerte de
San Carfos Embarcose la compañía del capitán lin
ton, que estaba acantonada en ese lugar, y el vapor
siguio por el río hasta el raudal del Toro; una compa
ñía destinada a la guarnición del Castillo Viejo baio a
tierra para relevar la fuerza que allí estaba, y cuando
ésta llego a bordo, el San Carlos se fué a Granada don
de anclo el 8 por la mañana; las tropas desembarca
ron rápidamente El movimiento ejecutado en direc
cion del norte se oculto así durante algún tiempo a las
gentes del departamento Meridional, entre 'as cua les
tenía el enemigo numerosos espías, y en aquel entonces
se creyo que los americanos trataban de irse del país
o de marchar sobre San José Se dijo que el enemigo
supuso fo primero.

,
Parece que Mora, después de su triunfo de Santa

Rosa, siguió marchando aceleradamente hacia la fronte
ra; pero al saber que Walker había ocupado a Rivas
con fuerzas considerables, se destuvo para observar a
su adversario Viendq luego los preparativos que se
hacían para abandonar el departamento, deio que los
americanos se embarcasen casi en sus barbas No es
necesario decir que habiendo legitimistas en Rivas y sus
contornos, era muchísimo más fácil para Mora que pa
ra el general nicaragüense obtener noticias fidedignas
Como en el camino no había aldeas ni siquiera hacien
das, no era difícil traer un eiélcito de tres mil hombres
hasta las cercanías del Tránsito sin que se supiese abso
lutamente nada en el departamento No bien hubo sa
lido Walker de la Virgen, avanzo MOlO para ocupar a
Rivas y el camino del Tránsito

Según declaraciones de testigos juramentados que
interrogo Mr Wheeler, ministro amel icano, fuerzas cos
tdrricenses entraron en La Virgen temprano de la maña·
na del 7 y rodearon las oficinas de la Compañía del
Tránsito El oficial que Jas mandaba dio la orden de
hacer fuego y nueve ciudadanos americanos, la mayor
parte trabajadores al servicio de la compañía y todos
enteramente inermes, resultaron muertos o her idos en
Jo primera descarga Los heddos fueron inmediata
mente atravesados por las bayonetas de los soldados y
las espadas de los oficiales En seguida los costarri
censes rompieron las puertas del edificio, saquearon los
baúles allí almacenados y despojaron los cadáveres de
los americanos asesinados del dinero, relojes y joyas
que tenían; pero las pasiones brutales de los invasores
no se saciaron con estos actos Dielon fuego después
al muelle que la Compañía del Tránsito estaba tenni
nando y manifestaron su intendon de exterminar a to
dos los americanos que había en el Istmo Principiaron
su obra destructora quemando hasta el nivel del agua
el muelle construído por el capital americano para uso
y provecho del trabajo y de los productos nicaragüen
ses.
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En San Juan del Sur y en Rivas entroron los costo
rricenses con más orden Especialmente en Rivas, don
tle Mora hizo cuanto pudo por ganarse a las gentes del
país Se nomblo un prefecto, y D Evaristo Carazo, que
durante varios años habla estado acumulando un cau
dal con el tránsito de americanos por el Istmo, acepto
el cargo Asimismo se dictalon 01 denes para prohibir
que se obligase a los hombres a plestar servicio mili
tar; pero se les invito encOlecidamente a unirse a los
que pretendían hober venido a libertarlos del yugo de
los americanos Con todo eso, fueron pocos, si los hu
bo, los que aceptaron la invitacion, y el presidente de
Costa Rico no se pI ivo de manifestar su desilu"cic)n ,rqr
lo reacios que estaban a ingresar en sus filas. Había
tenido demasiado confianza en {os informes interesados
de los legitimistas y más tarde se quejo amargamente"
del engaño de que fué víctima

En lo mañana del B, una o dos horas después' de;
haber desembarcado Walker en Granada, uno de lo~

amelicanos del Tránsito vino a informarle de lo que es~
taba ocurriendo en él Al propio tiempo, las cartas re·
Libidos de lean indicaban que se había calmado el
alarma POI consiguiente se dieron ordenes en el acto
para que toda la fuerza expedicionaria que estqba en·
tonces en Granada, excepto dos compañías destinadas
a quedar de guarnicion en esta plazo, estuviese lista
pala marchar al amanecer del día siguiente

la fuel za americana había disminuído sensible
mente con la expedidon a Santa Rosa, y después de
regresar de aquel campo de desastre, la compañía fran
cesa y la o/emana fueron disueltas y cr todos los que
no sabían hablal el inglés se les despidio del ejército
Así fué que por la mañana del 9 solo quinientos cin
cuenta hombres salieron de Granada para Rivas; pero
como la fropa iba alegre y marchando de prisa, tempra
no de la tarde hizo alto para comer a una legua al sur
de Nandaime Allí enconflo al cOlonel Machado, un
cubano a quien se había dejado en Rivas con una pe
queña fuerza del país cuando Walker portio de esta ciu-
dad con la tropa americana El oficial que mandaba
en Rivos era José Bermúdez Este se quedo allí, po-
niéndose a las ordenes de Mora; pero los so/dados ni
cOlagüenses del país abandonaron a Bermúdez, y si
guiendo o Machado solieron de RivQS algunos horas
antes de llegar los costarricenses Así sucedía por lo
general en Nicaragua, los hombres del pueblo se adhe
rían a los americanos; los calzados 1, o sea los que gas·
tan zapatos, desertaban para pasarse a los enemigos
de la República

Después de comer y descansar, la tropa, reforza
da por la de Mochado 2, se fué al río Ochomogo don
de acampo para pasar la noche Allí se supo que Mo
lO había entrado en Rivas el día anterior con un gran
ejército la mujer que trajo la noticia dedo que eran
por lo menos tres mil hombres 3; pero como las ideas
de las gentes del país sobre los números son bastante
vagas, no se le dio mucho crédito a este informe. El
10 lo marcha fué lenta y trabajosa debido al calor y
a largos trechos de camino secos y polvorientos sín nin
guna sombra palO proteger a la tropa de! sol abrasa·
dar de los tropicos Por la mañana fué apresado un
natural de Rivas que llevaba prociamas de Mora para

1 En castellano en el texto
2 Esta tropa se componía de 200 hombles N del T.
3. Eran en realidad 1,600 hombres. N. del T.
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suS amigos legitimistas de Masaya; después de algunas
arriena;zas se le sacaron di mensajero muchos datos so
bre la fuerza del enemigo y las posiciones que ocupa
ba Al acercarse la tropa al río Gil González, se des
pacho un cuerpo de batidores con el capitán Watel s
di punto en que el camino real de Rivas cruza el río;
desde allí se tiroteo con un puesto avanzado que el
enemígo tenía cerca del Obraje; pero el grueso de la
tropa americana dejo el camino real a media legua del
río, y caminando por una vereda a mano izquierda fué
a salir al Gil González, en un lugar algo distante del
punto en que Waters encontro al enemigo Cerca del

.anochecer, Walker acampo para pasar la noche en la
margen izquierda del río, guardando todos el debido
silencio· para que el enemigo no advirtiese la presencia
de la fuerza en aquel sitio

Momentos antes de llegar al lugar donde se ins
talo el campamento, un vaquero que andaba en busca
de ganado para los costarricenses fué hecho prisione
ro, y los soldados acababan de ocupar los diversos pun
tos que se les habían señalado en el campamento, cuan
do se encontlo a un hombre en acecho cerca del río
y lo llevaron a presencia der general en jefe Al prin
cipio dijo no saber nada del enemigo que se encontra
ba en Rivas; pero una soga que se le echo al cuello,
colgándola de una rama del árbol más cercano, le hizo
recobrar la memoria y dio un informe exacto y detalla
do acerca de las diversas posiciones ocupadas por los
costarricenses Dijo cuáles eran las casas en que MOra
y los principales jefes se hallaban alojados, en qué lu
gar estaban almacenadas las municiones y la cantidod
que de éstas'había, sin olvidarse de dos bonitos cañon
Citos que dominaban algunas de las calles Por des
gracia paro él se le salio decir que lo habían enviado
el saber noticias de los americanos; de consiguiente fué
castigado como espía Pero ·Ios informes dados por él
eran tan completos y hubo tan pocas contradicciones en
su relato después de minuciosas preguntas, que Walker
formo su 'plan de ataque tomando por base lo que de
este modo se averiguo El [l'lsultado vinO a demostrar
que lo dicho por el espía era enteramente exacto El
miedo a la muerte le había causado tal turbacion men·
tal que no pudo inventar unp sola mentira.

Antes de retirarse a dormir Walker hizo llamar a
los jefes, y al explicarles el plan de ataque indico a ca
da uno de ellos lo que debía hacer por separado Al
teniente coronel Sanders le tocaba entrar por las calles
s,ituadas al norte de la plaza con cuatro compañías de
rifleros y, si era posible, a paso de carga hasta llegar
a .Ias tasas ocupadas POI Mora, a unas ochenta yardas
de la misma plaza 1 El mayor Brewster debía pene
trar por la calle que pasa al costado sur de la plm:a
con tres compañías de I ifleros, tratando asimismo de
llegar al cuartel general del enemigo Walker abriga
b?, la esperanza de sorprender a Mora y la tenía tam
~Ien de apoderarse de su pelsona antes de que pudie.
ra escapar De todos modos, como su cuartel genel al
estaba frente flor frente del polvorín, tomando el prime
rose dominaba éste He aquí por qué se dio a los ri
fleros la orden de arremeter contra la casa donde se
sabía que se hallaba Mora El coronel Natzmer con el
mayor O'Neal y el segundo de rifleros ~nombre con
que se designaba su fuelza no obstante hallarse enton-

tll~d La
2
clI,sa en que ,se alojp el présidente Mora estaba. si-

a a 00 varas al oeste de la plaza. ~. del T.
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ces armada ,de fusiles- debía pasar a la extrema izo
quierda de la ciudad, amenazando así la derecha del
enemigo y manteniéndose a distancia conveniente de
Brewster Machado tenía que pasar con la tropa del
país por un camino que conduce a la plaza por el nor·
te, a fin de ir a situarse a la derecha qe Sanders El co
ronel Fry debía quedar de reservo con sus compañías
de infanteria ligera

Entre las dos y las tres de la mañana se formaron
las diversas compañías y salieron hacia Rivas, sirvien
do de guía el doctor J l Cale. Oebido a la obscuri·
dad de la noche, que no permitía ver el sendero, la
marcha fué durante algún tiempo lenta e interrumpida
por frecuentes paradas; pero al rayar el día y tomar la
fuerza el camino de Potosí, echo a andar con celeridad
y brío El paso rápido pero firme de los soldados ,de
notaba que su ánimo era bueno, y el polvo del caminO,
aunque denso y pesado, los incomodaba poco. El pro·
fundo silencio que reinaba en las filas expectantes, tan
solo lo interrumpía en voz baja alguno para solicitar
de un compañero una gota de agua de su cantimplora,
y nadie hacía caso de los ladridos de los perros, ,tan
comunes en las chózas situadas al borde del cammo,
como no fuera para expresar a media voz la esperan·
za de que el ruido que metía el animal no sirviera pa
ra dar al enemigo aviso de la aproximacion de la fuer
za A poco de haber dejado atrás a Potosí, salio el
sol con todo el esplendor de su cielo meridional Eran
cerca de las ocho cuando los americanos, desviándose
haGia el lago, tomaron el camino que va de' San Jorge
a Rivas, a una milla de distancia más o menos de este
último lugar

A media milia cuando más de la entrada de la
ciudad, Walker encontro unas placeras y éstos le pije
ron que el enemigo ignoraba que estuviese tan cerca;
habían salido de la plaza mayor unos pocos minutos
antes y los costarricenses -10$. hermaniticos ~ conio IQs
llamaban aquetlas mujeres de San Jorge~ se encontrq
ban tan descuidados e indiferentes como si estuviesen
en su tierra. Se hi,zo ,uno pardda corta en las l,':uat;o
Esquinas para <:lQr tiempo el que llegase la retaguardia,
y, cuando aparecío ésta, las diversas secciones de la
ti opa recibieron orden de avanzar en la forma indicada
la noche anterior.

Sanders, que iba a la vanguardia, arrollo un pe·
queño piquete cerca de la entrada de la ciudad, y si·
guiendo a paso de caiga penetro en la plaza mayor,
lanzándose por la calle hacia el cuartel general de Mó
la El enemigo, tomado de Salpresa, empe;zaba apé~

nas a contestar el fuego de los rifleros, cuando éstos
llegaron adonde estaba un cañoncito de bronce en lo
calle, más o menos a medio camino entre la plaza y el
polvorín de los costarricenses la tropa de Sanders, ce·
lebrando con gritos de iúbilo la tomo del cañen, lo lle
vo a la plaza; pela entretanto dio al enemigo tiempo
de reponerse del primer susto y el fuego de los costa.
rricenses se hizo nutrido Brewster también había lo
grado ql,Je el enemigo despejase el lado de la plaza por
donde entro, y yendo .Ia conipañía del capitán Ander.
son a la cabeza, empuiaba su tropa hacia las casas
ocupadas por los. eostar'ricen·ses;' pero dlgunos buenos
tiradores del eneniigo, franceses y alemanes, seapod$
roran de una torre situada frente a los rifleros y los 11'10,

1. .p.podo con que é\'l Centro América se designa a los
costarricenses. N. del T.
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lestaron torito que al fin tuvieron que ponerse a cubier
to 1 Natzmer y O'Neal tomo ron posesion de las co
sas situadas a la izquierda de Brewster y cumplían bien,
teniendo su gente bi!,!n parapetada y haciendo un fue
go nutrido y certero contra las filas enemigas Pero
MachadQ había caidó con el mayor denuedo a la ca
beza de sus soldadós del país y éstos participaron po
co en el combate de'spués de su muerte

De modo que pronto se apoderaron los americanos
ele la plaza princi8ál y de todas las casas que la ro
déaban, al paso que el enémigo se encerro en los edi·
ficios SifUados, en la parte occidental de la ciudad, ha
ciendo u~ fUl'!gó irregular desde las puertas y ventanas,
la mism<? que por ,'las aspilleras abiertas de prisa en
las paredes. de adobes, En cuanto a los americanos,
después de ,que paso el primer entusiasmo del ataque,
fué imposible hacerlos asaltar las casas en que los cos
tan icenses sé ocultában para gúarecerse del fuego mor
tífelO de \os rifleto's Muchos de los soldados, extenua·
dos por la primera carga, an imaban sus fusiles a la
pared, dejándose tder en el suelo, yero difícil hacer
los entrol en acciono Cuando acudio el coronel Fry con
su reserva, se procuro que diese una carga en la calle
hacia Ja casa otl,ipadó por Mora; pero Fry y luego Ke
wen -quien se pOrto valientemente en la jornada co
mo ayudante vohmtario-t¡atarón en vano de llevar Jos
sóldados al ataque El desaliento de las, compañías
extenua~as por Ip primera ~mbestida repercutio en la
tropa de refresco y fué imposible conseguir que ningu
no dlt I@s elementos de la fuerza repitiese el ataque
con el vigor desplegada al prinCipio

las pocos batid<?,res que mandaba el capitán Wa
ters habícm echa90 pie a tierra al iniciarse el combate,
M¡nando parte -én él. El joven Gills, impetuoso tenien·
te de ,Waters" ,~q¡bía caído ya; entretanto este capitán
se habío adl,Jeñodo de la tal re de la iglesia situada en
el costad9 orientql de la plaza y podía observar desde
alli con provecho los n\ovimienfos del enemigo y moles·
tarlo con sus rifles Algunos dé los soldados de San·
ders éstpban asfmismo apostados en los techos de las
casas, al oeste dé la plazo, y desde allí hacían daño;
pero pronto se. vio dáramenfe que se necesitaríán días
para desalojar ,a los costan ¡censes de (os casas que ocu·
palon pásada la primera sorpresa, sable' todó no con·
tanda ton artille! ro la fuerza niéarogüensé y teniendo
qUé depender del pico y de la barro para abrirse paso
por entre las gl uesas paredes de adobes de la ciudad
Era evidente que MorO. estaba en glandes apl ietos, por
que varias veces, durante el dra, se vielon entrar en
Rivas tropas costalricenséS tlaídas de Son Juon y de la
Virgen El presidente concentro todos \os luerZCJs que
tenía en el departamento para repeler a los america
nos.

Pero al vel el enemigo que los nicaragüenses no
avanzaban, tomo lo ofensiva y se propuso penetrar en
una casa, al costado norte de la plaza, desde la cual
podíQ dirigir un fuego mortífero contra él flanco ame·
ricano, Este movimiento lo impidio el teniente Gay con
otros, principalmente oficiales, que se prestaron a ello

l' Wálke.r se l'efiere aquí a uli fortlh que fué ocupado por
el capitán D Víctor Guáldia al principio del combate Ni
lillí ni e1\ todo el ejercito de Costa Rica había tÍladoles fran
ceses ni alérillilles Véase Historia de los ~iJibu5{erós por
James Jeffrey Roche, v~rsjón castellana. de Máhuel ealaZÓ
Pei~ta, págs. 204 y 205. San José de CO/lta Rica, 1908. N.
~~ ..

voluntariamente La bizarría de los compañeros de
Gay se parece más en espíritu a la de 16s caballeros
de Jos tiempos del feudalismo, que a la de oficiales y
soldados de los ejércitos regulares Entre los que acom
pañaron al joven teniente fjguraban el mayor Rogers,
del servicio de la proveeduría; el capitán N C. 8recken
ridge y el capitón Huston Nadie penso en grados;
cada cual avanzo revolver en mano, dispuesto a hacer
en la refriega el papel de un hombre de verdad No
elan más de una docena los que Salieron a desalojal
a más de cíen, y (o carga barrío completamente al
enemigo Gay y Huston cayelon mueltos y 8reckehrid
ge salía ligeramente herido en la cabeza; pero los res
tantes regresaron ilesos

DUlante la tarde el enemigo incendio algunas de
las casas ocupadas por Jos americanos, y el fuego que
hacía desde una torre situada frente a la tropa mdnda
da por Brewster dificulto algún tanto Jas comunicacio
nes entre los costados oriental y oGcidental de la plaza
Al acercarse la noche decoyo el fuego de ambas partes,
agotadas al parecer por la excitadon y la lucha soste.
nido durante el día Entretanto Walker estaba prepa
rando la retirada y cuando obscurecio se llevaron los
heridos y los impedidos a la iglesio situada ar oriente
de la plaza En seguida se reconcentraron poco a po
co en el mismo punto las compañías, quedándose algu
nos soldados en las casas que drdíqn para impedir que
el enemigo estol base el movimiento de los americanos
los médicos examinaron a los heridos, y los que lo es'
toban de muerte se dejaron en la iglesia cerca del al·
tar mayorj a los demás se les dieron caballos para la
marcho Era más de la medianoche cuando todo estu
vo listo, y lo fuerza salio de lo ci~dad despacio y en
silencio; llevando a los heridos en él centro El moyor
BI eVlster mandaba la retaguardia

! Poco después de rayar el díó la peql,leña fuerza,
rendida de fatiga y despeada, astrosa pero resuelta,
atraveso el río Gil González cerca del Obraje e hizo alto
para. tomar un breve descanso El g\Jía, doctor Cale,
y Mdcdonald, que fué a Rivas en calidad de volunta
rio, fClltóban, no obstante haber sólido de Rivas con le
fuerza; tampoco pareció por ninguna parte el capitán
NoNell Walker 1 La retaguardia había estado bien
mandada por Brewster, cuya sangre fría y entereza con
fribuyeron mucho a mantener el ord.en que caracterizo
la marcha Hasta que los americanos llegaron algu
nas millas más allá del río Gil González, el capitán
Walker, que venía solo, no dio alcance a la retaguar
dió, demostrando con el relato de su ausencia que ésta
no se debía a descuido de dquél\d en lo de recoger a
(os rezagados Habrose quedado dormido en lo torre
de 10 íglesia de la plaza principal de Rivas, y no des
pertando hasta el amanecer, se sorprendía de verse
solo en una ciudad ocupada por el enemigoj pela hasta
el momento en que salio, los costcll ricenses no habían
notado la retirada de los americanos Así pudo esca·
par y ponerse en salvo Cole y Mocdonald, rendidos
de fatiga, se metieron por una veteda que pasaba cel
ca de Rivas para descansar Viéndose separados de Ja
fuerza nicaragüense solicitaron y obtuvieron refugio en
la morada de un pobre hombre del pais, que los tuvo
escondidos durante una semana cerca de San Jorge
No se les volvio Q ver en Granac;ld hasta diez días des'
pués del combate.

1. Hermanó menor de Waiket. N. del T.
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En la noche del 12 el campamento estaba de nue
vo en la margen del Ochomogo; Se mando al coro
nel Natzmer que se adelantase hasta Granada, con or
den de hacer venir a Nandaime todos los caballos y
mulas disponibles, así como algunas provisiones, y a
eso del mediodía del 13 la fuerza llego a este pueblo,
donde el ayudante general dio el primer informe sobre
las bajas habidas en Rivas Según este informe oficial
hubo 58 muertos, 62 heridos y 13 desaparecidos La
mayor parte de los últimos regreso; de suerte que la
pérdida total puede calcularse en 120 hombres 2 Los
oficiales muertos y heridos fueron muchos en propor
cion Entre los primeros estaban los capitanes Huston,
Clinton, Horrell y Untan; los tenientes Morgan, Sto11 ,
Gay, Doyle, Gillis y Winters; entre los últimos, los capi
tanes Cook, Caycee y Anderson; los tenientes Gist, Jo
nes, Jamieson, Leonal d, Potter, Ayers, latimer, Dolan y
Anderson. Es difícil determinar las bajas del enemigo,
porque los cehtroamericanos nunca las declaran con
exactitud ni a sus mismas jefes; pero es probable que
quedaran cerca de seiscientos costarricenses fuera de
combate: doscientos muertos y cuatrocientos heridos Al
empezar la lucha eran más de tres mil y sus bajas pue
den calcularse por el húmero !;le los heridos que des
pués se llevaron de Nicaragua

De Nandaime a Grcmada la marcha fué 100ga y
fatigosa a pesar de los nuevos medios de transporte
De modo que cuando fas destrozadas fuélzas de la Re
pública entrqron en la capital el a ya más de la media
noche Sin embargo, los amigos del gobiel no en Gra
nada estaban levantados para recibir a las tropas con
toda dase de dem9straciones de lespeto y confianza.
Las campanqs repicalon alegremente, se dispararon co
hetes y todos se mostraban agradecidos por los servi
cios que el ejército acababa (;le preslar al país Aun
c~ahdo los af'r.1éricahOs no ,lograron sacar a IQs costa"
rnCenses .de. Rlvas, les hablan asestado un golpe que
los paralizaba. A Mora le sorprendio lo súbito y fuerte
del ataque, y la vista de los hospitales de Rivas, reple
tos de heridos, abatio el ónit'r\o de sus soldados hovi"
CÍos en los quebrantos y sufri~ientos de la guerra. Los
habitantes d~1 departamento Meridional, as! tomo los
del Orientol, ·\(i~m9Q que los dmericanos no se intimi.
daban con el numero de las tropas traídas contra ellos,
recobraron la confianza ya un tanto perdida desde el
desastre de Santa Rosa.

.. A la vez que Mora penetro en er departamento Me
ndlonal, una columna de 250 costarricenses fué enviadak' río Sarap,iquí para cortar las comunicaciones de Wal-
er ~or el tlO de San Juan E.I capitón Baldwin, oficial

aCUCIOSO e inteligente, se hallqba en la punta de Hipp
cuando supo que el enemigo estaba abriendo Un cami
no p~ra salir al río No espero su llegada, sino que
se fUe aguas arriba del Sarapiquí y ataco vigorosamen
te a los costarricenses que venían abriendo el camino
y los rechazo, causándoles muchas bajas y poniéndolos
~n .sumo desorden. En cuanto a él tuvo un muerto, el
e~lente R~kestraw, y dos hi;lridos. El enemigo dejo

ll1as de vemte mUertos en el campo Este combate del--
ke2 Hay buenas razones pina creer qUe las bajas de Wal.
di¿a s~perarl'~ al nútn,elo de 120 consignado aquí. El mismo
llióniorflda dI? de Granada. con. 55Ó hpill.bres y, según testi~
del T. e ¡guós de la epoca, regreso con sólo 300. N.

53

Sarapiquí fué ellO de abril y los costarricen~es en de
rrota no pararon en su fuga hasta San José II

Tan pronto como llego a Granada, el general en
jefe envio al presidente, que estaba en Leon. Un porté
circunstanciado del combate de Rivas, y uno 9 dos días
después mando a Mr Fabens con cartas para D Pa
tricio, insinuándole el nombramiento del padre Vigil
para ministlo en los Estados Unidos A lo carta reld·
tiva al combate con los costarricenses contesto el pre
sidente dando los gracias al ejército, en nombre de la
República, por el valor y buen comportamiento que ha,
bia mostrado en el ataque contra los invasores de Ni
cO/agua; y Mr Fabens trajo a SU regleso las credencia
les e instrucciones del pddre Vigil como ministro Este
se alisto en el acto para irse a San Juan del Norte con
Mr John P Heiss El sacerdote consintio en dejar su •
comoda casa de los tropicos para ir a explicar debida
mente al gabinete de Washington la índole de los su
cesos que estabon ocun iendo en Centro América.

Mientras ,el grueso del ejército andaba en ro expa
dicion a Rivas, Schlessinger había quedado en Grana
da bajo SU palabra Tuvo la oportunidad de recon
quistar hasta cierto punto su perdida reputacion, mar
chando voluntariamente con los americanos contra el
enemigo; pero no la quiso aprovechar; al coptrario, se
quedo para cubrirse de mayor infamia, si era posible,
añadiendo el crimen de desercion a los que ya había
cometido El consejo de guerra lo dedaro clJlpabfe de
todos los calgos que le hicielon y fué conden~do amo
rír fusilac:lo con publicacion de la sentencia qn todo él
mundo civilizado Mós tarde ingreso en un cuerpo de
legitimistas que peleaba contra Jos americanos y en
el seno de semejante sociedad zozobro, perrnitiéndo q.ue
le tlatasen con mayor desplecio que al último salgado,
aun de los de un ejército centroamericano. Ahora ha
caído tan baj¿¡ que sería un acto indigno ejecutar en
él la sentencio de un tribunal honorable.

Despu~s del regreso de los americanos á Granada,
un enemigo más cruel y maligno que Jos costatricenses
empezo a hacer estrqgos en sus filas debilitadas. la
fiebre que ya se hdbía lIevgdo a muchos, reaparecio
con carácter más grave aún. El mayor Brewster fué
una de sus primeras víctimas y poéas pérdidas podían
ser tan lamentables como la suya. Poseía esa bravura
ti anquila que no se altera ante ningún peligro, y en los
momentos de I=lrueba y de infortunio era cudndo podía
saberse todo lo que valía. La pérdida de oficiales que
morían precisamente cuando empezaban a fQrmarse y
a dar a conoter su carácter y sus méritos, fmpidio a
la fuerza americana adquirir la disciplina y solida vir
tud que pudo haber alcanzado Tanto a principios co
mo a fines de la guerra de Nicaragua, los oficiales que
ambicionaban aprender SlJ profesion, los acuciosoS en
el cumplimiento de su deber, elan los más inclinados
a buscar el peligro y por consiguiente los más expues
tos a sucumbir bajo las balas del enemi!il0; y a veces

1. Walker alude aquí al comb.ate del Sardinal, ,én que
según el parte firmado el mismo +0 de ablil ·de 1856 en El
Muelle de Salapiquí por el teniente cOlOnel D Rafael OIOZ
CO, tuvo la fuelza costarl'ieense un solo muerto y 10 heridos,
lUlO de los cuales j'ué el genelal D.FIorentirio Alfilro que la
J:I1andaba. Los filibustelo6 se i'etii:aron a ll!- puntil. Hipp, 4)
La Trinidad, y los costarricenses 111 Muelle dé Sai'ilpiquí. El
encilentl'o del Sardinal fue de POCl!o jill¡iortancia. y ambos M.
versados se atribuyeron la. victoria. N. del T.
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parecía que la enfermedad se cebara tdmbién en ellos
con mayor saña que eh otros a quien~s tlOtaba me;or

Pero empezaron a llegar otros para sustituir a los
que se llevaba la guerra o la enfermedad En la ma
ñanCI del 21 de abril arribo el vapo( (1 Granada con
unos doscientos hombres a cargo del 'general Hornsby,
que había ido a negocios a los Estados Unidos Como
los americanos habían sido reorganizados después del
13 eri dos batallones, uno de rifleros y otro de infante
ría ligera, se formo con los nuevos reclutas un segundo
batallon de infantería, del cual leonidas Mclntosh era
el mayor y James Walker y James Mullen, capitanes.
Más de veinte hombres habían venido de su propia
cuenta a Granada; se tes enrolo por cuatro meses y se
les puso en el cuerpo de batidores mandado por el cd·
pit6n Davenpórt Este refuerzo reaniino por supuesto a
los veteranos; porque algun06 de ellos, si se consideran
los servicios que habían prestado ya, podían llamarse
con iusticia osI; y después de la llegado de los reclutas,
todos estaban tan ansiosos como nunca de marchar
contra el eheJ11igo que se encontraba en Rivas

y al paso que aumentabó \a fuerza nicaragüense,
la de Costa Rica se consumía rápidamente, minada por
los dos cánceres del colerd y de la deserdon.

Cuando los americanos se letiraron de Rivas, los
costarricenses, a quienes estorbaba el gran número de
sus muertos, en vez de enterrarlos, los ech<!ron en los
pozos de la dudad 1 Su servicio sanitario era defi
Ciente/ y como los hospitales estaban atestados y mal
regido$, las heridas enconadas de los pacientes habrían
causado alglina plaga, auh sin la apatlcion del calero.
la epidemia qlJe empezo a brotar en su campo, pocó
después del 11 de abril, era probablemente el mismo
colerín que dtaco a los democratas en San Juan del Sur
el año anterior y él los americanos en la Virgen. los
calambres producidos por la dolencia en esta forma no
son tan violenfos como los del colera asiático, ni el pa
ciente sucumbe con tanta rapidez. Sus mortales efec
t!'s eran maY.ores €!n el campo costorric(lnse por el abo
timi¡¡ntó general que reinaba en los oficiales y fa tro
pa, al ver los resultados del primer con~licto éon el ene
migo que habían venido a expulsar de Centro América
con fóciles marchas y la sola fuerza d~1 número, como
se lo imaginaron.

Pronto supo Walker por las gentes de San JOt ge
la situacion del campo costan icense lejos de recibir
reclutas nicaragüenses, todos huían de la ciudad apes·
toda. Tan plonto como se retiraron los americanos,
Mora se puso o hacer trincheras, y solo esto denuncia
ba el temor de otro ataque; pero al sol;lrevenir el co\ela
y \0 deserdon el invasor perdio la esperanza de man
tenerse en sus posiciones, aún al amparo de los ado
bes de Rivas Tampoco podían los Qficiales costarri
censes ocultar a sus soldados el hecho de que los ame
ricanos estaban redbiendo refuerzos 'El temor de un
ataque vino a aumentar el desaliento y cada día las
víctimas de la peste eran para ésta una presa más fá
cil También corrían vagos rumores de movimientos
en Costa Rico contra el gobierno de los Moras El pue
blo, empezando a sentir el peso de la, glJerra, pregun-

1. Lo que Walker dice aquí no sólo es falso, sino exacta·
merité lo contrario de lo que sucedió Ló~ filibusteros fue
Ton quienes écharon los éadávell~S de sus compañelos en los
pozos de Rivas El ejército d~ Costa Rica quedó dueño del
campo de: blltalla; y enterró lÓB BUyOS el 12 de abril. N.
~~'

taba por qué se hacía, y al partido que dUlante años
habían mantenido proscripto de los asuntos públicos,
se le ayo levantar la voz contra la guerra injusta que
un presidente ambicioso estaba haciendo poro aumen
tar su poder personal Don Juan Rafael Mora vio que
tenía que salir de Rivas y volver a San José Por esta
razon puso a su cuñado el general José Mal ía Cañas
al frente del eiército, con orden de hacerlo regresar a
Costa Rica, y el atribulado presidente monto a caba
llo y se fué por el caminó del Guanacaste casi solo

No entraba en el plan del general nicaragüense
malgastar sus fuerzas contra un eiército que otras cau
sas estaban destruyendo eficazmente Por lo tanto no
se movio de Granada hasta no saber que los costarri
CenSeS se preparaban para abandonar a Rivas Enton
ces puso los batallones de t ifleros y de infantería li
gera a bordo del vapor del lago y se fué con ellos a
la Virgen Desembarcaron éstos ton de prisa como lo
permitio el estado ruinoso y carbonizado del muelle, y
se les dio la orden de avanzar por el CC1mino del Tránsi·
te hacia San Juan del Sur; pero la tropa no había cami
nado una legua cuando llego a caballo un mensaiero
sin resuello con la noticia de que Cañas iba ya mar·
chando rápida y desordenadamente hacia el río de \0
Flor Al propio tiempo traía una carta dirigido a "Wi
lIiam Walker, general en jefe del ejército nkaragüense",
firmada por "José María Cañas, general en jefe del
ejército costarricense", y concebida en los siguientes tér·
minos:

"Forzado a abandonar {a plaza de Rívas por la
aparicion del colela en la forma mas alarmante, me veo
en la ,necesidad de dejar aquí enfermos que no pueden
~er tránspoltados sin poner sus vidas en peligro Es
pero de lo generosidad de usted que serán tratados
con, todos (as atenciones y el cuidado que su situacion
exige Invoco las leyes de la humanidad en favor de
~$tos desgraciados, víctimas de una espantosa calami
4ad, y tengo la honra de proponerle canjearlos, cuan·
do se restablezcan, por más de veinte prisioneros que
están en poder nuestro y cuyos nombres le enviaré en
ulio lista detallada para hacer el canje Creyendo que
esta proposicion seló aceptada, de acuerdo con las le·
yes de la guerra, tengo el honor de suscribirme, con

'sentimientos de la más alta considerocion, su atento ser·
vidor"

Está por demás decir que los cirujanos recibieron
inmediatamente la orden de hacerse cargo de los en
fermos del enemigo dondequiera que se encontrasen

Así fué como telmino el primer acto de la gueno
de exlerminio Si el ¡efe nicaragüense hubiera sido un
hombre orgulloso o capaz de gozarse en la humillacion
de un enemigo, se le habría podido perdonar que sin
tiese algún deleite al recibir la carta de Cañas El ene·
migo que no hacía dos meses había declarado la gue
rra a los "filibusteros", ordenando que todos los que
se tomasen con las armas en las manos fueran fusila
dos/ venía ahora a suplicar al comandante en jefe del
ejército nicaragüense que perdonase la vida a los sol·
dados enfelmos que quedaban en Rivas las vícfimas
del consejo de guerra asesino de Santa Rosa, los bayo'
netazos dados o fas prisioneros heridos que se encon
traron cerca del altar mayor de la iglesia de Rivas, los
insultos hechos a los cadáveres de los que el 11 de
a~ril ofrendaron sus vidas en oras de. un pdís que solo
por adopCión era su patria, debían - ser vengados pe;--
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donando, curando y atendiendo a los enfermos y heri
dos de los mismos autores de tales maldades Esta
era una venganza de que los americanos podíol'l sen
tirse orgullosos y no indigna de la causa que invoca
ban ni de la raza a que pertenecen.

Apenas es necesdrio seguir a los costarricenses en
su 1riste y fUnesta marcha de San Juan a San José El
sendero que conduce al río de la Flor estaba obstruído
por los cadáveres de los rezagados que habían caído
al ser atacados por los calambres fatales que no les per
mitieron volver a juntarse con sus compañeros. No ce
so el flagelo de perseguirlos en el territorio del Guanc;i
caste Los fué acosando hasta San José y su obra de
destruccibn resulto tan buena que de la bIzarra hueste
que había salido a exterminar a los "filibusteros", no
pasaron de quinientos los que volvieron a lo capital de
la República En seguida, apartándose la pe$te d~l

ejército al cual había devorado casi todo, busco sus ví~.

timas en las familias pacíficas del país Jovenes y vie
jos, mujeres y niños sucumbieron a la enfermedad y
algunos calculan en catorce mil los que de ella murie
ron; pero es probable que el cálculo más moderado de
diez mil abarque la pérdida total sufrida por la pablo.
don del país '

Cuando los costarricenses ocupaban a Rivas se di
jo q!Je los legitimistas estaban tratando de levantar
gente en el distrito de Chontales y en los departamen
tos de Matagalpa y Segovia Se mando a Goicouría
con la compañía del capitán Raymond a los cerros de
Chonta/es, y habiendo encontrado en AcoyapQ Lina pe,
queño portida de los anfiguos granadinos, \el disperso
en un abrir y cerrar de ojos Atravesando' luego la
mayor parte del distrito, regreso a Granada poro in
formor que todo estaba tranquilo del otro lado del la
go Valle, gobernador militar de Segovia¡ pronto dis
perso a los legitimistas que trataron de hacer un mQ'
vimiento cerca de Somoto Grande; a la vez, Mariano
Salazar, enviado por el gobierno a Matagalpa en ca·
lidad de comisionódo, pacifico a los indios de aquel
distrito, regresando luego a Lean con su tropa. De
manera que en pocas semanas fuelon restablecidos el
orden y la trcmquilidad en toda la República y el go
bierno provisional era obedecido en toda ella

En el departamento Meridional hubo que hacer al
gunos escarmientos con legitimistas que vinieron del
Guanacaste con los costarricenses para invadir o la Re
pública, Uno de los principales fué el de Francisco
Ugarte, que había sido casado con una hermano de la
mujer del Dr Cale. El general en jefe supo que Ugarte
se había quedado en el departamento después de Ja
\)<:ulid<l d~\ ~l'\~m\gc, '1 un pique1e ~n\licdc en ~u bU~l:a
lo encontro y lo trajo al cuartel general Fué juzgado
por un tribunal militar que lo condeno a morir ahorca·
do Por ser esta fOlma de castigo para tales delitos
desusada en el país-se echaba mano del fusilamien
t~ e~ vez de la horcQ-, la ejecucjon de Ugarte impre
Siono profundamente, al pu~blo, inspirando un miedo
saludable a la justicia americana entre los conspirado
r:s legitimistas Como entre Ugarte y sus deudos ha
bla habido algunas cuestiones relativas a la tutoría de
b~s h¡¡os, así como tocante a la administracion de 16s

re,nes de su esposa, la generalidad de las gentes del
pals atribuyo el arresto del criminal a informes dados
\o~ su cuñado el Dr Cale; y el hecho de haber preva
eCldo esta sospecha, indica que no extrañaban que la

adhesion a un patrtido o lo supuesta devocion al inte·
rés público, sirviesen de careto para saciar odios de fa·
milia o pasiones' personales.

Durante dos' o tres semanas desP\Jés de haber par
tido Cañas de Rivas, el grueso de la tropa americana
estuvo en La Virgen, desde dondll constantemente se
mandaban desteicamentos a diferentes parte~ del de"
partamenta para' volver a inspirar confianza en la solio
dez del gobierno de D Patricio Rivas. La fiebre hacíGl
estragos en Granada, llevándose a muchos de los re
cién llegados al país Al cabo de algunos días pare
do también el colerín en La Virgen y <a muchos mato
allí Los americqnos residentes en el país y 'los solda
dos no fueron las únicos víctimas de la fiebre y del ca
lera o colerín en aquel entonces. Como los propieta
rios del Tránsito no habían hecho los arreglos conve
nientes respecto de su línea de vapores, los pasajeros
para California que habían venido a San Juan del Nor
te en abril tuvieron que quedarse en Nicaragua !Jn mes
entero Muchos de ello~, qUI! carecían de recursos y
llevaban unQ vida desarreglada, no tard.oron en pagar
su tributo a la fiebre reinante en GranadClf y los infor
mes dodos por ellos qcerca del país, al' cual llegaron
desprovistos de todas las comodidades de la civiliz:a
cion, impidieron que muchos otros ~iniesen a él Hasto
el 19 de mayo no llego el vapor a Son Juan del Sur,
permitiendo a estos pasajeros que sufrían irse a Son
Francisco.

Pero a pesar de la enfermedad reinante entre los
americanos, éstos tenían Quen ánimo y grandes espe
ranzas. Para el observador superficial los elementos
polírlcos parecían estar más tranql)Hos que nunca a par·
tir del dia en que se firmo el tratodó del 23 d~ octu.
bre El pueblo bajo, con su robusto instinto religioso,
creía que la Providencia había eiwiado el colera para
expulsar a los costarricenses del territorio de Nicaragua
Los americanos, con esa fe que tienen en sí mismos y
que los ha llevado de un océano al otro en un período
maravillosamente corto, ya consideraban su estableci·
miento en Nicaragua a salvo de contingencias; pero 01
que sobe que los grandes cambios en los Estados y las
sociedades no se hacen sin larga y ardua labor, podía
parecerle que las dificultades de los americanos en Ni
caragua ton solo estaban comenzando. Destr!Jir una
vieia organizadon política es torea relativamente fácil
y para reqlizarla poco se requiere además de la fuer
za; pero edificar y reconstruir uno sociedad, reunir los
materiales tomándolos de todqs partes y fabricar con
ellos un todo armonico y adecuado a las costumbres de
una nueva civilizacion, exige más que fuerzo y aun
más que genio para hacer el trabojo, así comoagen
1~S pcw completado Para 1ener buen é)(.i~o se nec.esi·
ta tiempo y paciencia, tanto como pericia y trabajo, y
105 que emprenden la obra deben hallarse dispuestos
a consagrarle su vida.

Había a lo sazon en Nicaraguq un hombre, por lo
menos, que vio que la senda por donde caminaban los
americanos estaba erizada de espinas aun en aquel mo·
mento Edmund Randolph, quien desde prindpios de
abril estaba en el departamento Ocddental, vino o La
Virgen a tomar un pasaje para Nueva York. Durante
su permanencia en Leon y El Reale¡o estuvo muy en·
fermo y I,Ina vez casi a punto de morir de uno afeccion
al hígado; pero en los intervalos de su penosa dolen.
cia, su ojo penetrante vio que había mar de fondo en
los asuntos del gobierno provisional. El 20 de mayo,
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niomentos antes ele salir para San Juan del Norte" dijo
a Walker que algo andaba mal en leon; pero que por
haber estado en la cama no había podido averiguar
con certezo la ínelole del mal.

No faltaban otros hechos en apoyo del informe de
Randolph Uno o dos dÍ<ls antes de' evacuar Jos cos
tarricenses a Rivas fuá traído a Granada un correo pro
cedente de leon y se le encontraron COItos dirigidas a
Su Excelencia D Juan Rafael Moro. Al abrirlas, Wal
ker se sorprendió de verlas firmadas por Patricio Rivas,
y una de eltas era una comunicacion oficial del gobier
no en que éste manifestbba el 'deseo de enviar Un co
misionado parQ trotar de la paz. No es necesario de
cir que el general en jefe, bien enterado de que Mora

estaba a punto de abandonar la ciuc\ad de Rivas, de,
tuvo el correo y las cartas En las que :0 Walker escri·
bía desde leon el presidente provisional, no le dijo és
te nada durante algunos días sobre dichas comunica
ciones con el enemigo, y el hecho de haber escrito a
Mora esas cartas, sin consultar con el general en jefe,
era sospechoso

Resultaba pues de suma importancia para los ame
(¡canos averiguar como andaban las cosas en leon, y
tan pronto como fué despachado el correo para Califor"
Iiia y los Estados del Atlántico, resolvio Walker trasla'
darse al departamento Occidental Los sucesos que tu
vieron lugar en Lean a consecuencia de esta visita cons
tituyen una nueva fase de la guerra de Nic:araguQ.

7
LA DEFECCION DE RIVAS

Uno de los objetos confesados por Jerez al mani
festar el deseo de que el presidente provisional se tras·
ladase a Lean; era establecer relaciones amistosas con
los Estados del norte y particulolmente con San Salva
dor. Así fué que aun desde antes de salir tD Patricio
Rivas de Granada se enviaron comisiohados a Coiute
peque para explicar 01 gobinete salvadoreño lo que pa
saba en Nicaragua; pero los comisionados fueron reci
bidos con frialdad y el 7 de mayo el gobierno de San
Salvador mondo una comunicacion al presidente pro
visional En ella declaraba que la presencia de los
americanos en Nicaragua era una amenaza para la in
depedencia de Centro América. El tono de esta nota
era tan insolente que D. Patricio Rivas se nego a darle
respuesta; sin embargo, después de saberse en Cojute
peque la retirada de los costarricenses de la ciudad de
Rivas, las noticias de San Salvador se hicieron mós po
cíficias; pero no tOldo en llegar la de que Guatemala
estaba alistando tropas para marchal contra Nicaragua.
Tan frecuentes y circunstanciados llegaron a ser los in
formes recibidos a este respeclo, que el 3 de junio pu
blico Rivas un manifiesto dirigido al pueblo, en que de
claraba que las tropas de Carrera venían marchando
sobre el país y llamaba a las armas C1 todos sus habi
tantes

Walker, acompañado del teniente corone! Ander
son al frente de doscientos rifleros y del capitán Wa
ters con compañías de batidores, salio el 31 de mayo
ele Granada para leon El general Goicouría, Gue se
imaginaba entender el carácter de los hi¡os del país por
cuanto hablaba el español, se agrego al general en je
fefe en su excursion al norte No lejos de Masaya se
encontraron con don Mariano Salazar, el cual venía a
enterar a Walker de que los informes procedentes de
Guatemala eran auténticos y a exponerle la necesidad
de que una parte de la fuerza americana protegiese la
frontera del norte Salazal dijo que las gentes del de
partamento Occidental eran sumamente hostiles a Jos
tropas de Carrera, pudiéndose tener confianza en que
se opondrían a su pentracien en el Estado; pero que
como se decía que las fuerzas guatemaltecos eran nu
merosas y estaban bien organizadas, había necesidad
de alguno$ de (os rifleros en leen para hacerles freno
te.

Walker llego a leon el 4 de junio y fue recibido
con el mayor entusiasmo A la entrada de la ciudad
vinieron a encontrarle todos los altos funcionarios del
gobie¡no y del departamento las cafles por donde
paso estaban atestadas de gentes que daban a gritos
la bienvenida a sus libertadores, como llamaban a los
americanos; en las puertas y ventanas de las casas
se apiñaban las mujeres vestidas de todos los colo·
res del arco iris Se había preparado una fiesta para
la ocasion; pero antes de sentarse a la mesa fUe lIa·
modo el general en jefe al patio de la casa donde se
alojaba, y allí encontro reunidas mujeres de todas
edades y clases para darle las gracias por haber pro
tegido los americanos sus hogares. Por la noche vi·
nieron músicos a cantar canciones en alabanza del va
lor americano, y los versificadores de la localidad,
que no eran pocos, prodigaron los sonoros versos cas
tellanos para glorificar a los extranjeros que habían
libertado a Nicaragua de la opresion de sus enemigos
Todos parecían rivalizar el1 sus demostraciones de
respeto y benevolencia para con los rifleros y los bati·
dores

Pero en medio de la alegría general era fácil ver
que algunos de los hombres del gobierno no estoban
contentos por el entusiasmo que mostraba el pueblo
El semblante de Jerez estaba nublado y él se veía in
quieto y nervioso; Rivas tampoco parecía tan despreo·
cupado como antes en presencia de Walker la octi
tud amenazadora de San Salvador y el rumor del
avance de las tropas de Carrera tenícm alarmado al
presidente, y a las claras se veía que Jerez no procu
raba calmar sus temores Poco después de haber lle
gado Walker a Leen, le dijo Rivas que el gabinete de
Cojutepeque había propuesto reducir a doscientos hom
bres la fuerza americana al servicio de Nicaragua,
insinuando que si se aceptaba esta proposición enta·
blaría relaciones con el gobierno provisional. El 0'10,

do como hablo Rivas del asunto indicaba que no era
contrario al plan; pero la respuesta dada por Walker
de que seme;ante proposición no podía ser considera
da mientras no estuviese el Estado en condiciones de
pagar lo que debía a los que despidiese, hizo ver 01
presidente que no podía contar con la colaboradon del
general en ¡efe para la política sugerida por San Sol·
vador
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En abril se había convocado al pueblo para elegir
presidente, senadores y diputados En el mes de ma·
yo hubo elecciones en varios distritos del Estado en
diversas fechas; pero fueron tales las irregularidades
cometidas y la situacion de la República era tan re
vuelta, que todos los partidos consideraron estas elec
ciones como nulas Se hizo poco o ningún caso de
ellas, y como ya se había restablecido la tranquilidad
en todo el país, se estaba tralando de la conveniencia
de decretar nuevas elecciones cuando Walker salio de
Granada para Leon La mayor parte de las votaciones
de mayo se efectuaron en el departamento Occidental
y favorecieron o Jerez, Rivos y Solazar Alarmados
los granadinos por este motivo y temerosos de que el
asiento del gobierno pudiera fijarse de modo perma
nente en Leon, hablaban de Walker como de la perso
no llamada a ocupar la presidencia mientras lo Repú.
blica estuviese amenazada de invasion por los Estados
limítrofes. Al llegar a Leon el general en jefe, se vol
vio a discutir el asunto y éste vio con sorpresa que el
presidente y Jerez, que habían insistido algunas se
manas antes en hacer elecciones, se manifestaban
ahora hostiles a la medida El único ministro que
parecía serie enteramente favorable era D Sebastián
Salinas, quien a la sazon desempeñaba la cartero de
relaciones exteriores Walker insto al presidente para
que hiciese la convocatoria, porque veía a D Patricio
amedrentado por el aspecto que plesentaban las cosas
en el norte y no se podía tener confianza en verlo ha
cer frente a la coalicion que se preparaba conlra Nica·
ragua. Por esto creía Walker más prudente hacer las
elecciones cuando el país se encontraba relativamente
tranquilo y antes de que pesalO sobre él una amenaza
más seria.

Cuando se estaba discutiendo este decreto llego
a Leon la noticia de que el gobierno de los Estados
Unidos había recibido al padre Vigil en calidad de mi
nistro de Nicaragua Se anuncio al propio tiempo ha
ber legado a Granada el coronel Jaquess con unos cien
lo ochenta hombres Andando el tiempo será tal vez
necesario considerar de qué modo fue recibido Vigil y
los motivos de su recepcion Por el momento tan solo
se consigna el hecho palO hacer ver el efecto que tuvo
en las deliberaciones habidas en Leen. Fortalecio, por
supuesto, la influencia americana en Nicaragua, y a
\a vez que tendía a hacer más remota la perspectiva
de hostilidades de parte de Son Salvador, vino a sumi
nistrar una nueva razon para establecer el gobierno
sobre una base firme, apelando a la voluntad popular;
además, por venir acompañado de un aumento de fa
tropa americana, dio mayor fuerza a los partidarios
de la convocatorio

Ocurrieron entretanto varios sucesos que; hicieron
ver lo desafectos que eran a los americanos algunos
d~ los hombres principales Don Mariano Salzar, se
g~n lo averiguo Walker después de llegar a Leon, ha
blO vendido al gobierno una cantidad de palo brasil
de su pertenencia en condiciones ventajosas para él,
Sadlazar, y que tendían a disminuir las entradas de la
a uana del Realejo En las circunstancias del mo
mentó, el Estado tenía necesidad hasta del último cen
tavo de sus rentas que se pudiera colectar. Por lo
tant? era vituperable que un amigo del gobierno, y
~.ardhcularmente un militar, especulase con las necesi-

a .es de la República. Con arreglo a las ordenanzas

del ejército, derivadas de las antiguas leyes españolas
no era permitido a un oficial contratar con el Estad~
sin permiso del general en jefe Por consiguiente
Walker, para censurar el acto de Solazar, le arresto en
su casa durante algunas horas Varias personas im
portantes de la ciudad vinieron a interceder por él duo
rante el corto tiempo de su arresto y procuraban ex
cusarle diciendo que lo hecho por Solazar no era
insolito en el país; yero fácil ver que no eran en abso
luto favorables a una autoridad que aspiraba a prote
ger al Estado contra los controtistas y especuladores

El domingo siguiente a la llegada a Leon propuso
Goicouría reunir a los principales vecinos de lo ciudad
pala conversar libremente con ellos sobre la situacion.
Goicouría se dejaba llevar constantemente de la iJu.
sion de conocer a los hijos del país, siendo así que
siempre estimaba en menos las capacidades de los
caudillos y las virtuc;les del pueblo; pero reunio políti.
cos conspicuos pronunciándoles un discurso lleno de
divagaciones acerca de sus ideas -que eran de las
más ramplonas~ sobre la manera de reorganizar el
país Toco el punto de la autoridad eclesiástica dj.
ciendo que se ocurriese al Papa para el nombramiento
de un obispo inc;lependiente del metropolitano de Gua
temala La insinuacion en sí misma era muy inocente;
pero D José Guerrero, iritrigante astuto que cuando
fue director de la República hizo una revolucion contra
su propio gobierno para tener el pretexto de quedarse
en el poder, la tergiverso de tal modo que en seguida
dijeron por toda la ciudad que los americanos preten
dkm seglegar o Nicaraguq de la iurisdiccicn de \0 Se
d!,! romana Goicouría abrigaba la esperanza de ex
cit~r la ambicion del alto clero haciendo brillar ante
sus ojos la mitra y el báculo; pero un político más há
bll logro devolverle la pelota en detrimento suyo. El
hecho es que los naturales del país malquerían a
Goicouría porque lo tomaban por español, y los ex
tranjeros a quienes más odian los nicaragüenses son
los españoles. No es necesario dec;ir que el general
en jefe nada supo de la insinuacion de GoicoulÍa hasta
después de habella hecho Su política había sido
siempre la de dejar que la Iglesio manejase sus asun
tos con toda libertad; pero fue cosa fácil para los des
contentos presentar el discurso de Goicouría como ins
pirado por su jefe, y las noticias que circularon acerra
de esta reunion tonta hicieron ver a Walker que en
Leon muchos estaban deseosos de excitar las pasiones
y los prejuicios populares contra los americanos Ade
más, los que les eran leales a toda prueba decían
dial ¡amente al general en jefe que ciertas influencias
t1abajaban para destruir la confiqnza del pueblo en los
nicaragüenses naturalizados Valle, al cual trataban
con bastante altivez los caudillos educados por cuanto
no sabía leer ni escribir, se empeñaba en que no debía
darse crédito a, los protestas de amistad de muchos
que debían sus empleos al general en jefe.

Don Nazario Escoto, sucesor de Castellon en el go
bierno provisional antes de firmarse el tratado de paz,
dijo también que no se debía tener confianza en la
lealtad de las personas que a la sazon ejelcíon el go
bierno En realidad, todo tendía a demostrar que en
caso de ser invadida Nicaragua por San Salvador y
Guatemala, el mecanismo gubernativo creado por los
americanos podía volverse contra ellos Resultaba
pues, que salvo llevándose a Rivas en calidad de pri:

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



sionero -Jo que por el mismo hecho habría restado
a su obierno toda fuerza moral-, era preciso, para el
bienestar de los americanos, hacer, nuevas elecciones

Por último y después de mucho deliberar se redoc
to en consejo de ministros el decreto convocando inme·
diatamente a elecciones, que fue firmado ellO de
junio Walker se proponía salir para Granada tem
prano de la mañana del 11 En la tOlde anterior a
su partida lo visito Jerez varias veces; se mostraba
inquieto y nervioso, cosa no ínsolita en él. llego tres
o cuatro veces en el término de otras tantas horas y
converso mucho con el gen$ral en jefe del envío de un
nuevo ministro a los Estad<;\s Unidos, por créerse que
el padre Vigil preferiría regresar a Nicaragua. Al mis
mo Jerez se le había hablado del puesto y Walker le
diio que si lo deseaba se le podría tocar el asunto a O
Patricio para que apresurase el nombramiento El mi
nistro Jerez observo entonces: "De modo que mi viaje
a los Estados Unidos es ya cosa resuelta"; pero Jo dijo
en un tono tal que parecía insinuar que esto pudiera
ser un pretexto para deshacerse de él La respuesta
inmediato fUe que solo. en el caso de ser ése su deseo
se insistiría en su nombramiento Este incidente pone
de manifiesto el carácter de Jerez y las influencias que
obraban en el ánimo d6cil de Rivas

Temprano de la mañeina del 11 salio Walker de
Lean escoltado por los bcjfidores, dejando en la ciudad
los riflelOs de Anderson con el coronel Natzmer El
presidente y muchos vecinos principales del departa
mento le acompañaron en su viaje durante varios mi
llas Al despedirse, O Patricio abrazo afectuosamente
al general en ¡efe, diciendo con lágrimas en los oios
que en cualquier emergencia se podía contar con él
A pesar de su arresto, Salazar formaba también parte
de la comitiva; pero Jerel brillo por su ausencia. To
dos saludaron cordialmente al general y éste siguio
para Managua, donde paso lo noche, llegando al si
guiente día por la tarde a Masaya

No hacía muchas horas que estaba en Masaya
cuando recibio cartas del 'coronel Natzmer refiriéndole
extraños acontecimientos habidos en Leon. En la ma
ñana del 12, Escobar, gobernador militar del departa
mento, había pedido un piquete de americanos para
resguardar el Principal, solido edificio enclavado en la
plaza, donde estaban almacenadas las armas y muni
ciones, y no bien colocaron su centinela los rifleros
cuando se noto en la ciudad un movimiento extraño
El presidente y los ministros solieron precipitadamente
de la casa del gobierno, situada cerca del Principal, y
Mariano Solazar recorrio las calles a cabalto procla
mando que los americanos estaban a punto de hacer
preso a Rivas y de asesinar el los ministros y hombres
más importantes de la ciudad La excitacion llego
pronto a ser intensa; comenzarOn a salir los turbulen
tos vecinos de! barrio de San Felipe, uno de los más
revoltosos de la ciudad, algunos con armas y todos
atizando la efervescencia popular luego se dijo que
Rivas había salido de la ciudad, y las mujeres, cre
yendo que aquel movimiento era una revolucion y se
ñal de guerra, se pusieron a acomodar los baúles y a
cerrar puertas y ventanas Natzmer, vier¡do la actitud
amenazadora de los hombres de los barrios, llamo a
los americanos a la plaza mayor, les hizor tomar las
armas y se apercibio a la defensa.

En el acto se despacho un correo a Chinandega al
teniente Dolan, el cual se encontraba allí con una com-

pañía de rifleros, paro que VlOlese inmediatamente a
leon A poco andar se enc<;>ntro Dolan con Rivas y
Jerez que cabalgaban hacia Chinandega La singula
ridad del hecho le hizo sospechar que algo malo suce
día y penso en arrestarlos de camino; pero el cirujano
que iba con él, Dr Dawson, el cual había vivido mu
chos años, en Nicaragua, le dijo que no estaría bien que
un simple teniente arrestase al presidente y a uno de
sus ministros Así fUe que Dolan siguio su camino sin
molestarlos y pronto se reunia con Anderson en la
plaza

Tan luego como estas noticias llegaron a su cono
cimiento, Walker ordeno al coronel Jaquess, el cual se
encontraba en Masaya, que se preparase a marchar,
y éste no tardo en tomar el camino de Managua con
sus batidores Con intervalos de pocas horas llegaban
correos al encuentro de Walker que se dirigía o Lean, y
cerca de Nagarote topo éste a Ferdinand Schlessinger,
un individuo a quien Rivas había encargado fortificar
el puerto del Realejo Schlessinger le dijo 01 general
en jefe que Rivas y Jerez estaban en Chinahdega atrin
chelando la ciudad y reclutando gente; añadio que le
habían ordenado parar los trabajos en Punta Icaco y
que por las sospechas que concibio se había fugado.
Al propio tiempo supo Walker, por cartas de Notzmer,
que Jerez, como ministro de la guerra, le había arde,
nado desocupar las torres de lo catedral poro poner
allí soldados del país Natzmer remitio lo orden a
Walker, pidiéndole instrucciones

En cuanto recibio Walker la carta de Natzmer, en
vio a éste la orden de obedecet el mandato de Jerez
y de retirarse a Nagarote con toda la fuerza americana
que estaba en Leon los designios de Rivas y Jerez
resultaban ahora daros para todos Al entrar en
Chinandega habían /legado al extremo de enviar un
comisionado a invitar a las fuerzas de Carrera para
que penetrasen en el Estado y apresurasen su avance
sobre Leon Jerez había dado a Natzmer la orden
mencionada suponiendo que no sería cumplida y con
la espelOnza de hacer depender el movimiento contra
los americanos de la desobediencia de éstos a una au
toridad legítima Pela Walker no estaba dispuesto a
deiar que el futuro conflicto ocurriese por ningún mo
tivo de este género Tomo la resaludan de que se
fundase en algo más serio Como tampoco sabía has
ta donde alcanzaba Ja defeccion de los caudillos del
país, estaba· ansioso de concentrar sus fuerzas, disemi
naqas a lo largo de una exensa línea desde Lean has
ta el Castillo De modo que por razones de orden
militar y político se quedo esperando en Nagarote con
Jaquess la llegada de Natzmer y Andel son, para irse
después a Granada con la fuerzo reunida

Unos cuantos hi¡os del pC1ís y algunas familias
acompañaron a los lifleros a Nagarote, entre otros D
José María Valle y D Mateo Pineda Este último era
un hombre dotado de constancia y fidelidad raras en
un centroamericano, y sus virtudes le habrían hecho
realmente notable en cualquier parte Su nombre es
tan puro que se ha librado de la malignidad de sus
enemigo's durante todos fas disturbios civiles de Nica
ragua, y en aquel país demente aparece Pineda como
un e¡emplo casi único de buena fe sin tacha y lealtad
inquebrqntable No ha necesitado de más defensa
que su alta honorabilidad y su inmaculada reputador
para librarse de las persecucione~ de sus enemigos; }
si fueran necesarias más pruebas de la devocion dE
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los americanos al derecho y a la justicia, podría encon
trarse una muy evidente en el solo hecho de que Mateo
Pineda los acompaño lo mismO en la buena que en la
mala fortuna

Cuando los rifleros llegaron a Nagarote se pusie·
ron en marcha hacia Masaya con los batidores y el
batallon de infanteria En Masaya encontraron al co
mandante del lugar, José Hel rera, firme en su lealtad
a los americanos, y así permanecio hasta la muerte, a
pesar de los esfuerzos de un hermano suyo para des
viarlo de la senda del deber militar fue e\ec.lJto.do
poco después por los Aliados, en viltud de sentencia
dictada por un consejo de guerra y a causa de su ad·
hes ion a los americanos

Al llegar a Granada, el general en jefe publico un
decreto reorganizando el gobierno provisional en viro
tud del tratado del 23 de octubre Este convenio ga
rantizaba a los nicaragüenses naturalizados los mismos
derechos que a los naturales del país; pero el presi
dente y sus ministros lo habían violado tratando de
hacer diferencias en perjuicio de los ciudadanos natu.
ralizados. Walker no solo habia jurado cumplir el
tratado, sino también hacerlo cumplir El era el único
garante de Rivas ante Nicaragua y ante el mundo y
habria merecido el estigma de perjuro permitiendo que
éste no solo excitOla impunemente las pasiones del
pueblo contra los americanos, sino que llamase al ene
migo extranjero para expulsar del país a (os ·soldados
naturalizados Además de los deberes que le incum
bíCln por motivo del juramento que presto de hacer
cumplir el convenio, se le habían dado facultades
omnímodas pOla proteger los departamentos Oriental
y Meridional con1ra los enemigos externos de la Repú
blicq; pero ¿como era posible hacerlo teniendo que
respetar las ordenes del poder político que les abrian
de par en par las puertas del país? Por estas razones
se nombro al comisionado en los departamentos Orien
tal y Meridional, D Fermín Ferrer, presidente proviso
rio mientras elegía el pueblo su gobernante en virtud
del decreto emitido por Rivas ella de junio El mis
~o día en qu~ fue publicado este decreto, Walker lan.
zo ,un manifiesto al pueblo de Nicaragua en que des-o
pues de relatar los actos del gobierno de Rivas termi
naba diciendo:

"POI haber cometido tantos crimenes, conspirando
contra el mismo pueblo que tenía la obligacion de
proteger, el extinto gobierno provisional no merecía
seguir existiendo Por consiguiente, en nombre del
pue~lo lo he declarado disuelto y he organizado un
gobierno provisorio mientras eierce la nacion el dere·
cho natural de elegir a sus gobernantes"

Con arreglo al decreto del 10 de junio, la eleccion
del presidente se hizo el cuarto domingo del mes y en
los dos días siguientes La votacion fue general en los
d~~artamentos Oriental y Meridional; pero como D Pa
trrclo .Rivas derogo su propio decreto después de llegar
a Chmandega y los guatemaltecos habían atravesado
ya la frontera norte del Estado, no se voto en el de
partamento de Occidente La gran mayoría de los
~otos emitidos resulto en favor del general en jefe, y
teder, el presidente plovisional, al proclamar el resul·
~ o .~e las elecciones, fijo en un decreto la toma de

p se;slo~ del presidente electo para el 12 de julio Por
d:nslg~lent~, .en la fecha fijada y con las cer~monias
lci ¡stllo, CIViles y religiosas, Walker. jurO ~u cargo en
. p aZ(:j mayor. de Gran~da y tomo posesi()n de, ¡el ie-

fatura del poder ejecutivo de la República de Nicara.
gua

Pocos días después de publicado el decreto del 20
de junio, arribo al puerto de San Juan del Sur ia goleta
costarricense San José, mandada por Gilbert Morton
Mariano Salazar la había comprado a Alvarado, el an
terior propietario, y cedio nominalmente la mitad de la
propiedad de la goleta a Morton, imaginándose que
así podría adquirir ésta el i derecho de llevar la bande
ra americana El vicéconsul de los Estados Unidos en
El Realeio. un tal Giauffreau, dio a la goleta lo Gue
Morton llamaba una patente para navegar; 1 según
todos los informes recibidos el viteconsul era tan igno
rante o tan negligente en el cumplimiento de sus de
beres, que permitio al barco enarbolar la bandera
americana y salir de puerto del Realejo en virtud de la
tal patente para navegar El comandante de Chinan
dega, un cubano llamado Golibard que había sido
expulsado por Rivas porqUé rehuso abandonar a los
americanos, se encontraba a bordo de la San José
cuando ésta llego a San Juan del Sur. Creyendo Mor
ton poder engaiíar a las autoridades con la patente
expedida por Giauffreau, no vacilo en entrar al puerto,
y tanto él como Solazar se imaginaban que a la som
bla de la bandera americana podrían hacer un comer
cio lucrativo durante las hostilidades entre NicaraguQ
y los otros Éstados .

Pero no hacia muchas horas que la San José esta
ba en el puerto cuando fue apre.sada por no tener
bandera ni papeles en regla. El bOlco era de cons
truccion americana y habíd renunciado a la bandera
de lós Estados Unidos pa~A tomar la de Costq Rica
Aun cuando lo hubiesen reVendido a un cil!daqano
americano, no podía recobrqr su calidad original sin
una ley del congreso, Después de la coptura, Morton
apelo al ministro de los Estados l¡nidos residente en
Granada para que soltasen, el barco; pero Mr Wheeler
estudio cuidadosdmente el caso, corivenci~ndose de que
la goleta, lejos de tener d~recho a la proteccion de Iqs
qutoridades qmericanas, hábíq cometido en realidaq
un abuso al enarbolar la bandera de los Estados Uni·
dos . Por consíguiE!nte Id San Jos~ fue coridilncida .PQr
un tribúnal de presqs en ,el puerto de San .Juan, y hq
I)iendo . sido decomisad.a ~n favor del gobierno de Ni
c;arciguá, ;se la convlrtiC1 en goleta de guerra bajo, la
bandera de esta República:

La Granada se armo con dos carronadas de a seis
y se la puso bajo el mandó del teniente Callender
lrvine Poyssoux Este oficial éra oriundo de Misurí y
había servido algún tiempo en la armadCl tejana a las
ordenes del comodoro Moore lo.mbién acompaño a\

• general Lopez en su expedicion a fa isla de Cuba en
mayo de 1850, y en Cárdenas cantribuyo de modo
esencial al feliz desembarco de la fuerza del vapor
Creole, nadando hasta tierra con una cuerda entre los
dientes, cuando había mucha dificultad para hacer
atracar el barco al muelle. Sus grandes cualidades se
pondrán de manifiesto más tarde, al relatar la historia
de la goleta; basta por ahora decir que el sistema y
el orden impuestos por él fueron tales que la Granada
estuvo lista para prestar servicio en muy breve tiempo,
Los soldados que de las diversas compañías del ejér"
cito se destacaron para servir en la goleta, pronto es'
tuvieron bien disciplinados por SU eficaz comandante,

. i. Sil.iling ietter. 'c'
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y todos ellos comprendían que se encontraban a las pocos días después de su recepcion. Así pudo Mr
ordenés de un jefe competente y resuelto a que todos MOlCY, con ayuda de los representantes extranjeros,
cumpliesen con su deber en todo caso aprovechar todas las circunstancias optwnas para sacar

El 29 de íunio el coronel John Allen, de Kentucky, al gabinete americano de la situación embarazosa en
llego a Granapa con ciento cuatro hombres para el sel- que él lo suponía colocado Ya puede imaginarse por
vicio del Estado, y el 6 de julio desembarcalon casi lo tanto el enojo del secretario de Estado al saber que
otros tantos procedentes de Nueva Yo/k, Nueva Or- Mr Wheeler, cumpliendo al pie de 1(1 letlo sus ¡nstruc
leans y California Uno o dos días después de ./a I/e- ciones, había reconocido el gobierno que depuso al de
gada de los últimos, el mayor Waters se fue d leon Rivas
con unos batidoles y practicó un teconocimiento de la Mr Wheeler, encontiándose sobre el terreno, veía
ciudad, encontrándola atrincherada pOI todas pOltes; como estaban las cosas y nunca tuvo dudas acerca de
los guatemaltecos mándados por Paredes ocupaban la política que su poís debía seguÍ! respecto de las
la plaza principal. Al acercarse Waters, los piquetes partes contendientes en Nicaragua; pero el secretario
del enemigo se ,eplegaron y toda su fue,xa se prepmo de Estado de Washington, muy ale¡ado del teatro de
para entrar en accion; pero nadie se atrevio a sqlir de los disturbios, constantemente trabajado por los minis
las trincheras Después de haber pasado por los su- tros de países extranieros y temeroso del efecto que el
burbios de la ciudad y de examinar los preparativos nuevo movimiento nicClloguense pudiera ,tener en la
de defensa, Wdters regreso a Glanada con el informe vieia organiza<.ion político de los Estados Unidos, se
de que los Aliados -nombre que se daban ellos-- mostlaba siempre advel so a todo octo qu~ pudiera fa
no podían moverse mientras no recibiesen grandes re- vorecer a los americemos ele Nicaragua Sin embargo,
fuerzas. pocos días después de habel reconocido Mr Wheeler

Después de tomar posesi6n el 12 de iulio, Walkel el gobierno de Walker, hubo acontecimientos que pu-
formo su gabinete nombrando a D. ferrrlín Fener mi· sieron muy de relieve la bueno política seguida por el
nistro de relaciones exterioles, o O Mateo Pineda mi- minish o amelÍcano
nistro de la guerra y a O Manuel Carrascoso ministro El teniente Fayssoux, tan pronto como estuvo listo
de hacienda y crédito público La organi:wcion del para hacelse a le. vela, recibiD orden de salir de San
nuevo gobierno se comunico debidamente I al minisho Juan con rumbo al nOlte y de cruzCll en el golfo de
americano y el 19 de julio fue tecibido Mt Wheeler Fonseca Era bien sabido que el enemigo se estaba
por el presidente en la casa del gobierno en Granada comunicando con San Salvador y Guatemqla por me
El ministro comenzo su discurso dirigido. di ¡efe del po- dio de bongos entre el Tempisque y la Unjon, y se te
der eiecutivo de Nicaragua dic.iendo, "El presidente de nía la esperanza de que la Gt<lncsda interceptara cartas
los Estados Unidos me ordena deciros que tengo ins- qué revelasen como andaban las cosas en Leon y qué
trucciones para entablar relaciones con éste Estado" clase de relaciones tenía Rivas con 105 OtlOS Estados
De suerte que Mr Wheelei se mostro mucho más atre- Por otra parte, la presencia de lo goleta en aquellas
vido y resuelto que Mr. Pierce en Washington ;Cierto aguas no podía deiar de alarmar al enemigo y estor·
es que el gobierno de Washington habíó dado a su bar el paso de los refuerzos destinados a Leon Se
ministro instrucciones para "entablar relaCiones" con el tuvo asimismo noticia de que los enemigos estaban
gobierno de Nicardgu6; pero cuando se le die~on se alistando bateos para enviarlos en busca de la Grana·
creía que Rivas estaba ejerciendo e\ poder en Grana- da y capturarla, y de que los aprestaban ~n la Uníon,
da. MI' Marcy había instruido también d Mr. Wheeler Estado de San Solvddor.
para pedir expli¿ationes atérca de IQ revocatoria de la Por la tarde del 21 de julio la goleta levo anclas,
concesion de la Componía AcéesoJ'ia del Tr6nsito, osí se hizo o Id mar y en la tarde del 23 Se hallaba cru·
como pata solicitar que se licenCiase del ejército ~e Ni- zando d lo entrada. del golfo de fonseca.
caragua <;1 dos o tres muchaéhos -'--entre el/os un hijo "A /dS 3 h. Y 30 m. ~dice el cuaderno de bitáco·
y un sobrino, según parece, del sénádol Báya\d de ra-- se vio una vela fuera del golfo; se le dio cata.
Delaware---- que se hdbían escapado del éolegiC\ poro A los S h Y 30 rn se le hizo ponerse ct la cdpa con un
venir a Centro América en busco de novedades y aveno disparo del cañon de babor El capitán De BI issot
turas No es menestel decir que solo Walkel podía (que venía como pasaielo en la goleta) fue a bordo
dar las explicaciones relativas al decreto de revocato- Resulto sel el bergantín italiano Rostand, procedente
rja y conceder )0 licencia de jos muchachos. El minis- de La Union y con destino a San Juan del Sur. lofor
fro tenía por lo tanto que desatender las ordenes de !nO que dos bergatines chilenos y una goleta sarda
Mr Marcy, o reconocer el gobierno del presidente re- estaban fondeados en la Unión y la fragata francesa
cién electo. Embuscade en la isla del Tigre A las 7 se pusieron el

El mensaje que Mr Pieree envio al congreso sobre petifoqUe y el trinquete y estuvimos entrando y solien·
la recepcion del padre VigiJ estaba fuertemente im- do a la miro de uno goleta que según informo el
pregnado de la debilidad y vaciladon de la diploma- Rostand venía del noroeste"
cia americana. Su tono era de disculpa desde el Con fecha 24 dice:
principio hasta el fin y en todo él se mostraba el pre- "A las 9 y 15 a m. se vio una vela procedente de
sidenfe dominado por la falsa ideo que tenían muchos la Unión A las 2 p m. ligeras brisas del S O A laI
en los Estados Unidos de que el movimiento nícala· 4, yendo nosotros al E, poso en direccion contraria le
güense ela de anexion d la República del Norte Los fragata francesa Embuscade. A las 4 y 30 p m s~
representantes de Francia, España, Brasil y los Estados vieron unas embarcaciones pequeñas al E, se ordene
Hispanoamericanos en Washington, viendo la debrlidad que toda la tripuldciori estuviese en sus puestos )
de los Estados Ur¡idos, se, concerfaron poro echar al las 5 sé abordo la balandro Maria, capitán BrClgondo
padre Vigil del país. Y tan buen, éxito tuvieron, que Habiendo demostrado ser francesa y estando sus pa
el ministro dé Nicaragua se retiro de la capifal federal peles en regla, se le permitio seguir su derrotero e
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Tempisque El capitón Bragando informo lo mismo
que el bergantín Rostand; por lo tanto, no habiendo
ningunos barcos enemigos en el golfo, resolvimos sa
lir de él para buscar la goleta procedente del N O "

Pero no se vio la esperada embarcacion proce
dente del noroeste, y el 26 la Granada estaba otra vez
en el golfo El 27 se captule un bongo con varios
pasajeros y el 28 un bote grande que venía del Tem
pisque; uno de los pasajeros resulto ser MOl iano Sola
zar Cuando lo llevaron a bordo de la Granada dijo
\\amOTse Francisco So\m.Cl\; pere De B~issot le había
visto en el Realejo, y aunque no estaba seguro de ello,
le dijo a Fayssoux que cleía que el plisionero ela D
Mariano En el mismo bongo en que venía Solazar
se encontraron varias cartas dir igidas a personas de
San Salvador Al día siguiente de la captura de Sa
lazar se puso la proa a San Juan del Sur, desde donde
se remitieron el pr isionero y las cartas a Granada in
mediatamente que llego la goleta

Solazar fue ejecutado como traidor en la plaza
principal de Granado en las últimas horas de la tarde
del 3 de agosto Era un domingo y las gentes de la
ciudad se juntaron en gran número para presenciar la
ejecucion Considelaban a Salazar autor de la mayor
parte de las desgracias que habían padecido durante
la guerra civil Con dinero suyo se habían equipado
las partidas democráticas que quemaron a Jalteva y
robaron a los tendel os de los suburbios Miraban
como cosa providencial que hubiese sido apresado por
una goleta que le había pertenecido y que lo ejecuta
sen los americanos de quienes se sirvio primeto, tratan
do de traicionarlos después Por la muerte de Salazar
mostraron los antiguos legitimistas el mismo senti
miento de regocijo que los democratas por la ejecucion
de Corral

Entre las cartas tomadas en el golfo había una de
Manning, viceconsul br itánico en El Realejo, para su
corresponsal en San Miguel D. Florencia Souza Esta
ba fechada en Leon el 24 de julio y es tan caracterís
tica que merece insertarse casi toda como ejemplo de
la conducta y de la política británicas ErflpiezCl cón
ternura así:

"Querido amigo: Aquí me tiene usted sin saber
donde ir; por cuanto Walker no nos quiere dar pasa
porte pOlo pasOl por Granada Entiendo que el
hombre está furioso contr a mí atribuyéndome el cam
bio La verdad es que todos sus actos son impetuosos
y no hemos dejado de qbrigal aquí grandes temores
de que hiciera un ataque a Leen. Vino hastq Mana
gua y todo lo que sabemos es que regreso a Granada
Si este hombre recibe refuerzos y dinero, le aseguro a
usted que no será tan fácil sacOllo del país; porque
como las fuerzas de los otros Estados vienen a poqui
tos, no se hace nada y los gastos y los sacrificios son
en balde Me aflige mucho pensar que en estas cil
cunstancias no se ponga mayor actividad en un asun
to tan serio Actualmente hay 500 hombres de San
~I~ador, 500 de Guatemala y 8pO de aquí, y a mi
\UICIO se necesita el doble"

A. continuacion de los asuntos públicos, el astuto
come~,clante pasa a tratar de negocios:
bl Todos los negocios están en un estado lamenta-

e ~ m~y aflictivo en Nicaragua, y sin me quedo aquí
muc o trempo no tendré camisa que ponerme Ya
pue~e usted suponer lo que he sufrido con estas con.
mocIones".

61

Luego se prepara para sacar provecho de Souza,
aparentando preocuparse de los intereses de ,este sal-
vadoreño: '

"Se sabe -escribe- que un tal Fabens ha salido
para Bastan con el cuarzo aurífero.y ha comprado con
un tal Heiss la mina al padre Sosa No se, alarme,
pues yo haré todo lo que pueda en su favor en este
asunto con todo empeño. Usted debiera escribir a
Davis a Bastan, vía 01'1100, preguntándole si el mine
ral que llevaron Fabens y Heiss es de la mina de Bes
tinle~e" .

Al final y como si fuera el post scriptum de una
dama, aparece la madré del cordero:

"Las tropas están aquí enteramente 'desnudas
Si usted tuviera algún dril que me pudiese vender a
12 y 1/2 centavos la yarda, le tornaría diez fardos. No
olvide usted mi súplica en favor de mi hijo adoptivo
Mr George Brower, para, que le nombren consul de
San Salvador en Uvel pool"

Por mucho que simpatizara el viceconsul con la
causa de los Aliados, no podía perder la ocasion de
ganar algún dinero con el dril que n~cesitabcin los sol
dados

Cuando los amigos de Salazar supieron en Leon
que éste había sido capturado en el golfo, arrestaron
inmediatamente 01 Dr Joseph W Livingston, un ameri
cano establecido en Nicaragua desde hacío mucho
tiempo, y envi~ron a Granadci un correo a de~ir que lo
tendrían en rehenes para responder ~e la vida de So
lazar El viceconsul britónico se digno escribir una
carta al ministro americano rogándole que salvase la
vida de Salazar para que Livingston no sufriese ningún
daño; pero el correo llego yprios días desp4és de la
ejecueion del traidor leonés. Por otra pelrte Mr
Wheeler no era hombre para dejarse desviar pel cami
no del decoro por los ardides arteros de Mr . Manning.
tn su respuesta al viceconsul británico, el, ministro
americano establece la diferéncia que había entre So
lazar y Livingston en términq~ tales que no fu~ron pro
bablemente del agrado de su corresponsal:

"Salazar ~decía""'" er~ miembro, uno de los
miembros mós conspicuos ºe una faccion sublevada
contra el gobierno legítimo dé la República y uno de
los génerales de las fuerzas de aquélla Sabía que
era pasible de la pena impuesta a la traieion El
dador Livingston es un ciudadano americcmo, muy
querido y respetado, y no debé fiq¡::lidad a las autori
dades de Nicaragua y mucho menos a una faccion des.
pechada; tampoco se ha mezclado nunca en luchas de
partidos, haciendo ningún acto público ni de belige
rancia"

Al aontestar la carta de Mr. MQnning, Mr. Wheelér
escribio al general Ramon Belloso, comandante en jefe
de las fuerzas aliadas, haciéndole saber que si el Dr
Livingston sufría algún daño, el gobierno de los Esta
dos Unidos pediría pronto estrictas cuentas a los de
San Salvadol y Guatemala, y telminaba diciendo:

"Si se toca un cabello de la cabeza del Dr Living
ston, o si se quita la vida a él o a cualquier otro ciu
dadano americano, el gobierno de usted y el de
Guatemala sentirán la fuerza de una potencia que si
bien respeta los derechos de la demás naciones, puede
defender su honor y las vidas y propiedades de sus
ciudadanos y está dispuesta a hacerlo"

Valientes palabras que se habrían traducido en
hec:hos dignos dé ellas si MÍ'. Wheéler hubiese dispues-
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to de fa fuerza necesaria; pela al leerlas con los co
mentarios que sugieren sucesOs posteriores, se convier
ten en cáustico sarcasmo para el gobierno por él
representado Sin embargo, es probable que los pala
bras enérgicas del ministro salvaron la vida de Living
ston; pero a éste se le mando salir del país en que
había vivido diez años 1

Algunos días después de estos sucesos llego a
Granada el Honorable Pierre Soulé Había venido con
el objeto de obtener algunas modificaciones al decreto
dado por Rivas poco antes de su fuga de leon a Chi
nandega Este decreto autorizaba o unos comisiona
dos paro negociar un empréstito de quinientos mil
dolares con garantía de un mil/on de acres de terrenos
baldíos Pronto se hicieron las modificaciones sugeri
das por Mr Soulé, y de acuerdo con el decreto se nom
blo para comisionados a S F Slatter y Mason Pilcher
los bonos emitidos en virtud de este decreto son los
únicos legítimos de la República vendidos en los Esta
dos Unidos, y la idea generalizada de que circulan
muchas obligaciones de Nicaragua es enteramente
erronea

No obstante que el decreto relativo al empréstito
era el objeto inmediato de la visita de Mr Soulé, su
presencia en Nicaragua tuvo otros resultados favora
bles Su hermosa cabeza y su noble presencia hicie
ron profunda implesicln en las gentes del país, sensibles
como son a los encantos ele la figura y de Ilos modales.
Además, hablaba el castellano con tan suprema ele
gancia y conversaba con las gentes del pueblo con tal
bondad y comprension de sus necesidades y senti
mientos, que todos lo escuchaban con deleite y respe
to la dodlidad de los naturales de Nicaragua, espe
cialmente la de los indios, es grande, y tratándolos con
benevolencia y persuasion casi se puede hacer de ellos
lo que se quiela la influencia de lo que les dijo Mr.
Soulé duro mucho tiempo, y después de su partida so
lían preguntar cuándo volvería a Nicaragua Su Exce
lendo, título éste que dan a las personas que conside
Ion de alto rango 2

Durante el mes de agosto no llegaron muchas
personas 01 país, ni pOlo el servicio militar ni para ocu
parse en asuntos civiles Un nuevo mal y m6s peligro
so aparecio también en el ejército la deselcion, más
mortífera que el colera, empezo a hacer estlagos en
las filas la de un tal TUlley, con toda una compañía
de batidores, fUe la primera digna de nota Habían
sido enviados desde Managua pOI el comandante
capitán Dolan, con orden de explolOr el camino qu~
corre a lo largo de la margen sUloeste del lago hasta
Tipitapa Durante varios días aguardo Dolan con an
siedad su regreso; pero en Granada se tuvieron noti
cias de que los habían visto en el río Malacatoya

1 Ml. Wheelel, el ministlo fiJibuste!o, como llamaban los
centloameticanos con soblada lazón a este leplesentante in
fiel de los Estados Unidos, ela un digno amigo de Walker
En la carta que escübió a Manning hay un plÍlrafo de una
crueldad y un cinismo tales soble la muelle de Salazar que
al mismo Walker no se atrevió a estampallo. Relo ~qUí:
"Pero aun suponiendo lo contlario, ya que ahOla duerme
y descanSa en su tumba después de la al diente fiehle de la
vida, bien dOllnido está Ni el acelO, ni el veneno, ni la
malignidad de BUS paisanos, ni la guerla exteriOl, nada }l0
drá afectarlo en lo futuro" N del T.

2. Mr Pierre Soulé era un francés natulalizado en los Es
tados Unidos, que llegó a ser homble de mucha populalidad
y de gran Í1úluencia en lo'! 1i;stados del SU!', especialménte

Sin embargo, pasaron muchos dios antes de saberse
su proposito y la suerte que corrieron Según parece,
desertaron con ánimo de ilse por Chontales robando y
saqueando, como en efecto lo hicieron, y, por último,
salir al mar pOI el río de Blewfields Algunas cir
cunstancias indican que el plan se fraguo antes de ve
nir tl Nicaragua estos individuos; porque al llegar
pidiendo con mucha insistencia que se les dejara cons
tituir una compañia por sí solos, y cuando desertaron
habían sel vida solamente algunas semanas Pero su
plan, ya fuera el resultado de largas medilaciones o
de una repentina resolucion, tuvo el condigno castigo

Muchos días después rle la desaparidon de Tur
ley, un comerciante flancés de la poblacion minera de
lo libertad llego a Granada para informar a Walker
del fin que habían tenido los deseltores Cuando apa
recieron en Chontales, ICl gente supuso que andaban
en comision; pero sus actos de violenCia y de rapaci
dad no tOldaron en delatar su verdadero caráctel
Pasalon por el disttito minelo y cerca de La libertad
amarraron y azotaron a un francés para obligarle a
decir donde tenía su oro Entonces los franceses del
distrito, en su mayor parte de los que fueron licencia
dos del eiército en Rivas en el mes de marzo anterior,
se ¡untaron, reunieron gentes del país y atacaron a los
ladrones Según parece, Turley y fas de su gavilla es
taban escasos de municiones y convinieron al fin en
entregar sus armas, siempre que se le diese un guía
para llevarlos a Blewfields. Entregaron la~ armas y
poco después, cuando los que les habían apresado los
llevaban hacia el pueblo, se les hiio fuego y todos,
menos dos, fueron asesinados allí mismo

Sin embargo, exceptuando la compañíp de Turley,
la desercion era en aquel entonces rara entre los ame·
ricanos los desertores, aunque no muy numerosos,
se contaban especialmente entre los europeos Mu
chos de éstos habían ido a Nicaragua con la sola idea
de sentOl plaza pro cobrar Id paga; y no teniendo la
previsíon o la paciencia de aguardar que con el tiem
po aumentase el valor de las tierras que debían recio
bir, se disgustaban pOI la escasez de dinero, poniéh·
dose a buscar la manera de abandonar el ejército y el
país Por otra pOi te, los recién llegados se atemori
zaban con las noticias que constantemente corrían acero
ca del número y de la fuella del enemigo, y los que
estaban menos al COI riente de las cosas del país eran
los mós propensos a desalentarse Además de estas
causas que tendían a debilitar el ejército, muchos de
los que iban a Nicatagua a expensas del Estado resul·
taban impropios pOlo el servicio militar Como no
era posible hacedos pasar un examen médico en los
Estados Unidos, sus defectos no se conocían hasta que
\os examinaba el selvicio de sanidad en Granada
lC1S personas versadas en las estadísticas médicas ima
ginarón fácilmente los muchos que se rechazaban por
el solo hecho de padecer de hernia

Pero tampoco le faltaban al enemigo motivos de
debilidad y disension Algunos de fos defectos de SU

ejército provenían de su calidad de aliado Los sol
dados que estaban en leon eran de Guatemala y Sor
Salvador; además, Rivas había reclutado muchos la
briegos de las regiones de lean y Chinandega E

por su notable talento de olador. Soulé fué uno de los fir
Dlantes del manifiesto de Ostende a que se hace referencil
en la Introducción. N. del T.
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contingente guatemalteco estaba todo compuesto de
indios y el odio que existía entre éstos y los leoneses
era feroz No escaseaban las querellas entre guate
maltecos y hombres del pueblo en las numerosas taber
nas diseminadas en los subul bias de Subtiaba, y en
estas riñas salían a relucir los cuchillos y corría la san
gre Tan apremiante llego a ser el mal que se acabo
por ordenar a los soldados guatemaltecos quedarse en
cuarteles, y fué necesario no deiarlos salir a la calle pa
ro evitarles los insultos del pueblo. A los salvadoreños
los toleraban los leoneses; pero las autoridades no pu
dieron hacer que éstos los mirasen como a sus liberta
dores de la tiranía y de la opresion

No habían estado mucho tiempo las tropas alia
das en leon cuando fueron atacadas por la fiebre y el
co/era Especialmente los guatemaltecos sufrieron de
estas enfermedades, y tanta gente se les murio que mu
chos de los soldados y aun algunos oficiales atribuye
ron la peste a la mezcla de substancias toxicas en los
alimentos que les daban Pero el ojo de un médico
podía ver fácilmente que parc1 causar aquella mortali·
dad en las tropas, bastaba con haberlas traido de las
tierras altas de Guatemala a las llanuras de Nicaragua,
así como la falta total de confort y limpieza en los cuar
teles y las personas de los soldados Como lo escribio
Manning, andaban casi sin lapas, y paro el indio gua
temalteco esto era una gran privacion, acostumbrado
como está a usar la gruesa chaqueta de lona que lo
protege del frío de sus montañas natales En Nicara
gua es indispensable para la salud del soldado un abri
go de lana por la noche Los días calurosos, seguidos
de noches frías, hacen necesarios las mantas de lana
en todas los estaciones del año; y la falta de cuidado
para dormir era el motivo de muchos de los casos de
enfermedad, no solo entre los guatemaltecos de Lean,
sino también ent¡e los americanos de Granada Si a
esto se añade lo poco que se cuidan los oficiales centro
americanos de la salud de su tropa y la escasa compe
tencia de los cirujanos y médicos del país, no será difí
cil comprender la mortalidad que hubo entre los Alia·
dos

A la vez que la enfermedad iba acabando con los
soldados y surgían disensiones entre éstos y el pueblo,
los jefes no abrigaban, los unos respecto de los otros,
sentimientos más amistosos que los de sus subalternos
Consecuencias de esto eran las disensiones en los con
sejos y los procederes antagonicos El mando en jefe
de las fuerzas aliadas lo había dado el gobierno de
Rivas al general Ramon Belloso, comandante del con·
tingente salvadoreño; pelo Paredes, jefe de los guate
~altecos, se mostraba poco dispuesto a obedecer las
ordenes de un hombre al cual juzgaba totalmente in
ferior a él en saber y capacidad; además, creía indigno
de su país ceder el mando de sus fuerzas al general de
un Estado mucho más débil Los guatemaltecos consi
deran a su país como el mejor organizado y el que va
~ la cabeza de los de Centro América; y la raza espa
nol? que mantiene su supremacía en el asiento de la
?ntlgua capitanía general con ayuda de Carrera y sus
indiOS, mira con algún desdén los gobiernos irregula
res que las razas mestizos tratan de establecer En
cambio, los llamados liberales de todo la América Cen
tral odian profundamente o Carrera y a sus paniagua
dos, como llaman a los Aycinenas y las Pavones, quebo.n los ~ue realmente dil igen los negocios de la Repú-

Iica balO la presidencia de un indio iletrado; y por los

cetos que tenían de Guatemala, Rivas y Jerez confia
ron el mando a un general salvadoreño Sin embargo
Paredes conservo, según parece, la facultad de negar la
obediencia a Belloso, sienipre que lo creyera convenien
te y éste no estaba en situacion de hacerse obedecer ni
de prescindir de Jos servicios de los guatemaltecos

Además de las disensiones que reinaban en el cam
po de los Aliados, dos autoridades reclamaban para sí
el poder ejecutivo en el norte de Nicaragua En Leon
don Pah icio Rivas y su gabinete sostenían su derecho a
que los Aliados les considerasen como la autoridad so
berana de lo República, en tanto que D José María Es
trada había establecido su gobierno en Somoto Grande,
Segovia, y desde allí daba ordenes en nombre del pue
bla nicOlagüense Cada una de estas camarillas hacía
ridículo de las pretensiones de la otra y sus disputas
eran a proposito para suscitar a los Aliados nuevas di
ficultades Después del tratado del 23 de octubre Es
trada fué a refugiOl se en Honduras y publico un folle
to en que alegaba su derecho a la jefatura del poder
ejecutivo de Nicaragua, por cuanto había emitido un
decreto reservado declarando nulo el convenio hecho por
Corral en virtud de los plenos poderes que él le había
conferido Todos se rieron de la idea de querer dar
valor a lln decreto del cual nadie supo nada hasta que
fué publicado en Honduras; pero cuando vino la defec
cion de Rivas, Estrada penetro en Segovia protegido
por unos pocos legitimistas a las ordenes de Martínez
Este siguio hacia Matagalpa para enrolar a los indios
de esa region, en tantO que el senador presidente, títu
lo que se daba Estrada, se quedo en Somoto Grande

De modo que el pretendiente legitimista se atrave·
soba así en el camino de su propio partido No fué
bastante discreto para ver que al convertirse en obs
tóculo para la union de las dos facciones contra los
americanos, tonto sus amigos como sus enemigos iban a
procular expulsarlo de Nicaragua Según parece, no
se le ocurrio que lo hubiesen dejado adrede en Somoto
Grande sin una guardia conveniente; pero la noticia de
hallarse Estrada indefenso pronto se supo en Lean; tan
pronto que casi no cabe mós explicacion del hecho que
la ele haber sido enviada por alguno de sus mismos
partidarios Inmediatamente un democrata exaltado
que había estado preso en Granada durante la guerr~
civil y a quien Walker puso en libertad el 30 de octubre
de 1855, reunio una partida compuesta de unos cua.
rer.ta y cinco o cincuenta hombres con al mas y salía
disparado para Somoto Grande Este individuo, que se
llamaba Antonio Chaves, difícilmente pudo hacer esto
sin conocimiento y ayuda del gobierno de Rivas Chao
ves \lego a Somoto Grande sin que Estrada lo supiese,
y mientras el granadino soñaba con recobrar el poder
en la República, los democratas de Leon le SOl plendie
ron y asesinaron en los calles de la aldea de las mon
tañas

El asesinato de Estrada hace pensar en los negros
artificios que caractel izan la historia de Jos repúblicas
italianas durante los siglos trece, cotorce y quince Las
mismas causas que en Italia produjeron los Carreras de
Padua, los Viscontis de Milán y, por último, la obra
maestla de la escuela, César Borgia, duque de Urbino,
han dado 01 igen entre los políticos y soldados de las
repúblicas hispanoamericanas a tipos de igual carácter.
Cierto es que éstos carecen del talento eminente y de"1
gusto refinado que tuvieron aquéllos, y que la raza mes
tiza de Centro y Sur América no podría nunCa producir
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un Maquiavelo capaz de pintar con terrible verdad Jos
principios, si así pueden llamarse, en que se inspiran
los actos políticos de sus paisanos. Pero las arterías
del hispanoamericano son tan negras como las del ita
liano, aunque no tan profundas ni tan sensatas Y las
largas guerras civiles parecen tener fa facultad de crear
este tipo de hombres políticos, aun en razas menos pro
pensas a él; porque las guerras inglesas de las Dos Ro
sas engendraron el genio artificioso de Ricardo 111, que
podía rivalizar con los meiores de los italianos en su
fidelidad a las máximas del autor de El Príncipe.

Por la muerte de Estrada los antiguos legitimistos
que emigraron después del trotado del 23 de octubre
tuvieron que reconocer la autoridad de D Patricio Rí
vas De consiguiente Martínez, el cual había penetra
do con algunos hombres y unas pocas armas hasta Ma
tagalpa, operaba bajo las ordenes del gobierno provi
sional de Leon Sin embargo, para los jefes era más
fácil arreglar sus diferencias y ponerse de acuerdo en
un plan general de operaciones, que extinguir los odios
y animosidades que habían fomentado y atizado en sus
respectivos satélites Durante algún tiempo no se atre
vieron a poner en el mismo campamento a los legiti
mistas y a los democrotos a quienes habían embaucado
o forzado a prestarles servicio militar, y en el curso de
la guerra se vieron obligados a tener a los soldados de
las dos facciones tan separados los unos de los otros
como era posible

Hacia fines del mes de agosto se terminaron los
arreglos que hizo el gobierno de Walker con Garrison
y Margan para traer americanos a Nicaragua los co
misionados que se nombraron para investigar lo que la
antigua Compañía del Canal adeudaba al gobierno ha
bía vertido en julio su informe, según el cual esta deu
da alcanzaba a más de cuatrocientos mil do/ares Cier
to es que se habían hecho algunos pagos, pero el in
forme no Jos tomo en cuenta por no haber comparecido
10 compañía, que fué condenada en rebeldía Aun de
duciendo todos los pagos, la deuda pasaba de trescien
tos cincuenta mil dolares y esto era mucho más de lo
que valían todas las propiedades de la compañía en el
Istmo Por consiguiente fueron vendidas a Garrison y
Margan y éstos las pagaron con bonos de los que ha
bían recibido por préstamos de dinero hechos al go
bierno de Rivas Entretanto el ministro americano, cum
pliendo instrucciones de su ¡efe, estudio los hechos que
motivaron la revocatoria de las concesiones de la Com
pañía del Canal y de la Accesoria del Tránsito Ade
más de las explicaciones dadas por el gobierno nicara
güense y de los hechos consignados en el informe de los
comisionados, Mr Wheeler interrogo testigos cuyas de
daraciones remitio 01 Oepartamento de Estodo en Wash
ington los hechos de que informo el ministro eran tan
concluyentes en cuanto a la legalidad y justicia de los
procedimientos contra las compañías, que Mr Marcy no
volvío nunca a escribir una palabra sobre el asunto

la verdad es que la Compañía Accesoria del Trán
sito había suministrado ella misma al gobierno la prue
ba más convincente de su índole criminal y sin escrúpu
los El 8 de abril, estando Mora en Nicaragua, Tho
mas lord, vicepresidente de la compañía, escribio a Ha
sea Birdsall autorizándole para "pedir auxilio al co
mandante de cualqui¡;¡r barco de guerra d¡;¡ la armada
de Su Majestad Británica que estuviese en el puerto de
San Juan" "lo que se propone la Compañía del Trán
sito-escribio su vicepresidente-es impedir el ingreso

de filibusteros en las filas de Walker mientras duran las
hostilidades con Costa Rica, y para conseguirlo no debe
ahorrarse ningún trabajo ni dejar de hacerse ningún es
fuerzo" Para terminar añadía: "Salvó que nuestros
barcos sean apresados pOI los filibusteros del Orizaba
y del Charles Margan, no podrán internarse, y si Walker
no recibe grandes refueizos tendrá que fracasar y se
salvará Costa Rica los oficiales de Su Majestad que
están en San Juan pueden contribuir poderosamente a
obtener este resultado, protegiendo las propiedades
americanas de la manera indicada" Estos actos hi·
cieron ver que la compañía tenía miedo de ponerse en
manos de la justicia del gobierno de su país

la necesidad de terminar los arreglos relativos al
Tránsito, asi como la estadon lluviosa, fueron las causas
de que Walker no se moviela contla los Aliados Ha
bría sido una locura avanzar sobre leon sin tener ase
gurados el Tránsito y la comunícacion con Jos Estados
Unidos Leon estaba bien atrincherado y a los ameri
canos no les sobraba la gente para prodigarla en un
asalto; tampoco tenían artillería con que ayudarse en el
ataque, aun cuando los caminos hubiesen permitido
transportarla con facilidad Además, las enfermedades
y las disensiones estaban debilitando a los Aliados, y
no fué sino después de la muerte de Estrada cuando és
tos llegaron a tener siquiera una apariencia de uníon
A principios del mes de septiembre hubo acontecimien
tos que envalentonaron a los Aliados a marchar sobre
Granada; pero antes de relatarlos será bueno mencio
nar la fiesta celebrada el 19 de septiembre en la capital,
ya que saca a relucir un elemento que tOlno parte en
la guerra de Nicoragua

En diferentes ocasiones habían llegado cubanos a
Nicaragua, y después de que el teniente coronel F A.
lainé fué nombrado edecán del general en ¡efe, se for
mo con ellos la guardia de honor del presidente La
¡:ompañía cubano estaba compuesta de unos cincuenta
hombres, y por el conocimiento que éstos tenían de los
dos idiomas, el español y el inglés, sus servicios eran
valiosos A pi incipios del año el elemento cubano de
Nicaragua había llamado la atencion de las autorida
des españolas de la Isla, y en junio de 1856 el general
Morales de Roda, quien malquería, como es natural, a
los llamados "filibusteros", porque la carrera que éstos
le obligO/on a dar le convirtio en el hazmereíl de todos
los ingenios de la Habana, fué enviado a San José pa
ra entenderse con el presidente Mora sobre la guerra
contra los americanos de NicOlagua los c\,Jbanos que
estaban con Walker eran bien conocidos por su devo
cion a la causa de la independencia Dos de los ede
canes del genera! en jefe, Laíné y Pineda, habían esta
do metido!'> en pkmes revo(udonario!'> en (a {sla, y el
prefecto del departamento Oriental, don Francisco Agüe
ro, era oriundo del distrito desafecto de Puerto Príncipe
De aquí el interés con que España vigilaba los asuntos
de Nicaragua

El 19 de septiembre se dijo en la iglesia parroquial
de Glonada una misa pOI el descanso del alma de lo
pez, y los cubanos que servían en el ejército celebraron
el día de varias otras maneras. Sin embargo, las ar
dientes imaginaciones de aquellos jovenes meridiona
les soñaban más con el porvenir que lo que meditaban
sobre el pasado. Pensaban más en el día de su em
barque para ir a vengar la muerte de Lopez y sus com
pañeros, que en las sombrías y dolorosas escenas de sU
eiecucion y por esta renuencia de la imaginacion de
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los meridionales a ponerse a considerar el lado triste
de las cosas, es que son menos aptos para la obra
verdadera de la revolucion que los robustos hijos del

Norte, cuya fantasta no huye de la tumba ni de las co
sas que la rodean.

8
LA ADMINI5TRACION DE WALKER

La política del gobierno de Walker en lo que atañe
a la introduccion de la raza blanca en Nicaragua fué
por supuesto la misma que siguio el. de. Rivas; p~ro éste
era por su naturaleza misma transitorio Aspiraba. a
aumentar el nuevo elemento omericano sin saber qué
sitio ocupa lÍa en la sociedad vieja Rivas y su gabinllte
comprendían que era menester reorganizar la sociedad
nicaragüense; pero no sabían como hacerlo ni tampoco
hubieron tomado los medidas necesarias para ello, aun·
que se las hubiesen indicado. POI consiguiente, cu~n

do fué preciso reolganizar no solamente el Estado, SinO
también la familia y el trabajo, el cambio de Rivas por
otro ¡efe del poder ejecutivo era algo que se imponía
No solo se necesitaba modificar la segunda forma del
cristal, sino cambiar radicalmente la primera, y para es·
to era preciso poner en juego una nueva fuerza Pue
de ser que se intentara llevar a cabo la reorganizacion
de Nicaragua demasiado pronto; pero los que hayon
leído las páginas anterioreS podrán juzgar si los amel i
conos fueron o no arrastrados por los acontecimientos
Tarde o temprano habría ocurrido inevitablemente' el
conflicto entle la antigua y la nueve) forma de sociedad.

la diferencia de idioma entre los individuos de la
sociedad vieja y el grupo de los de raza blanca que
debía dominar necesariamente en fa nueva, a la vez de
ser motivo de que se mantuviesen los elementos sepa·
rados, proporcionaba también el medio de reglamentar
las relaciones entre las diversas razas reunidas en el
mismo suelo Para que la publicacion de las leyes de
la República resultara completa, se decreto que se ,hi
ciese en inglés y en español la razon de esto estaba
al alcance de todos; pero el obíeto de otra cláusula in
serta en el mismo decreto, solo lo notaron observado
res cuidadosos Esta cláusula disponía "que todos Jos
documentos relacionados con los negocios públicos ten
drán el mismo valor escritos en inglés o en español"
Con esta cláusula los procedimientos de todos los tri
bunales y la redaccion de todos los documentos oficia·
les podían hacerse en inglés No era preciso decretar
que todos debían redactarse en inglés; para el objeto
bastaba el simple hecho de poderlo hacer Los abo·
godos comprenderán de!l.de luego la ventaío que esto
daba a los que hablaban el inglés y el español sobre
los que solamente poseían este último idioma

,El decreto relatillo al empleo de las dos lenguas
ten~la a hacer caer la propiedad de las tierras baldías
nOCIonales en manos de los individuos de habla inglesa;
a.~emás, se emitio otro en que se disponía la confisca·
clan de las propiedades de todos los enemigos del Es
ta?? en favor del mismo, y se nombro una junta de co
mlsl~nados "pala dirigir, arbitrar y vender todas las
~ro~ledades. que se declaren confiscadas y secuestra·
I as. Se ~Ieron a la junta I~s facultades ordinarias de
Os luece,s mstructores para olr testigos y hacer obede.

cer sus ordenes Toda propiedad cuya confiscacion se
acordase, debía ser vendida poco después de pronun.

ciada la sentencia, y en pago de ella debían recibirse
vales militareS, para dar así a los que servían en el
ejército de la República la oportunidad de asegurarse su
paga con las haciendas de los que les hacían la gue
rra

En Nicaragua los títulos de propiedad eran muy
vagos y obedecían al mismo sistema de otros países
hispanoamericanos Los linderos de las concesiones eran
indeterminados y no había por supuesto ley de registro
de la propiedacl De suerte que para fijar el número
de las concesiones pendientes hechas por la República
se publico un decreto disponiendo que todas las escri
turas sobre tierras se registrasen dentro de seis meses,
y fué decretado además que después de cierta fecha no
sería válido ningún traspaso de d()minio o hipoteca a
favor de terceros, si no eran debidamente registrados
en el distrito en que estuviese ubicada la propiedad. Es·
to era una substitucion del sistema inglés y americano
por las reglas del derecho romano y continental. No
cabe dudar que el registro de las escrituras de propie
dad es una ventaja para el público, y en virtud de es·
te decreto los dueños de D\Jenos ~Í1ulos iban o poseer
sus tierras en Nicaragua con mayor seguridad que nun·
ca Pero el sistema era fatal para los títulos malos o
inciertos Resultaba también ventaioso para los que tie
nen el hábito de hacer uso del registro de la propiedad.

La tendencia general de estos decretos era la mis·
ma Se emitieron con la intencion de poner una gran
parte de las tierras del país en manos de la raza blan·
ca La fuerza militar del Estado podía asegurar por un
tiempo a los americanos el gobierno de la República;
pero a fin de que lo poseyesen de manera estable, ne
cesitaban ser dueños de las tierras Los naturales del
país que las habían poseído durante más de una ge
neracion confesaban que los campos cultivados éran
menos todos los años, desde lo Independencia, por fal
ta de un sistema de trabajo adecuado Por lo tanto y
de acuerdo con lo reconocido por todos, la reorganiza
cion del trabajo era necesaria para el desarrollo de los
recursos del país

A fin de reglamentar la mano de obra ya existente
en él, se emitiQ un decreto dedcmmdo legales las con
tratos de servidumbre personal por tíempo fijo Fué
también publi<;ado un decreto riguroso contro los vagos,
y ésta era una medida así de precaucion militar como
de economía política Cuando Martínez comenzo a re
clutar en Motagalpa, los hombres diseminados en las
fincas de Chantales y Los llanos fueron a parar a Gra
nada huyendo del pe1otorl reclutador; pero 'estos indi
viduos habían estado casi todos al servicio de qmos le
gitimistas/ y encontrándose juntos en la ciudad ,erq. peli
groso que los, empleasen en algo malo Pocos tenían
medios de vida conocidos y por consiguiente la mayor
parte caían bajo las disposiciones relativas a los vc;¡gos.
Como tenían escasa inclinadon al trabajo, desaparecie
ron poco después de publicado el decreto y así se' so-
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lio de unos sujetos que en aquel entonces pudieron ser
peligrosos en Granada

Sin embargo, el decreto de 22 de septiembre era
el paso de que más se podía esperar para la reorgani
zacion del traba¡o en el país Ero el acto en tOlno del
cual giraba toda la política del gobierno, y como ha
sido muy criticado será bueno insertar el decreto en en
tero Dice así:

"Considerando que la asamblea constituyente de la
República, el 30 de abril de t838 declaro al Estado li
bre, sobel ano e independiente, disolviendo el pacto que
la constitucion federal establecio entre Nicaragua y los
demás Estados de la América Central;

"Considerando que desde la fecha mencionada, Ni
caragua ha estado realmente exenta de los deberes que
le imponía la constitucion federal;

"Considerando que el decreto de la asamblea cons
tituyente del 30 de abril de 1838 dispuso que los de
cretos fedelales anteriores a esa fecha quedasen vigen
tes, con tal que no se opusiesen a las disposiciones del
mismo decreto;

'Considerando que varios de dichos decretos no
convienen a la presente situacion de la República y son
contrarios a su bienestar y prosperidad, lo mismo que a
su integridad territorial,

"Se decreta:

"Artículo ]9-Todos los actos y decretos de la asam
blea fedelal constituyente, lo mismo que del congreso
federal, se declaran nulos y de ningún valor

"Artículo 29-Ninguna de las disposiciones aquí
contenidas podrá afectar los derechos poseidos hasta el
día en virtud de los actos y decretos que pOI el presen
te quedan derogados"

Uno de los primeros actos de la asamblea federal
constituyente fué la abolicion de la esclavitud en Cen
tro América, y como ese acto quedo derogado, entre
otros, por el decreto del 22 de septiembre, se supuso
generalmente que éste restablecio la esclavitud en Ni
caragua Cnbe dudar que tal deduccion sea estricta
mente legal; pero la derog¿ltoria de la plohibicion abría
claramente las puertas a la inh oducciori de la esclavi
tud la mente y el propósito del decreto eran claros;
tampoco pretendio su autor disimular el ob¡eto que se
propuso al emitirlo Por este decreto debe juzgarse ItI
administracion de Walker, porque es la clave de toda
su política En realidad, la cordura o la insensatez de
este decreto implican la cordura o la insensatez del mo
vimiento americano de Nicaragua; porque del restable
cimiento de la esclavitud africana dependía la estabili
dad de la ram blanca en el país Si no era juicioso el
decreto llamada de la esclavitud, Caboñas y Jerez es
taban en lo cierto al querer servil se de los americanos
tan solo para levantar una faecion y derrocar a otra Sin
una mano de obra como la que proporcionaba esa ley,
los amel icanos solo habrían podido hacer en Centro
América el papel de la guardia pretoriann en Roma o
de los ienízaros en el Oriente, y para prestar selvicio
tan degraclante estaban mal preparados por las cos
tumbres y ti adiciones de su raza

La diferencia entre el sistema colonial de las Co
ronas de inglaten a y de España explican los resultados
distintos en los dominios ingleses y españoles en Amé
rica Las cofonias de la Gran Bretaña fundaron sus plO
pias formas de sociedad; se dieron a sí mismas todos

(os estatutos y reglamentos que su nueva sítuacion re
quería, y por lo tanto echaron los cimientos solidos de
una civilizacion peculiar y origina!. Sus instituciones
nacieron de sus necesidades y fueron por consiguiente
adaptadas al clima y al suelo que se encontraron en el
Nuevo Continente Pero en las posesiones españolas
la cosa fué harto distinta las Leyes de Indias eran
decretados por la Cotona, y estas leyes, algunas veces
buenas, pero COII más frecuencia malas, eran el resul
tado de la voluntad del monarca En el caso de Cuba,
Isabel se dejo influil en su resolucion por los conseios
del benévolo Las Casas, y si España posee actualmen
te la isla, lo debe a la sabia filantropía del sacerdote
de buen corazon La esclavitud de los negros es sin
duda la causa de la presente prosperidad de la isla,
así como de la conlinuacion del régimen cotonial, y Cu
ba contrasta hermosamente con Jamaica y Santo Do
mingo y ostenta con ventaia la superior sabiduría de
España, en comparacian de la falsa humanidad de Fran
cia e Inglaterra Sin embargo, en el continente no fué
España tan afortunada como en la isla siempre fiel A
la conquista no siguio un cambio estable y radical de
la organizacian política Llevo allí el derecho romano;
pero éste no modelo la nueva sociedad ni infundio a
sus instituciones un espíritu nuevo Así por ejemplo,
los únicos combios de verdad efectuados en México y
el Perú los hizo la Iglesia Los paganos del continente
fuelon convertidos al cristianismo y los padres misione
ros redujeron las tribus salvajes, enseñándoles Ja agri
cultura y los artes más rudimentarias de la vida Fue
ra de la proteccion dada por la Corona a la Iglesia en
su obra de reconstruccion de la sociedad, poco hizo el
gobierno español en favor de sus vastos dominios con
tinentales La esclavitud no pasaba de ser en el conti
nente lo que los fisiologos llaman una "señal", y pronto
cedio ante las pasiones que surgielon a raíz de la inde
pendencia de las colonias

Los hombres que concibieron la constitucion de los
Estados Unidos no estaban libres de las influencias que
en Francia llevaron a los horrores de Haití y en Ingla
terra a las miselÍas de Jamaica Los ingenios y filoso
fos de Jo convencion constitucional - el robusto talen
to de Flanklin, el genio brillante de Hamilton y el alma
excelsa de Washington - no estaban exentos de los
errores de los reformadores franceses de la época Las
rapsodias locas de Rousseau, el sarcasmo incisivo y
amargo de Voltaire habían infestado a los lectores de
aquel tiempo con una especie de hidrofobia: una aver
sion mOlta) q la palabla esclavitud. Hamilton y Wash·
ington, aunque batallando contra las ideas francesas,
estaban todavía hasta cierto punto bajo la influencia de
los delirios del ginebrino soble la igualdad y la frater
nidad Mr Jefferson no solo seguía las modas france
sas en la maneta de pensar y de sentir, sino que las
consideraba como los verdaderos frutos de la razon y
de la filosofía A la vez que estas causas obraban en
el ánimo de los caudillos americanos de aquel tiempo,
el pueblo estaba inficionqdo de fas ideas de los ingle
ses Buxton y Clarkson los disidentes de la Gran Bre
taña inculcaron sus opiniones sobre la trata de esclavos
a sus religiosos hermanos de América, y así fué como
mediante la union de la filosofía franceso y del huma
nitarismo inglés, se echo sobre fa constitución de 1787
el peso de cláusulas cuyos malos efectos se hacen sen
tir constantemente en las comunidades que son dueñas
de esclavos en los Estados Unidos
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Si las robustas y claras inteligencias de la conven
clOn constitucional de 1787 no pudieron resistir del todo
a Jas opiniones que dominaban en Francia y en Ingla·
terra sobre la esclavitud, icuánto menos capaces de opo
nerse a las prevenciones del mundo europeo eran los
pobres seres imitadores que la política española dejo
en pos de sí en sus colonias americanas después de fa
Independencia! En realidad, la esclavitud que les dejo
España era demasiado poca para preservar su orden
social En vez de mantener la pureza de las razas, ca·
mO lo hicieron los ingleses en sus colonias, los espaiio
les echaron sobre sus dominios continentales la maldi
cion d una raza mestiza Por lo tanto habría sido casi
milagroso que los Estados hispanoamericanos hubiesen
resuelto mantener la esclavitud al emanciparse Tan so
lo en los últimos años se ha empezado a apreciar en
ros Estados Unidos el carácter realmente beneficioso y
conservador de la esclavitud de los negros.

Durante mucho tiempo estuvo de moda considerar
a los Estados del Norte de la Union federal como el ele
mento conservador de la sociedad americana, y algunos
siguen esta moda todavía Cierto es que los Estados
del Norte son el elemento conservador del gobierno fe·
deral, porque la Union es casi por completo una hechu
ra de sú voluntad y sus intereses De aquí que siem
pre hayan procurado afianzar el poder federal por me
dio de tarifas, bancos y grandes proyectos de progreso
interno Pero un conservatismo como éste no afecta la
estructura orgánica de la sociedad; tan solo determina
su forma externa y su aspecto El conservatismo de la
esclavitud es más profundo; penetra hasta las relacio
nes vitales del capital y del trabajo, y mediante el so
lido asiento que da al primero permite a la intelectua'
lidad saciar avanzar audazmente pel siguiendo nuevas
formas de civilizadon El confli<;to entre el trabajo libre
y el trabajo esclavo es lo que hoy impide 01 ientar las
energías dél primero contra el capital del Norte, me
diante el ingenioso mecanismo ge las urnas electorales
y del sufragio \iniversal; y con dificultad se concibe cÓ.
mo puede ponerse el capitól a cubierto de las embesti'
das de la mayoría en una demécracia pura, sin el auxi
lio de una fuerza cuyo poder dimane del trabajo escla
vo

Después de la rndepend~/'Icía, ros Estados hispa
noam~ricanos aspiraron a est<;tblecer repúblicas sin la
esclavitud, y la historia de cuarenta años de deSOlden
~ crímenes políticos es fértiJ en enseñanzas· para quien
!Iene .Ojos, para ver y oídos para oír Extraviado por su
Imagln?,cion, o más bien por su sensibilidad, Mr Clay
defendlo la causa de la independencia hispanoameri
cana y pronostico un buen gobierno como resultado del
mOvimiento La política preconizada por él fuá indu
dablemente juiciosa para los Estados Unidos, osi como
par? Inglaterra, toda vez que abria las puertas de las
antiguas colonias españolas a otras naciones comercia
les; pela los efectos de la Indilpendencia no han sido
provec~osos para los pueblos de las colonias España
mantenla cuando menos el orden en sus dominios del
Nuevo Mundo, y el orden, accimpañado de la exaccionr algunas, veces hasta de la extorsion, ela preferible a
a anarqula del llamado régimen republicano En Ni.
cara~ua regiones enteras cultivadas bajo la dominacion
rs~anola, se han convertido en eriales despuées de la
d~ epe~dencia; y el añil del Istmo, que hace apenas
hlezdanoser~ un valioso artículo de exportacion, casi
a . esaparecldo del comercio.
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Pues bien, si España no pudo legar a sus colonias
la sociedad independiente, debía surgir en el acto y
automálicamente el plan de aplicar en ellas las leyes
que han formado una civilizacion solida y armoniosa
allí donde el angloamericano se ha encontrado en el
mismo suelo con alguna de las razas de color. lq in
troduccion de la esclavitud negra en Nicaragua sumi
nislraría una cantidad de mano de obra constante y se
gura para el cultivo de los productos tropicales Te
niendo como compañero al negro esclavo, el hombre
blanco llegaría o arraigarse allí, y ¡untos el uno y el
otro destruirían el poder de la raza mestiza que es la
perdicion del país El indio puro no tardaría en caer
dentlo de la nueva organizadon social, porque no aspi
ra al poder político y solo pide proteccion para el fruto
de su trabajo El indio de Nicaragua se parece mucho
al negro de los Estados Unidos en lo fiel y dacil, así co
mo en su aptitud pOlo el trabajo, y pronto se asimilaría
los usos y cosl-umbres de este último En su modo de
ser pClfa con la laza que gobierna, el indio es ahora
lealmente más sumiso que el negro americano respecto
de su amo

Sin embargo, algunos podrán argumentar que el
clima de la América tropical es desfavorable para el ne
gro africano Esta idea se ha propagado con motivo
de los datos estadísticos que publico un oficial inglés
sobre la vitalidad comparada de los regimientos de
europeos y de negros en Jamaica Las cifras demues
tran que el término medio de la mortalidad es más alto
en los regimientos de negros que en los de europeos, y
el Dr Josiah C Nott ha llegado a citar con ~logio esa
estadística, deduciendo de ella que la América tropical
no conviene a los afl iconos Pero las cifras del oficial
británico pueden tomarse en otro sentido 'i probable
mente con mayor acercamiento a las leyes naturales
No es el clima sino el oficio de soldado lo que tan rá
pidamente acaba con los regimientos de negros en Ja·
maica Ningún género de vida .requiere tantq compren
sion, tanto conocimiento de las· leyes de la ,existenc:ia,
tanta consagracion a observarlas como el de soldado.
La gran diferencia entre un veterano y un recluta con'
siste en que el uno sabe cuidarse y el otro no; pero nun
ca se puede hacer de un neglo un veterano; se queda
siempre en la cendidon de lecluf~ y por (o tanfo los re·
gimientos de negros tienen la salud y la vitalidad de
los regimientos reclutas Ninguno que haya estado en
la América tropical adnlitirá ni por un momento la exac
titud de la deduccion hecha a la ligera, fundándose en
los cuadros estadísticos de los legimientos de Jamaica

En Nicaragua el neglo parece esta¡ en su clima na·
tural los que de Jamaica han ido allí están sanos,
fuertes y pueden hacer un trabajo penoso. la Compa
ñía Accesoria del Tránsito los empleaba mucho en el río
de San Juan y la Virgen, y oun en los bongos der raga
y del río soportaban la faena y el sol tan bien como los
natulales del país Es más, la sangre negra parece
afirmOl su superioridad sobre el indio indígena de Ni·
caragua Algunos de los oficiales negros y mulatos
del ejército legitimista descollaban entre sus compañe
ros por su valor y energía, aunque estas cualidades
iban generalmente acompañadas de crueldad y feroci.
dad

POI consiguiente la esclavitud negra tendría en Ni·
caragua una doble ventaja A la vez que proporciona
ría mano de obra para agricultura, tendería a separar
las razas y a destruir los ,mestizos! causantes del desar.
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den que ha reinado en el país desde la Independencia;
pero si bien admiten muchos que la esclavitud sería
ventajoso pala Nicaragua, piensan que fué impolítico
su restablecimiento cuando se emitio el decreto dé 22
de septiembre Esto nos obliga a considerar este decre
to en relacion con el problema de la esclavitud en los
Estados Unidos

Cuando se dicto era evidente que los amel iconos
de Nicaragua iban a tener que defenderse contra las
fuerzas de cuatro Estados aliados Su causa era buena
y iusta, pero a (a ~a;t.cn poreda que solo a ellos tes im
portaba Hasta aquel entonces no había más intereses
americanos en el país que los del ejército y los de la
Compañía del Tlónsito; por lo tanto convenía ligar al
gún interés fuerte y poderoso de los Estados Unidos a
la causa por. la cual luchaban los nicaragüenses natu
ralizados El decl eto que restablecla la, esclavitud, al
declOlar corno se proponían los americanqs regenerar la
sociedad nicaragüense, hacía de ellos a la vez fos cam
peones de 105 Estados del SUI de fa Union en el conflic
to bien llamado "inevitable" entre el trabajo libre y el
trabajo esclavo la política de la medida estriba en
indicar a los Estados del Sur el único medio poco revo
lucionario de que disponen para conservar su plesente
organizacion social

En i 856 empezo a notar el SUI que todo territorio
adquirido de aquí en adelante por el gobi~rno federal
sería destinado para liso y provecho del trabajo libre
El inmigrcmte procedente de los Estados donde el traba
io es libr" se traslada rápida y fácilmente a los nuevos
territorios; y corno el exceso de pobladon es más gran
de en el Norte. que en el SUI, la mayoria en todo nuevo
territorio vendríq seguramente de la region antiesclovis
ta Además, el Sur no tiene exceso de mano de obra
que mondar al oeste o 01 sur Al contrario, los Esta
do~ del Golfo piden a gritos más negros y el malestar
de la sociedaq del Su~ proviene de la superabundancia
de intelef!tua le's y capitalistas en proporcíon del húmero
de obteT(:¡~ T,01 corl1o están al presente las cosas es
imposiple que .el $ur puedo conseguir )0 mano de obro
de qu~ carece, y el úniCo medio de que sU industria re·
coblié el equilibrio sería mandar sus intelectuales deso
cupado,s a un CéJmpo donde no haya obstáculos políti~

éos qlJe les impidan obtener la mano de obra necesa.
ria

Sin embatgo, en los Estados del Sur algunos le
prueban todo esfuerzo paro extender la esclavitud, POl
que dicen que'l esto ill ila el sentimiento óntiesclavista y
por lo tanto fomenta y fOltalece la hostilidad contra lo
sociedad del Sur El gran remedio confra el abolicio
nismo es, según ellos, la quietud y la indccion de parte
de Jos propietarios de esclavos; pero los que es~o dicen
son los pensadores más superficiales . Imposible es
contener el debate del problema de la esdavitud en los
Estados Unidos Es ésta una cuestion qué afecta todo
el trabajo del país y las vitales relaciones entre el capi,
tal y el trabaio 1 Y esta cuestion es /0 que en todo

l. Conviene tal vez dedÍl' que estos pál"lafos fueron escri
tos an,tes de que Mr. Seward ploilunciase ~n el senado su
dísc\lrstj lhagíshal del 29 de febiero de 1860 ' POI' mucho que
se pueda, disenth- de las opiniones del senador, es imposible
¡lO apló!;)il,.la robustat y él Vigol de los ¡lensamilintos y del
lenguaje El autor estima que los hombl es del Sur cometen
un error al tratar de depiimÍl el talento o de menospreciar
las intenciones de Jos jefes del pa.rtido antiesclavistá Cuan'
f.? más grande ~ea su.ta~eIito y cuanto más r>urilá 8\18 íntén~
Clones, tanto mas Pél¡grosos resultan para el Sur. N del 'r.

tiempo y en todas partes ha dividido las naciones y las
soCiedades Por lo tanto resulta ocioso hablar de que
se est6 arreglando Por la índole de las cosas, el con
flicto entre el tlabajo libre y el trabajo esclavo "nunca
termina, siempre está empezando"

En septiembre de 1856 la propanganda para la
ereccion presidencial estaba enardeciendo las pasiones y
los prejuicios en las diversas pat1es de la Union, y uno
de los grandes parlidos políticos del país, reunido en
una convencion, había declarado que simpatizaba con
los esfuerzos que se estaban haciendo paro regenerar o.
Centro América, complometiéndose a darles su apoyo
Estas promesas y estos C'omplomisos fueron de parte del
partido que confiaba en los Estados esclavistas para ob·
tener el triunfo, y este partido debio mirar favorable
mente una medida tendiente a fortalecer lo esclavitud
en el Sur; pero el modo como recibio la democracia del
Norte el decleto que restablecía la esclavitud en Nica
ragua, prueba fa falsía de sus declaraciones amistosas
respecto de los intereses del Sur Casi no se levanto
una voz en defensa de la medida al norte del Potomac;
sin embargo, los Estados partidarios del trabajo lible
verán fal vez, cuando ya sea demasiado tarde, que la
única manera de evitar la revolucion y un conflicto ar
mado entre los del Norte y los del SUr de la Union, es
seguir la política propuesta por Nicaragua

Verdad es que el autor del decreto de la esclavi
tlld tia estaba enterado, cuando éste se emitio, de la
fuerte y universal hostilidad de los Estados del Norte
contra Jos del Sur No sabía cuán profundas son los
sénfimientos antiesdavistas que I eínan en los Estados
pártidarios del trabajo libre, ni que estos sentimientos
Se enSeñan en 'a escuela, se predican en el púlpito y se
inculcan por las madres a sus hijos desde la infancia
Pero el conocimiento de tal manera de sentir habría
hecho de la emision del decreto un deber tan sagrado
corno ·político Para evitar la invasiotl que lo amenaza,
el ~ur nEicesita romper las vallas que lo rodean por to
do,~· lados y lIeval la guerra entre las dos formas de
trapajo más allá de sus límites Un ejército sitiado que
cqreCé' de aliados por lo parte de fuera, habrá de ren·
dit~e por hamb,e, cuando menos, salvo que pueda hacer
una salida y ab! irse paso por entre fas eneníigos que
lo asedian

A la vez que el decreto de la esclavitud plocuraba
ligar los Estados del Sur a Nicardgua corno si este país
fuese uno de ellos, ero también una ,epudiacion de to
do deseo de anexarlo a la Union federal, y desde todo
punto de vista importaba hacer vel que el movimiento
americano de Nicaragua no se ploponía la anexion Es
ta idea asediaba sin cesar la mente de los hombres pú
blicos de la Union, poco acostumbrados a mirar las cues
tiones políticas desde puntos de vista que no sean los
de pOltido Turbo la mente de MI Pierce al escribir su
mensaje sobre la recepcion del podre Vigil; preocupo a
Mr Marcy 01 considerar la suel te futulQ del pOi tido de
mocl ata; y no cabe duda de que la incertidumbre de!
secretario de Estado en cuanto al efecto que el movi
miento nicaragüense pudiera tener sab,e la accion de
los partidos políticos en los Estados Unidos, le hizo mi
rar de reojo la empresa desde el principio Mr. Marcy
era un hombre anciano que ambicionaba una posicion
todavía más alta que la que tuvo en el gobierno fede
ral, y su larga experiencia le permitía calcular bien el
resultado de los votos de los viejos partidos en las con·
venciones y elecciones populares; pero aquí se trataba
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de un elemento nuevo que iba a ser lanzado en la po·
IítiCCl de la Union, yola desconfianza que suelen inspi
rar las novedades a la veiez, se añadía en el ánimo
del sec.retario de Estado la circunstancia de no poder es
timar con precisian la fuerza y el derrotero del movi
miento nicaragüense Para hacel ver cuál era el espíritu
de Mr Marcy, basta decir que cuando se emitio en
Nicaragua el decreto que revocaba los actos de la asam
blea federal constituyente y del congreso federal, Mr
Wheeler comunico a su gobiel no el hecho, limitándose
a observar que le parecía una buena medida para el
Islmo De iuente enteramente iidedigna se sabe que la
nota de Mr Wheeler se discutio en un consejo del ga
binete de Mr Pierce Mr Marcy y Mr Cushing insistie
ron en que el ministlo debía sel letirado en el acto; en
cambio Mr Davis y Mr Dobbin defendieron a MI Whee
ler, diciendo que no había hecho más que cumplir con
su deber, informando a su gobierno del decreto publi
cado en Nicalagua y del efecto que probablemente iba
o tener en el pais El secretario de Estado insistió has
ta el fin en la destitucion de Mr Wheeler, y todavía
lo víspera de seperarse de su cargo pidio al presidente,
como un favol personal, que gestionase la renuncia del
ministlo

(on el decreto del 22 de sep1iembre se quiso des
vanecer el error de los hombres públicos de los Esta
dos Unidos ocelco de que NicQloguo deseaba la ane
xion Pala un espíritu pensador ela evidente que me
terse en la Unión federal equivalía a fl ustrar el objeto
del decreto, todo vez que las leyes federales prohiben
el ingreso dentro Je los límites de su ¡urisdicción de in
dividuos suietos CI traba\ar por un término de años
Nicaragucl no podía tener la esperanzo de conseguir su
mano de obro en países que ya se quejaban de lo es
casez de la suyo, y los mismos Estados del Sur se ha
brian opuesto a la anexian de un territorio que podía
quitarles esa mano de ob,a poro ellos tan necesaria.
Sin emhaigo, en el calor de las pasiones de partido,
los políticos, de los cuales Mr Marcy ela el tipo aca'
boda, no se hadan cargo de estos puntos de vista Es
taban demasiado absoltos observando las corr'ientes de
la opinian público o eí .epartimiento de) botín de la
guerra de partidos, pOI a ponerse a pensar un rato en
el bien público o en una política de verdad y de justi
cia

los políticos de la Unian estaban tan lejos de ver
que con el decreto de la !'lsclavitucl se proponía Walker
declarar su hostilidad o la anexian, que algunos de ellos
se imaginaron asestar un golpe magistral publicando
ciertas cortas en que se le daban a Goicouría instruccio
nos sobre la conducta que debía observar en Inglaterra
Walker autorizaba al intendente general para ir a lon
d~es a tratar de convencer 01 gabinete británico de que
Nicaragua no deseaba ser admitida en la Union ome
ric~na, y se suponía que siendo cubano el emisario po
dna hacerse oír del ministerio bl ¡tánico mejol que un
natural de los Estados Unidos En su carta o Goicourío,
~al~er le daba instrucciones para explicar que lo que
NI~aragua necesitaba era "una república basada en
pnncipios militares", y uno república de esta clase era
claramente impropia pala ser admitida en la Union del
Norte ,los in¡;lleses velÍan pronto que el crecimiento de
u.n~ republica tal como ésa, situado hacia los límites me
ndlona~~s de los Estados Unídos, tendería a restringir la
e~,o.nslon territorial de esta potencia Sigui~ndó esa
P 'treo pensaba Walker fomentar el bienestqr, ele su
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país natal tanto como el de su patria adoptiva; porque
la adquisicion por los Estados Unidos de todo territorio
ocupado por hispanoamericanos sería lo causa de mu
chas molestias y peligroso poro lo Confederacion, así
como de sufrimientos y opresión para Jos habitantes del
nuevo territo! io La adquisician de territorio situado al
sur sería sobre todo fatal poro los Estados propietarios
de esclavos, porque así vendría o completarse el círcu
lo formado por las comunidades en que el traba¡o es
libre, círculo que ya los rodea casi por todos portes

Más fácil habría sido hacer ver en Francia que en
Inglaterra el carácter antianexionista del decreto de la
esclavitud M Ange de Sairt-Priest, sabio que ha pu
blicado uno obra extenso y valioso sobre las antigüe
dades de México y Centro América, acepto el cargo de
consul general de Nicaragua en París, y se esperaba
poder establecer por su medio relaciones con el gobier
no imperial La política perseverante de Napoleón III
ha sido la de aumentar el tonelaje de Francia, teniendo
así mayores facilidades poro formar marinos Se abri
gaba la esperanza de poder hacer un tratado con el fin
de emplear barcos franceses para traer aprendices afri
canos a los puertos de Nicaragua, suministrando así
mano de obra o esta república con aumento del tráfico
de los buques franceses El mismo emperador ha escri
to una obra sobre el canal de Nicaraguay su conoci
miento del país le permitiría ver las ventajas de llevar
a él mano de obro negra Por otra parte, de no tener
Frnncia la posesión del Istmo, el mayor deseo del em
perador habría de ser que la ruta del canal estwiese
en manos de una potencia vinculada al imperio por
fuertes lazos de interés y de comercio

En realidad, todas las potencias de Europa están
,esueltdmente interesadas en favorecer la política que
los americanos se proponían seguir en Nicaragua Con
ella obtendrían productos tropicales rpucho más baratos
que en la actualidad, y particularmente Rusia necesita
proveerse de estos artículos en un pqís que no esté ba
jo el dominio o la influencia de Inglaterra. Hasta la
Gran Bretaña, si quIsiera mirar más allá de las ganan·
cios inmediatas de sus mercaderes codiciosos, podría
ver provechos estables en lél seguridad y el orden que
la mano de obra negra daríél ti Nicaragua Ahora que
la Corona ha tomado el gobierno de la India de manos
de una compañía de comerciantes, tal vez desdeñe de
jarse Hevar de los mezquinos celos comerciales que sa
rrificaron la isla de Jamaica a la Compañía de lo Indio
Oliental.

Pero se dirá tal vez que Inglaterra nunca permiti
ría nada parecido al renacimiento de lo trata de negros
Sin embargo, quienes observan de cerca las fases de la
político británica, saben que la influencia de Exeter Hall
va decayendo El frenesí del publico británico contra el
comercio de esclavos está agotado y las gentes empie
zan a notar que fueron inducidas en error por el entu
siasmo caritativo de clérigos que sabían más de griego
y hebreo que de fisiología y economía política y por
solteronas enamoradas de lo humanidad en general, a
pesar de que desdeñan poner sus ófectos en cosas me
nos remotas que el Africa Todos los argumentos adu
cidos por los enemigos del comercio de esclavos se so
coron de los abusos a que éste se prestaba, y el reme.
dio verdadero no consistía en abolirlo sino en reglamen.
todo En los siglos diez,! siete y diez y ocho se le da.
ba el nombre de "comercio para la redención de éauti.
vos africanos", y si sé resucitara esta ar1tigl,Ja denorrii.
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naclon que pinta el verdadero carácter del negocio, se
borrarían muchas de tas prevenciones que contra él exis
ten

La alianza de una filosofía escéptica y de un celo
religioso ofuscado, fué lo que origino la opinion euro
pea sable el comercio de esclavos Por concentrOl su
atencion en los abusos del sistema, los opositoles a la
trata no vieron ninguno de los glandes aspectos del
asunto Si nos pusiéramos a contemplar el Africa des
de el punto de vista de /0 historia univelsal, veríamos
que durante más de cinco mil años solo fué uno coso
peldida en los mares del mundo, que no desempeñaba
ningún papel en fos destinos de éste, ni contribuía ele
modo alguno al progreso de la civilizacion general. Su
mida en las depJOvaciones del fetichismo y manchada
con la sangre de los sacrificios humanos, parecía uno
sátira dirigido contra el hombre apenas buena para PID
vacar el escarnio de los demonios contra la sabiduría,
la jusiicia y la bondad del Creador Pero la América
fué descubierra y el europeo encontro en el africano un
auxiliar útil para someter el nuevo continente a las cos
tumbres y los fines de la civilizacion El hombre blanco
saco al negro de sus desiertos natales y al enseñarle las
artes de la vida le otorgo los inefables beneficios de
una leli9ion verdadera Tan solo entonces empezaron
a manifestarse en todo su esplendol la sabiduría y ex·
celencia de la economía divina al cleal la pozo negra
Dejo que el Afl jca pel maneciel a ociosa hasta el descu
brimiento de América para que pudiese conducir a la
formacion de una nueva sociedad en el Nuevo Mundo
A una raza fuelte, altiva, educada pala la libeltad en
su isla del norte, dio la m'ision de ir a América y de
ponerla baio el gobierno de leyes tibres; pero aquellos
hombres poseídos del amor a la libertad yola igual~

dad, ¿de donde iban a tomal el contrapeso destinado
a impedir que su libertad degenerase en licencia y su
igualdad en anarquía o despotismo? Una \tez trans
plantados del rudo clima en que prospera la libertad,
¿como harían pata conselvar su precioso mayorai!go en
la suave. atmosfera tropical que invita 0.1 desconso y a
la molicie? ¿No ha sido acaso el africano reservado
para este fin? ¿Y no es osi como una raza consigue
¡:lora ella fa libertad, otorgando a la otra el confort y
el cristianismo?

Pero el hombre, siempre víctima del engarío de
sus vanos deseos, oscilando siempre entre opiniones ex
tremas y nunca estacionario en la posesion de la ver·
dad, no estaba satisfecho del lugar asignado al africa
no en el plan de la Creacion y de lo Providencia Los
predicadores del nuevo evangelio de la igualdad y la
fraternidad no se contentaban con hacer comentarios
sobre los horrores del middJe passage 1, o con Jlorar
sobre las desgracias de hombres redimidos del cautive
rio de amos salvajes Si la trata de esclavos era cri
minal, la esclavitud que la moti~a debía ser extirpada.
Por consiguiente se hizo el ensayo en Santo Domingo y
el esclavo, súbitamente libre de las sujeciones que le im
ponía la ley, se lanza al asesinato y o lo destruccion
Entonces se resuelve hacer otro experimento con mayor
prudencia, vigilándolo más de cerca La esclavitud es
abolida en Jamaica y la isla se O/ruina. Parece que
fuera acercándose el tiempo en que el homble, guiado

1. Con este nombre se conocía en la 1 uta de esclavos la
parte del océallo Atlánticó complendida entre el Mlica y las
Antillas. N. del T.
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por una filosofía menos vana, busque la verdad por
otros caminos que no sean las maianzas de Haití o el
empoblecimiento de Jamaica

Si las ideos que se oC<lban de explesar sobre el
empleo del afl icono en la economía de la Naturaleza
y de la providencia son exactos, \" esclavitud no es
anolmal en lo sociedad ameJicana Debe ser )0 regla,
no la excepción; pela para que así sea, es preciso es
forzarse y trabajar Los enemigos de la única forma
original de civilizacion ame, icana son muchos y pode.
rosos Se muestran lesueltos en su cletelminacion, no
solamente de limital, sino de extirpar fa esclavitud El
hombre que está () lel cClbeza de los muchos millares de
pallidorios del trabajo libre en 105 Estados Unidos, ese
hombre cuya firme voluntad y vasto inteligencia no
flaquean ante las docll inas o los actos o que 10giC<lmen
te lo lleva su filosofía político, 1,0 declarado ya que
abriga la esperanzo de ver I!cgcII el día en que no se
pose ningún pie de esclavo en el suelo del continente;
y sin embargo los f1arclganos de lo esclavitud dicen:
"Descansemos un rato méls; crucémonos otra vez de
brazos pcn a c/Ol 111 ¡tetl" StlaHord ciuerme, no obstante
que afilan el hacho del verdugo para su eiecucion

En los Estados Unidos la contienda entre el tloboío
libre y el trabajo esclavo no solo afecto los intereses y
la suerte de los que están inmediatamente empeñados
en ello, sino también la fOltuna de todo el continente
la cuestion consiste en sabel si la civilizocion del mun·
do occidental ha de ser europea o americana Si lIe·
galO a plevalecer el esfuerzo del trabajo libre para des,
terral del continente el trabaio esclavo, la historia de
la sociedad amel icono se conveltilÍa en un pálido refle.
io de los sistemas y prejuicios europeos, sin apoltar
nuevas ideas, nuevos sentimientos o nUévos institucio·
nes a la riqueza mental y. moral del mundo Conse
cuencia obligada del tliunfo del trabajo libre será lo
destruccion, por medio de un ploceso lento y clUel, de
las razas de color que viven en el centro y el sur del
continente El trabajo de las razas inferiores no puede
compétir con el de la raza blanca SI no se le ,da un amo
blanco para dirigir sus energías, y sin la protección que
les brinda la esclavitud, las rozas de color tendrán que
sucumbir inevitablemente en la lucha con el frabujo li
bre Por lo tanto, un nicaragüense no puede ser espec,
tadol indifelente de la lucha entre las dos formas de
trabajo entablada en los Estodós Unidos; y si este nica·
ragüense lesulto ser nacido y eduCCldo en uno de los Es·
todos esclavistas de \0 Union, más hondo habrá de ser
todavía el interés que le inspirq la lucha. En su mente
se agitan las consecuencias que para la patria de su in
fancia y el hogar de sus amigos de la juventud tendría
la victoria de los soldados del trabajo libre Hombres
del Sur, no creáis por consiguiente que la voz. que os
hablo es la de un extranjero, ni de una persona que no
se intel esa por el bienestar de vuestro país la que os
insta pOlo descargar un golpe en defensa de vuestlO
honor. de vuestras hogares y de vuestras familias an
tes de que el clarín del enemigo os intime deponer las
armas ante una fuerza aplastante

El lenguaje de la verdad y del carirío no es el de
la lisonja exagelOda ni el de la vil adulacion, y las pa
labras melosas del COI tesc'mo conducen con demasiada
flecuencia al pe/iglo yola muerte Por consiguiente
no os disgustéis, hijos del Sur-ya que con vosotros
hablo-, si la crítica de vuestlos actos resulto dura y
severa; pero examinad vuestra conducta y la de vues·
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tras servidores públicos durante los últimos tres años y
veréis adonde os ha llevado Hace apends un poco más
de tres años elegisteis un presidente escogido por voso
tros, y con vuestra ingenuidad pensasteis que esto era
una gran victoria ¿Cuáles son los frutos que con ella
habéis cosechado? ¿Donde está el galardon de vues
tra campaña? ¿En qué triunfos políticos han venido a
parar todos vuestros trabajos y esfuerzos?

Vuestro presidente-polque éste es obra de vues
tras manos-entro a ejercer el cargo comprometido a
seguir vuestra política en Kansas y Centra América Tra
to de engañaros en Kansas, vuestros caudillos le impu
sieron la conducta que tuvo que observar Como car
neros que llevan al matcldero, él y sus amigos del Nor
te tuvieron que dar su apoyo a la política del Sur en
Kansas; pero ¿cuál ha sido el resultado de su sacrificio
o el de todos los esfuerzos de los caudillos del Sur pa
ra llevarlos a lastlas al altar? ¿Fué odmitido Kansas en
la Union? ¿T\Jvisteis siquiera el vano placer de jacta
ros de una victoria estéril? La contienda relativa a Kan
sos fué por un derecho abstlacto, según confesion de
todos Vuestros caudillos fuelon consecuentes con voso
tros, porque también lo fuisteis con vosotros mismos al
luchar por un "derecho abstracto" Veamos ahora si
vosotros y ellos habéis sido igualmente fieles a vuestro
honor y a vuestros intereses al combatir por un derecho
que no es abstracto

Vuestro presidente adquirio respecto de vuestra po
lítica en Centro América un compromiso más explícito
uún o,ue en lo relativo a Kansas Las resoluciones de
la convencion de Cincinnati sobre la América Central no
fueron escritas por una mano temblorosa o insegura 1

No se formularon dichas resoluciones en esas frases dél
ficas con que se escudan los políticos tímidos cuando
buscan el apoyo de sus electores Son claras, precisas,
inequívocas; no pueden interpretarlas de doce maneras
diferentes los juglares que se imaginan que toda la sa
biduría política consiste en engañar al pueblo con pala
bras que parecen decir lo que no dicen. ¿Se han cum
plido por ventura los compromisos contraídos en Cin
cinnati? Esas palabras tan llenas de sentido y de reso
lucien, ¿se han traducido en actos, o han muerto acaso
en medio de los sollozos, lamentos y gemidos de un par
tido que aspiraba a la grandeza sin afleverse a reali
zarla?

No se necesitan nuevas palabras para deciros cuán
fundamentalmente han sido violados los compromisos
contraídos en Cincinnati No basto pisotear las prome
sas hechas al país en nombre de un partido; fué también
necesario volver las espaldas a todos los principios del
?er7cho público y proclamar ante el mundo que el fin
IUS!lfica los medios Con la violacion de la palabra em
penada excusaban la violacian del derecho; y cuando el
presidente envie al senado el mensaje disculpando la
conducta observada por el comodoro Paulding en Punta
Arenas. 1 en diciembre de 1857, Mr Seward pudo decir
b~n aCierto, en doble sentido, que Su Excelencia se ha-

la convertido a la doctrina de la "suprema ley"
. .Y en aquella emergencia, ¿como se portaron los

b~~dillos del. Sur? En el momento pleciso que se reci
ro en Washington la noticia de lo hecho por Paulding
~ Punta Arenas, se supo también que la constitucion

l'/delE¡tas lesoluciones las esclibió el Honorable P Soulé

.1. Se lefier!! a la Punta de Castilla. N. del T

de Lecompton había sido sanciondda. Entonces el pre
sidente suplice a los que le estaban forzando la mano
en la cuestían de Kansas, que no le apremiasen en
cuanto a la política de Centro América; y los caudillos
del Sur, abandonando la realidad, se lanzaron en pos
de la sombra 2 La constitucion de Lecompton no da
ba una pulgada más de tierra a la es¡;lavitud; el movi
miento de NicOlagua podía proporcionarle un imperio;
sin embargo éste fué sacrificado en aras de aquélla, y
los agravios inferidos. por Paulding y el presidente no
han Sido todavía c.obrados por el Sur

¿No habrá llegado él momento de que el Sur deje
de luchar por abstracciones y combata por realidades?
IDe qué le sirve discutir el derecho de llevar esclavos a
los territorios de la Union, si no hqy ningunos que pue·
dan ir a ellos? Estas son cuestiones de eruditos esco
lásticos, buenas para aguzar las facultades logicas y
avivar la sutileza del entendimiento en la percepcion de
las analogías y las diferencias; pero no son con segu
ridad de las que afectan la vida práctica ni tocan la
cuerda sensible de los intereses y de las ac.ciones del
hombre Los sentimientos y la conciencia de un pueblo
no responden a las sutilezas de los abogados ni a las
diferencias de criterio de los metafísicos; tampoco se
puede hacer que sus energías entren en accion para de
fender derechos que nadie quiere ejercer La mente de
hombres adultos no puede alimentarse de simples discu
siones sobre derechos territoriales; exige alguna política
substancial que todos puedan entender y juzgar.

Tampoco es juicioso que el partido más débil mal
gaste sus fuelzas luchando por sombras El más fuerte
es el único que puede permitirse el lujo de escaramuzas
que no son decisivas Hoy por hoy el Sur debe econo
mizar su poder político, o si no perderá todo lo que po
see La misma influencia que puso en juego en favor
de la posicion tomada por él en Kansas, habría podido
asegurar el establecimiento de los americanos en Nica
ragua y salvo que ahora asuma una actitud defensi
va enteramente distinta, ¿qué otra cosa puede hacer el
Sur sino llevar adelante en Centro América la política
propuesta hace tres años? ¿De qué oho modo puede
afianzar Id esclavitud, como no sea procurando exten
derla más allá de los límites de la Union? El partido
republicano aspira a destruir la esclavitud con la zapa
y no por medio del asalto Ahol a declara que la tarea
de limitar la esclavitud está concluída y que la del mi
nador ha comenzado ya ¿A donde podrá huir el
esclavista cuando terminadas las cámaras, rellenas éstas
de polvora y lista la mecha el' enemigo se encuentre ya
con la pajuela encendida para darle fuego?

El tiempo apremia Si el Sur desea implantar sus
instituciones en la América tropical debe hacerlo antes
de que se celebren tratados que embaracen su accian
y entraben sus energías Existe ya entre México y la
Gran Bretaña un tratado por el cual se compromete el
primero a hacer todo lo posible para suprimir la trata
de esclavos, y en 1856 se inserto en la convencion 00
lIas-Clarendom una cláusula que excluye a perpetuidad
la esclavitud de las Islas de la Bahía de Honduras Es
ta cl6usula la sugirio un americano lsegún informes da
dos al autor de estq libiO por el mismo que la propuso)
con el obi~10 de obtener el apoyo de lnglater ro para un

2 El Honorable A. H Stephens figuró eritre los hombles
públicos del Sur que vielon claramente la impoí.'tancia del
movimiento nicaragüense N. pel A.
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ferrocarril que se proyectaba construir al través de Hon
duras· de este modo se dieron los intereses de lo civi
lizacibn americana CI cambio de las miserables ganan
cias de una compañía de ferrocarriles Yola vez que
Nicaragua quedaba encerrada al norte por un tratado
antiesclavista entre Inglaterra y Honduras, Costa Rica
celebro un convenio con la Nueva Granada para no per
mitir nunca lo introduccion de la esclavitud en sus res
pectivos territorios los enemigos de lo civilizacion
americana-porque tales son los enemigos de \0 escla
vitud-parecen ser más listos que los amigos ele ésta

lfl fe que tenía Walker en lo inteligencla de los
Estados del Sur para comprender cuál era la verdadera
política que debían seguir, así como en su resolucion
de llevarla adelante, fué uno de los motivos de que se
diese el decreto del 22 de septiembre Su fe no ha fla
queado; sin embargo, ¿como no sentir asombro al ver
la facilidad con que el Sur se extravío persiguiendo qui
meras? Pero tarde o temprono los Estados esclavistas
tendrán que apoyar sin discrepancia la política nicara
güense El decreto del 22 de septiembre no es el fruto
de una precipitacion apasionada o de la impremedita
cion; fijo la suerte de Nicaragua y oto lo Repúblico al
carro de la civiliwcian americano Durante más de dos
años los enemigos de la esclavitud han estado maqui
nando y conspirando paro expulsor a los nicaCClgüenses
naturalizados de su país adoptivo; pero hasta ahora no
se ha añadido uno solo barrera o los yo existentes, y
el Sur no tiene más que resolver acerca de lo toreo de
introducir en Nicaragua la esclavitud, para poderla lJe
var o cabo

Si para estimular a los Estados del Sur o que ha
gan un esfuerzo en el sentido de restablecer lo esclavi
tud en Centro América fuera nec-esario apelar a otras
razones además de los que dicla el interés, éstos no es
casean los corazones de la juventud sudista respon
den 01 llamamiento del honor, y buenas armas y ojos
de mirada celtera están esperando el momento de Ile
val adelante la política que ahora ha venido o ser el
dictado del deber, así como del interés Lo cuestian en
tle lo esclavitud y sus enemigos está planteada en Ni
caragua, y es imposible que la esclavitud se retire de

la contienda sin perder algo de su valentía y ele su fa
ino la cuestian no es tampoco de meras palabras No
se trata de una lucha depoltiva ni de uno corrida de
cañas; los caballelos han tocudo los escudos de sus ad
versarios con la punta de lu lanza y el tal neo es a muer
te ¡Que la fortuna favorezca a los que mejor cumplan
con su debel en la pelea!

El Sur debe hacel algo por la memoria de los va
lientes que descansan bajo la tierra de Nicolagua En
defensa de la esclavitud aquellos hombles abandono·
ron sus hogares, arrostrO/on con calmo y constancia los
peligros de un clima tlopical y por último dieron la vi·
da por los intereses del Sur Yo los vi moril de muchos
modos los vi boqueando a consecuencia del tifo; los
vi en las convulsiones de la agonía producida por los
hon ¡bies golpes dél colero; los vi caer gloriosamente;
víctimas de helÍdas mortales tecibidas en el campo del
honor; pero nunca vi uno solo que se arrepintiese de ha
berse comprometido en la cnusa por la cual diela la vi
da Estos mártiles y penitentes de lo causo de la (ivi
lizacion del Sur merecen sin duda la gratitud que ésta
puedo ofrecerles Pero ¿qué se puede hacer por su me
moria mientras la causa pOI la cual suflÍelon y murieron
esté en peligro?

Si todavía hay vigor en el SUI--¿y quién lo du
da?- paro seguir luchando contra los soldados anties
c1avistas, que sacuda la modorra que lo embarga y se
prepare de nuevo para el conflitto Pero al despojarse
de la languidez y de lo indiferencia y sin perder de vis
ta las enseñanzas del pasado, que descarte los ilusio
nes y abstracciones con que los políticos han agitado
sus pasiones sin provecho palO sus esfuerzos o realida
des y deje de estar azotando el aire con golpes vanos
y mal meditados El verdadero campo para ejercer lo
esclavitud es la América ti opical; allí está el natural
asiento de su impel io y allí puede desarrolla, se con so
lo hacer el esfuerzo, sin cuidOl se de conflictos con inte
reses contl al ios El caOlino está abierto y tan solo se
requiere tener valor y voluntad para recorrerlo y llegar
a la meta ¿Querrá el Sur mostrarse digno de sí mismo
en esta emelgencia?

9
El AVANCE DE LOS ALIADOS

A pnnClp\OS de septiembre de 1856 el e¡ército de
Nicaragua fué organizado con dos batallones de rifle
ros, dos de infantería ligera, uno de batidores y uno
pequeña compañía de artillería El primer batallon de
rifleros era el cuerpo más completo y mejor del ejército;
tenía eSCQsamente doscientos hombres efectivos El se·
gundo de rifleros solo era lo sombra de un batallan y
su disciplina había sido poco menos que descuidada
los batallones de infantería ligera eran más numerosos
que el segundo de rifleros, y algunos de sus compañías,
como por ejemplo la del capitán Henry del segundo ba
tallan, estaban bien ordenadas y en buen estado los
batidores formaban tres pequeñas compañías manda
das pOI el mayor Waters y podían prestar servicio acti
vo El capitán Schwartz, con algunos artilleros, demos
tro ser competente paro organizar su cuerpo, así como
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conocer su profesian; habíc servido algún tiempo en ca
lidad de oficia! de artilleria en Baden durante los dis
turbios revolucionarios de 1848 lo fuerzo total efedi·
vd apenas llegaba a ochocientos hombres

El general HOI nsby mandaba el departamento Me·
I idional con residencio unas veces en San Jorge y otras
en Rivas o en San Juan del Sur Tenía allí varias como
pañías del primero de infantería y la seccioh de artille'
ría del capitán Schwartz, que apenas merecía el nom
bre de compañía El primelo de I ifleros estaba en Gro·
nada y el segundo en Tipitapa al mando del coronel
McDonald El segundo de infantería se encontraba en
Masaya y 10 mandaba el teniente coronel Mclntosh en
ausencia del coronel Jaquess El capitán Dolan estu
vo al frente de uno compañía de rifleros en Managua,
pela hacia mediados de septiembre se mando allí 01
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lÍ'layor Waters con sus batidores los principales alma·
cenes de la proveeduría, la intendencia, el porque y
todos los talleres del ejército se hallaban en Granada
Dos compañías de infantería resguardaban el río dé San
Juan y esta frontera se puso el cargo del teniente coro
nel Rudler
. La mayor fuerza del enemigo estaba en Leon a las

ordenes de Belloso; en el mes de agosto comenzo Mor
tínez a reclutar en Motogalpa y hasta en Chocoyas y
La Trinidad Las tropas de Belloso permanecían muy
cerca de 1.eon; barldores procedentes de Managua so
lían hacer reconocimientos hasta más allá de Pueblo
Nuevo sin encontrar señales del enemigo Sin embar
go/ Martínez estaba recogiendo los vaqueros y criados
adictos a los legitimistas dueños de haciendas de gana
do al norte de Chontales y en Los L1anos, y como éstos
conocían bien la region les era fácil dar a su i~fe noti
cias de todo lo que en ella ocurría Una gran parte
del ganado que consumían los americanos se sacqba
de aquellos distritos y solían conducirlo a Granada ofi
ciales del país, acompañados de pequeños destacamen
tos de rifleros montados para el caso Uno de los mós
competentes de estos oficiales era Ubaldo Herrera, cu
yos servicios durante la guerra civil se han relatado ya

A fines de agosto fué enviado Herrera con unos
pocos americanos a una de las haciendas de ganado
de Los Llanos, y cuando iba descuidado arreando las
reses hacia Tipitapa, lo ataco y mato una pequeña par
tida de legitimistas Este incidente fué a pocas millas
de Tipitapa y con tal motivo se ordeno al tehiente ca
Tonel McDona\d a~fO'VeSOT el río Tipi~apa y marcnar na
cia Los llanos para saber si había rastros de enemigos
por ese lado En aquel entonces los caminos estaban
malos y todos los movimientos eran necesariamente len
tos e inseguros ,qebido a las fuertes lluvias de la esta
cion Sin embargo McDonald, el capitán Jarvis y unos
cuarenta hombres más salieron para San Jacinto, una
gran hacierida de ganado situada a pocás millas al
nordeste de Tipitapa Se tenían noticias de que una
parle del enemigo ocupaba la casa de esta hacienda y
habiendo llegado McDonald cerca de ella antes del
amanecer, demoro el avance hasta no saber el número
de las fuerzas enemigas Poco después de rayar el día
puso en movimiento su tropa para atacar; pero cuando
Iba .avanzando a paso de carga se le hizo un fuegolan
nutrrdo y certelo que cleyo prudente retirarse Traje
ron al capitán Jalvis mortalmente herido y McDonald
se entero de que el enemigo era más numeroso de lo
que había supuesto y estaba metido en fuertes barri
cadas de adobes

, . La presencio del enemigo en San Jacinto era un se
rro Inconveniente para el servicio de la proveeduría, y
01 saberse esto en Granada numerosos voluntarios se
ofrecieron para ir a desaloi~r a los legitimistas de la
toS? .que ocupaban Por el estado de los caminos era
C,SI Imposible mandar artillería a San Jacinto aun en
? d~aso de haber tenido las palas rasas o las' bombas
~n Ispensables para el empleo eficaz de un cañon con
ro defensas de adobes En Granada se tenía general
~ente la idea de que los rifleros de McDonald se ha.
f I~n retirado demasiado pronto, y esto se debía a Idy. adtotal de disciplina que reinaba en aquel batallan
yI~:S~ el entusiasmo de algunos oficiales y ciudadanos,
tud d oso,como esta ba de averiguar con moyor exacti·

e qUe fuerzas disponía el enemigo más allá de Ti.

pltapa, Walker consintio en que s~ enrolasen volunta·
rios para ir a atacar a San Jacinto .

Estos voluntarios eran en su mayor parte america
nos que habían sido licenciados o que renunciaron sus
puestos en el ejército y de ellos fueron inscritos unos
sesenta y cinco o setenta en Granada y Masaya En·
tre los oficiales que se incorporaron a la expedicion fi·
guraban el mayor J e O'Neal, los capitanes Watkins,
Lewis y Morris, Jos tenientes Brady, Connor, Crowell,
Hutchins, Kiel, Reader y Sherman Salieron de Grana
da en \0 tarde del 12 de septiembre y pasando pot Ma.
saya llegaron a Tipitapa en la mañana del 13 En Ti
pitapa ofrecieroh el mando de la fuerza al teniente co
ronel Byron Cale, que había estado visitando varios lu
gares de ChantaJes con el objeto de conseguir ganado
para el ejército, y lo acepto. Wiley Marshall, ciuda
dano de Granada, fué nombrado segundo comandante
Del espíritu aventurero que reinaba, no solo en estos
hombres, sino en otros muchos eh Nicaragua, puede
juzgarse por el hecho de que conforme a esta organi
zacion improvisada el mayor O'Neal tonsintio en po
nerse a las ordenes de Marshall, quien no era más que
un simple ciudadano

. Cale y su tropa llegaron a San Jacinto hacia las
cinco de la mañana del domingo 14 de septiembre, en
contrando una casa bien situada para la defensa en
una pequeña altura que dominaba todo el terreno de
los contornos Cerca de la casa había un corral cuyas
cercas servían para protegerse de las balas de rifle o
de fusil Cale hiio alto algunos minutos para dispo
ner el plem de o~aque Di\lidio su pequeño fuerza en
tres columnas, poniendo la primera a las ordenes de
Robert Milligan, exteniente del ejército, la segunda a
las del mayor O'Neal y la tercera del capitán Watkins
El ataque contra el enemigo debía hqcerse por tres puno
tos distintos y emplear como arma principalmente el re
volver Tomadas estas disposiciones se dio la orden de
cargar simultáneamente por los sitios designados para
cada seccion Esta orden fué qbedecida con bizarría y
Cale, Marshall y Milligan habían penetrado ya en el co
rral cuando fueron barridos por el fuego certero del ene
migo. O'Neal fué más afortunado; tan solo recibio una
herida en el brazo, al paso que Watkins quedo fuera
de combate de un balazo en la cadera De suerte
que casi en el mismo instante y estañdo ya los soldados
a unas pocas varas de la casa, todos los jefes y casi
una tercera parte de la fuerza total quedaron muertos
o heridos Entonces los demos, viendo que nada po
dían hacer en tan corto número, se retiraron llevándose
sus heridos, y algunos minutos después iban ya en
plena retirada para Tipitapa. 1

De manera que en el intrépido pero inútil asalto
de San Jacinto perecio Byron Cale, cuya energía y per
severancia habían contribuído tanto a llevar a los ame
ricanos a Nicarc¡gua. 2 Por primera vez se le presenta
ba la ocas ion de entrar en combate, y apenas había te
nido tiempo de ver el fogonazo de un ,fusil enemigo

1 El combate de San Jacinto tuvo ulla inmens'a resonan
cia en Nicaragua, y no obstarite la cortedad nÚniérica de
las fuer~~s que en él tomaron ~arte, contribuyó a des¡jlentar
a los fIlIbusteros y a dar árumo a los centroamerioanos
N dclT . - •.

2.BYIon Cole no pereció en el ataque de San Jacinto co
mo lo afirma Walker, sin duda pala realzal la bl.emoria
de su amigo. Su fin fué más prosaico Fué muerto por
unos labt:i~gos nicar~güenses ~ue lo encontraron cuando, an
dabafugltlvo, dos dlas despues del combate. N. del T,'
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cuando tropeza con fa Parco Durante meses, antes de
llegar 01 Realejo los americanos, había estado viaiando
y trabajando en su favor, y lo única recompensa de sus
labores y ansiedades fué la muerte en el primer r::ampo
de batalla en que ttopezo con el enemigo de los prin
cipios que él había (Ontribuido a fomentar Tampoco
fué Cale lo única pél dida de nota en aquer día fatar
Marshall murio de sus heridas, después de llegar a Ti
pitapa, y entle los desaparecidos figuraba Charles Ca
lIahan, a quien se había nombrado administrador de la
aduana de Granado Era con esponsal del Picoyune,
periodico de Nueva Orleans, y su carácter afable le
había ganado muchos amigos que sintieron su muerte
prematura El afán de combatir le hizo dejar sus ocu
paciones en Glanadcl por el ataque de San Jacinto y
no volvio nunca al desempeño del cargo en el cual se
había iniciado tan bien algunas semanas antes.

La retirada de los voluntarios de San Jacinto fué
irregular y desordenada, y en soldados como los que te
nía McDonald en Tipitapa, la llegada de los derrotados
causo Ull efecto a/almante Fué tal el pánico que des
truyeron el puente del río paro que no aprovechase el
enemigo que aguardaban; pero éste no porecio y el
alarma se fué calmando paulatinamente Sin embargo,
la noticia de la defensa de San Jacinto alento mucho
a los Aliados, y a poco de haber llegado ésta a Leon,
Belloso, a instancias de algunos de los más resueltos
de sus oficiales, decidia avanzetr sobre Granada

Pocos días después del combate de San Jacinto lle
garon a Granada, procedentes de Nueva York, unos
doscientos hombres para el eiército de Nicaragua Pron
to fuelOn olganizados en compañías; peJO desde el prin
cipio se vio cuán inútiles resultaban para el servicio
militar Muchos de e\los eran europeos de las clases
sociales más pobres. alemanes la mayor parte, que se
cuidaban más de la mochila que de la caltuchera Ex
cepcion hecho del capitán Russell y de los tenientes Na
gle y Northedge, los oficiales eran ton insignificantes
como los soldados; y no habían estado diez días en el
poís estos individuos que se intitulaban voluntarios de
Nueva York, cuando empezaron muchos de ellos o de'
sertar Según porece, la mayor parte habían ¡do a Ni
caragua atlaídos por la promesa de tener la casa y la
comido de balde, y al salir de los Estados Unidos esta
ban muy lejos de pensar que debían prestar servicio
Huelga decir que semejante morral/o ero mucho peor
que absolutamente nada, porque sus vicios y corrup
cion contaminalon a los hombres sanos con quienes es
taban en contacto

A la vez que llegaban a Granado estos reclutas,
8elloso, el cual había recibido refuerzos de Son Salva
dor y Guatemala, venía marchando sobre Managua des
de Lean con unos mil ochocientos hombres Le acom
pañaba el general Zavala, segundo comandante de los
guatemaltecos; Paredes había quedado enfermo eh
Leon Jelez. siguio también a los Aliados y no faltaban
a su lado leoneses de la laya de Méndez: y Olivas. ávi
dos de todo desorden que ofreciese una perspectiva de
saqueo Valle, que se había arriesgaqo· a regresar 01
departamento Occidental después de 105 cambios de ju
nio con la mira de sublevar al pueblo contra elgobier
no de Rivas, fué arrestado y puesto después bajo lo vi
gilancia de la policía Se quedo en Chinandega
espelando que cambiasen las c059s, a fin de que
~u presencia allí pudiera ser útil q los americanos

Con haber permanecido en .¡!I departamento de Occiden.
te ayude a impedir que las gentes de eso region to
maran parte en la cruzoda que predicaban los Alia.
dos contra los "filibusteros".

El mayor Waters observaba cuidadosamente el
ovance de los Aliados, y glacias o la firmeza de su actie
tud en Managua, los demoro duronte varios días en el
camino que conduce de esta ciudad o Leen Sin em
bargo, cuando Belloso estuvo a pocos millas de Mana
gua, Watels recibie la orden de replegarse o Masaya
El comandante de esta plaza era el teniente corone! Mc
Intosh y unos doscientos hombres formaban su guarni
cion que fué aumentada en el número, aunque no en el
vigor, pOI el segundo de rifleros procedente de Tipita
po Se acopiaron en Masaya víveres para muchos días
y el comcmdante se puso a construir borricadas y otras
defensas cerca de la plazo mayor. Mientras se hacían
estas obras, el capitán Henry, que había estado muchos
semanas en cama o causa de uno dolorosa herida que
recibiD en un desafío, salio a la calle y con la pericia
de que dio pruebas supo inspirar a los soldados con
fianza en su criterio y sagacidad El comandante, te.
niente cOlone! Mclntosh, ero, en cuanto a saber y fuer.
za de carácter, ele una deficiencia lastimosa, y los efec
tos de su ¡rresoludon se hacían sentir de tal modo que
resultaba claramente imposible tener confionza en la
fuerza de Masaya para defender la plaza contra el ene
migo que venía acercándose. Si Henry hubiese tenido
el rr\c;mdo, otro muy diferente habría sido la situacion
de la guarnicion, y fué una desgrocia que su largo en
ciérro no permitiese conocer sus capacidades hasto el úl
timo momento Como luego se verá, su inclinación a
buscar el peligro lo hizo figurar en lo lista de los herí
dos durante cosí todo su permanencia en Nicaragua En
la guerra de Centro América no hubo meior soldado que
Henry, y la lectura y el estudiq, así como )0 práctica y
)0 costumbre lo hicieron muy versado, no S% en los
detalles de la administracion militar, sino también en
los principios más profundos y más arduQs del arte de
la guerra 1

Después de haberse detenido corto tiempo en Ma
nagua, Belloso siguio avanzando; y en Nindirí, a una
legua de Masaya, se le incorporaron Martínez y sus
gentes ,que v~nían de Chontales y Motagafpa, fo que hi
zo subir el numero de las fUerzas de los Aliados a dos
mil doscientos o dos mil trescientos hombres El esta
do de ánimo de la guarnicion de Masaya era tal que
Mclntosh recibio orden de retirarse o Granada, y por la
manera como salieron de Masaya, se puede juzgar del
estado en ~,ue se encontraban sus sold?dos. La prisa
y la conf~slon fuer~n tales qu~ al capitan Henry lo de
¡aran atras y tan solo se salvo por casualidod, gracias
al afecto de los mujeres que lo cuidaron durante su en
fermedad Un cañon de bronce de o seis quedo en el
camino, o unas tres millas de Masaya, cayendo mós
t~rde en poder del enemigo Mclntosh pudo haberse mo
Vido calmosa y hasta lentamente con seguridad coni.
pleta; porque, Belloso no entro en Masoya sino algunas
horas, despues de haber abandonado los omericanos
la ciudad

, Caso de haberlo querido hacer, es probable que
Walker hubiese podido impedir durante algún tiempo

. 1.. !Ienry, s}endo Yll; coronel, acompañó a Walker en 11'
mvaSlon que este llevo n cabo en Centro América el afio
1,86/}, y fué muerto en el combate del río AgulÍn último que
hbró el famoso jefe de los filibustelos. N.' del 'T.
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De manera que tan prontl;l como se montaron los
obuses en sus cureñas baskm~~ toscas y se cliitribuye
ron en los varios cuerpos los recién venidos, convenien
temente armados y equipados se dio la orden de mar
cha.

En la mañana del 11 de octubre salio Walker para
Masaya con unos 800 hombres Era cerCa del mediodia
~YI~n~o ~! primero de rifleros sé .tormo en Jalt~va y de

I SlgUIO a Masaya por el camino de Enmedlo A IG
vanguardia de los rifleros iba el mayor Waters con dos
compañías ~e batidores y tras él la guardia cubana del
~tner~1 ,en ¡efe Eh seguida de la guardia mdrchabó
11 cagltan 5chwartz con los obuses, luego las mulas que
r eva an las municiones Seguían el segundo de rifle
g:5 y liS dos batallones de infantería mandados por el
rrab~a Hornsby. Un pe9ueño. c~erpo de .batidores Ce·

la marcha, que fue tranqUila y no mterrumpida,

y poco después de las nueve de la noche acampo la
fuerza en los linderos de la ciudad de Masaya, ocupan
do las alturas a uno y otro lado del camino de Grana
da, en el sitio por donde penetra éste en la plazuela de
San Sebastián Durante la noche hubo algunos tiroteos
entre exploradores montados del enemigo y piquetes
amel icanos; pero estas escaramuzas fueron ligeras y sin
importancia Poco después del amanecer del 12 el ca
pitán SchwOltz disparo algunas granadas sobre la pla
zuela de San Sebastián; en seguida el capitán Dolan
avanzo con su compañía de rifleros a paso de carga pa
ra ocupOlla y la encontro enteramente abandonada por
el enemigo Belloso había replegado todas sus fuerzas
a las casas situadas en al plaza mayor y sus inmedia
ciones, y las bocas de todas las calles que a ella con
dudan estaban solidamente atr incheradas Después de
que el grueso eJe los nicaragüenses hubo llegado a la
plazuela de San Sebastián, se ordeno a unos pocos za·
padores y minadores que habían sido organizados de
prisa por el capitém Hesse, ingeniero civil, que fuesen
abriéndose paso por entre las paredes de las casas si
tuadas de ambos lados de la calle principal que iba de
la plazuela ó la plaza mayor Hesse trabaio con todo
empeño apoyado por los rifleros, a la derecha de la ca
lle, y por la infanter ía a la izquierda De vez en cuan
do trataba Schwartz de hacer caer granadas en medio
de la plaza, pero las espoletas eran demasiado cortas
y la mayor parte de los proyectiles estallaron en el aire
Además del inconveniente que ofrecían las espoletas,
uno de los obuses quedo desmontado después de algu·
nos disparos y la cureña del otro resu1!o impropia par'o
el obús que se la destinaba.

Con todo eso, los riflelos y los de la infantería,
precedidos de los que iban trabajando, avanzaban sin
cesar hacia la plaza; algunos veces se encont~aban con
el enemigo, obligándolo siempre a retroceder. De Jos
;rifleros, el capitán Leonard con los capitanes McChesney
y Stith eran los que iban adelante y los más activos; a
la izquierda de la calle, Dreux, de la infqntería, se man·
tuVo siempre a la cabeza Al anochecer, las casas si"
tuadas frente- a Icr plaza eran ya lo único que separaba
a los americanos del enemigo, y la tropa, fatigada por
el tt'lllbajo del día, tuvo que suspenderlo hasta la maña·
na siguiente Entretanto los batidores que estaban en
el .. camino de Granada dieron parte de que se oía un
fuego nutrido en direccion del lago El coronel Fisher,
comisal io general, acompañado del teniente coronel lai
né, del mayor Rogers y de una escolta de batidores tué
enviado a Granada para procurarse algunos pertrechos
y también con el objeto de averiguar si los caminos es
taban libres I'oca después de \a medianoche regreso
Rogers con la noticia de que el enemigo había atacado
el Granada y ocupaba gran parte de la ciudad, con es
peranzas de apoderarse de toda ella

Parece que cuando ZavaJa-el cual con sus guate
maltecos y algunos legitimistas ocupaba Diriomo, pe
queña aldea situada entre Masaya y Nandaime-supo
que Walker había salido de Granada, resolvio atacar
esta plaza suponiendo que había quedado enterqmente
indefensa; pero el general Fry mandaba en ella, y aun
que la tropa de línea que tenía a sus ordehes era pe
queña, con los avecindados en la ciudad y los funcio
narios civiles del gabierno, el número de los americanos
llego a unos doscientos la fuerza de Zavala no baja
ba de setecientos hombres cuando entro en la ciudad,
y es probable que alcanzase a novecientos por la ma·
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la reunion de Martínez y Belloso, o cuando menos ha
berla estorbado; pero una campaña contra guerrillas
dispersas era para los americanos más extenuante que
un conflicto con el enemigo reunido en masas. los
Aliados eran menos temibles estando juntos que cuando
operaban con diferentes columnas en puntos distantes
De aquí que no se le pusiese ningún obstáculo a Martí
nez en su marcha hacia donde estaba Belloso En rea
lidad, la mejor manel a de curar un movimiento revolu
cionario en Centro América, es tratarlo como un divieso:
se le deja que madure y luego se le mete la lanceta pa
ra que salga de una vez todo el pus A los america
nos les convenía que todos los descontentos de Nica
ragua se juntasen con los Aliados para que la cuestion
pudiera resolverse definitivamente En efecto, poco fué
el aumento de fuerza que recibio el ejército de Belloso
con la llegada de Marfínez, si es que recibio alguno

Entretanto las tropas que estaban en Granada fue
ron reforzadas el 4 de octubre con la llegada del Co~

ronel Sanders, el capitán Ewbanks y unos setenta reclu
tas de California Tles días después desembarco el
coronel John Allan con cerca de cien hombres de re
fuerzo, y al mismo tiempo se recibieron de Nueva York
dos cañones Howitzer de montaña, de a doce, con una
pequeña cantidad de granadas y cuatrocientos rifles Mi
nié; pero a consecuencia de un error garrafal, los calio'
nes no vineron acompañados de sus cureñcis y pasaron
varios, días antes de que el cqpitán Schwartz pudiese
hacer fabricar otrás, destinadas a servir provisional-

I mente Con 'ansiedad sé habían estádo aguardando los
obuses y las granadas, porque se tenia la esperanza de
que con su ayuda ~e pOdría ¡:lesalo¡ar más pronto al
enemigo de las poblaCiones en lllue Gcostumbraba atrin"
cherorse con adobes, lo cual hacía difíCil tomarlas por
asalto, como no fuera perdieni1l0 mucha gente

Se hizo. Venir al, general Hornsby del departamen
to Meridional, a Gra,nada con su tropa y así quedaron
concentradas"en esté lugar ca~i fodas las fuerzas de la
República, que sum~ban uno~ mil hombres efectilios,
comprendier'ld,g en e~ta cifra a todos los empleados en
las oficinas del ejército y los '~ue servían en las. filós;
pero estos últi,tnos. eran en grcim porte recién llegados
al país; mudjos de ellos no tenían ninguna instruccion
militar y todavía eran más nuMerosos los que en toda
su vida no habían visto enemigos de ninguna clase Sin
embargo, ,se necesitaba asestar un golpe a los Aliados,
aunque solo fuese para hacer ver que los americanos
no estaban enteramente reducld,os a la defensiva.
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ñana del 13 Entre sus secuaces estaba un lenegado
llamado Harper, el cual se había fugado de Granada
en el mes de abril anterior poro unirse a los costarri
censes, porque su conocida condicion de reo indultado
de la penitenciaría de California, impidio que se le die
se el pUElsto a que aspiraba en el eiército nicaragúense.

Cuando Walker supo del ataque contra Granada
dio en el acto la orden de que toda su fuerza se pre
parase para sal ir; temprano de fa mañana del J3 iba
ya mOl chanclo de prisa en socorro de Fry y de su pe
queña guarnicion poco después de las 9 a m los ame
ricemos qué regresaban oyeron frecuentes descargas de
fusilería en la· ciudad, y al acercarse a Jalteva encon
traron una fuerte columna enemiga, con un cañoncito
de bronce, situada en ambos lados de! camino que ha
bía sido otrinchelado El coronel Markham iba a la
vanguOldia con el primero de infantelÍa; el fuego de los
Aliados era tan nutrido y certero que le impidio avan
zar durante un rato; pero 01 cabo de algunos minutos
los americanos dieron una carga y el enemigo desapa
recio, dispersándose y dejan90 abandonado el cañon
En seguida el grueso de la fuerza nicaragüense avanzo
rápidamente hacia la plaza príncipal, donde vio que too
davía ondeo~a su bandera, y la ciudad quedo planto
libre de Alil'ídos. lavala dejo abandonada otra pieza
de artillería, además de la que se le tomo en Jalteva, y
las calles quedOlon sembradas de cadávereS' dé 105 su·
yos Varios prisioneros de notq y algunos heridos ca·
yer~t'l en mohos .de los nicaragüen~es

Al llegar Walker a la plaza svpo que Zavala había
atacado la ciudad por la mañana del día anterior y
que la pequeña guan1icion había estado peleando con
los Aliados <;furante cetca de veinticuatro horas Los ciu·
dadanos se portaron con Un valor digno de encomio y
algunos de ellos recibieron, en defensa de sus nuevos
hogar~s, hendas que ostentarán durante toda su vida
El mayol Angus Gillis, registrt¡dor de la propiedad del
depprtamento Orlental, había ido a Nicaragua para
vengar la muerte de un noble hijo que cayo peleando
en Rivas el 11 de qbril y mientras combotía con todo
el vigor aI~ un joven contra el enemigo aborrecido que
le ~abía arrebatado a su hijo, recibio una herida grave
y ~olorosa en la, cqra, que le daño para siempre un
ojo y tal vez los dos A John Tobar, editor de El NicCl
ragüense, le rómpielon el muslo cuando estaba defen
diendo el derecho que le asistía de imprimir y publico¡
sus opiniones en Centro Amél ica Douglass J Wilkins
defendia el hospital, que estuvo casi todo el tiempo
amenazado de un asalto, infundiendo algo de su indo
mita energía a los seres débiles y consumidos que ya
cían estirados en las camas o encogidos en las hama
cas de las diversas salas los oficiales empleados en
las diferentes oficinas del ejército prestqron también
muy buenos servicios en la tarea de rech<;Jzar /05 ata·
ques de los Aliados El coronel Jones, jefe de la paga
duría, dirigio la defensa de la casa del gobie,no situa
da en la esquina de la plaza y el mayor Potter, de la
artillería, sirvio bien en muchas partes, especialmente
en el cuartel que estaba cerca de la iglesia Por pri
mera vEl;t desplego en esta misma ocasion el capitán
Swingle ,la destreza y el valor que tan úfil le hicieron
en opér&ciones posteriores .

los que por su profesior'l solían predicar la paz,
tampoco creyeron indigno de su ministetio descargar
un golpe en defensa de una causo vilipendiada y perse
guida por los hombres, pero que para quiEmes sabían

las razones de la contienda, era justa y saglada No
pareceró extraño, tal vez, que Thol11as Baysie, juez de
primera instancia, echase mano de un rifle para defen
der a la autol idad que le confirio su empleo; pero es
probable que la conducta obselvada pOI el padle Rossi·
ter, sacerdote cotofico recién nombrado capellán del
eiélcito, llame más la atencion y se preste a un anólisis
más minucioso Sin embargo, cuando nos entelemos
de 105 actos cometidos por los Aliados a su entrada en
la ciudad, no ha de Sal prende! nos que hasta un sac:er
dote tomara las armas para defenderse de los ataques
de quienes se portaron como salvajes Por esta razon
habremos de referirnos a algunos incidentes ocurridos
dural1te el ataque de Granada, que indican la clase de
gue! ro que hacían los Aliados

Entre los americanos residentes en Granada figula.
ba John B lawless, oriundo de Irlanda pela naturali
zado en 105 Estados Unidos DuranJe años había tia
bajado en el come, cio en el Istmo, principalmente en
la compra de cuelas y pieles para expoltarlos a Nueva
York De índole suave y modales inofensivos, había
desarmado hasta la envidia glOnadina con la han! adez
de su conducta y la integl idad de su calácter Duran
te las primeras semanas de fa ocupacion americana
presto muchos servicios a los legitimistas, presentando
sus pequeríos ag1avios y queios al general en jefe; sus
intercesiones fuelOn siempre en favor de la laza del
país y' poro protegerla contra la conducta impremedi
tócJa de los recién llegados Tan completa era la con
fianza qlJe le inspiraban los legitimistas en lo tocanie
a su persona, tan perfecta la que tenía en la protec
don que le dabo su ciudadanía amel icono, que al pre
sentá,rsele la oportunidad de tlOsladarse a la plaza en
busca de la seguridad que le bl indaban las armas ni
calagüenses, rehuso hacerlo, quedándose en su casa al
entrar en <;d ciudad los soldcldos de lavala; y estaba
precisamente desplegando la bandera americana en su
puerta cuahdo los guatemaltecos le al roncaron de su
hogar, Ilevóndole a Jalteva, y habiéndole aCI ibillado a
balatas allí, desfogaron sus pasiones salvajes hundíen
do las bayonetas en el cadáver

y no fué lawless la única víctima de su violencia
Un agente de la: Sociedad Bíblica Americana, el Reve
renda D H Wheeler, fué sacado de su casa y asesina
do del mismo modo que Lawless El Revelendo Wm
J Ferguson, predicador metodista, fué también arran
cado de los brazos de su mujer y de su hija y corrío
la misma suerte que Lawless y Wheeler No contentos
con el asesinato de estas personas inofensivas, los bru
tales soldados de Carrera despojaron los cadáveres de
sus ropas y los arrojaron desnudos como pertas a las
plazas públicas Y en \0 casa donde se alojaba el
padre Rossiter cometieron los secuaces de lavala un ai
men más negro todavía Cuando entraron en la ciudad
las tropas guatemaltecas, los niños de un inglés recién
llegado a Granoda y procedente de Nueva York esta
ban comiendo Se hallaban sentados a la mesa un ni
ño de seis años, dos niñitas, una de cuatlo y otra de
dos, y la niñela Un sOldado que iba pasando frente o
la ventana apunto con su fusil al inocente gl upo y ha
ciendo fuego de ploposito deliberado mato a\ niño ins
tantáneamente la niñera salvo a las muchachifos hu
yendo a lo caso vecina mientras los soldados forzaban
las puertas y ventanas de lo habitacion en que yacía
el niño muerto.
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los víctimas de estos desmanes se encontraban ba
jo la proteccion de la bandera americana; pero esta
misma bandera era objeto de mofa y escarnio, de parte
de los soldados que un salvaje ignorante habíp desen·
cadenado en las lIahuras de Nicaragua. Cupndo los
Aliados atacaron la ciudad, el ministro americano esta
ba a las puertas de la muerte a causa de uha enferme
dd que le ataco repl'lrtinamente algunos d~as antes En
los primeros momentos de ~Iarma, las senoras ~ ?tros
no combatientes fueron envIados a casa del ministro;
sin embargo, se hizo bien en mandar al mismo tiempo
un pequeño s!-,!erpo de rifleros para protegerlos El mi·
nistro no estaba en condiciones de hacerse cargo de las
personas desvalidas q!Je llegaron a su casa; ,pero los
anchos pliegues de SU bandera ondeaban frente a la
puerta y se creyo que esto sería bastante proteccion
contra los guatemalte¡;os; no obstante, cuondo el enemi
go se apodero de la casa vecina de la legacion ame
ricana, empezo a tilar sobre "la bandera de las estre·
lIas y las barras" y a gritarle a Mr Wheeler que se
saliese a la calle Todas las palabras escogidas de la
obscenidad española $e añadieron al nombre del minis.
tro filibustero 1, y los antiguos legitimistas de Granada
na dejaron epíteto de ,odio o de desprecio para la raza
del Norte que no profiriesen Bien librado salio Mr
Wheeler con que el secretario ele Estado americano te
diera por aquel tiempo licencia de volver a Washington
para informar sobre lo que estaba pasando en Nicara
gua¡ 10 tual equivalía' a decirle cortésmente que su go
bierno ya no tenía necesidad d~ sus servicios

los baia~ de los omericanos e¡n los combates del 12
y 13 en Masaya y Granada, fyeron algo más de cieh
to veinticinco muertos y ochentq y cinco heridos Hubo
muy pocas e~' Masayo; la ma)lClr porte se contarpn en
Granada. Desqparecieron algl.!hos hombres, éspecipl.
menté de .losq¡Je el éoronel Fi$h~r ,Se llevo de M'osaya
en la noche dél 12. ; Fisher re~r@so a Mosaya por otro
camino que e! que Walker",hab¡ló tqmado en Id maña.
na del 13 y ql lIegar'a los suq~fbjos de la ciudad tuvo
la sorpresa de encol1ttarse COA un gran destacamento
enemigo Apresurandose a toMar uh sendero transver
sal hacia Diriá y Difiomo pu~o evitar durante algún
tiempo al enemigo; pero no tl*:I0 mucho en vOlverlo a
encontrar, aunqY,e n6 tan numeroso tomo antes los
oficiales y botidores de Fisher notarón entonces que el
fuerte sereno de la noche habi'd inl,ltilizado las carabi
nas Sharp, por haber penetrado la humedad entre la cá
mara y el cañon. Por último se separaron y algunos
dieron prohto con el camino de Gronada; en cambio,
otros tardaron varios días en volver. El teniente coro
nel Lainé, edecán del general lln jefe, fué hecho prisio.
nero por los Aliados y fusilado Ton pronto como se
supo con certeza en Granada su ejecucion, dos oficiales
guatemaltecos; el teniente coronel Valderrama y el ca
pitán Allende, fueron fusilados en represalias

El enemigo tuvo muchas bajas en Granada Es
probable que por la ri<;lFhe del 12 enterrase sus muertos
de ese dIo, porque se ,ehcontrdron numeroSas sepulturas
fre,scos en las cercaníQs dé 10* casas ocupadas por lós
Aliados Además; cerca de cién cadáveres fueron se·
pu~t?clos por los americanos después de que Zovala se
retiro a Masaya. Según los informes que se tuviéron,
hubo también muchos heridos, no solo los que llevaron
--........:....

1. Eri casteliá~!,> ~n el téx.to~

de Granada, sino también los de Masaya en la maña·
na y la tarde del 12

El vapor del lago, La Virgen, estuvo fondeado cer"
ca del muelle, en Granada, dUlante los compates del
12 y 13, Y por la noche del 13 zarpo para La Virgen
llevando a varios oficiales que regresaban a los Esta
dos Unidos y también al padre Vigil que se dirigía a
Son Juan del Norte. En lo tocante a lo manera centro
americana de hacer la guerra, el cura de Granado era
más instruído que el agente de la Sociedad Bíblica Mr.
Wheeler, o el predicador metodista Mr. Ferguson; por·
que apenas supo que los guatemaltecos estaban en Jal
teva, huyo a un pantano situado celca de la ciudad, es
condiéndose allí hasta que la retirada del enemigo fué
cosa indudable Por la tarde del 13 vino a felicitar al
general en jefe por la victoria contra los Aliados, y sus
congratulaciones terminaron con la peticion de un po·
soporte para irse en el vapor que iba a salir con rum
bo a la Virgen Y el buen padre no estuvo tranquilo
hasta no verse seguro a bordo y fuera del alcance, a su
juicio, de los temidos chapines. 1

Algunos días después del combate del 13 ingre
so en el ejército un elemento valioso, el coronel e F.
Henningsen, que vino a Granada proce~ente de Nueva
York con armas y pertlechos de artillena A la edad
de' diez y nueve años comenzo el coronel Henningsen Su
carrera militar a las ordenes del caudillo carlista Zumo·
lacórregui, y los servicios que presto' en España fueron
una buena preparacion para la guerra de Nicaragua
No obstante ser inglés de nacimiento había pasado casi
tO'da su vida en el continente europeo, y después de la
muerte de Zumalacárregui estuvo residiendo algunos
años en Rusia Por úlflmo abrazo en 1849 la causa de
la: inClependencia de HungríCl y vino a los Estados Uni
dos ,nacia el mismo tiempo que Kossuth Uno o dos
días' después de haber llegado á' Granada se le nombro
general de brigada, el'\comendándole especialmente la
organizacion de, la artillería y la direccion de la ense·
ñanza del m<:meio del fusil' Mihié. Muchos oficiale~

mar'lifestarongrah disgusto por el grado conferido a
Henningsen; tampoco faltaron esfuerzos para fomentar
prevenciones Contra él por cuahto no era americano;
pero S\,J mérito triunfo pronto de la mayor parte de es'
tos sentimientos¡' aunque en el pecho de algunos oficia
les se al'lido la envidia hasta el último día Con todo
esto, Wcliker nuncci tuVo motivos para arrepentirse de
la confianza que desde el principio le inspiro la capaci
dad de Henningsen 2

la competencia del nuevo brigadier no tardo en
hacerse sentir en la organizacion de dos compañías de
artillería y una de zapadores y minadores Henning
sen redacto instrucciones extensas y deta liadas sobre el
maneio del fusil Minié, y bajo su Vigilancia se hicieron
ejercicios de tiro al blanco con esta arma durante algu
nos dios Tuvo que luchar mucho contra la pereza y
la desidia de los oficiales; entre éstos eran demasiados
los que apreciaban más su grado corno excusa de hol
gazanería que como l)n incentivo para el cumplimien
to de difíciles y arduas obligaciones Obtuvo mejores

1. Apodo (¡ue se tla en Cenbo Amélicli a los guatemalté-
COl!. N del T. .

2 El notil.blee infortunado periodista :f1'l!ncés Félix Belly.
que tanto se i!lteresó a mediados del siglo XIX por la cons
trucción dél cánal de NiCaragua, dice que a Henriingsen sé
le acus¡¡,ba de haber hecho un ,robo de diamantes. en musía
v. Félix BeUy,'A travers l'Amétique cetitrale. París, ,1867.
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resultados en los ejercicios de tiro de canon que en los
que se hicielon con el nuevo rifle, porque entre los ofi
ciales de artillería había varios que tenían mucho orgu
llo profesional Se ha hablado ya de la habilidad y
experiencia del mayor Schwartz Merecen también ser
mencionados el capitán Dulaney y el teniente Stahle. El
capitán Ferrand tenía vator, pero esto era casi todo lo
que tenía; su pereza era intolerable Stahle resultaba
particularmente útil en e/ tiro con cañones Howitzer y
mortelOs Cochorn Habiendo llegado las cureñas de
los obuses, prestaban éstos mejor selvicio, y como los
morteros eran livianos y de fácil transporte, se emplea
bafl en ellos los mismas granadas que en los cañones
Howitzer El tiro de los morteros se simplifico mucho
empleando siempre fa misma carga y determinando la
distancia tan solo por el óngulo de elevacion de la pie
za

Entretanto el departamento Meridional no tenía
más proteccion que Jo de la goleta Granada, surta en
San Juan del Sur Durante los meses de agosto y sep
tiembre el teniente Fays~oux había estado cruzando en
el golfo de Fonseca¡ pero no pudo ver ninguna embar
caci9n con bandera enemiga La presencia de la gole
ta ~n varios puntps de la costa había tenido al enemigo
constantemente en jaque y estorbo de muchos modos
los movimientos de los Aliagos Sin embargo, como se
iba acercando el día de la llegado de) vqpor de San
Francisco, fu~ necesario mancJar una guardia para cus
todiar los caudales en el Trónsito y proteger o los pasa
jelos Poro esto se envio al general Hornsby el 2 de
noviembre, c!e Granac!a ¡;l La Virgen, con '75 hombres
L1elJo al Tránsito ~n tilim:¡PO preciso de custodiar los cau
dales tI oídos por el ~¡erra Nevada.

Se sabía que de Iv\asaya haQían mandado un des
tacamento p,grq OCUpOI a Rivas Por otra parte eran
frecuentes y ~oi1stantes los informes de que Costa Rica
enviaba una nueva fuerza para cooperqr con los Alia
dos en el departamento Meridional. 1 Por este motivo
se qrdeno a HQrnsby quedQlI se en la Vi~gen c;on el ob
jeto de senoreor ElI muelle, a fin de que IJna fuerza pro
cedente de Granada pudiera desembdrcw en cualquier
momento Al propio tiempo se qyedo .Fayssoux en el
puerto de San Juan del Sur para inquietar al enemigo,
caso de que ocupase esta plaza El ciJaderno de bi·
tácora de la Granada nos dice como desempeño la go.
leta su papel El 7 de noviembre consigna lo siguien
té:

"A las 4 y 30 P m recibí una cclrta fechada el
ras 4 p m y firmada por José M Cañas, comandante
de la vanguardia costarricense, pidiéndome la rendicion
dc la plaza sin disparar un tilO Caso de haccdo así,
los ciudadanos tendrían garantías; de lo contrario no
No hice coso de esto A las 5 p m Mr G Rozet, ins
pector de los Estados Unidos en San Juan, vino a bor
do trayendo la noticia de que los generales Bosque y
Cañas estaban en el pueblo con 600 cos'tarricenses; que
pedían la rendicion de la goleta sin que yo disparase
un tiro; de no hacerlo así, los Ciudadanos no tendrían
garantías Contesté que no me rendiríq; pero que no
pudiendo expulsarlos a ellos de la poblacion, conside
raba p(vdente salir del puerto A las 5 y 45 p m sol
té las a¡narras de Jo boya, salí y me puse oJ pairo
fuero del puerto"

1 . Esta fuerza, al m~ndo del genetal Canas, constaba de
400 hoiil¡"~"c N ,¡~! '" .
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El 8 el cuaderno prosigue así:
"Al pairo cerca del puerto A las 3 y 30 P m re.

cibí cartas del oficial que manda en San Juan, Guar
dia, 2 en que ofrece garantías a todos los ciudadanos
que le entreguen sus armas, y de Mr Rozet rogóndo
me no entrar en el puerto, porque de lo contrOl io pe
lecerían todos los americanos Contesté a Rozet que
no tenía la intencion de entrar y dijese a Guar<Jia que
yo no quería comunica/lne con el enemigo Las perso
nas que vinieron a verme me informaron <Je que los
COStOl ricenses aguardaban de un momento (1 otro la lle
gada de una borca y dos bergantin~s, éstos armados
en guerra y con tropas, y aquélla con provisiones y sol
dados",

Con fecha lOse lee:
"A las 12 m, junto a la entrada del puel to Vi

hombres a caballo y a 1 parecer 150 soldados que iban
saliendo de la poblacion"

El motivo de la partida de esto tropa se verá, vol.
viendo a los movimientos del general HOI nsby en La
Virgen

Aunque en Ld Virgen estaban 175 hombres de in
fantería, lo fuelza veldadera de esta tropa era muy in
ferior a su importancia numérica; y Clunque HOI nsby
fué reforzado el i O por Sander s con 150 rifleros y un
obús mandado pOI el capitón Dulaney, no pudo mar
char contra el enemigo con más de 250 hombres Co
ñas se había situado en la colina sobre lo cuol pasa la
corretelCl del TJémsito, el una milla más o menos de la
casa del Medio Camino yendo pOlo San Juan del Sur
Inmediatamente después ele esta casa hay un taio hon
do en 1<;1 COI retero y a unas 150 yardas más allá un
puentedto sobre un bOlr anco profundo El enemigo se
había atrincherado cerca del puente y dominaba un
gran trecho del camino, teniendo de un lado una allura
y de! ¡otro el barranco. El capitán Ewbanks envolvio
con/un destacamento de rifleros el flanco derecho de
los' cOsto! ricenses que defendían el puente y esto per
malo a Hornsby llegar al pie de la colina donde esta
b¡:l situado el grueso de lel fuerza de Cañas; pero al re·
conocer el genelCll amelÍcemo 'fa colina' ocupada por los
costarricenses y vienclo el efecto que había producido
en' su tropa el fuego que ésta acababa de sufrir en su
avqnce, juzgo pi udeflfe retirarla sin arriesgarse ci ata
car Por 10 tanto se retiro Ci la Virgen y de allí se Fué
a Granada paro informar personalmente a Walker de
su marcha contra Cañas 3

Era necesarísimo mantener el Tránsito libre de toda
fuerza de los Aliados que fue/a de temer Bien sabía el
enemigo la importancia que pora ¡o~ americanos tenía,
cuando \e daba e\ nombre de "Camino real del filibus
terismo" Así fué que Watker se dirigia a La Virgen con
250 rifleros, un obús, un mortero y una seccian de za
padores y minadores El general Henningsen acompaño
la fuerza pOlo dirigir el nuevo cuerpo formado bajo su
vigilancia la artillería no se había portado bien ellO
y el general estaba muy deseoso de que volviese por su
reputacian

Walker desembeuco por la tarde. del J 1, Y salien·
do en la misma noche para la casa del Medio Ccimino,

2 El teniente coi'onel don Tomás Gualdia, después gene
1al de división y presidente de la República de Costl1, Rica
N del T .

3 ' Walker se refiere aquí al combate llamado por lor
costarricenses de Rancho Grande. Este combate tuvo lugal
ellO de noviembte de 1856 y dutó dos horas. N. del T.
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llego allí momentos dntes del amanecer Después de
un breve descanso la avanzada reasumio la marcha y
al llegar ésta al tajo del comino, el enemigo rompio
el fuego desde las mismas trincheras situadas cerca del
puente que ocupaba en la mañana del 10 Al cc;¡pitán
Ewbanks, que conocía bien el terreno, se le ordeno
dar un 100go rodeo por la izquierda y con esto logro de·
salojar a los Aliados de sus trincheras, lo mismo que la
vez antetior Toda la columna avanzo entonces sin
interrupcion hasta el pie de la colina donde Cañas te·
nía la }otaliclael ele su f\.!erza, que suma'oa pTo'oQ'olemen
te 800 hombres 2

El enemigo, en su mayor parte compuesto qe costa
rricenses, ocupaba exactamente la misma posicion en
que hacía poco más de un año se emboscaron los de.
mocratas para esperar a Corral que venía dta Rivas a
San Juan del Sur El coronel Natzmtar sirvio de ede
cán a Valle en septiembre de 1855 y conocía por lo
tanto las faldas de la colina donde se situaron en aquel
entonces los democratas Por lo tanto se le ordeno que
con los zapadores y minadores fuesta a abrir un camino
en direccion de la cumbre de la colina y a retaguardia
de las trincheras enemigas. Siguiole el capitán Johnson
con una compañía de rifleros y protegío a los trabaja.
dores También se mando al capitán Green a reta
guardia de la compañía de Johnson; pero separándose
éste de los que iban adelante, se extravio en fa espe
sura de la maleza y no se le volvio a ver hasta des
pué!! de varias horas

_ Para cubrir el movimiento de Natzmer se llevo el
obús hacia la curva que hace el camino frente a las pri
meras trincheras de Cañas y se lanzaron varias grana
das contra éstas; pero el fuego de los Aliados era tan
nutrido y certero que se creyo prudente retirar el cañon
y ponerlo a cubierto después de algunos disparos Es
ta vez los artilleros se portaron con una sangre fría
digna de alabanza, y gracias a la entereza de que die
ron pruebas en la pelea recobraron algo de la fama que
habían perdido ella Entretanto los costarricenses ha
cían un fuego irregular de fusiles y rifles, porque tenían
rifleros, y el capitán Stith perdio la vida por haberse
expuesto un instante con su alta estatura en el centro
del camino

. En hora y media el coronel Natzmer pudo llegar al
punto a que se cHrigía; pero el enemigo noto este mo
vimiento y temeroso de las consecuencias que pudiera
tener dispuso la retirada Cuando Johnson llego con sus
rifleros a las tri ncheras, éstas estaban desiertas y Ca
~as iba ya de camina para San Juan del Sur los ame
ricanos lo persiguieron entonces, y como algunos de los
batidores estaban bien montados picaron a las ordenes
~e. ~enningsen la retaguardia del enemigo Cañas di
nglo su retirada con serenidad hasta San Juan, apro
vechando varios puntos del camino para detener a los
a~ericanos; pero al final, cerca del sitio donde el ca
mino del Tránsito cruza el riachuelo qve desemboca en
el ",!ar, en el lindero de la ciudad, He.nhingsen, segui
do del capitán leslie, del teniente Gaskill y de unos po
cos ~atidor~s, cargo contra los soldados de infantería
qu~, Iban en retirada y los desbarato enteramente, em
pUlandolos a paso acelerado al través de la poblacion- .

cu21 Cañas sólo tenía en ese combate 400 hOIllbres, de los
ca~b~ 3~ eran costanicenses y los demás nicaragüenses. En
piez lO d alker disponia de 600 nOl'teamelÍcanos y varias

as e artillería N, del T. .

y del río hasta la vereda que conduce a Rivas por la
costa El enel1'1igo iba tan desbandado después de pa
sar por Son Juan que habría sido inútil seguirlo persi
guiendo

En la confusion de la retirada algunos costarricen
ses huyeron de las filas y tomaron el camino de Guano
coste De suerte que Cañas llego a Rivas con una fuer
za, no solo disminuída por la muerte y la desercian,
sino también descorazonada y desmoralizada por la de
rrota Era pues evidente que no podría hacer nada por
el momen~o POTO eMmpor e\ tránsito; con dific\l\~od ha
bría de atreverse a salir de las trincheras de Rivas.
Walker estaba por esta razon ansioso de volverse inme
diatamente a Granada y atacar de nuevo a Selloso en
momentos en que Cañas le pedía auxilio desde el de.
partamento Meridional Por consiglJiente salio Walker
el 13 de San Juan para la Virgen y embarco su fuerza
en el vapor del lago, llegando en la misma noche a
Granada Al coronel Markham se le deio en la Virgen
con el primero de infantería.

En la mañana del 15 los americanos se encontra
ban de nuevo en el camino que va de Granada a Ma
saya la fuerza se componía de los rifleros de San
ders, una compañía del segundo de rifleros, la infante
ría de Jaquess, un cuerpo de batidores mandado por
Waters, algunos zapadores y secciones de las compa
ñías de artillería. Había unos 560 hombres por todo. 1
Formaban la artillería un obús de doce libras, dos ca
ñoncitos de bronce tomados a los Aliados y dos morte
ros de los pequeños Como el tren de mulas que lle
vaba las municiOnes era largo y el día caluroso, la mJJr
cha fué lenta y fatigosa No había andado la fuelza
más de la mitad del camino en direccion de Masaya,
cuando supo Walker que Jerez había salido paro Rivas
con 700 u 800 hombres A consecuencia de este in
forme se ordeno a Jacquess regresar a Granada con
su infantería y seguir para la Virgen en un vapor del
lago De suerte que la fuerza que llevaba Walker que~

do reducida a menos de 300 hombres
El mayor Henry, no obstante que apenas podía an

dar, siguío la columna que marchaba sobre Masaya,
montado en una mula. A dos o tres millas de la en
trada de la ciudad, Henry y el coronel Thompson con
siguieron pasarle adelante a la avanzada, y habiendo
encontrado un piquete enemigo cargaron contra él a
todo galope los del piquete huyeron como gamos, de·
jando uno de ellos el sombrero con un hueco abierto por
una bala del revolver de Henry y la paja ordinaria de
la copa salpicada de sangre Este incidente, a la vez
que pone de manifiesto el excesivo valor de algunos de
los oficiales, demuestra también lo difícil que era man
tenerlo dentro de los límites del orden y de la discipli
na/ aunque lo ,probable es que Henry y Thompson no
se dieran cuenta de haber dejado atrás a la guardia,
debido a la negligencia del oficigl que la mandaba

Al acercarse los batidores a' las pequeñas chozas
que están a leI entrada de Masaya, el enemigo abrio
un fuego nutrido de fusilería, y Waters, llevando sus ji
netes a la derecha del camino para ponerlos o·,cubier
to en la espesa vegetacion tropical, dio paso ,a ,los ri
fleros. Al entrar por la plazuela de San Sebast¡'án, el

1. En la ti aducción del señor Carnevalini se dice 500
homilles, sin duda por erlata de imprenta. El histoí'iador
Montúfar consigna esta misma Cifra, tOmándola de la men
Cionada traducción. N. del T. -
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camino atraviesa por un tajo CI cuyos lados se encuen
tran diseminadas algunas chocltas de cañas en medio
de pequeños platanares Los enemigos apostados en
estos platanal es diligieron el más mortífero de tos fue
gos contra los rifleros al avanzar éstos; sin embargo,
Sanders formo el plan de llegar a la plazuela desple
gando su gente a uno y otro lado del camino; por su
parte Henningsen, habiendo llevado el obús hasta cer
ca det enemigo, lanzo sobre él una lluvia de metralla
DUlante varios minutos hubo una pelea furiosa; pero al
fin fué disminuyendo poco a poco el fuego, y los Alia
dos replegándose al centro de la ciudad, dejando los
suburbios en poder de los americanos

Pela no se habla conquistado el terreno sin gran·
des pérdidas Los nicaragüenses tenlan más de 56
muertos y más de 40 heridos El teniente Stah\e, esti
mable oficial de artillería, cayo al pie de su cañon, y
el mayor Schwartz fué herido Además de éstos, va
rios de los meiores oficiales de los rifleros recibieron he
ridas graves Las del capitón Ewbanks y del teniente
C H West eran dolorosas y de peligro; el coronel Natz
mer fué derribado por uno bala perdida que recibio
detrós de la oreia Por otra parte, la proximidad de la
noche y lo nerviosa que estaba la tropa, extenuada por
la excitacion y las muchas bajas, hizo que se creyese
conveniente acampar en el terreno alto abandonado
por el enemigo Por consiguiente se dio la orden de
descargar las mulas y poner los piquetes para la no
che

Pela en la situací6n en que se encontraba la fuer
za era mucho más fácil dar ordenes que hacerlas cum
plir Por causa de la obscuridad paso algún tiempo
antes de poder reunir los heridos cerca del centro del
campamento, y a los cirujanos les fué algo difícil hacer
las curas sin luz Yendo el genera! en jefe de uno a
otro lado para ver que se cumpliesen sus ordenes, en·
contra a muchos oficiales en tal estado de abatimien
to y postracion, que no podían imponerse a sus subal
ternos Algunos de ellos habían tomado mucho licor
durante la larga marcha, y esto y la excitación produ
cida por el conflicto los había privado enteramente de
fuerza moral Tan solo a costa de esfuerzos personales
pudo Walker conseguir que se diese alguna seguridad
al campamento, y durante toda la guerra de Nicaragua
no le fué nunca tan difícil hacer cumplir sus ordenes
como aquella noche La voluntad de la tropa parecía
hallarse momentáneamente paralizada por el fuego fe·
roz que había soportado

La noche fué larga y fastidiosa; pero al trn rayo el
día, y la tropa, algo repuesta por el sueño corto y no
inten umpido de que había disfrutado, estaba otra vez
lista para entrar en accion El mayor Schwartz:, sirvién
dose del obús y con admirable puntería, disparo algu
nas granadas que fueron el caer sobre las casas situa
das cerca de la plazuela de San Sebastián En segui
da el mayor Caycee avanzo con unos pocos hombres del
segundo de rifleros, apoderándose de la plazuela que
al parecer acababa de ser abandonada por el enemi
go Pronto estuvieron fas heridos comodamente insta
lados en la iglesia de San Sebastián, y después de ha
ber tomado la tropa un abundante desayuno estaba
animosa como nunca Los zapadores comenzaron otra·
bajar cortando por entre las casas a uno y otro lado

de la calle que desemboca en la esquina que está 'a
mano derecha de la plaza mayor, viniendo de San Se·
bastián Los boquetes abiertos en las casas de adobes
durante el ataque del 12 de octubre sirvieren también

Con todo, la obra de los zapadores era lenta, y
mientras éstos iban avanzando al trente de la fuerza,
protegidos por una compañía de rifleros, hubo que de
fender varias veces la plazuela contra los ataques de
los Aliados; pero el enemigo, después de varios recha
zos en que tuvo bajas, parecio convencerse de que es
taba gastando inútHmente sus fuerzas en estos asaltos
contra la retaguardia de los americanos Además, se
había avanzado tanto hacia la plaza mayor que resul
tQba inconveniente mantener comunicaciones con San
Sebastián, y Walker lanzo todas sus fuerzas disponibles
contra el enemigo; para proteger su retaguardia fué
quemando las CCtsas que deiaba atrás Avanzando en
esta forma durante los días 16 y 17, los americanos
llegaron en la tarde del último a veinticinco o treinta
yardas de las casas ocupadas por el enemigo en la pla
za.

El general Henningsen había establecido una bate
ría de morteros en una choza situada cerca del enemi
go; algunas granadas que disparo resultaron muy efi·
caces; pero las espoletas eran demasiado cortas, como
se hobía notado ya, y las granadas de que disponían
los nicaragüenses eran tan pocas que no se justificaba
ningún despilfarro a este respecto Esta fué en realidad
la razon principal de los pocos resultados que se obtu
"ieron con lo~ morteres y obuses \cuando se empleaban
granadas en los últimos) durante toda la campaña
Además de las espoletas defectuosas y de la corta can·
tielad de granadas, los efectos de tres días de trabaio
y de lucha se hacían sentir en el cansancio de la tropa
y la casi total imposibilidad de obtener que se hicie
sen' las guardias como se debe No obstante que los
Aliados estaban claramente desalentados por el avan
ce de los americanos, habría sido necesario algún tiem
liO más para sacarlos de fa ciudad, y Walker, inquieto
como estaba respecto del Tránsito, resqlvio retirarse a
Granada, paso previo al abandono del departamento
Oriental

Por consiguiente, cerca de la medianoche del 17 y
después de un descanso de pocas horas que se tomo
en la primera noche, los americanos obandonaron si·
lenciosamente las casas que ocupaban, saliendo paró
Granada en formacíon de marcha En fa obscuridad la
fuerza estuvo durante un rato dividida, pero pronto se
junto, prosiguiendo su camino en direce¡on del lago Du
rante los tres días hubo cerca de cien baias-una ter
cera parte de la fuerza total que ataco a Masaya- y la
larga fila de heridos montados a caballo retardaba fór·
zosamente la marcha hacia Granada. Pero no obstan·
te el agotamiento de la tropa se marcho con regulari
dqd y cohesion El general Henningsen, con un obús,
mántuvo la retaguardia bien cubierta y a salvo de toda
molestia que el enemigo hubiese tratado de causarle;
pero los Aliados no molestdron a los americanos que
ibón en retirada; estaban probablemente bastante con·
tentds de verse libres de ton importunos vecinos por
la mañana del 18, Walker ehtro de nuevo en Granada Y
poco después comunico a Hen'ningsen su resolucioh de
abandonar esta plaza.
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10
LA RETIRADA DE GRANADA

La obstinada resistencia que opusieron los Aliados
en Masaya se debio principalmente a que habían reci
bido un refuerzo de unos ochocientos guatemaltecos el
mismo día del ataque 1 Estos guatemaltecos fueron los
que se situaron en los platanares algunas horas después
de habel llegado a Masaya, e ignorantes como estaban
de los efectos de los rifles americanos mantuvieron su
posicion durante más tiempo que lo hubiese hecho cual
quiera otra tropa de los Aliados Sin embargo, en los
tres días de pelea los nuevos soldados de Belloso pe/
dieron el brío, y las bajas que tuvo éste fueron tales
que se supuso le sería difícil moverse sin ser reforza
do 2 Por esto Walkel creyo posible evacuar a Grana
da sin que lo estorbase el enemigo Pero había re
suelto no solamente abandonar la ciudad, sino des
truirla también, y como para esto hacía falta pericia y
entereza, resolvio confiar la tarea a Henningsen

El 19 comenza/on los preparativos pOla retirarse de
Granada Los enfermos y heridos del hospital se lle
varon a un vapor que debía transportarlos a la isla de
Ometepe Para moverse tan rápidamente como era
posible, se tomaron los dos vapores del lago, San Car
los y La Virgen. El 20 se presento Walker en La Virgen
con d objeto de ver que todo estuviese listo para mar
char a San Jorge o a Rivas después de la destruccion
de Granada Suponía que los haberes del gobierno y
los almacenes estarían en La Virgen el 21 o el 22 a
más tardar; pero el movimiento sé demoro por varios
motivos En Granada había una gran cantidad de co
sas dispersas en la poblacicn, pertenecientes a oficiales
y soldados, y cada cual deseaba salvar todo lo suyo
Además, tan pronto como llego a saberse que la ciu
dad iba a ser destruída comenzo el saqueo, y como ha
bía abundancia de licor, casi todos los que podían pres
tar servicio estabcJn bajo su influencia Para Henning
sen fué imposible refrenar las pasiones de los oficiales
y éstos perdieron a su vez toda autoridad sobre sus su~
balternos Sin embargo, el 22 ya había trasladado Fry
CI la isla las mujeres y los niños, lo mismo que los en
fermos y heridos, disponía de una guardia de 60 hom
bres Henningsen puso a bordo del vapor la mayor
parte de los pertrechos de artillería y estaba procedien
do a la destruccion de la ciudad A medida que se de
sarr~lIaba el incendio, la excitacion pi aducida por el es
pectaculo aumentaba la sed de licor y los soldados pen
saban que era una lástima desperdiciar tanto vino bueno
y tanto ~oñac A pesar de las guardias y los centinelos,
de las ordenes y de los oficiales, siguio fa borrachera,
y el aspecto que presentaba la ciudad era más bien el
de una bacanal desenfrenada que el de un campo mili
tar Belloso no tardo en saber, por supuesto, lo que

A
esl!aba pasando en Granada y en la tarde del 24 los

lados atacaron la ciudad
Los 1ropas de infan1ería de Markham y Jaquess se

encontraban en La Virgen muy desorganizadas Por
tocar o su fin lo estacion lluviosa había muchas fiebres

:N ldelE.¡.te lefuerzo constaba en lealidad de 600 homb¡·es.

ro~ 43En estos combates .de Masara los Aliados ~~lo tuvie
del T. muertos' y 82 hendos, segun los partes ofICIales. N

en el campamento y el contraste entre los cuarteles de
Granada y los de La Virgen, así como la escasez de le
gumbres para las raciones en este último lugar, abatía
el ánimo de los oficiales no menos que el de los sol
dados Algunos hombres excepcionales parecían ale
grarse ante la perspectiva de las dificultades, del peli
gro y de los privaciones; pero eS10s caracteres son ra
ros en todos los tiempos y todos los pueblos. Consti
tuyen por desgracia la excepcion y no lo regla

Paro colmo de moles se recibio de San Juan del
Sur, en la mañana del 23, la noticia de que la goleta
Granada había salido del puerto para pelear con un
bergantín costarricense y de que los vecinos de la ciudad
habían estado mirando el combate a la luz de los fo
gonazos de los cañones, hasta que una gran llamarada
muy bJillante, acompañada de un ruido muy grande
como el de un trueno, les hizo suponer que uno de los
dos barcos había volado Durante la noche del 23 lle
garon de tiempo en tiempo correos a La Virgen, anun
ciando que en San Juan existía la creencia general de
que Fayssoux había hecho volar la goleta antes de
permitir que cayese en poder del enemigo. Esta noti
cia, a la vez que da a conocer la opinion de las gen
tes sobre el resultado inevitable de un combate entre
un barco del tamaño del bergantín costarricense y la
goletita, indica también lo que pensaban del carácter
del comandante de la Granada. La circunstancia de no
haber entrado la goleta en el puerto durante la noche
vino a confirmar la creencia del vecindario, y en La
Virgen eran pocos los que como el general en jefe du
daban de la exactitud de las consecuencias que se de.
ducían de la llamarada y la explosion

Sin embalgo, en la mañana del 24 vieron que la
goleta venía entlando al puerto, y si bien parecía ha
ber en la cubierta más gente que la que formaba de
ordinario su tripulacion, anclo en el lugar de costumbre
Poco después corrio la noticia de que el barco enemigo
era el que había volado la noche anterior El cuader
no de bitácora de la goleta refiere así la historia, con
fecha 23: 1

. "Empieza el día con ligeras brisas del nordeste y
tiempo agradable A las 4 p m. vi una vela cerca
del puerto; se levo el ancla, saliendo a su encuentro.
A las 5 y 45 el barco que venía izo la bandera de Cos
ta Rica A las 6 estaba o una distancia de 400 Yardas,
nos salto una andanada y nos hizo fuego de fusilería
A las 8 lo hicimos volar A las 10 habíamos cogido
en el mar a su capitán y cuarenta hombres El nom
bre del barco era Once de Abril, capitán Antonio Valle
rriestra; tripulacion 144 soldados y oficiales; cañones 4,
del calibre de 9 libras El capitán dice que estaba a
punto de rendirse cuando volo el barco Todos se per
dielon y fUeron muertos, excepto los que recogí Tuve
un hombre muerto, Jos Elliot; Manthew Pikington fué
herido de peligro, Dennis Kane de gravedad y otros

1 Hay aquí IIn el10r de fecha El combate entre el Once
de Abril y la Grallada ocurlió el 22 de noviembre de 1856 y
no el 23 N. del T.
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seis levemente. ligeras brisas; me dirigí al puerto" 1
Lo sencillez de la narracion revela un rasgo del

carácter de su autor; pero a fin de que se le aprecie en
todo lo que vale, es necesario hqcer comentarios sobre
el tamaño de la goleta, su tripulación y armamento La
Granada tenía unas Setenta y cinco toneladas de capa
cidad y llevaba a bordo, durante el combate con el On
e::- ele Abril, veintiocho personas por todo, entre Jas cua
les un muchacho y cuatro Ciudadanos de San Juan Te
nía dos COI ronadas de seis libras y solo 180 tiros de
bala rasa y de metralla No es extraño, por lo tanto,
que las gentes que estaban en tierra supusieran que
después de un combate de dos homs a corta distancia
¡porque sabían, según diíeron, que Fayssoux se arrima
ría al bergantín) la Granada se hallaba tan fuela de
combate que su comandante se había resuelto a hacer
la volar

La destrucción del bergantín la motivó una de las
balas disparadas por fa goleta, que probablemente fué
a pegar contra un pedazo de hierro o en algunos fui.
minantes en la santabárbara; pero los costarricenses y
las gentes de Nicaragua se imaginaron que se debía
a un nuevo proyectil inventado por los ame,;canos 2

Muchos de los prisioneros tenían grandes quemaduras y
se mostlaron agradecidos y algo extrañados de las aten
ciones de los ciruianos El estado del capitán era gra
ve, pela al cabo de algún tiempo sus quemaduras sa
naron y se le dio un pasaje en el vapor poro Panamá 3
los plisionelos que podían andor se pusieron pronto en
libertad, dóndoles pasaportes paro Costa Rica Cuan
do llegaron a su país, sus informes contribuyeron mu
cho a borrar las prevenciones que habían suscitado fas
Moras contra los americanos, y, por último, los prisio
neros libertados tuvieron que caflar de orden del gobier
no; pero nunca se pudo obligar a ninguno de ellos a
volver a NicOl agua

Al día siguiente del combate con el Once de Abril,
Fa'yssoux fué ascendido al gl<ldo de capitán y se le do
no la hacienda del Rosario, cerca de Rivas, por los seña
lados servicios prestados a la República El resultado
de este primer combate naval con el enemigo, fa desi
gualdad en el número de los tripulantes y de los ca
ñones, así como el carácter decisivo del conflicto, die
Ion nuevo ánimo a las tropas que estaban en Lo Vir
gen Hasta las viviendas miserables y las raciones mez
quinas de la aldea se echaron un roto en olvido para
celebrar la nueva gloria que la GranClda había conquis
tado a la bandera nicaragüense de la estrella roja Y
cuando por la tarde del 24 se recibi6 la noticia de que
Henningsen había sido atacado en Granada, no se in
ten umpió el regocijo por el triunfo de la goleta en San
Juan

Hacia las tres de la tarde del 24 los Aliados ata
caron (J Henningsen por tres puntos y casi al mismo
tiempo 4 Una columna enemigo aparecio en Jalteva,

1. Esta lelación de Fayssoux palece escrita a posteriod.
Desde luego es muy extlaño el elrOl lespecto de la fecha
del combate. Llama también la atención que diga que el
Once de Abril voló a las B de la noche, cuando esto fué a las
10 N del T

2. La voladUla del Once de Abrí! fué causada por el in
cendio que se declaló a bordo después de una hOla de comba
te y llegó a la santabál bala a las diez de la noche N. del T

3 Las quemadUlas de capitán Vallelliestra taldalon dos
años en san81 del todo. N del T

4 Los incidentes qUe hubo en Glanada entIa el 24 de
noviembl e y el 12 de diciembre, los conoce el autor pI inci-

otro por el lado de la iglesia de Son Francisco y lo fer
cera ataco la de Guadalupe por \0 calle que va de la
plaza mayor a la playa del lago El mayor Swingle
hizo desaparecer en breve la fuerza que estaba en Jal
teva, disparándole algunos cañonazos, a la vez que
O'Neal contuvo el avance del enemigo por el lado de
San r-rancisco; pero los Aliados tuvieron mejor éxito
en la iglesia de Guadalupe No solo se apoderaron
de ella, sino también de la de Esquipulas, situada en
tle la de Guodalupe y la plaza mayor De suerte que
uno pequeña tropel que estaba en el fuerte y en el mue
lle, ocupada en mandar la carga a bordo de los vapo
res, quedó enteramente incomunkada con Henningsen
y el grueso de la fuerza americana

Poco después de haber aparecido el enemigo en
torno de Granada cayó el teniente 5 O'Neol, y su her
mano Calvin, medio loco a causa de su muerte, se fué
Cl ver a Henningsen para pedirle que le permitiese caro
gar contra el enemigo que estaba formándose cerca de
la iglesia de San Francisco, Los Aliados eran quinien
tos o seiscientos; pero en su furia O'Nea! no pensaba
en el número; su dolor por la muerte de su hermano
ahogaba en él cualquier otro sentimiento En un mo
mento oportuno el general le dió 32 rifleros escogidos y
carta blanca para con el enemigo O'Neo!, descalzo y
en mangas de camisa, salto sobre su caballo y llaman
do el sus rifleros para que le siguiesen se precipito en
medio de los Aliados que se formaban cerca de la víe·
jo iglesia Los soldados, enardecidos por el arrebolo
de su iefo, )0 siguieron corriendo con igual furia y sem
brando la muerte y la destrucción en los enemigos lle
nos de tel ror Los Aliados estaban enteramente des
prevenidos pma una carga tan súbita y atrevida como
la de O'Neal y se sintielon como viajeros desvalidos
ante el simún la matanza que hicieron los 32 rifleros
fué espantoso y tan lejos fUeron a para O'Neai y los
suyos, an ostrados por la "furja del combate", que a
Henningsen le costo trabajo hacerlos volver a la plaza
mayol Al regreso pasaron por calles casi obstruídas
por los cadáveres de los guatemaltecos que habían mo
tado Esto carga ceno bien fa pelea el primer día del
ataque

El 25, al amanecer, Henningsen había cOl\centrado
yo su fuerza y pudo cerciolarse del número exacto a
que alcanzaba No tenía mós que 227 hombres aptos
para empuñar las qrmas y una impedimenta de 73 he
ridos y 70 mujeres, niños y enfermos Veintisiete hom
bres quedaron aislados en el muelle; el capitán Hesse
y otros veintidós habían sido muertos o hechos prisio
neros en la iglesia de Guadalupe Henníngsen dispo
nía también de siete cañones y cuatro martelos; pero
las municiones eran tan pocas que éstos estaban lejos
de tene) la utilidad que pudieron haber tenido Du
rante la noche del 24 se reconcentró esta fuerza cerca
de lo plazo mayor, ocupando las casas de adobes si
tuadas en ambos lados de la calle principal que va de
dicho plazo al lago, pasando por las iglesias de Esqui
pulas y Guadalupe Se construyó un parapeto desde

5. Así en el texto inglés; pero es de suporier que quiso
decir teníente cOlOnel, pOlque ailteliormente apalece O'Neal
con el glado de mayor. N del T.

palmente POl los RECUERDOS DE NICARAGUA por el ge
nelal e F .Henningsen, autor de los RECUERDOS DE RU
SIA y de DOCE MESES DE CAMPANA EN ESPA~A_ 
N. del A.
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la parroquia, a un lado de la boca de la mencionada
calle, hasta el cuartel que estaba al otro lado; también
se hallaban los americanos protegidos en parte por los
edificios que ardían en torno y cerca de la plaza ma
yor

Durante el día 25 Henningsen, a la vez que estu
vo repeliendo los avances que el enemigo trataba cons
tantemente. de hacer, acometio en direccion de Esquipu
las, desalojando a los Aliados de las chozas y casu
chas de la vecindad; por la torde pudo apoderarse de
la iglesíq l.as cenizas calientes impidieron al enemi·
go ocuparla, pelO éste había aspillerado varias casu
chas vecinas, por lo que durante algún tiempo no dejo
que los americanos la tomasen Con todo, después de
una segunda carga los Aliados fueron barridos de las
trincheras que tenían en los matorrales y de las chozas
que ocupaban, quedando así despe¡ado el camino pa
ra el avance de los americanos hacia Guadalupe Hu
bo pocos muertos durante el día y los her idos lo fueron
levemente

El 26 se destruyeron las casas situadas en la plaza
mayor, excepto la iglesia, el cuartel y una o dos más;
per o las operaciones fueron demoradas por el excesi·
vo consumo de licor y elO difícil conseguir que se ejecu
tasen los trabajos cuando y como se ordenaba hacerlos
El mismo general comandante no pudo mantener reu
nida una fuerza suficiente pOi a que le ayudase en los
ataques contra la iglesia de Guadalupe En los esfuer
zos desplegados para tomarla se gasto gran parte de
la pequeña existencia que había de balas rasas y de
gfcmm!os, si" c.ouso\ ning(Jn daño a las 10,t\fkm:io"es
enemigas; en cambio los americanos sentían bastante
desaliento al ver que los Aliados consiguieron desbara
tar las defensas que ellos habían levantado de prisa
Cerca del anochecer desistio Henningsen del ataque a
ltl iglesia de Guadalupe en que tuvo diez y seis bajas
entre muertos y heridos Además de estas bajas, va·
rios oficiales fuelon heridos durante el día en diversos
puntos, entre ellos el coronel Jones, quien retibio un
balazo que lo tuvo de espaldas durante muchas sema·
nas PÓr fortuna, después de este' dta fué escasa la
existencia de coñac en el campo de los americanos; y
como·los soldados aliados encontraron algo del lico(
que había quedado en la ciudad, es probable que Be·
lioso experimentase alguno dificultad para repártirlo

Poco después de haber renunciado al ataque de la
iglesia de Guadalupe, oyo Henningsen un fuego vio
lento hacia el norte y luegos largos alaridos, al pare
cer en la misma direccion En aquel entonces se ima
gino que podía ser una fuerza de SOCOrlO desembarcada
al ~orte de Granada; pero en realidad era el fuego que
haclan y los gritos que daban los Aliados en el ataque
contra los del antiguo fuerte, parcialmente destruído pa
ra construir un muelle Este punto lo defendio duran
te . d~s, días el capitán Grier, de la policía, con unos
v,er,ntrcrnco hombres de su cuerpo y otros funcionarios
Civiles del gobierno Por la torde del 25 no habiendo
recibido Walker noticias de Granada des'pués del ata
que, tomo el vapor San Carlos y éste fué a anclar cer
ca del muelle temprano de la mañana del 26 El ge.
n¡;:,ral en jefe, al ver ondear la bandera de la estrella
;°10 s~bre la iglesia parroquial y el humo de las casas
ncendradas que brotaba constantemente en nuevas di

recciones, supuso que no habiendo terminado Henning
hervo destruccion de la ciudad cuando' lo atacaron, se
a la quedado en ella, más para dar entero Gumpli-

miento a las ordenes recibidas que por ninguna rozon
de necesidad impuesta por los Aliados; pero viendo
cuán indispensable ela la posesion del fuerte para man
tener expeditas las comunicaciones de Henningsen con
el lago, Walker mando averiguar al muelle como esta
ban sus defensas y cuáles eran sus necesidades Grier
le hizo decir que el ánimo de su gente era bueno, que
creía poder sostener su posicion y por el momento solo
deseaba algunos víveres y municiones Al anochecer
se despacho un bote del San Carlos al muelle con lo pe
dido; pero el edecán que fué en el bote informo a su
legreso que la gente se estaban descorazonando El
cambio se debía a la desercion de un joven venezola
no de apellido Tejada, a quien los amer iconos sacaron
de donde estaba con grillos el 13 de octubre de 1855
La idea de que Tejada había informado al enemigo
con exactitud de cuántos eran y del estado en que se
encontraban, enervaba a aquellos hombres haciéndoles
temer un ataque al fuerte Por su qenuedo y la des
treza con que emplearon sus armas habían hecho creer
a los Aliados que eran muchos más; pero el desertor,
al desvanecer la equivocacion del enemigo, hizo tam
bién que Grier y los suyos perdiesel'l la confianza

No bien hubo regresado el edcán al San Carlos, se
oyo a bordo del vapor el mismo fuego nutrido, escu
chado por Henningsen en la noche del 26 Los fle·
cuentes fogonazos que formaban un círculo de fuego
en torno del muelle y el sonido profundo y largo de las
descargas de fusileda, tan distinto del estampido breve
y agudo de los rifles, indicaban que la mayor parte de
la tarea la es'aba nac:.ie"clo el enemigo; lo~ gri'os PfO

cedentes de tielra tampoco eran de los que brotan de
las robustas gargantas de los americanos cuando éstos
retan o triunfan A poco llego al vapor vn hombre a
nado diciendo que había huído del muelle y refirio la
historia de la captura de éste por los Aliados El deser
tor Tejada no solo había revelado al enemigo el núme
ro de los que estaban con Grier, sino también la ma·
nera de llegar al muelle situado a retaguardia de los
americanos, por medio de una gran lancha de hierro
que había en la playa Al propio tiempo que Grier fué
atacado por detros, una gran fueq:a le ácometio de
frente; de modo que paralizados pqr este asalto simul
táneo, así como por el número dé. los enemigos, los
americanos fueron casi todos muertos, heridos o· hechos
prisioneros sin gran lucha La diferente conducta que
observaron éstos antes y después de la desercion de Te
jada, es buena prueba del acierto de la sentencia del
gran capit¡f¡n, citada tan a menudo: "En la guerra, la
relacion entre lo moral y lo físico es de tres a uno"

El 27 Henningsen SOc.o sus heridos de la iglesia pa
rroquial y la dificultad que hubo para dar principio a
esta 1area pone de manifiesto la faita de inclinacion
de su gente a toda faena que no fuese la de pelear Al
gunos de los negros de Jamaica que habían estado tra
bajando en el vapor del lago y que se cogieron por ca
sualidad en la poblacion se utilizaron en los trabajos
de fuerza; los presos de la cárcel tampoco resultaron
del todo inútiles, Después de S<;lcar a los heridos, se
pusieron algunas libras de polvora en mal estado de
bajo de una de las tal res de la iglesia y se dio fuego a
todas las casas que quedaban en la plaza mayor Al
salir de ésta 105 amel icanos, el enemigo trato de aco
sarlos, pero 10 contuvieron unos pocos rifleros desde las
torres de la iglesia hasta que Henningsen estuvo listo
para retirarse. Una vez todo preparado, los america-
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nos abandonaron fa plazo; al emplender la retirada
encendieron con un fosforo un reguelo de polvora que
iba hasta la mina colocoda debajo de la iglesin El
fuego llego Cl la polvora, volando al aire la torre en el
momento preciso en que la muchedumbre enemiga, de
masiado impaciente, penetlaba en la plaza por cuya
poses ion había luchado tanto

La ciudad estaba ya casi enteramente destruída y
después de leunir toda su, fuerza, Henningsen iresolvio
hacer una nueva tentativa contra la iglesia de Guada
lupe Ya podía contar con sesenta hombres aptos pa
ra dar el asalto, y el feliz éxito de tos operaciones an
teriores había levantado el ánimo de su gente. Ade
más de tos sesenta rifleros disponibles para el ataque,
había 34 artilleros que manejaban los tres ca~ones de
a seis, y después de dispOlar rápidamente siete tilOS
cada pieza contra la iglesia de Guadalupe, los riflelos
se lanzaron al asalto; pela el enemigo la desocupo an
tes de /legar a ella los amel iconos; así fué tomado, sin
perder un solo hombre, el punto más importante que
había entre la plaza mayor y el lago Inmediatamente
se llevaron a la iglesia de Guadalupe los heridos, las
municiones, los almacenes y la artillería, y Se le 01 de
no al mayor Henry que fuese con veintisiete hombres a
tomar posesion de dos chozas situadas en 10 parte bala
del teTleno comprendido entre la iglesia y el lago

Henry cumplio en el acto la 01 den, no. tOl dando
en informar que según Jos apariencias el enemigo lo
atacaría pronto Hizo saber también que había aban
donado una de las chozas, añadiendo que le ~ra posi
ble sostenerse en la otra durante la noche He~ningsen

fa insto mucho para que se mantuviese en la choza
tanto tiempo como pudiera, ofreciéndole reforzarlo; pe
ro como aun no habia cesado \a confusion causada por
el traslado a la iglesia de Guadalupe, solo diez rifleros
y el coronel Schwartz con su obús se pudieron enviar
en auxilio de Henry. Poco despvés del anochecer, el
enemigo,al amparo de los tupidos platanares y de los
mangos, se fué deslizando hado la choza con lo espe
ranza de sorprender a los americanos; pero un ojo avi
zor vigilaba sus movimientos, y H~mry descubrio con el
disparo de algunos tiros de rifle la posicion que aquél
ocupaba así como la fuer:za que traía por las descargas
de fusiles con que le contestaron Entonces el obús
ronzo su metralla sobre las fifas aliadas, sembrando la
muerte y la confusion en la numerosa columna que ata
caba la posiden ocupada por Henry El enemigo fué
rechazado y tuvo muchas bajas

Después del rechazo de los Aliados, Henningsen
reorganizo su fuerzo encontlánciola más numerosa de
lo que pensaba Con cuarenta de los metores soldados
formo una guardia, teniéndola de reserva para los ca·
sos de apulo y urgencia A una compañía de qvince
hombres se le confió la custodia de las puertas y ven
tanas de la iglesia de Guadalvpe, y veinte fueron esco
gidos para defender (a pared que estaba a retaguOl
dio Para caela uno de los seis cañones que había en
la iglesia se destinaron diez hombres y todavía sobra
ron treinta Con éstos se formo una segunda guardia
que fué a reforzar a Henry en lo choza situada en la
parte baja Se ve, que en aquel momento había 210
combatientes aptos para el servicio

El aumento de fuerza que lepresentaba esta nueva
y más eficaz organizadon, no fué el único que recibio
Henningsen Repuesta de los efectos de (a crápula en
que había estado sumida en la pobtacion :y viendo la

necesidad de hacer un esfuelzo laborioso, la tropa es
taba más anuente a tlObajar Durante la noche del 27
lo hizo con un teson que fué una sorpresa para su jefe,
y 01 amanecer riel 2B había concluído ya un palapeto
de aelobes que el general no esperaba ver 1erminado
tan plonto El mayor Swingle, con su actividad y su
inteligencia, contribuyo mucho a aplesurar el trabajo ele
la lIopa, y difícilmente habría podido Henningsen en
contlclr un homble méls apto para eiecutar cualquier 0)

den que se le diese Pelo la concentracion en la igle
sia de G\!adnlupe, si bien permitio a Hermingsen orga
nizOl su gente de modo de tenella más a mano, pre
sentaba inconvenientes y peliglos El hacinamiento de
más de trescientas personas, muchas de las cuales esta
ban enfel mas o heridas, tenía que efectuar el estado
sanitario del campo; por otro pOI te, lo expuesto de la
pos!cion que ocupaba HelllY, dominada por varios pun
tos en podel del enemigo, hacía imrosibJe mandal allí
a los no combatientes, rnicnflos no se atrincherase co
mo era necesalÍo hacetlo

El 28 el enemigo envio crl campo americano, COn
bandera de parlamento, a un renegado llamado PI ice,
junto con un edecán de Zavala que traía una carta pa
ra el "comandante en ¡efe ele los restos de las fuerzas
de Walker" En esta carta se le pedía que por huma
nidad se rindiese con su tropa, ofreciendo dar garan
tías y pasaportes a todos Por su parte Price, al entrar
en el campo, insto a los soldados palCl que depusiesen
las Olmos por cuanto los rodeaban tres mil <;lliados; pe
ro a Price se le anesto inmediatamente, haciéndole ca
llar, y en el acto se dio una respuesta altiva a la iniu
riosa proposician de los jefes de las fUerzas enemigas.
Era evidente que el edecán había sido enviado en ca
lidad ele espía, porque entro sin tener los ojos venda
dos, o sea sin las tormalidades del caso; y Henningsen
mostro su desprecio por los jefes aliados, diciendo 01
oficial que podía recorrer su campo y mirar todas sus
obras de defensa

Viendo )0 necesidad de emplear medios mós vigo
rosos que las palabras para· e¡(pulsar á los americanos
de sus posiciones, el enemigo hizo varios eSfuerzos po·
ro recuperar la iglesia de Guadalupe A las tres de la
tarde del 28 trato de tomarla por asalto, pero fué recha·
zado infligiéndole muchas bajas A las ocho de fa no
che intento sorprender la posician la noche estaba obs
cura y una fuerza numerosa pudo llegar a distancio
de ochenta yardas del parapeto, a espaldas de la igle
sia, sin ser descubierta El mayor Swingle, con dos ca
ñones de a seis, ametrallo lápidamente las columnas
que se iban acercando, y como ¡os fogonazos de los fu
siles del enemigo delataban su posicion, los efectos de
los cañones fueron mortíferos En poco tiempo se recha
zo de nuevo a los Aliados, sin tener que prodigar los
fulminantes de rifle que ya iban escaseando en el cam
po de Henningsen Hubo después varios otros ataques
débiles contlO la iglesia; pero claramente se veía que
los oficiales aliados no lograban que sus soldados die
sen un asalto

Las trincheros que se estaban construyendo cerca
de Jo posicion ocupada por Henry no se encontraban
lo bastante adelantados para permitir el traslado de lps
enfermos y heridos antes del 19 de diciembre. Entre
tanto el colera y el tifo hicieron su apal icion en la igle
sia de Guadalupe El hacinamiento de gentes, la can'
tidad de enfermos y heridos y el aÍle viciado por los
cadáveres enemigos en descomposicion favQrecían el
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hacía ningún movimiento hubo necesidad de enviar q
los americanos al ataque de unos ingenios de añil si·
tuados a lél derecha de éstos, a fin de que no continua
sen en la situacion en que lbs habían puesto los Alia
dos. Las provisiones estaban casi agotadas y los sol·
-::lodos habían empezado ya a discutir entre ellos sobre
la necesidad dé abrirse paso por entre las líneas ene
migas, cuando en la mciñana del 12 opa recio de nuevo
el vapor La Virgen cerca del puerto.

En tanto que las numerosas tropas, constantemen·
te reforzadas, traídas por los Aliados contra Henningsen
estorbaban del modo que se ha visto \a retirara de Gra
nada, las fuerzas del departamento Meridional no esta·
ban listas para socorrer a sus compañeros sitiados Wal·
ker permanecía casi todo el tiempo en el lago, obser·
vando el avance de Henningsen y tratando de averi
gUal qué posicion ocupaba éste; y cuando de tiempo en
tiempo volvía a Lq Virgeh, el general encontraba a su
gente nerviosa y con temor de ser atacada por Cañas
y Jerez que estaban en Rivas Jdquess, jefe de las fuer·

, zas de La Vil gen, sabía l'nas de táctica que de otros ra
mos del arte militar, de mayor importancia en la guerra
irregular; dejaba que circulasen en su campamento las
noticias más alarmantes sobre las fuerzas y los recursos
de que disponía el enemigo Su tropa estaba extenua
da por las excesivas guardias y había perdido el ánimo
a causa del f¡jstado de zozobra y desvelo constantes en
qUe la mantenía

En el campamento de la i~la de Ometepe, adonde
fué provisionalmente trasladado el hospital mayor del
ejército, no \)óbía menos malestar que en la infantería
de La Virgen. Fry contaba con urios sesenta hombres
aptos para el servicio y varios buenos oficiales. El ene
migo, cualquiElra q\Je fuese su número, no podía llegar
a la isla, aun (;uando hubiert;1 podido distraer fuerzas
de las posiciones que oClipqba, pero corrían constante·
me~te JiJmores. de que pasapan la,nehones de San Jorge
a Oméfepe ton arm05 PQra 10$ indios ~e la porte orien
tal de .Ia is/c¡. Bien ~abía Walker ~ue ~rdn potas los
indioS., .de ;,OmetepEl qUe. PQdía!1 empl~arse contra los
amedcanos, aunqu~ .10$ ALia90.S hu~ieran ~sfado en con·
diCiones ,de pro,veerlós á tod.bs de armas, y por esto
corifiapo en la iMposíbiliq(ld de un ataque serio contra
el pueblecito donde se había puesto el hospital

Por ,1,0 mañana del ;2 de diciembre el general en ¡e
fe fué a bordo del vapor del lago para irse a Granada
Momentos antes de aparejar, un correo procedente de
San Juan anuncio la llegada del Orizaba con 80 hom·
bres para Nicaragua, Cuando se estaba levando el an
cla, una <;a!1oíta tripulada por tres hombres, que venía
en direccion de Ometepe, se acerc~ al vapor. Los de
la canoa subieron a bordo e ínformaron que los ameri
canos de la isld habían sido atacados la noche anterior
por una numerosa partidq de indios Cada uno de los
tres refería el cuento a su modo; pero como habían pa
sado la noche·o la intemperie y temblaban a causa del
aire húmedo y desapacible, era más caritativo atribuir
la confusion de su relato al frío que al miedo. En el
instante se dio al vapor la orden de salir pára la isla
y el general en jefe se llevo ól más inteligente de los
tres fugitivos para la cámara. Habiéndole hecho tomar
medio vaso de whiskey, trato de hacerle decir la verdad
de 10 que estaba pasando en Ometepe Cuanto pudo
sacarle fué que todo. bicho viviente, enfermos y heridos,
mujeres y ni[ió¡;, habían sido prob¡:¡blemel'1te asesinados.
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desarrollo de las enferMedadeS', agravándolo la exposi
cion al relente y a la lluvia. El campo se mantenía con
carne de mula y de caballo y pequeñas raciones de ha
rina y de café; pero esta alimentacion bastante sana
influía poco en el mal Muchos de los Aliados morían
también del colera y de fieble, y sin embargo dispo
nían dé alimentos de excelente calidad y muy varia
dos Uno de los oficiales enemigos que murieron del
colera fué el jefe de las fuerzas gllatemaltecas, gene
ral M Paredes. Por su fallecimiento recayo en Zavala
el mando del contingente de Guatemala.

De todos los enemigos que rodeaban a los ameri
éanos, el más temible era el colera Por consiguiente
importaba apresurar el traslado de los enfermos y heri·
dos a la posicion atrincherada de la porte baja y des
pués de que éstos se sacaron de la iglesía de Guada
lupe disminuyenron las enfermedades y desaparecio el
colera casi por completo Quedaron en la iglesia unos
75 hombres; pero esta guarnicion fuá reducida poco a
poco a treinta rifleros mandados por el teniente Sump
ter Williamson, quien pOI su valor indomito y su carác·
ter jovial era capaz de sostener la posicion; aun con
solo la pequeña fuerza de que disponía contra' toda ten·
tativa del enemigo, y en la mano de Henningsen esta
ba siempre reforzarlo con facilidad en toda emergencia

Pero el calera no se despidio antes de llevarse al
gunos de las personas más útiles del campo america
no Una de ellas fué Mrs Bingham, mujer del actor
Edward Bingham En los peores dios de la peste en la·
iglesil.l de Guadalupe, sé dedico constantemente a cui·
dar a los enfermos, y su bondad y atenciones inagota
bles salvaron probablemente el muchos de la epidemia;'
pero al fin fué atacada ella también y el mal se la lle
vo en pocos horas

DespuéS" de haber trasladado la mayor parte de su
fuerza a la posícion ocurada por Henry, HElnningsefl se
empeño en abrirse pdso hastq el./ago, mantElniendo ex
peditas sus comunicaciones con Wílliamson ,Elh la i9le'

'sia. Durante varios dtos estuvo el ~n~migo; batallando
constantemente para Cortar estas comunic:dCiones¡ ,peró ,

, tóddS' 'sus tentativas ·fracasaron; y mientraS los ameri·
conos mantenían su posicion, los ófiCiólef de ~rtillería,

ib~n aumentando la exiStencia de munid~nes. El ma-:
yor Rawle, uno de los primeroS cincuentct {y ochó, esta·
ba dotado de una laboriosidad incansable, y el Mayor
Swingle ela hombl e de mucha expediciori,"y muy ínge
nioso pOlo todas las cosas mecánicas. Fabricaron ba-.
las de cañon rellenando con pedacitos de hierro UIl mol··
d.e hecho en la arena con una bala de seis libras y va
Ciando después plomo derretido sobre los pedazos de
hierro para hacerlos de Una pieza. De este modo se
aumento mucho la potencia de la artillería y el general
~udo contar con elfa para abrirse paso por entre fas
filas enemigas, si tal cosa llegaba a ser necesaria o
conveniente

, El 8 escribio Zavala otl a carta a Henningsen suplí.
candole que se rindiese y diciéndole que no podía espe
har ningún auxilio de Walker, por cuanto los vapores
abían llegado a San Juan del Sur y San Juan del Nor

t~ sin ~~aer pasajeros para NicaragUa; pero el general
nl~Qraguense no sé digno dar respuesta alguna por es
,Tito al oficial guatemalteco Se contento con mandar
e a decir que soro parlamentaría "por boca de cañon".
La tropa empezaba a desanimarse viendo aparecer con
frecu~ncia los Vapores en el lago, sin que desémbarca..
se nmguna fuerza dé socorro; y eor'nóel enemigo no
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y aquel cobardon no se avergonzoba de vivir y; de con~

tar el cuento
Al acercarse el vapor a la isla, se vio uno de los

lanchones, de hIerro empleados por la Compañía del
Tránsito para el embarque y desembarque de le¡ carga
y de los pasajeros, que iba al garete en el lago, sin ve
las ni timon, lIeho de una muchedumbre de hombres,
muieres y niños con la más variada indumentaria y en
los más" diversos estados de ánimo Ero uli donsuelo
ver que no todos habían perecido en la isla; pero el
desamparo en que aparecían los pasaieros de la lan
cha era para dar compasion y lástima Entre éstos, dos
o tres señoras que se habían criado con mimo, sopor
taban sus' penalidades y sufrimientos con mayor pa
ciencia que los hombres mós robustos; en cambio algu
nas mujeres <.on aspecto de marimachos, tan! pronto
como se vieron seguros a bordo del vapor soltaron la
sin hueso, dondo libre curso a sus sentimientos por lar
go tiempo contenidos No tardo el vapor en anclar
cerca del pueblo donde estabo acantonado Fry y éste
informo inmediatamente que los indios, habían ~tacado

a los americanos úriicamente para tener ocasion de sa
quear los baúles, desapareciendo poco antes del ama·
necer, Algunos hombres capaces de empuñar Ilas ar
mas y hasta varios oficiales se habían cubierto' de in
famia abandonando a las muieres y los niños, así como
a los enfermos y heridos, a la primera voz «;le (llarma
Dos o tres de estos hombres -solo pOI cortesía se les
puede llamar así-huyeron a tierra firme antes de que
saliesen de la Virgen los pasajeros, del Orizab9' y así
fué como llego a los Estados Unidos la noticia pe que
todos los que estabón en Ometepe habían sido; sacrifi
cados por los indios

De Id isla fué Walker o Glonada, donde solo sé
detuvo el tiempo necesorio paro ver que Henhingsen
había llegado a Id$ chozas situadas a medio !camino
entre la iglesia de. Guadolupe y el lago. Regresando
luego a, la Virgen, se puso él orgélnizar los reClutas traí.
dos de California por el Orir:aba. la gente de JoeqlJess
se animo con la r1égadá, de éstos, y poco después el
grueso de ¡as tropas clcantonddoi;, en la Virgen; estuvo
listo pora morehar 6 Scm Jorge; Por, la tarde d~1 3 de
diciembre los americonos ocuparon él Son Jorge iin opa
sidon de Cañas que se hallaba en Rivas con 70<) u 800
hombres. los enfermos, los olmacenes dél éi~rdto y
los haberes del gobierno se llevaron en los vapores del
raga, desde la Virgen a San Jorge, y el buen bire de
este pu~blo. así como los mejores alojamientos y la
meior alimentacion, hicieron que disminuyese Jo lista
de enfermos y aumentara fa fuerza material de' las d¡
versas compañías

Cuando casi todas las tropas americanas del de
partamento Meridional se hubieron concentrado .en San
Jorge, se trajo allí el hospital de la isla de Ometepe
junto con las mujeres y los niños Numerosas mujeres
del país y sus familias habían seguido el ejército al re
tirarse de Granada, y a muchas de estas gentes les da·
ban alojamientos y raciones los oficiales nicaragüenses
encargados de hacer este servicio los baúles y cofres
de la mayor parte habían pasodo por el saqueo que
los indios hicieron en la isla; pero el aire delicioso del
mes de diciembre ístmico hacía que las pérdidas fuesen
menos dolorosos de lo que puede suponerse

Entretelnto arribo a San Juan del Norte el vapor de
Nueva Olleans eón cercCi de 250 pasajeros para Nico-
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ragua Por la tarde del 6 llegaron éstos a La Virgen
y en la mañana del 7 a San Jorge Estaban principal
mente bajo la dil eccion de lockridge, el cual habra ido
a los Estados Unidos en el ver<lnO anterior para fomen
tar la emigracion a Centro América Una pequeña
compañía de esa gente, a las oldenes del capitán G
W Crawford, fué destinada a los batidoles; con el resto
se olganizo un nuevo cuerpo llamado el segundo de ri·
fiel os (el antiguo segundo de rifleros había sido disuel
to), que se puso a las ordenes del mayor W P lewis
La mayor parte de los que formaban la compañía de
Crawford tenían sillas de montar y revolveres traídos
por ellos de los Estados Unidos; se les doto del rifle co
múnmente llamado Misisipí La gente de Lewis fué CH

moda con fusiles Minié

lockridge trajo a San Jorge unos 235 hombres, que
unidos a los de Califa, nia hicieton ascender el número
de reclutas a más de 300 la mayol parte de tos de Ca
lifornia fueron distribuidos en dos compañías que man·
daban respectivamente los capitanes Farrell y Wilson
A Farrell se le 01 cieno unirse a Waters para servir con
los batidores; Wilson fué incorp0lado a la nueva tropa
de lewis Estos reclutas mostraban ánimo y todos ellos
estaban ansiosos de ver una pelea No tuvieron que
aguardar mucho para entlar en actividad Se le ordeno
a Sanders que tomara la compañía de Higley, la más
numerosa de la fuerza de lewis, y se fuese a Granada
con el obleto de cerciorarse de éuál era la posicion de
Henningsen Suponíase que ésta había podido Hegar
hasta el lago; en tal caso l<.ostaba la compañía de Hi
gley para ayudarle a embarcarse Pero Sanders regre
so con la noticia de que Henningsen no parecía haber
avanzado de la posicion que ocupaba el 2 entre la igle
sia de Guadalupe y la playa, y había la certeza de que
le era enteramente imposible comunicarse con el lago
Por vía de Nandaime llegaron también rumores, propa
lados por gentes del país, de que los americanos esta
ban sufriendo de la peste y de hambre en la iglesia
de Guadalupe .

Así fué que el 11 se mqndo a las éompañías de
Higley y Wilson unirse a, Waters, y tón estas compañíos
y las de batidores de Leslie, Farrell y Crawford se for
mo un cuerpo de 160 hombres Pronto puso Waters
su gente a bordo del vapor l~ Virgen y el ~eneral en
jefe acompaño la fuerza Además de los batidores y
de las dos compoñías de rifleros, varios voluntarios pi
dieron permiso para ir con Waters. lockridge parecía
muy deseoso de pelear, y aunque no se le dio ningún
grado definido, por el momento hacía de segundo co
mandante de los batidores Temprano de la mañana
del 12 anclo el vapor en Granada, fuera de alcance de
los cañones enemigos, y se dieron a los oficiales instruc
ciones de mantener la tropa oculta en la parte baja del
buque Durante el día se observaron las posiciones del
enemigo hasta donde fué posible y el afán que tenía és
te de impedir un desembarco lo manifesto haciendo Cllar
de de numerosos soldados en la playa. Estos eíec~

taban marchas y contramarchas y eran evidentes los
esfuerzos que se hacían para formarlos de modo que
pareCiesen mós numerosos de lo que realmente eran.

Entre las ocho y las nueve de la noche el vapor,
con todas sus luces apagadas, se fuá por el lago al
mismo punto en que desembarcaron los democlOtas en
la noche del 12 de octubre de 1855 Este lugar estaba
situado d más de una legua del fuerte y del muelle de
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Granada y el agua era allí tan profunda que permitla
acercarse a tierra. Inmediatamllnte comenzo el desem
barco; al llegar a lo playa el primer bote, un piquete
del enemigo hizo una solo descarga y echo o correr Al
cabo de unas dos horas toda la fuerza estaba en tie
rra y Waters recibio la orden de ir en auxilio de Hen·
ningsen, manteniéndose tan cerca de la playa como le
fuera posible, a fin de no perder la posibilidad de co
municarse con el general en jefe, el cual se quedo a
bordo del vapor En seguida se retiro éste, volviendo
a tondear tan cerca como pudo elel mismo sitio en que
estuvo durante el día.

Poco después de haber anclado el vapor cerco del
muelle y hacia la medianoche del 12, los largas hileros
de fogonazos, seguidos del estruendo de las descargos
de fusilería y de la réplica rápida y colérico de los ri
fles, anunciando que había comenzado el conflicto en
tre Waters y el enemigo Luego cesaron los fogonazos
y los estampidos; pero a poco volvieron a verse los
unos y a sonar los otros con más claridad y mayor fuer
za todavía, lo que indicaba que el intrépido jefe de los
batidores venía empujando al enemigo Durante algu
nos minutos los fogonazos y estallidos fueron aún más
fuertes que antes, pero pronto cesaron súbitamente y
esto significaba que los americanos seguían avanzan
do A poco de haber sonado las últimas descargas se
oVo en el agua un ruido, gritos como pidiendo socorro
dados por un mensajero que traía noticias Se bajo
un botecito y algunos minutos después se vio trepar
una figura f1egruzca por la baranda del vapor Al prin·
d~¡Q Walker 1emio o,ue las noticias procediesen de Wa_
ters, y como estaba obscuro y el mensajero no era un
hombre blanco, el general en ¡efe comenzo a interro
garlo en español; pero le respondieron en inglés, en el
inglés chapurrado de un muchacho kanaka que había
venido a Centro América en el Vesta el año de 1855
Kanaka John estuvo metido en el agua durante varias
horas y traía en una botella lacrada una carta de Hen·
ningsen con noticias sobre el estado en que se encono
traba su fuerza y la indicacion de ciertas señales que
debían hacerse, coso de intentar un desembarco Es·
tos señales se hicieron tan pronto como se leyo la car
ta, pero no alcanzaron a verlas las personas a quienes
estaban destinadas

Después de desembarcar Waters siguio adelante
por una faja de tierra angosta, teniendo a la izquierda
el lago yola derecha una laguna Al acercarse a un
lugar en que esta última llega a treinta o cuarenta yar
das de aquél el enemigo le hizo fuego desde una trino
chera construída entre ambos Lo nutrido de las des
cargas indicaba que el enemigo ela más numeroso y hu
bo un momento en que titubearon los americanos Wa·
ters había ordenado a leslie asaltar las trincheras con
su compañía; pero como su tropa vacilaba y se origino
alguna confusion, leslie echo mano de los prirheros que
se ofrecieron y poniéndose al frente de ellos desalojo
0,1 enemigo de su posicion Se reanudo la marcha ha·
cla Granada; pero al llegar Waters a un sitio llamado
"Las Minas de Carbon", lo detuvo de nuevo una gran
fuerza de los Aliados El enemigo era más numeroso
allí que en la primera trinchera, pero su posicion no era
tan buena y pronto fue desorojado mediante una vigo
rosa carga de Higley y su compañía

Al acercarse a la ciudad, Waters cruzo a la dere
cha para tomar el camino de Tipitapa, que corre por
terreno más alto que el de la orilla del lago. Hacia el

amane~er había llegado yo a los suburbios de la ciu~
dad y' se iba aproximando a unos ,c:hozas de' cañas
cuando rllcibio de nuevo el fuego de los Aliados. El
enemigo ~staba metido en fuertes ttlnc:heras¡ pero el ca
pitán Crawford, pasondo con su compañía a un punto
en que el terreno iba en ascenso, pudo envolver el flan
co izquierdo de los Aliados Un prisionero tomado en
este lugar dio a Waters tales informes,que resolvío se
guir r;¡n el acto para Guadalupe. Llevaba uno impedi
menta de treinta heridos yero preciso llegar a reunirse
con \-\enn\ng'i.en ~in tener má~ baia~ Por con~igu\ente
Leslie fué enviado adelante para dar aviso a Henning.
sen de la proxima llegada de Waters Así fueron re
forzados, en la mañana del 13, los americanos de la
iglesia de Guadalupe por la tropa desembarcada la no·
che anterior

Buena fué para Henningsen la llegada de Waters,
porque las existencias de su proveedurío estaban ya ca·
si agotadas y una plaga tan espantosa como el calera
-la desercion-había empezado a ralear sus filas ya
debilitadas. Aun después de hab,er llegado Waters, no
eran pocas las dificultades con que 'Henhingsen tenía
que luchar; pero la vigorosa pelea, dfil Jos americanos
durante la noche hizo formar' a los Aliados una idea
exagerada qe sus fuerzas, y Belloso se desalento por
la fiereza de los ataques contra sus trincheras. Empezo
a creer que ni la madera ni la tierra eran segura pro
teccion contra los soldados que, habían tornado tres po
siciones bien defendidas en el llspacio de casi otras tan·
tos horas, y los movimientos de sus fuerzas no tardaron
en delatar su debilidad y su irresolucion El fuerte fué
abandonado y se dio fuego a los barracas que habían
construído en él No es menester decir que tan pronto
como hubo visto Henningsen que el enemigo había de·
socupado el fuerte, tomo posesion qe él. De modo que
sin más obstáculos se establecio la comunicacion con
el barco

Inmediatamente se hicieron los preparativos neceo
sarios ,para embarcar toda la fuerza en el vapor La
Virgen.: A causa de los muchos enfermos y heridos, la
operacion fué lenta y los soldados que la ejecutaron
estaban extenuados, unos por motivo de sus largas "fa
tigas y de la vida a la intemperie, otros por la marcha
y Jos combates de la noche anterior De los 419 hom
bres que tenía Henningsen cuando Granada fué asal
tada, 120 murieron del calera y del tifo, 110 fueron
matados o heridos, cerca de 40 desertaron y 2 cayeron
prisioneros En la tropa de Waters hubo 14 muertos y
30 heridos Por desgracia, leslie recibio un balazo en
la cabeza, después de haber llegado a Guadalupe fá·
cilmente, porque los servicios que prestaba como explo
rador eran inestimables. El teniente Tayloe, que había
dejado su puesto de San Carlos en uso de licencia, ob·
tuvo permiso para marchar con Waters y cayo muerto
en una de las trincheras situadas fUera de la ciudad.

Eran cerca de las dos de lo madrugada del 14
cuando todo estuvo a bordo del vapor Al salir, el ge
neral Henningsen fijo en una lanza un cartel que de
cía: "Aquí fué Granada" 1, palabras bien calculadas
para atizar las pasiones de partido, no extinguidas aún
en los antiguos legitimistas y democratas En tanto
que uno de los partidos se lamentaba y gemía por la
pérdida de su querida ciudad capital, el otro no podía
contener sus sentimientos de triunfo y alborozo Pero

1. En castellano en el texto.
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la de~truccion de Granada no ha dejado de provocar
censulas en otras partes que no son Centro América
Ha sido denunciada como un acto de vandalismo, inútil
en sus consecuenclas poro quien lo ordenó En cUanto
o lo justicla de este acto, pocos podrán discutirla; por
que los hal.>itantes de aquello ciudad debían vidas y
haciendas a los americanos que estaban al servicio de
NicOlagua, y sin embargo se unieron a los enemigos
que batallaban por expulsor de Centro América a sus
plotectoles Sirvieron o los enemigos de Nicaragua del
modo más criminal, espiando o los americanos que de
fendieron sus intereses e informando de todos sus mo
vimientos a los Aliados Conforme a los leyes de la
guerra la ciudad había perdido el derecho de existir, y
la conveniencia de destruirla era fan evidente como lo
justicia de la medida Esta destruccion envalentono o
los leoneses, amigos de los americanos, o lo vez que
fué paro los legitimistas un golpe del que no se han
repuesto nunca El cariño de los antiguos chomorris
tas por Granada ero grande y peculiar Amaban a su
principal ciudod como a una mujer; 01 cabo de los
años todavía asoman las lágrimas a sus oios cuando
hablan de la pérdida de su querida Granada. Y razon

tenían de sentir tanto cariño por la ciudad, porque ésta
les suministraba los recursos que les permitían morite
nerse en el poder y dominar las pasiones exaltadas,
como decían ef(os, de los democratas leoneses Lo des
truccion de Granado fué por lo tanto un gran paso ha
cia lo destruccion del partido legitimista, y así consi
guieron los americanos de Nicaragua poner fuero ele
combaté a su enemigo más acérrimo y tenaz

Al zarpar el vapor se salto un fuerte viento del es
te, obligándolo o ponerse o cubierto de lo isla de Omé
tepe y o permanecer durante varias horas a sotavento
del hermoso volcán que broto, por decirlo así, de las
aguas del lago Cuando se colmo el viento; el vapor
La Virgen puso la proa o San Jorge y pronto estuvo
en tierra todo lo que llevaba a bordo Las fuerzas
enemigas que se hallaban en Rivas, al saber que Hen
ningsen había sido rescatado y temerosos de la artille
río que ya estaba a lo disposícion de los americanos,
evacuaron furtivamente la plazo y fueron o reunirse de
prisa con Belloso en Masaya Por la monona del 16
los americanos se encontraban de nuevo en poses ion
de Rivas.

11
OPERACIONES EN EL SAN JUAN

Gran parte de los tipos y materiales de imprenta y
el papel pertenecientes o \0 oficina de El Nicaragüense
fueron destruídos o se perdieron en la retirado de Gro
nado Por este motivo y pocos días después de ha
berse trasladado el cuartel general del ejército a Rivas,
Rogels, subsecretario de hacienda, se fué a San Juan
del NOlte con el objeto de. comprar los materiales ne
cesal ios pOlo lo publicacion del periódico que había si
do suspendida Unos oficiales en goce de licencio ba-·
jaron el río en el mismo vapor que Roger» Lockridge, que
había desplegado actividad consiguiendo emigrantes
para Nicaragua, iba también a bordo de camino poro
Nuevo Orleáns Parecía muy deseoso de servir la cau
sa de los americanos de Nicaragua, y como no había
en el ejército ningún puesto a proposito para él, 'se
le envio a los Estados Unidos con la esperanza de que
fuese útil allá Emilio Thomas y su hermano Carlos
fueron igualmente a Son Juan del NOlte en aquello oca·
sien

Cuando estos pasajeros navegaban' río abajo, Vie·
ron unas balsos sospechosas que venían flotando por
lo boca del San Carlos, y Emilio Thomas, hombre cui
dadoso y discreto, conocedor del país' y de sus habitan
tes, aconsejo 'averiguar 16 que significaba aquer hecho
extraño Algunos han querido echar o Rogers toda lo
culpa de que se dejara de segUir el consejo' de Thomas,
y no faltaron personas que atribuyeran! la negligencia
a un proposito deliberado; peto cualesquiera que ha
yan sido los pecados anteriores de Rogers, es' preciso
reconocer que sirvio la causa de Nicaragua con una rec
titud de miras y uno oetuacion ton honrada, que de
bieron haber avergonzado a los que hablaron mal de
él y aquella vez iban o bordo del vapor oficiales obli
gados por su profesion a averiguar lo que significaban
las balsas, siendo así que esto no tenía que ver con el

cargo servido por Rogers, ni con las ordenes que lleva
ba La responsabilidad de no haber hecho caso de las
balsas debe recaer sobre otros y no sobre el subsecreta
rio de haciendo

No hacía mucho tiempo que el vapor había pasa
do por la boca del San Carlos cuando se vio claramen
te lo que significaban las balsas El 23 de diciembre, 1
mientras estaba comiendo la compañía estacionada en
la desembocadura del Sarapiquí, 2 fué sorprendido por
uno columna de unos 120 costarricenses 01 mando de
un individuo. llamado Spencer 2 Cuando Thompson,
comandante del Sarapiquí, fué atacado por Spencer, no
tenía centinelas puestos y las armas de los soldad6s es"
taban o corto distancia del lugar en que éstos cdmían
Spencer llego a retagualdia del campamento dniericano
y hr;¡biendo hecho que un soldado subiese o Gri "árbol,
pudo enterarse con certeza del estado del campó dé
Thompson La sorpresa fuá completo y la mayor parte
de los americanos quedaron muertos o heridos Thomp-

!!ion cayo prisionero; su conducta y su valor han sido
'encomiados por los costarricenses y éstos le pusteran en

libertad poco después de haberlo llevado o San Juan
del Norte Bien hocen los costarricenses en elogiar a
Thompson, yo que por haber descuidado éste criminal'
mente sUs dl;l\:leres, pudieron ellos apoderarse del puesto
de lo boca del Sarapiquí, asegurando así el buen éxito
de sus operaciones posteriores. .

Spencer había marchado con sus costarricenses has·
ta un punto situado en el río de San CClrlos, c.ilgunos
millas aguas arriba de su desembotadura, y desde allí

1. Debiera decir el 22 de diciembre. N. del T.
2 En el lugal llamado La Trinidad. N. del T
3 Esta expedición la mandaban el cOlonel D. Pedro Ba·

l iIlier y el sargento maYal don Máximo Blanco Spencel ser
vía de consejero por el conocimiento que tenía del manejo de
los vapores. N. del T. . '. '. ,
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hizo baicH su gente en balsas hasta la boca del Sara
piquí Además de la fuerza que ataco' a Thompson el
23', una tropa numerosa marcho al río de San corlos a
las' or<;lenes del general José Joaquín Mota, hi;!tmahO
del presidente Juan Rafael Mora comandante en' jefe
del eiército costarricense Ld marcha' resulto muy difí
cil por las condiciones del terreno que fué necesario
atravesar, porque la region comprendida entre Saq :Jo
sé y el San Carlos está enteramente desierta y carece
en" absoluto de rTlE;ldios de subsistencia El cal"T\ino se
guido por Mora no era más que un sendero y sus sol
dados tenían a veces que abrirse paso con los machetes
pOI dentro del monte muy espeso El ,re.sultado de la
marcha dependía totalmente del buen eXlto de los es
fuerzos de Spencer para apoderarse del río San Juan y
de los barcos que viajaban en él; y, como ya se ha vis
to, Spencer debio su primer triunfo y el más importan
te al burdo y criminal descuido de Thompson en el Sa
rClpiquí

Después de la sorpresa de Thompson, Spencer vol
vio a sus balsas y se fué a San Juan del Norte, llegan
do por la noche del 23; en la mañana del 24 tenkl ya
en su poder todos los vapores del río fondeados en
Punta Arenas. 1 El agente comercial de los Estados
Unidos en San Juan del Norte hizo una visita al co
mandante de las fuerzas inglesas que estaban en el
puerto, para pedirle que protegiese I?s intereses am~r~

carias contra los soldados de Costa RICO A esta soliCI
tud el capitán Erskine del Orio/Í contesto que "había to
mado medidas desembarcando un destacamento de ma
rinos de uno de los barcos de Su Majestad, para pro
teger las personas y los bienes particulares del capitán
Joseph Scott, de su familia y de todos los ciudadanos
de los Estados Unidos de América"; pero en lo tocante
a la captura de los vapores añadía:

"Sin embargo y para evitar toda mala inteligencia,
creo de mi deber manifestar que como los vapores y
otros bienes pertenecientes a la Compañía Accesoria del
Tránsito están actualmente en disputa entre dos compa
ñías, cuyos representantes se hallan presentes, autori
zando uno de ellos la captura, no me juzgo facultado
para tomar medidas que pudieran afectar los intereses
de' cualquiera de las partes Respecto de la participa
don de una fuerza de Costa Rica en el apresamiento y
traspaso de los vapores mencionados, debo observar
que como estos vapores se hcin estado usando duran
te algunos meses para embarcar hombres y municiones
de guerra en esté puerto y llevarlos a la parte con la
cual Costa Rica está en guerra, resulta que en mi ca,
rácter de neutral el derecho de gentes me prohibe im
pedi~ G\la \lno de los beligerantes realice dicnas opero
ciones",

. De parte de un oficial británico era por supuesto un
s~mple acto de cortesía proteger las propiedades ame
ncanas en Punta Arenas; pero la sutileza del distingo
entr~ la propiedad disputada y la no disputada, era
un '.nvento de conveniencia para el caso. Si el capitán
EískJne deseaba proteger las propiedades americanas,
c aro está que debía amparar a los que las estaban po
seyendo En cuanto a la cuestion de saber si a Costa Ri·
c~ le. aSistía el' derecho de capturar los vapores, ésta sef antea mejor preguntando por qué no tenían los Es
odas Unidos en San Juan del Norte una fuerza naval

en aquel' entonces-1 La punta de Castilla. N; del T.

Habiénaose apoderado Spencer de los vapores del
río que. estaban en el puerto de San Juan, se fué a la
boca del San Carlos y comunico el feliz resultado de
las operaciones pi general Mora, el cual se hallaba en
El Eli1barcadero: algunas millas aguas arriba del mis
mo río Al acercarse el vaporcito que Spencer mando
por el San Carlos a un piquete costarricense montado
en una balsa, los soldados, atemorizados por el aspec
to y el ruido de una embarcacion nunca vista por ellos,
se tiraron al agÍJi;l y perecieron ahogados, bregando por
llegar a \0 orilla 1 Según intorme~ costarricenses, Mo
ra tenía en El Muelle 800 hombres y aguardaba 300
más qUE;l debían llegar de un momento a otro 2 Para
abastecer a esta fuerza, 600 hombres se ocupaban en
llevar provisiones desde 1.0 capital hasta el río Gran
parte del transporte entre estos dos puntos se hacía a
hombros, porque la vereda es mala hasta para las mu
las

los costarricenses ocuparon inmediatamente el Cas
tillo, y habiendo tomado Spencer el vapor que atravie
sa el raudal del Toro logro fácilmente, ocultando su
gente, apoderarse del vapor del lago, La Virgen, a la
sazon anclado en la boca del río Sábalos en espera de
que Rogers regresase de San Juan del Norte. Siguiendo
luego para el fuerte de San Carlos, hizo venir a bordo
del vapor con engaños al comandante, capitán Kruger.
El primer teniente de Kruger había sido enviado al cuar
tel general para asuntos relativos a la guarnicion de
San Carlos, y a su segundo teniente, Tayloe, lo mata
ron en Granada al marchar con Watets como vol unta
r'IO en auxilio de Henningsen. De modo que después
de la captura de Kruger por Spencer el fuerte quedo a
cargo de un sargento, y Kruger se olvido de sus deberes
hasta el punto' de dejarse arrancar por Spencer, con
amenazas de muerte, una orden para que el sargento
entregase el fUerte al enemigo El sargento, tomado
por sorpresa, es menos culpable por haber obedecido
la orden que su capitán por haberla filmado.

Así se adueñaron los costarricenses del río de San
Juan, desde el fuerte de San Carlos hasta el mar; tam
bién tenían en su pocler el más pequeño de los vapo
reS del lago, La Virgen, en el cual tomaron algunas ar
mas y municiones destinadas al ejército de Nicaragua
Pero la ocupacion del río y la toma del vapor eran re
lativamente inútiles para ellos y sin perjuicio para Waf
ker, si no capturaban el San Carlos. la pérdida del río
habría podido repararse fácilmente con las fuerzas que
estaban en Rivas; pero la del dominio del lago era mu
cho más seria Spencer sabía bien que no le era posi·
ble arriesgarse a salir al lago en el vapor La Virgen
mientras estu'IIiese en poder de \os americanos el San
Carlos, más grande y más rápido; por lo tanto persua
dio a Mora de que no moviese a sus costarricenses has
ta que el San Corlos entrase en el río con pasajeros de
California para los Estados del Atlántico.

Temprano de la tarde del 2 de enero de 1857, arri
bo el Sierra Nevada a San Juan de) Sur procedente de
San Francisco Pocos horas después sus pasajeros es
taban a bordo del Se," Carlos, listo para atrdveSc:lr el
lago En Rivas había habido alguna inquietud, P?r el

1. Alude Walkel' JI, los 60 costarricens~s que a las' ólde
nes del capitán Ezequiel Pi bajaban en botes y balsas por
el Safl Carlos, CUllndo se encontraron con el vaporcito 'BId.
wer. C1 eyendo que en él venían filibustel'os, huyeron a tie
rra y seis murieron ahogados. N del T.

2. El general Moro. sólo llevaba 600 hombres. N. del T.
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mvcho atraso del vapor La Virgen en el río; pero era
fácil imaginar motivos para explicarlo De suerte que
el San Carlos se acelco sin desconfion:z:o al fuerte del
mismo nombre, con sus pdsoiEHOS, y entro en el río sin
haber visto nada sospechoso en tierro; pero una ve:z: que
el vapor hubo pasado delante· del fuerte, Spencer, qve
se hallaba con una fuerza costarricense en uno de los
vapores del río, interpelo al San Carlos intimándole ren
dicion A bordo de éste estaban unos oficiales nicara
güenses que se dirigían a los Estados Unidos; pero en
medio de lo con{usion orig'\noda por la sorpresa, Spen
cer subío al San Carlos, apoderándose de él El capi
tán del vapor, un danés intrépido y de sangre fría, pro
puso hacerlo volver 01 lago, pasando bajo los cañones
del fuerte, y esto habría sido posible sin correr gran pe
ligro ni perder muchas vidas; pero Harris, el cual esta·
ba interesado, junto con su suegro Morgan, en el trán.
sito por Nicaragua, acerto o estar a bordo del vapor y
no quiso dar al capitán Ericson el permiso de hacer lo
que ya proyectaba Con la rendicion del San Carlos
los costarricenses consiguieron tener el dominio del la
go, pudiendo así comunicarse rápida y fácilmente con
los Aliados de Masaya, a lo ve:z: que Walker quedaba
pi ivado de toda comunicacion directa con el mqr Caribe

Es evidente que el buen éxito de las operaciones
de Mora en el río de San Juan se debio a la habilidad
y arrojo de Spencer 1 la marcha hasta el' río de San
Cortos, con todos sus gastos y todas sus fotigas, habría
sido inútil sin el auxilio de la mano atrevida que se
apodero de los vapores del río El triunfo de Spencer
fué la recompensa de una audacia que en la guerra
suple a menudo los planes bien madurados y las com
binaciones sesudas la fortuna que proverbialmente fa
vorece a los hombres valerosos, ayudo por cierto mu
cho a Spencer en sus operaciones Más torde quiso Mo
ra depreciar los servicios que le presto Speneer, y la du
reza de éste poro con los solcrlados obligo al general
costarricense a deshacerse de él; pero sería difícil exa·
gerar las ventajas que a los Aliados procuraron los ser
vicios del villano y asesino que por qmor al lucro no tu
vo escrúpulos en mancharse las manos con la sangre
de sus compatriotas que batallaban por sostener los de
rechos de su ra:z:o contra un enemigo cruel y vengativo

Por desgracia para la especie humano, Spencer no
fué el único americano que colaboro con los costarrícen·
ses para despojar a los nicaragüenses naturalizados de
los derechos que habían adquirido en Centro América
No ha de causar sorpresa la conducta de los patrones
inmediatos de Spencer, ya que. el oro es el dios que
idolatran y en Efeso habrían perseguido al apostol por
enseñar una religion que venía a destruir su comercio
de ídolos, 2 De hombres como éstos solo los necios
pueden esperar alguno elevacion para esperar senti
mientos de mayor elevacion y acciones más noples de
parte de los que aspiran o gobernar Estados y o dirigir
su política Como las operaciones de Spencer cortaron

1 Walker, pOl olgullo de laza '.1 odio a los costarricenses
que le asestaron los más rudos golpes que recibió en la gue.
na de Nicalagua, atlibuye todo el mélito de la admirable
campaña del San Juan al norteamel'icano Spencer; pero si
bien es cierto que los consejos y datos suminishados por
éste fuelon preciosos, también lo es que sin el valor y abne
gación de las t10pa8 costarricenses no habrian sido posible
lealizal las hazaiías que hirieron de muel te a los filibuste
ros, N. del T

2. Spencer obraba por cuenta de Cornelius Vanderbilt.
N. del T.
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el tr6nsito omeri<;ano por Nicaragua, no deja de ser 1m.
portante indagar si además de los Moras de Costa Rí
~a y sus aliados de Centro Américq, hay algunos otros
hombres públicos que sean directa o indirectamente res.
ponsables de este hecho Esto es espE{cía(mente opor
tvno en vista de que nada menos que el presidente de
los Estados Unidos, 3 en un solemne mensaje anual di
ri,giclqal congreso, declaro con la más indecente ine.
xactitud que el tr6nsito fué cortado en febrero de 1856
pqr la revocatoria de las concesiones de las Compqñías
é\el Canal y Accesoria del Tránsito

Desde el mes de abri I de 1856, el secretario de Es
tado americano Mr Marcy había sido notificado por el
gobierno de Costa Rica de que éste meditaba lo captu.
ró de los vapores del río y del lago y por consiguiente
la destruccion del tránsito En aquel entonces Mr Mar.
cy /espondio que este acto no sería mirado con indife.
reflcía por los Estados Unidos El lengua¡e del secreta·
rio significaba que el gobierno americano consideraría
de su deber impedir semejante cosa; y esta actitud era
digno de un ministro americano No cobe dudar de
que Costd Rica, en guerra con Nicaragua, tenía el dere
cho, no solo de impedir que esta nacion emplease la
propiedad de los neutrales para transportar militares y
pertrechos, sino talT'lbién el de tomar esa propiedad y
hacer uso de ella, con tanto derecho como Nicaraguo,
para el acarreo de sus tropas y del material de guerra
p~(o esto no implicaba para Costa Rica el derecho de
confiscar propiedades neutrales empleadas por el ene·
mi.go con fines de transporte los barcos neutrales es.
tá,n suíetps a ser capturados en el mar por un befige.
réihte si éste encuentra a bordo pertrechos de guerra o
individuos pertenecientes al enemigo; porque en el mor
este acto, de parte de un neutral, es voluntario y no
obligado Pero en tierra o en el territorio de un país
que está en guerra, en el cual la propiedad de los neu·
trales se encuentra enteramente bajo el dominio del so·
berano beligerante, el acta involuntario 'del neutral no
puede hacerle incurrir en la pérdida de su propiedod
De modo que Mr Marey estaba en lo ciei'to al decir viro
tualmente a Costa Rica que el hecho de emplear Nica·
ragua propiedades americanas no implicaba su Qeco·
miso por el enemigo si caían en manos de éste, y muo
cho menos podía justificar la arlulacion de un privilegio
como el que tenían los propietarios de fas vapores del
lago y del río para transitar por el Istmo Cuando Wal·
ker vio la declaracíon hecha por Marcy al ministro de
Costa Rica, tuvo la seguridad de que los Aliados no
se arriesgarían a interrumpir el tránsito exponiéndose
a una ruptura con los Estados Unidos, En vista de tal
decloracion, tampoco es probable que Costa Rico se hu·
biese ahevido a cortarlo sin tener antes la certera de
qu.e este paso no provocaría actos de guerra de parte de
la Repúb.lica americana

, ,Hasta aquí hemos podido ver lo resuelta oposición
del secretario de Estado al movimiento americano en
Nicaragua; pero tuvo que ceder de mala gana ante la
voluntad del presidente er;t lo relativo a la recepcion del
padre Vigil En mayo de 1856 Mr Pierce aspiraba a
que el partido democrata le nombrase Stl candidato pa
ra lo reeleccíon; de aquí que pudiera resolverse a se
guir una política que le era antipática a su primer mi
nistro, Después de la 'convencioo de Cincinnati, ya lE
fué más fácil al secretario manejar al presidente; y ha

3. Su EJ!:celencill James Bllchanan. N. del A.
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biéndose hec:,ho $alir de Washin9t~n ól padre Y~gil, Mr
Marcy se vio libre de la presencIa de un ministro de
N·aragua. Ordeno inmediatamente a Mr. Wheeler que
:~guntasÉ! los motivos de la revocatoria de la, conce'

p., n accesoria del Tránsito; pero en agosto se llevo chas
~~o con una respuesta que iustificab~ plenamente el pro-

der del gobierno de Rivas; pero SI Mr. Wheeler no s.e
ce 'd ..' f' " 9 rlego a los propositos el secretano, era aCI ,canse UI
~I auxilio británico paró expulsar a los amenc~,nos de
Nicaragua y con tal ~e que Mr. Ma~cy perml,tlera ~n
'lencio al poderío britanico que lo hIciese O.SI, pOl;!la

SI d .. d l·abrigar la esperanza de que poerosos Intereses e ?
ciudad de Nueva York le ayudasen en sus planes ambi
ciosOS

Es difícil imagincir que un ,secretario de Estado ame
ricano se prestara a hacerse compl,ice de un plan enca~

minéldo a expulsar a sus compatnotas del Istmo; pero
las pasionek domin,i;mtes de ."':: Marc~ eran lo vanidad
de sus opiniones y la ambiCian de figurar en; puestos
públicos y una de ellas había sido heri,da por)a recep
don del padre Vigil 'i la otra se sentla halagada con
la esperanza de ganar una fuerte influencia en ~u. Es
tado Por otra parte, ras pruebas de esta compliCidad
son demasiado claras para no ser notadéls hasta por
los menos dtentos . Hcicia mediados de septiembre de
1856 la Gran Bretaña estaciono en San Juan del Norte
uno poderosa flota de oc~o barcos con var!os ~entena
res de cañones y eL proposito eVidente de inflUir en el
resultado d~, la guerra en Centro América No se en·
viaron allí barcos d$ los Estados Unidos para vigilar los
movimientos o averiguar las intenciones de la flota bri·
tónica. En el mes ;de abril anterior se transparentaron
los propositos de la flota, dI tratar el navío qritánico
Eurydice de 'impedir. que los posajeros del Orizaba su.
biesen por el río. Eri aquel el'1tonces el comodoro del
escuadron americano del Caribe había reeibiclq instruc.
ciones de mbstrar lo bandera dé los. Estados UnÍ(~os en
SOn Juan del Norte; ysi ere¡ ~Ohveniente desp.1egar es'
ta bandera cuando solo haqíá f,Jn barco britániCo en el
puerto, Icuanto más urgente Eitá ,haterlO en. momentos
en que var.tos centenares de cqñones ingleses apunta.
ban 01 transito ístmicol

El secrétário dé Estado nC! sol6 permitib trar'iquilo
mente que una podérosa f!ótt!j inglesa seestaciondse
en San Juan del N.orte, poro élguardar allí qué se pr~.
sentara la ocas ion favorable d~ pro~eder contra los ni
caragüenses naturalicZados, sínó también que Costa Ri·
ca le notificase su intencion de cortar el tránsito, caso
de tener la fuerza militar necesaria para ello EI]9 de
noviembre el presidente de Cósta Rica publito un, de
creto cuyo artículo segundo dl:¡pone que "La navega
cion del río San Juan del Norte es prohibida a toda cla
se de embarcaciones mientras duren las ho$tilidades
contra los invósores del suelo centroamericano" Y el
artículo cuarto del mismo decrjHo ordena que "los je.
fes y fuerzas militares de la República harán efectiva
esta declaratoria usando de cLiantos medios estén a su
alcance". Esta ~ra una dec\a~dtion pública y explícita
por la cuarse le notifico a Mi. Marey que si deseaba
qUé no se cortara el Tránsito durante las hostilidadeS en'
tre Nicaragua y Costa RicQ, debía sitUar barcos ameri.
canos en San Juan del Norte para oponer la fuerza a la
fuerza. los Estados Unidos teníón en Costa Rica un
consul paro que les. diese (¡viso de los actos del gob!~r
no de este país; y tan enterado estaba el de Su Males-
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tad Británica Alfan Wallis, del movimiento contra el
Tránsito, que' refiriéndose evidentemente a él publico en
San José el 26 de noviembre, el siguiente aviso:

"A todos los residentes en esta República que con
sideren ser súbditos británicos, se les ruega enviar a es
te despacho tan pronto como sea posible y a más taro
ddr antes del 20 del mes proximo, sus nOmbres, pro
fesiones u ocupdciones y lugares ge reside~~ia, ¡,unto
con los nombres de los miembros de sus familias, SI las
tienen" .

Por extraña que \0 cosa pareica, el secretario de
Estado, después de haberse cump.lido [o que ~an?aba
el decreto de MOla del 19 de nOViembre, no diO ningu
nos pasos para restablecer el tránsito o proteger contra
la intromision de las fuerzas navales británica~ a los
que procurdban hacerlo Estos hechos y otros que ade
lante se dirán, relativos a la conducta observad~ por
oficiales de la marina americana en Iqs costas, nlcara·
güenses del Pacifico, conducen irres!stiblement~ ? la
conclusion de que Mr Marcy colaboro con el goblern.o
británico en la política seguida por este en Centro Ame-

rica . ..
Se hace necesario echar una oieada a las l:"fenon

dades de la política del secretario d~ Estado, par? la
elebiela inteligencia ele los aconteciml~ntos po¡;tenores
a las operaciones de Spencer en ~1 no. de Sor J.uan
Apenas habían tenido tiempo los. soldados co~tarr~cen
ses que acompañaron a los pasaleros de Ca!lfornl:' a
Punta Arenas de salir en viaje de regreso, no amba,
cuando el vapor Texas arribo al pUert~ de San Juan .d~1

Norte con cerca de 200 hombres destinados al, serviCIO
de Nicaragua; pero como no fUeron recib~des por el go
bierno no podían obrar en nombre ?e e.ste. Por esta
rozan Mr Harris, élgente de los propIetariOS de los va
pores del lago y del río, escogio a lockridge,. que se
hallaba en San Juan del Norte, como la persona llama
da a recuperar los barcos y restituirlos a los contratis
tas del Tránsito Según se ha dicho ya, lotkridge ha·
bía sido enviado a Nueva Orleáns en mision especial,
y si la tared de reabrir el. tránsito hubiera Sid~ una em·
presa estrictamente militar, 6,1 mando hélbna torres·
pondido, conio es natural, éll tenie~te coronel Rudle~, el
más ontiguo de. ros oficiales que' 6stab?n en~an J~a~
del Norte y el mismo a quien se habla confiado ultl
mOl-nenté \6 defensa de la frontera del río Rudler te·
nía licérkió para ir a los Estados Unid6s; pero le bas
taba romperla y reasumir su derecho da mandar. en el
río, para ejercer autoridad completa sobre cualqUIer ex
pedicion que se tratase de llevar a cabo en nombre de
Nicaragua Pero el mérito es 'modesto y discreto y la
presuncion osada y petulante Por consiguiente se le
dio a Lockridge el mando de la tropa de la cual se es
perabó que desdloiase a los costarricenses del río, y
Rudler solio para Nueva Orleáns Además de los que
vinieron en el Texas, el general C R Whedt y el coronel
Anderson llegaron el 9 de enero 1 a Puntd Arenas, con
otros cuarenta hombres de Nueva York, en el vapor
Jamas Adger. No faltaban armas ni municiones para la
gente de lockridge y los pertrechos y bastimentes eran
abundantes

lockridge se é¡uedo algunos días en Punta Arenas
trabajando con Joseph N Scott en arreglar une de los
vapores viejos del río, que ya estaba en desuso, para
servirse de él; pero los oficiales de la marina británica

1. /) dé enero de 1857. N. del T.
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no le dejaron trabajar sin ponerle trabas. En la maña
na del 16 de enero, el capitón Cockburn del navío Cos
5t1ck de S M B desembarco en Punto' Arenas, pregun
tando pOI el comandante de los hombres armados que
ocupaban aquel lugar Al encontrarse con Lockridge; el
capitán Cockburn le hi;¡;o saber que tenía ordenes del
capitán Erskine, del barco de S. M B Orion y "el ofi
cial más antiguo de los navíos y barcos de S M em
pleados en las costas de Centro América", paro brin
dar proteccion a todos los súbditos británicos que estu
viesen detenidos y a quienes se hiderq prestar servicio
milital contllj su voluntad De acuerdo con sus instruc
cipnes, el capitán Cockbul n pidia una lista de todos los
que estaban en Punta Arenas y solicito que se les hi
ciese formor en su plesenda, para podedes leer las oro
denes del capitón Erskine De manero que se soco la
gente a la playa y Cockbuln le levo fa orden del capi
tán ErskinQ, que tel minaba diciendo:

"Si algunos de los individuos de que se trato pi
diesenproteccion como súbditos británicos y sus peti
ciones le pareciesen a usted bien fundadas, hará usted
sQber al oficial comandante que a dichos individuos se
les debe permitir letirarse del sitio en que se encuen
tlan; y, en coso de que se acced<l a esto, les dará usted
un pasaie para Greytown o se los llevará a bordo del
barco de su mando, para que en él aguarden mi reso
lucion sobre lo que con ellos ha de hacer~e, conforme
lo deseen En caso de que el mencionado oficial se
opusiela a lo que llevo indicado, le comunicará usted:
pl,imero, qué a ninguno, quienquiera que sea, de los
qye se encuentran balo sus ordenes, se le permitil á sa
lir del lugar én que actualmente está, para ir río arriba
o. a cualquier otro ~itio, mientras mi solicitud no' haya
Sido resuelta de conformidad; y, segundo, que paro ha
cer respetqr los derechos de los súbditos brit6nicos to
mO/é las medi<:las que parezcan más convenientes"

Diez hombres pidieron y recibieron protécdon en
virtud de la orden de Erskine y se los llevaron de Id
pUl1ta en el bote de Cockburn. las insttlJéCiones del go
bierno de S. M deben haber sido realmente figurosas,
para que oficiales honorables se vieran por ellas iridu
cidos a I ebai~:lI se hasta el puntó de incito; a (¡(¡uellos
h~mbres a desertol la causa que habran obtazádo vo'
luntariamente; porque no contento Cockburri con leer las
ordenes de Erskine, informo a toda Id gente de Lock
ddge de los peliglos que' iba a correr atacando las gran
des fuerzas que los costarricenses habían concentrado
en el río.

Así fué que la desmoralizocion de la gente de
Lockridge empezo desde antes de salir de Punta Are
nas Los americanos-cuando menos los buenos- es
taban por supuesto indignados de la conducta observa.
da por los britániros No es propio de la humana con
dicion respetor a los que ejelcen autoridad, cuando és
tos se hon visto humillados por los aC'tos de otros De
consiguiente, para Lockridge era indispensable ponerse
fuera del alcance de la intromision britónica; porqué no
solo perdía hombres a dial io por la manera de proce
der de los ingleses, sino que constantei'nente disminuía
In eficiencia de los que quedaban Al fin se acabo de
alistar él vdporcito para subir el río y Lóckridge Sé fué
c~n su fuerza a un runto situado variéis millos aguas
~baio de la boca del Sarapiquí '

Por fa mañana del 4 de febrero lfégo de nuevo el
Texas a San JUéln del Norte, procedentiLde Nueva Or.

9-2

leáns y trayendo a bordo a H T. Titus, llamado en Kan
sos el coronel Titus, con unos ciento ochenta hombres
Muchos de ellos habían sido compañeros de éste en
Kansas y es probable que la mayor parte fuesen de me
jor estofa que su jefe; pela el aire fanfarroo de Tifus
había engañado a muchos y el conflicto en que decían
tomo porte, le hobía dado cierta notoriedad periodísti
co, haciendo que su namble fuese conocído como el del
¡efe de :'105 pícOlOS de lo frontera" 1 Lockridge. fOlmo
con Titus y los suyos un cuerpo aparte, y entre éstos y
los que mandaba Anderson no tordo en surgir un sen
timiento que más se parecía a rivalidad que <;1 emula
cion El capitón Doubleday, que antes hgbía servido
en Nicaragua, formaba parte de la tropa de Anderson,
osi como val ios otros que estaban en el mismo caso
Toda Id gente de Titus ero entel amente nueva en el
país .
. Poco después de ,la llegada de Titus se apodero
Lockkridge, mediante una reñida escalamuza, de la puno
ta de Cody, alturo situada frente por frente de la boca
del Salopiquí, y desde allí emprendia Wheat un caño
neo contra las defensas construídas por los costarricen
ses del otro lado del río San Juan; peio el fuego de los
cañones de Wheat no era como ;para impresionar seria
mente al enemigo,; y no fuá sino después de haber ntra
vesádo el coronel Ander'son el lÍo, logrando hostigar el
flanco y la retaguardia de los costarritenses con Ilfleros,
cuando los amel iconos desalojaron al énemigo del So
rópiquí, apoderándose de sus dos mÓlgenes Los cos
talri¿él'ises dejaron mueltes y hel idos,' dos cofiones,' al
gunas armas, muniC'iones de guena y uniformes milita,
res Entre las cosos que se tomaron había algo más
imp6rt~nte aún: unas cartas del general Mora con ,de
talles ~obre el estado de sus tropas, en el San' Juan y
pidi<'ihdo con urgencia el envío· de, refuerzos paro poder
sostener sus posiciones en el río.-

. los costal ricenses fueron desQl9iódo$ de I<:i, boca
del Sdrapiquí en la mañana del 1,3 defébrero 1 y al si·
guienté día Titus y unos 130 hombres, subjer6h ;el curso
del río en el vapordto Rescl.1~ parq Cltóc;~r él C9~tilJo, la
punta de Hipp quedo CI cargo de Alidelson, y la dis
puta que surgio entre éste y Titus soble supremacía vi
110 a aumentar la desorganizadon y el desorden que
vo reinaban en la tropa de Lócklidge. Lds deselciones
eran frecuentes y fas fomental;>a, por supuesto, la pro
teccion y ayuda que los ingleses daban a los desertores
Las fuertes lluvias hacían desagradable lo vida de cam
pamento y arduos sus obligaciones, y había que tIa
baiar mucho para proteger a la tropa del mal tiempo
Esto dificultaba los movimientos yero menester muchc
cuidado para que las municiones estuviesen en estad,
de poderlos aprovechar. Había enfermos de fiebre; pe
ro si se considera la vida a la intemperie y las fatiga
a que estaba sujeta la tropa, lo salud de ésta no .er,
~~ -

Por otra parte, las dificultades con que luchaba
los costarricenses no eran pocas Después de apad!
larse del San Juan y del lago, Mota se comunico ce
los Aliados de Masaya y se emprEindieron mcmiobu
que se referirán más tarde con mayores detalles. _ Bo
ta decir por ahoro que pOI a estas maniobras fué pr
ciso emplear mucha gente de la que Mora tenía en

1. "Border ruffians"
l. La ~atnición de La Trinidild evacuó el punto J'Ilr

noche del 13 de febrero dé 1857. N. del T.
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río Además, los costarricenses procedentes de las al.
tiplanicies de la region de San José sufríán mucho de
fiebre al llegar a las tierras bajas del San Juan De
suerte que por la neCesidad que los Aliados tenían de
tropas en la parte occidental de Nicaragua y las enfer
medades, la guarnicion del Castillo quedo reducida a
un número de hombres insignificantes, y, al presentar
se Titus frente a él, Cauty, un inglés que lo mandaba,
tenía veinticinco hombres, según unos, o cincuenta, se
gún otros 1

Cuando Titus desembarco cerca del fuerte del Cas
tillo Viejo, las casas del pueblo estaban en llamas y el
vaporcito Machuca ardía también rápidamente Sin
embargo, se consiguio soltar el vapor J. N. Scott, y aun
que su maquinaria estaba bastante deteriorada fuá fá·
cilmente compuesta en dos o tles días de trabajo Po
co después de llegar al Castillo, Titus le mando a pedir
a Cauty que se rindiese; la respuesta fué una proposi
don de armisticio de 24 horas, con promesa de rendirse
si la guarnicion no era socorrida dentro de este plazo
Por extraño que parezca, se acepto la proposicion de
Cauty, y para éste no fué difícil enviar un correo al fuer
te de San Carlos con noticias de la situacion en que se
enconhaba Por supuesto, antes de expirar el armisti
cio, un refuerzo destinado a Couty desembarco a corta
distancia del fuerte, aguas arríba del río, y al aparecer
los costarricenses se retiro Titus en gran desorden y con
fusion La retirada fué emprendida antes de averiguOl,
siquiera aproximadamente, el número de las fuerzas de
socorro; y el hecho de que los americanos pudieran es
capar sin proteger de ningún modo su retaguardia,
prueba que el enemigo no erel muy numeroso 2

Después de que se retiraron, o mejor dicho, de qua
huyeron los americanos del Castillo, fueron a parar a
la isla de San Carlos, situada río abajo, a pocas millas
del fuerte Lockridge hizo en esta isla algunas obras
de defensa ,y construyo también, con mucho trabajo, al
bergues pafa protegerse del mál tiénipO. El recházo de
cará~ter vergonzoso sufrido e!'l el Castillo aumento la
desmoralizacion !=le toda la tr4pa que estaba en el do
y por consiguiente tomaron intremer'1to las deserciOnes.
Por otra porté, Ma tal la hostilidad que r~inabf:l contra
Titus, que éste dejo el mando y se fué a San Juan del
Norte con áni,mó de seguir h~sta Rivas por Panamá
Al lI~gar a San Juan del Norte, la insolencia con que
hablo a uno <;le los oficiales británicos fué motivo de
que lo clIrestasen durante algunas horas Al mismo
tiempo que. arrestaron a Titus detuvieron el vapiir Re5
cúe; pero pronto lo soltaron, di Ver que venía entrando
en el. puerto la corbeta Sarato~a de Id marina de gue
rra de los Estados Unidos Este solo hecho pone de
manifiesto cuán diferente habría sido la conducta de
las fuerzas navales británicas si hubiese habido unos

" ; I

h 1 b La gUal nición del Castillo constaba exactamente de 37
om res. N del T.
2 En el lelato de las ilcciones de guerra, Walker suele

se; bastante ve¡ ídico, excepto cuando se refiere il. los costa
~\ICenSes, a quienes siempre trata de deprimir. Aii.í por. ejem
lI~g dn e\ presente caso dice que Titus, pocO después de iiu
d' a a a Castillo, le mandó a· pedir a ICauty que se lin
C~:~'lIcuardo es bien sabido qUe habiendo. atacado. Titus (JI
río s/ e 16 de ~ebrel(5 dé ~857, no ~a1!4Ó el parlalllenta
les wn1k el 18, ~espues de COlllb!ltes remdlSlmos, de los cua.
tarlo ~ er no dlC~ 'un~ palabra•. ~iendi> así qUé rió podía igno.
ésos s¿ p~lO su sIle~cIo:~e exphca. ~uaildo se .rec~~rda q~e
tam' ..om ates constItuyen ilillj. glona para las armas cos"

censes. N. del T.· .
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pocos barcos de los Estados Unidos en San Juan del
Norte

A fines de febrero envio Walker desde Rivas un
edecón a Lockridge, por Panamá, para confirmarle la
comandancia del río que se le había dado· y hacerle
saber lo mucho que importaba el pronto establecimien
to de comunicáciones por la orilla o al través del lago
Se le mando la orden de que si le parecía imposible to
mar el Castillo y el fuerte de San Carlos sin hacer gran·
des sacrificios, abrielO un camino desde el río hasta
Chontales o hasta la margen meridional del lago y se
viniese por tierro a Rivas Más tarde se dirá el moti
vo de estas ordenes; basta manifestar por ahora que
una de las razones principales que Walker tenía para
sostenerse en Rivas, era el temor de que al llegar Lock
ridge al departamento Meridional pudiera ver~e en una
situacion difícil si encontl aba la ciudad en po<;ler de los
Aliados Baldwin llego a San Juan del Norte hacia
mediados de mdrzo y casi al mismo tiempo que unos
130 hombres de refuerzo procedentes plincipalmente de
Mobile y Tejas y mandados por el mayor W C Capers
y el capitán Marcellus French, respectivamente

La fuerza de Lockridge habkl quedado tan reduci
da a causa de la desercion y las enfermedades, que
con los refuerzos de Capers y French apenas llego a
400 hombres efectivos; pero la mayor parte de éstos
eran de excelente calidad y con otro jefe habrían po
dido hacer mucho La tropa de French, especialmente,
se componía de muy buenos elementos, según la opi
nion general; pero esta gente llego demasiado tarde en
contrándose en el río con pandillas desorganizadas por
\0 mala conducta y \0 mala fortuna ~"11'1 embargo, Loc
kridge resolvio hacer otro esfuerzo para apoderarse del
Castillo Viejo y preparo Cdsi toda su fuerza con el obje
to de atacarlo

.Habiendo desembarcado a corta distancia del Cas
tillo,· río abajo y fuera del dlcance de la vista del ene·
migo, llevo su gente por un sendero dentro del monte,
hasta und posicion situada cerca de una alturél que lla
man el cerro de Nelson. Desde esta altura se domina
el fuerte y los costarricenses la habían fortificado y ocu·
paban la cima En las faldas del terro cortaron algu.
nos árboles, formando unos cOmo caballos de Frisia, y
en torrío de la cumbre quitaron la maleza hasta cierta
distancia, siendo difícil y peligroso acercarse Después
de reconocer la posicion enemiga, Lockridge considero
imprudente correl el riesgo de un ataque, y habiendo
reunido a los principales oficiales para pedirles su opi
nion, todos estuvieron de acuerdo en lci conveniencia
de retirarse sin atacar al enemigo Esta resolucion era
juiciosa, porque el resultado casi inevitable de un ata
que o los tcrtificociones costotricenses habría sido una
detrota El momento oportuno para tomar el Castillo se
perdio por la incapacidad de Titus, y durante el mes
que duraron los preparativos del segundo ataque, el
enemigo no se cruzo de brazos Aun cuardo las obras
de defensa de los costarricenses hubiesen sido menos
fuertes, el estado moral de la tropa de Lockbridge no
era como para empeñarla en una empresa azarosa

Después de retirarse Locklidge del Castillo, los sol
dados se pusieron d discutir planes para lo futuro y to
dos estaban de acuerdo, según parece, en la conve
niencia de abandonar el río Era evidente que el es
fuerzo para reabrir el Tránsito habí<:J fracasado por com
pleto; y el jefe,' habiendo hecho formar su gente; le di
jo que':tenía el proposito de· irse a Rlvás, pasando por

S
e 

pe
rm

ite
 la

 re
pr

od
uc

ci
ón

 s
ól

o 
pa

ra
 e

st
ud

io
s 

ac
ad

ém
ic

os
 s

in
 fi

ne
s 

de
 lu

cr
o,

 y
 c

ita
nd

o 
la

 fu
en

te
 - 

FE
B



el istmo de Panamó, y que todos fas que qUIsieran se
guirlo diesen ur) paso al frente Cerca de unos cien
ac~ptaron la propuesta y los restantes fueron desal ma
d06 y virtualmente licenciados Los que quedaron sin
armas se pusieron en seguida a buscar los medios de
llegar a la boca del río Sin aguardar el vapor toma
ron los p(;)tes que pudieron encontrar y qlgunos se fue
ron en balsos a San Juan del Norte Aquella muche
dumble poseída de pánico se creía perseguida de cer
ca por los costarricenses, y la desesperacion de salvar
se que cada cual tenía aumentaba el miedo de los de
má$

Los que consintieron en irse con Lockridge a Rlvas
bajaron el río con más calma que los fugitivos; pero la
mala suerte los persiguio hasta el fin Durante el viaje
a San Juan del Norte volo el vapor J. N. Seatt, y va
rios de los que se pi oponían it a Panamá perecieron y
otros resultOlon dolorosa y gravemente escaldados. Es
te accidente a desalentar del todo a los que aun le que
dab!'ln a lockridge, y en el acto abandonaron la idéa
de atravesar el istmo neograr¡adino Aquel plan resul
taba de todos modos absurdo; porque era un desati
no suponer, dadas las circunstancias, que a reconoci
dos enemigo~ de Costa Rica, armados o sin armas, se
les permitiese atravesar en grupo el territorio de un Es
tado neutral, o, mejor dkho, el de una república hostil
o tos llamados "filibusteros"

Huelga decir que ros ingreses suminí§traron con
pr~cer, a todos los que llegaron a San Juan, los me
dios de salir de Centro América De suerte que a mu
chos de los expedicionarios de~validos y chasqueados
Jos mqndaron a Nueva Orleáns en el vapor TDrlar de
S M. ~.' Y tos pasajes de otros fueron pagados con li
branzas expedidas por el capitán Erskine, el cual se deja
las armas de Lockridge para garantizarse contra las
pérdidos que pudiese hQber en aquéllas Al cabo de
pocos días casi todos fas que quedaban de las fuerzas
dtl lockl idge habian abandonaQo las costas de Nicara·
gua y la mayor parte hablaban éon acritud de la debi·
lidad llevarlos río arriba Sin embargo, al terminar la
narracion de las operaciones de Locktidge, no estará tal
vez por demás decir que Walker se nega a escuchar Ips
censuraS dirigidas contra el infortunado comandante,
hastd no enterarSe plenamente de los hechos, y no fué
sino al oír de boca del pi opio Lockridge la historia de
su empresa, cuando Walker se forma una opinian sobre
los méritos del jefe de la expedician del San Juan

Durante los tentativas que hil:o Lockridge pala re
abr ir el Tránsito, los esfuerzos de los amigos de Nica
ragua en los Estados Unidos fueron más activos y fruc-

tuosos que en tódo tiempo anterior los Estados del
Sur, convencidos de que les era imposible llevar escla.
vos a Kansas, estaban dispuestos a concentrar sus tra
bajos en CentJo América; y los hombres que fueron al
San Juan, no solo eran de buena c6\idad, sino que se
les proveya de perhechos y equipos excelentes Si este
esfuerzo y estos gastos se hubiesen hecho tres meses an
tes, los americanos habrían quedado establecidos en Ni
caragua de manera inconmovible

Desde el fracaso de Lockridge se han puesto en
juego numerosas influencias para restablecer la línea
americana de viaie al través del istmo de Nicaragua;
pe! o siemp¡e inútilmente En los momentos precisos en
que la juventud americana pi oeuroba forzar la aper
tura del Tránsito en próvecho de los dueños de la can
cesion otorgada pOi RivaS el 19 de febrero de 1856, és
tos estahan hotando traidoramente con el gobielno de
Costa Rica y buscando el modo de que una potencia
que no tiene ni la sombra de un e/el echo para hacello.
fes concediese el privilegio Ha habido rumores de con
cesiones de Costa Rica y de concesiones de Nicaragua,
y e) gobierno de la última república ha hecho arreglos
con diferentes compañías para reabrÍ! el Tránsito Los
que en Nicaragua quieren mantener a los americanos
fUera del país sab~n bien lo que les importa tener ce
rrado el "Camino reol del filibusterismo", y todo lo que
se hacé, tocante a concesiones para el tránsito, no es
más que "un engaño y una trampa" También se ha
anunciddo con frecuencia, semioficialmente, que el go
bierno de los Estados Unidos estaba resuelto a abl ir un
caminó al través de Nicaragua; pero como no se ha
daclQ ninguno rozan que justifique un actó ton violen·
to tle parte de los htadqs Unidos, debe presumirse que
estas declaraciones no tienen mqs objeto que impre
sionar al pueblo Es lo cierto que el gobierno ameri·
canó corto Con un acto arbitrario de fuelza el único es
fuerzo que desde el mes dE;) diciembre de 1856 se ha
heGl1o, con visos de b!Jen ~xito, para que el tránsito por
Nicaraguo volviese ó podel de ciudadanos de los Esta·
dos Unidos En dici~mbre de 1S57 el corone) Ander·
son, a leí cabezo de 45 hombres, t0n19 los bdt~os del
do y un vapor del lago a los ~cstal ricenSes, restif!Jyén
clolos al agente que los reclamaba en nombre de los
plopietarios americanQs, yana sel por leí conducta
de las fuerzas navales americanas se habJia podido les
tablecer en trei nta días el tránsito por el Istmo los ene·
migas de los nicaragúenses naturalizados cerraron el
Tránsito y ellos son los que lo mantienen cerrado

Pero ya es tiempo de volver a Rivas y de seguir el
CUISO de los acontecimientos por el lado del Pacífico

12
, LA DEFENSA DE RIVAS

El 20 de diciembre de 1856 casi todos los ameri
canos que estaban en Nicaragua se habían reconcen
trado en Rivas y los tropas ganaron físicp y moralmen
te con él cambio El hospital se establecia en un gran
ec{ifício situado en una pequeña altura, en las afueras
de. la ciudad, que llamaban la casa de Móliaño. Baio
la efieaz administracion del DI. Coleman, cirujano ma
yor, las talas ~staban limpias y había una buena as;s-

i
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tencia quirúrgica La alirnentadon de los pacientes era
de Ia mejor calidod, y aunque había muchos he¡jdos,
no rl;lsulta noda molo de haperlos puesto a todos en el
mismo edificio Las, existencias de medicinas e instlU'
mentos de cirugía eran glandes y el cuerpo de sanidad
mucho más numeroso que el que acostumbran tener los
eiMcito~ ef\' los continentes oriental y occidental las
invenciones publicadas acerca de que los pacienteS ca'
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recían de asistencia médica y qUlrurgica, lo han sido
con el proposito de seducir a una opinion pública en
fermiza y disculpar las faltas y los crímenes de los que
desertaron de las filas de sus compatriotas en Centro
Amélica Los cuarteles eran comedos, la áliinentácion
variada y abundante y el ánimo de la tropa. alegre y
placentero

Las noticias relativas al enemigo tendían igualmen
te a robustecer la confianza de los americanos. Des
pués de que Henningsen .se retiro de Granada,de ~o.do
tan triunfante como lo hJ:¡~o, Belloso se repl~go ahc~lIdo

a Masaya, donde estuvo tratando de reunir los restos
de las destrozadas fuerzas que intentaron cortar la re
tirada a las tropas encargadas de la destruccion <;lel
baluarte legitimista; pero los otros generales aliqdos ya
no querían seguir peleando a las ordenes de Belloso
Habiendo sido derrotados en sus esfuerzos para acabqr
con Henningsen, los jefes del ejército aliado propendían
naturalmente a echar la culpa de su derrota al general
salvadoleño Acusaban a Belloso, no solo de falta qe
competencia, sino también de valor, y decían' que la
precipitacion de su retirada a Masoya, poco después eje
llegar Waters a la iglesia de Guadalupe, obedecio a
un exceso de inquietud por su seguridad personal Las
disensiones que a consecuencia de esto surgieron en. el
campo de los Aliados, prometían disolver todo el eiérci
to en breve tiempo, y de los cargos que entonces se
hicieron a Belloso conocio más tarde una cómision mi·
litar en el Estado de San Salvador, de donde ero na
tural

Estos disensiones las agravaba el desaliento que a
los oficiales aliados causaron [os muchas bajas que tu·
vieron en la campaña contra los americanos. Es difí·
cil calcular el número de hombres traídos por los Alia·
dos al campo de operaciones antes de lo retirada de
Granada; pero no es ciertamente exagerado decir qúe
desde principios de octubre hasta mediados de diciem
bre habían empleado 7000 hombres 1 Además de las
ba¡as que tuvieron en Granada el 12 y el 13 de octubre,
en el camino del Tránsito durante los combates del 11
y 12 de noviembre y en Masaya en los días de luch9
que allí hubo, los Aliados deben haber perdido dos mil
hombres en su ataque contra Henningsen Los infor
mes recibidos concueldan en que Belloso no tenía 2000
hombres a sus ordenes cuando se retiro a Masaya De
suerte que aun calculando los desertores en 500 "':""'y
es preciso hacel a este respecto un cálculo alto por el
carácter obligatorio que tiene en Centro América el
servicio militar-, el enemigo debe haber tenido 3.500
bo.io.s ent(e mue(tos 'f neridos du(anfe las diez: prime·
fas semanas posteriores a su salida de Leon 2

Tampo~o se libro Be/loso enteramente del colera
después de llegar a Masaya Así fué que el miedo' a
la plaga y a los ritles mortíferos de los americanos fo
mento la desercion entre los Aliados Tan desorgani.
~adas llegaron a estar las fuerzas de Belloso, que los
lefes de los diversos contingentes discutieron la conve-

1. ~uede afirmarse, con datoS oficiales de la época, que
los Ahados no tuvieron nunca mucho más de 3 000 hombres
er la; guenoa contra Walker, quien siempre plOcura aumentar
del,*melO de sus' enemigos y lebajar el de sus gentes. N.

I 2. Af"alkm exagera de tal modo las bajas sufridas por
i08 lados que las hace llegar a una cifla más Q menos
~~!1al al total de las fuerzas cenh oamericanas reunidas en
"IC8rRglla. N. del T, ,

niencia de una retirada a leon; las tr9P9~ salvadoreños
se mostraban particularmente dispuestas a retirarse de
la lucha Según parece, el gobierno salvadoreño no
estaba contento por las censuras de algunos generales
de los otros Estados contra el comandante en jefe, y
gran parte del partido liberal de aquel país, no deján.
dose llevar por las pasiones que arrastraron a los ámi
gas de Cabañas a vengarse de los americanos por no
haber querido volver a poner a éste en la presidencia
de Honduras, se negaba a apoyar la guerra contra los
nicaragüenses naturalizados

Tal era de modo general el estado en que se en·
contraban respectivamente los beligerantes el 2 de ene·
ro de 1857, cuando el vapor San Carlos atraveso el la
go con los pasajeros que de California se dirigían a
los Estados del Atlántico, según se ha dicho ya El
parte de la moñana del 3 dará una ideo exacta de las
fuerzas americanas en aquel entonces. El total, inclu
yendo a los empleados de las diversas oficinas, alcan
zaba a 919 hombres De éstos, 25 eran empleados del
servicio de municiones, 15 de la intendencia, 20 de la
proveeduría y 12 de la banda de música; quedaban,
pues, en las filas, 847 De este número, 8 pertenecían
al estado mayor de plaza y de camp9¡ 1 capitán y 29
soldados se encontraban destacados en comision¡ 3 ca·
pitones, 3 tenientes y 2 soldados con licencia y 2 sol·
dados ausentes sin permiso De suerte que el total de
los presentes quedaba reducido a 788, de los cuales ha·
bía 60 en servicio extraordinario y 197 enfermos. El
número de los combatientes era de 518, entre oficiales
y soldados; pero muchos de los que figuraban como en
fermos no tenían más que niguas en los pies y estaban
en aptitud completa de ayudar a la defensa de la ciu
dad La pereza y una tendencia a eludir las obliga
ciones del servicio, hacían apareter en el rol de los en
fermos a muchos de los que en caso de emergencia
habrían figurado entre los mejores combatientes de la
guarnicion

Henningsen fué ascendido a mayor general y San·
dera a brigadier; de modo que a O'Neal se le dio el
mando del primero de rifleros, del que se nombro a
Leonard teniente coronel y a Dolan mayor; a su vez
Jaquess mandaba la infantería y Lewis el segundo de
rifleros La artillería y los batidores se habían reduci
do mucho a causa de los duros servicios que acababan
de prestar; el coronel Schwartz, cuya salud era mala,
obtuvo licem;ia para irse a California poco después de
llegar a Rivas El coronel Waters conservo el mando
de las pequeñas compañías de b<;itidores y estaba cons
tantemente a caballo a cazo de provisiones y noticias

{'ocos días después de haber salido de La Virgen
el San Carlos con los pasajeros, hubo inquietud por·
que no llegabc;m los vapores que habían ido al río Su
demora podía' atribuirse a varias causas, siendo una
de ellas la mala inteligencia entre los dos agentes de
la compañía, Scott y Macdonald Por' otra parte, era
tan sumamente improbable la caída de todos los vapo
res en manos de los costarricenses, que en caso de apa
recer el enemigo en el río suponíase que prohto llega
rían a Rivas algunas no.ticias del suceso Pasaron mu
chos días y al fin se tlejaron ver los vapores en el la·
go; pero sus movimientos inc:licaban que habian pasa.
do a manos de los Aliados. Entretanto el vapor Sierra
Nevada, que había estado <;tguardando a los pasajeros
en San Juan del Sur, zarpo para Panamá; y no fué sino
a su regreso, el 24 de enero, cuando Walker suoo con
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certeza lo que habío pasado en el río y que lockridge
se hallaba en Punta Arenas con uno tropo de inmigran
tes destinados a Nicaragua

Antes de que regresase de Panamá el Sierra Ne
vClda, se había enviado al capitán Finney con uos cin
cuenta batidores hasta Nandaime, para averiguar qué
noticias tenían de los vapol es las gentes de las cerca
ním de Masaya, y también para saber si el enemigo
estaba haciendo o no algunos movimientos de impor
tancia Regreso Finney con el informe de haber ido
hosta Nandaime sin ver 01 enemigo ni tener ninguna
noticia que indicase un avance de los Aliados, o que
tuviesen éstos conocimiento de la captura de los vapo·
res Entle Nandaime y Rivas el país se hallaba tran
quilo; las gentes estaban entregados a sus faenas do
mésticas de costumbre y no las habían inquietado po
tlullas de los Aliados

Entretanto, en Rivas se hacían preparativos de de
fensa Poco después de haber ocupado esta plaza en
diciemble, Walker ordenó a Henningsen que fortificase
sus naturales ventajas, a fin de poder dejar allí una pe
queña guarnición sin poner en peligro los almacenes del
ejército y los demás que se habían acumulado en ella
En cumplimiento de esta orden, Henningsen había que
mado todas las pequeñas chozas que había en las afue
ras de la ciudad y cortado 10 tupida male'za tropical
que pudiera ocultar y proteger al enemigo, Se estudió
bien la disposician eJel terreno dentro y fuera del pue
blo, y se reconocieron los numerosos sendero$ y vere·
das de travesía de las vecindades Al mismo tiempo,
Strobel estaba estudiando el trazado de un camino más
direclo entre Rivas y la Virgen; para este trabajo em
plea pi indpalmente hijos del país, quienes pueden cor
tar rápidamente con sus machetes los espesos matorra
les que crecen en aquel suelo y clima exuberantes

Una goletita que alguna vez pertenecia al ¡efe de
los Mosquitos fué traída pOI el río y el lago en el mes
de diciembre; el gobierno la compro y se le estaban
haciendo reparaciones cuando aparecieron los vapores
en la isla de Ometepe El 16 de enero Walker hizo
que Fayssoux viniese a Rivas con el objeto de pregun
tarle sus opinian acerca de la posibilidad de servirse
de la goleta para recuperar los vapóres Fayssoux, no
obstante hallarse enfer'mo de calenturas, llego a Rivas
algunas horas después de recibir el mensaje y dijo que
creía que la goleta era de muy poca utilidad para el
caso Después se le dio fuego para evitar que cayese
en manos del enemigo Habría habido necesidad de
una fuerte guOl nicion en la Virgen para tenerla segu
ra

Está por demás decir que al saberse que el enemi
go era dueño del río y del lago, el ánimo y la confian
za de las tropas acantonadas en Rivas decayeron mu
cho Pela a pesar de que las dificultades se iban acu
mulando en torno de los americanos de Nicaragua, és
tos no cejaron nunca, ni por un momento, en su resolu
cían de mantener la disciplina y el orden dondequie
ra que ejercían autoridad Un extracto del cuaderno de
bitácora de la Granada, correspondiente al 19 de enero,
consigna el auxilio dado por su comandante a un bar
co de la misma nación que pocas semanas después ma
nifesta su gratitud por e~te servicio, capturando la go
leta nicaraguense .El dia(io dice:

"La tripulación esto ocupada en las faenas de a
bordo. Mandé cinco hombres y un oficial o llevar a
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bordo del Narra90nset (un barco americano) sus tripu
lantes amotinados Presté al barc:o cuatro pares de es
posas para aherrojarios"

Este hecho puede parecer insignificante; pero al
leerlo desde el punto de visto de acontecimientos poste
riores, llega a ser instructivo y característico

Mora, después de haberse apoderaclo del río de
San Juan y de los vapores del lago, estableció su cuar·
tel general en el fuelte de San Carlos Posaron algunos
días antes de que se comunicara con los Aliados por
el lago Es probable que tuviese el proposito de llevar
al río todas los fuerzas de que pudiera disponer y ase
gurar sus comunicaciones entre San Carlos y San José,
antes de dar ningún paso que permitiese a Walker en·
terC1lse de lo acontecido en el San Juan; pero cuando le
parecio haber puesto el río en estado de defensa, otra.
veso el lago hacía Granada paro entrevistarse allí con
los jefes de las fuerzas aliadas Costo Rica, por moti
vo de su triunfo en el San Juan, había adquirido una
influencia preponderante en los consejos de {os Aliados;
de modo que no fué difícil poner o Cañas C1 la cabeza
del ejérdto de Masaya la posesian del lago y del río
y la claUSUla del Tránsito infundieron nueva vida a los
lefes de las tropas aliadas, (os cuales resolvieron avan
zar hacia el departamento Meridional

El 26 de enerO Walker tuvo noticia del avance de
los Afiados hacia El Obraje, pequeña aldea situada al
sur del río Gil Gonzólez y a unas tres leguas de dis
tancia oe Rivas Por la tatde del mismo día O'Neal y
sus rifleros, unos 160, un obús de doce libras y un ca
íioncito de bronce de cuatro salieron al encuentro del
enemigo, que según informes traía de 800 a 1 000 hom
bres Una compañía de batidores fué también con
O'Neal, y habiendo cabalgado Finney hasta las inme
diaciones del Obraje, trapezo de pronto con un nume·
roso piquete que le hizo una descarga, dejándole mor
talmente herido casi antes de notar la presencia del
enemigo Al cerciorarse O'Neal de que éste ero dueño
del Obraie, hizo alto para pasar la noche a una milla
más o menos del pueblo A Id mañana siguiente mano
dó una descubierta para probar la fuerza del enemigo,
el cual le solio al encuentro tan numeroso que O'Neal
creyó prudente replegar sus rifleros En lo escaramuza
O'Neal perdió varios hombres, y cuando se recibió en
Rivas su informe acerca de lo fuelza que parecían te
ner los Aliados, Henningsen fué enviado al Obraje a
reconocer las posiciones de éstos Poco después infor
mo que ocupaban la plaza mayor, provista de fuertes
barricadas y protegida por terraplenes, y que no se po
día tomar el pueblo sin perder un número de vidas en
teramente desproporcionado con el valor y la importan'
cia que tenía Al recibir el informe de Henningsen,
Walker ordeno a Jos rifleros replegarse o Rivos

El enemigo permaneció en El Obraíe durante 10
mañana del 28; pero hacia el anochecer de ese día lIe·
garon a 'San Jorge algunos americanos con la noticia
de que se habían visto pequeñas patrullas de aliados
en las vecindades de este pueblo, situado cerca del lago
y a unas dos millas al este de Rivas A eso de los
ocho de la noche Cañas estaba ya en Son Jorge y sU

gente ocupada activamente en hacer barricadas y otros
obras de defensa, la rapidez con que los soldados cen
troamericanos construyen. barricadas es casi increíble;
una largo práctica los ha hecho en esto más diestroS
que el mismo populacho de París De suerte que en
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pocas horas todas las calles que iban a desembocar en
la plaza de San Jorge, lo mismo que las casas situadas
en torno de ella, estaban bien fortificadas Sin em
bargo, el hecho de haber salido secretamente del Obra
¡e, así como la rapidez con que se construyeron las de
fensas en San Jorge, indicabon que los Aliados no es
taban dispuestos a medirse con los americanos en cam
po abierto, o a librar una batalla decisiva Era eviden
te que querían ser dueños de San Jorge para comuni
carse con Mora por el lago y tenel así mayores fuerzas
destinadas a futulas operaciones ofensivas POI \0 tan
to Walker resolvio atacados sin demora

En la mañana del 29 solio Henningsen para San
Jorge con el primero y el segundo de riflelos, la infan
tería de Jacquess, algunos batidores, un óbús de doce
libras y un cañon de seis El segundo comandante era
Sanders Pronto lograron ambos rechazar al enemigo
hasta sus trincheras de la plaza; pero debido a una ma
la inteligencia de los ordenes de Henningsen, Sanders,
con una porte de los rifleros de Lewis, quedo separado
del resto de 10 fuerzo en una posicion situado al norte
del pueblo y cerco del camino que conduce al lago De
esto se origino el desorden, y como los americanos ha
bían sufrido mucho a causa del fuego del enemigo, se
les mando retirarse para gancu tiempo y tomar nuevas
disposiciones. Según parece, varios de los oficiales ha
bían bebido demasiado licor durante la mañana y no
entendieron bien los ordenes que se les dielon Ade
más, Sanders tenía celos de Henningsen y éste aseguro
que aquél confeso después haber hecho todo lo posible
poro frustrar e\ ataque conlra 50n Jorge Cielto es que
Sanders era de carácter celoso, y aunque nego haber
confesado lo referido, no cabe duda de que no le causa
ban mucho disgusto los incidentes que tendían a me
noscabar la confianza que al general en jefe del ejér
cito inspiraban la pericia y capacidad de Henningsen

Después de retirar su tropo ton lejos del fuego del
enemigo como pudo, Henningsen reconocio con mayor
detenimiento los posiciones de los Aliódos, a fin de ha
cer otra tentativa de tomarlas por asalto Temprano
de la tarde y antes de que Henningsen estuviese listo
paro otacar de nuevo, el enemigo solio con mucha gen
te de las trincheras, haciendo un vigoroso esfuerzo po
ro sacar o los americanos de unos platanares que ocu
paban No había muchos riflelos en estos platanates
cuando sobre ellos cayeron los Aliados súbitamente y
de manera bastante Inesperetda; pela allí estaba el obús
de doce libras y sus botes de metralla causaron mucho
doña al enemigo Nada puede sel más eficaz que es
ta armo paro barrel u hostigar 01 enemigo en los pla
tanOTes diseminados en las a~ueras de las poblaciones
de Centro América En esa salida del enemigo en San
Jorge, el obús hizo las veces de cincuenta rifleros por
lo menos ateniéndose a un cálculo moderado

El rechazo del enemigo en los platanares animo a
la tropa y yo avanzada la tarde Henningsen hizo un
nuevo ataque a las trincheras Lewis iba a tlatar de
apoderarse de un punto situado 01 nordeste de la pla
Z?'. cerco de la iglesia, donde el enemigo tenia sus mu
n~clones de guerra y boca, en tonto que Jacquess de
bl? penetrar con su infantería por el sur, cerca del ca
mino que conduce a La Virgen Lewis no pudo hacer
avanzar a su gente más 0116 de unas ochenta o no
venta yardas de las trincheras; pero la infantería hizo
Un esfuerzo valiente, aunque sin buen resultado, para

desempeñar su cometido en el asalto general. Hasta
aquel entonces la infantería no había tenido ocas ion de
medir los armas con el enemigo y en los demás cuer
pos del ejército solía ser objeto eJe algunos burlas por
este motivo De suerte que Jaquess se sentía picado
en su amol propio Seguido del mayor Dusenbeny
marcho con su gente sobre lo trinchera con más valor
que prudencia, y durante varios segundos la infantería
aguanto, sin flaquear, el fuego de los Aliados, que era
de los más mortíferos Jaquess recibio un bolazo en
el lomo y casi 0\ mOlsmo ~iempo Dusenberry cayo mor
talmente hel ido Habiendo perdido así sus jefes, la in
fantería sufrio un revés en un momento crítico y se vio
obligada a retilarse dejando varios muertos cerca de
las trincheras y llevándose bastantes heridos

Por los informes que le llegaron, Walker supuso
que el mal lesultado del ataque contra San Jorge se
debía hasta cierto punto a la falta de colaboracion cor
dial de Sanders y otros oficiales con Henningsen Siem
pre hubo cierta prevencion contra éste a causa de su
origen y educacion europeos, y es cosa imposible do
minar o borrar prevenciones de esta clase, aun con ayu
da de una disciplina militar de largo tiempo Por con
siguiente fué llamado Henningsen, sin embargo, como
Walker tenía poca confianza en la capacidad de Sanders
poro un mando independiente, se envio a Waters a San
Jorge con instrucciones que ponían realmente a sus or
denes las tropas; pela Waters nó tardo en informar que
juzgaba imposible tomar el pueblo con estas fuerzas;
pOI lo tanto se ordeno a Sanders regresar a Rivas

Los amel icanos tuvieron el 29 de enero unas ochen
ta belias entre muertos y heridos Fueron motados los
capitanes Russell y Wilkinson, entrambos oficiales de
mérito; el mayor Dusenberry muria poco después de que
lo llevaron a Rivas Jaquess estuvo impedido para ser
vil durante muchas semanas a causa de su herida, y
el 1eniente coronel leonard guardo cama durante meses
a consecuencia de la jornada de San Jorge. El enemi
go tuvo también muchos bajas, especialmente en los
platanares cuando se encontro con el obús; pero era
difícil obtener un doto siquiera aproximado a este res
pecto Se cuido de no dejar ver sus heridos, enviándo
los o Ometepe y atlas lugares, diseminándolos para
que pareciesen menos Asimismo, cuando alguien pre
guntaha por individuos desaparecidos, en vez de decir
que los habían matado, los oficiales respondían que
estaban en lugares distantes De manera que los va
pores del lago res,ultaban muy útiles para los Aliados,
porque les permitlan tener sus heridos donde no pu
dielan ser vistos, evitando así que sus muchos baias
desanimasen a los que se libraban de los rifles ameri·
canos

Por la tOlde del 30, Walker salio con el primero y
el segundo de rifleros (unos 250 hombres en total) y un
obús de a doce para San Juan del Sur, con el doble
objeto de inspiral confianza a los soldados, haciéndo
les ver que los Aliados temían medir sus armas con
ellos en campo raso, y de comunicarse con el vapor
Orizaba, al que aguardaban en el puerto hacia el 1Q

de febrero La marcha hasta San Juan se hizo en corto
tiempo y alegremente, y en el camino el enemigo no
dio seña les de vida Por la noche del ¡ Q de febrero
llego el Orizab(l de San Francisco trayendo al capitán
Buchanan y unos cuantos hombres más para el servicio
de Nicaragua. Como de costumbre, individuos al ser-
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vicio del Estado llevaron el carbon a bordo Sin el auxi·
lio e1el gobierno habría sido difícil para los vapores
conseguir mano de obra a precios racionales. Una no·
ta puesta al mOlgen del cuaderno de bitácora de la go
leta Granada por el capitán Fayssoux, permite ver si el
comercio americano tenía razones o no para estar gra
to con las autoridades que a \0 sazon estaban en San
Juan En el di mio de la goleta se lee con fecha 2 de
febrero:

"Hay once individuos de la tripulacion cargando
carbon en el Orizaba".

y al mal gen figula la siguiente nota:
"Estando M. MOIs ebrio a bordo del Orizaba, se

puso a incitar a los de nuestra tripulacion para que se
declOl'asen en huelga pidiendo mayor salario y así lo
hicieron; esto fuá motivo de una riña entre él y el ca
pitón; yo 105 separé, mandando a Mars a tierra y con·
vencí a la gente de que siguiese cargando carbon"

Hacia las 4 de la tarde del 2 salio Walket de San
Junn para La Virgen En este lugar supo que Cañas
había estado allí con cuatrocientos o quinientos hom
bres, retirándose tan pronto como tuvo noticia de que
se venían acercundo fos americanos Temprano de la
mafiana del 3 el vapor La Virgen aparecio en Jo bahía
del mismo nombre y la tropa se oculto cuidadosamente
con la esperanz:a de que se arrimase al muello; pero
al llegar a unos pocos centenares de yardas paro la
máquina, sin anclar, como si estuviese mirando lo que
pasaba en tiet ro Al cabo de un rato trataron varios
de pegarle <1 la timonera con los fusiles Minié, pero sin
moyol resultado, y q poco rato viro de bordo el vapor
alejándose del muelle y se fué para San Jorge; entonces
los americanos siguieron su camino, llegando a Rivas
hacia el mediodía del 3

Al volvel a Rivas se 01 deno a los r¡fIeros tomOl tan
to descanso como pudieran durante la tarde y la prima
noche, pOI que podría haber necesidad de sus se¡vícios
antes del amanecer del 4 Poco después de la media·
noche del 3 salio WaJkel con unos 200 rifleros para San
JOlge A una milla más o menos de Rivas tomo un
camino a \0 izquielda, y a los 4 de la manana del 4
de feblero se colo en el pueblo donde estaba el enemi
go los Aliados fueron tomados enteramente por SOf
plesa, y un cuerpo de voluntnr;os escogidos y manda
do por el doctor McAllenny penetro en una de las prin
cipales trincheras de lo plaza y pOI encima de ella hizo
fuego soble los enemigos que corrían en todas direccio
nes; pelo no se pudo lograr que el grueso de la tropa
llegase C1 sostener la avanzada antes de que el enemigo
se hubiese \epuesto de la sorpresa luego fué ya de
masiado tarde pala tomOl las trincheras sin perder mu
cha gente y se hizo retirar a los americanos a las in
mediaciones del pueblo, fuera del alcance de los fusiles
del enemigo En el asalto a (a trinchera fos tenientes
Blackman y Gray fueron mortalmente heridos, y estando
los americanos en las afuelOs de la aldea recibio O'Nea!
su herida de muerte Hacia las 8 a m del 4 (os ameri.
canos se encontraban de regreso en Rivas,

En este ataque contra Son Jorge, Jerez fué herido
en la cOla y durante varías días corrio la noticia de su
muerte; pero su herida era menos peligrosa de lo que
se diio y pronto se repuso la pérdida de O'Neal fué
pala los amel icanos un golpe más fuerte que todos los
que ellos asestaron a los Aliados Era joven y entu
siasta, pela no fe faltaban lo rápida vision y la pronta
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resaludon que hacen a un hombre apto paro mondar
en momentos de peligro Por su edad no era más que
un muchacho; no había cumplido los veintiún años cuan·
do murio; pero el entendimiento madura de prisa en el
campo de batalla y en O'Neal era natural el verdadero
sentimiento de soldado de que poco importa morir tar
cle o temprano, siempre que sea en cumplimiento del
deber Después que se le trajo a Rivas se fué extin
guiendo durante varios días, y es probable que su espí
ritu valeroso hubiese preferido pOltir de este mundo en
medio de la tempestad de la batalla Ojos llenos de
inquietud siguielOn la marcha de su agonía y en el cam.
po no hubo nadie que no sintiera pesar al saberse la
noticio de su muerte

Cuando se hallaba Walker en San Juan del Sur, se
repartieron por primera vez en los suburbios de Rivas
proclamas impresas de Juan Rafael Mora, en que pro.
metía a los desertores garantías y pasaje libre pCHa los
Estados Unidos Al mismo tiempo se enviaron a unos
americanos cartas firmadas por los que habían deser
tado en Granada y otras partes, incitando a los oficia.
les y soldados a desertar de las filas de Walker y a pa
sarse al enenligo Esto era un cambio completo en la
política de Costa Rica No hacía un afio que Mora ha
bía declarado la guerra de exterminio contra los "fili.
busteros", ahora trataba de que ésta fuese contra una
sola persona y conjuraba a los americanos paro que
abandonasen a su jefe Este cambio de política era
una confesion tácita de haber fracasado la guerra en
cuanto a sus propositos e indicaba que el gabinete de
Costa Rica tenía nuevos consejeros; venía a probar que
cabezas que no eran centroamericanos se ocupaban en
tramar la expulsion de los nicaragüenses naturalizados
de su patl ia adoptiva; pero a todos los americanos in.
teresa que los nombl es de esos consejeros permanez
can en la obscuridad que merece su conducta

A la vez que se construían trinchel as en Rivas y
se hacían preparativos más completos para la defensa
?e la ciudad, el coronel Swingle se ocupoba en traba.
lOS que aumentaron mucho la eficacia de la artillería
El ingenio de Swingle para la mecánica era extlaordi
noria Además de los tallel es bien organizados, es.
tablecidos por él en Rivos, obtuvo una maquinita de
vapor en San Juan del Sur con fa cual con~iguio pro
duciJ un solo de aire que le pel mitía fundir el hierro;
de sfJerte que fundio las primeras balas de cañon fa·
bl icadas en Centro América 1 la escasez de balas ha
bía sido un obstáculo serio para el empleo de la arti·
lleiÍa, y durante algún tiempo fué necesario echar ma·
no de las que se pudieron fundir con plomo Como la
existencia de este metal era fimitado, no convenía con·
vertíl una gran cantidad en balas de cañon Se habían
recogido campanas en las poblaciones del departamen
to Meridional, y Swingle las aprovecho para fundir ba·
tos rasas que resultaban más eficaces, si bien más ca·
las que las de hierro

Habiendo reunido una cantidad de balas de cañen,
Henningsen safio en la madrugada del 7 de febrero

1 Desde fines del siglo XVI se habían fabricado en Cen
tlO América,. no sólo balas, sino también eaiíoues. El año
1579 Be ,fundle;-oll en Guatemala, muy I ápidamente y tenien·
do que ImpIovlsarlo todo, 16 caiiones de blonce Según lela
t~ un docUl,:nento de la. época, estas piezas eran "muy esCO·
gldas y mejores que Malaga pudielan sel, POI la mejOlía del
metal" N. del T .
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para Son Jorge, apoyado por los rifleros, con el propo
sito de cañonear a los Aliados. Preparo unas caias de
fusiles vacías para constrvir un parapeto rápidamente
y sin ser molestado por el enemigo Estando todavía
obscuro llego o un lugar situado a unas 600 yardas de
las líneas de defensa de los Aliados, y antes de que
clarease el día su obra estaba tan adelantada que su
gente podía seguir trabaiando en ello sin ser interrum
pida por el fuego de la plaza, Terminado el parapeto,
se rompio con los cañones de seis libros un ,fuego rá
pido y muy certero La impresion que causo al enemi
go saltaba a la visto, no obstante haber afectado de
cir éste que las balas le hicieron poco doña 1 Ningún
americemo fué herido y lo tropa regleso a Rivas de
buen humol por el trabajo hecho a tan poca costa Es
tos frecuentes ataques contra el enemigo tenían por
objeto mantenerlo en constante alarmo; por otro porte,
además de los muertos y heridos que se le causaban, el
desorden que metía en sus filas lo aparicion de los
americemos facilitaba siempre algunos deserciones En
espero del resultado de los esfuerzos de Lockridge pa
ra abrir el Tránsito, a Walkel le convenía también que
sus tropas viesen que no est<':tban enteramente a lo de
fensiva

Ela menester infundir a los americanos confianza
en sus· propios fuerzas y hacerles ver lo debilidad del
enemigo, paro curar lo espantoso epidemia de la de
sercion- porque la desercion es uno dolencia-que ha
bía empezado a desmoralizar los tropas en Rivas A
principios de febrero unos batidores desertaron con un
oficial, tomando el comino de Costa Rica y llevándose
sus caballos, sillas de montar y armas El parte de la
mañana del 6 de febrero registl a veinte deserciones en
veinticuatro horas; el del B del mismo mes,. seis En
aquellos momentos las deserciones obedecían únicamen
te al miedo y la inquietud; porque la alimel)tacion era
excepcionalmente buena, habiéndose recibido gran can·
tidad de harina y otras provisiones de Californiél en el
mes de enero Además, en aquel entonces los batido
res recorrían en pelotones de diez y doce la mayor par
te de los pueblos del departClmento Meridional, trayen
do cantidades de maíz, tabaco y azúcar para la tro'
po El espíritu de deserdon era más común entre los
que habían estado en California. La costumbre allí
adquirido de andqr errantes hacía que no se sujetasen
a las exigencias de la vida militar Por otra parte, los
americanos están acostumbrados o discutir los asuntos
p~blicos con entero libertad, y es difícil quitarles el há
brto-sumamente peligroso en un campo militar-de
externar sus opiniones sobre los actoes púbiicos y los
acontecimientos. Estos discusiones pueden a menudo
ser fotales paro la seguridad de un eíércit6. De suer
te que los hábitos de libertad, 01 hacer 01 ciudadano
más valeroso, pueden también perjudicar la lealtad
q.ue los palabras vedadas hacen flaquear con dema
siada flecuencia Los disparates y las noticias absur
das que se decían y propalaban contribl/yeron más o
fomentar .10 desercion en Rivas que todas las promesas
del enemigo y todos las privaciones que pudieron pa
decer las tropas Muchos oficiales no eran por res
grClcig más juiciosos que los soldados en' esta materia
~ ,1

.1,· $egú!2 el parte dei general Zavala, Henningsen dispa
h~ 110 canon·~zos ,ccm. eL siguiente. les~ltado:. mUlieron 1
o .n: re, 2 lJ1uJ.ere~ y 1 mno del vec~ndarlo dé. San. Jorge; 2
l~lclale~ y ~ S91d~4os' ri"sultaroll hendos. CasI todo el daño

causo una bala qué penetró en la iglesia. N. del T.
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y sus reflexiones desalentadoras tuvieron los efectos
más perniciosos Además, cuando son oficiales los que
cometen esta clase de faltas contra la disciplina, es
muy difícil saber lo que debe hacerse; pOlque el hecho
de castigarlas puede agraval los males causados

El 6 de febrero la COI beta de guel¡ a de los Esta
dos Unidos Sto Mary's, al mando del comandante Char
le\; Henry Davis, anclo en el puerto de San Juan del
Sur; y algunos días después, el 10, el vapor de S M
B Esk, comandante sir Robert McClure, arribo también
al mismo puerto Con fecha 11 el cuaderno de bitá
ceira de lo Granada dice:

"A las 9 a m el comandante del barco inglés man
do averiguar a bordo con qué derecho enarbolo una
bandera Se le 1espondio que con el que nos da nues
trp gobierno A las 6 p. m mando de nuevo a ame
nazarme con hacerme preso o echarme a pique si no
me presentaba a bordo de su barco con mi despacho,
a lo cual me negué Después de hacerme tres visitas
y de proferir toda clase de amenazas, el teniente insis
tia en que yo le hiciese una visita amistosa al coman
d';mte; se la hice"

Tan pronto como se tuvo noticia en Rivas de la con
ducta de sir Robert McClure, se le ordeno a Fayssoux
no comunicarse con el comandante inglés ni permitir
que lo hicieran sus oficia les y marineros, y no dar se por
entendido, en ninguna forma, de la presencia del Esk
en el puerto Pocas horas después sir Robert llego a
Rivas, y cuando se le hizo saber que se informaría de
bidamente al gobiernl. de S M de su l;onducto, lla
mándole la atencion sobre ella, prodigo las satisfaccio
nes, diciendo que su intencion no había sido insultar a
Fayssoux ni a su bandera Después de que dio satis.
faccion, se revocO la orden comunicada a Fayssoux En
el cuaderno de bitocora de la goleta se lee con fecha
13:

"A las 11 a m el capitán Davis de la corbeta de
guerra amel icana nos hizo una visita oficial A las 12
m el capitán McClure me devolvio mi visita amisto
sa ll

,

El proceder de sir Robert McClure pone de mani
fiesto la manera de conducirse los oficiales de la ma
rina británico respecto de Nicaragua Siempre que se
les hiio frente y resistencia desde el principio, depusie
ron su anogancia; pero si solo enconflaban titubeos y
concesiones, acentuaban -con mayor fuerza su intromi
sion después de cadq resultado favorable para ellos El
19 zarpo el Esk con rumbo a Puntarenas

Habiendo hecho conocer el comandante Davis su
deseo de ir a Rivas para tratar de negocios, se mando
una escolta a fin de que lo trajese a la ciudad y el 1B
llego al cuartel general Paso la tarde y la noche en
Rivas y al conversar con Walker le d'lo constantemente
el tratamiento de presidente Durante su permanencia,
los oficiales que le acompañaban circularon libremente
por el campo y se sorprendieron, al parecer, del aspec
to. de animacion que presentaba El comandante ma
nifesto a Walker que el capitán del Narraganset, barco
carbonero fondeado en San Juan, iba a necesitar sus bo
tes, que a la sazon estaban en Rivas, antes de hacerse
a la vela Estos botes se habían traído del Tránsito al
gunás semanas antes para usarlos en el lago, pero co
mo ya no eran necesarios, Walker dqo a Davis que no
tenía inconveniente en devolverlos al NarrClgClnset. Al
propio tiempo le eXRuso que los vapores del lago y del
río, pertei'lecientes a lbs propietarios americanos de los
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vapores de! océano que hadan el selVICIO entle Nicara·
gua y los Estados Unidos, estaban precisamente en igua·
les condiciones que los botes del Ncmogcmsef, y que
si él reclOlnaba estos botes, debía hacer otro tanto con
los Aliados respecto de los vapores Tan imposible el a
para Margan y Garrison seguir con su negocio de trans·
portar pasajeros entre los puertos del Atlántico y del
Pacífico de los Estados Unidos, sin los barcos que esta
ban en poder de los Aliados, como para el Naga1Ian
sef aparejar sin sus botes Davis reconocio, al pOlecer,
la analogía de los casos y cli¡o que después de su par·
tida de Rivas iría a San Jorge para hablal con el gene
ral de los Aliados sobre el asunto

De Rivas se fué Davis a San Jorge; pero si mencio·
no los vapores del lago y del lío sería por casualidad
y cieltamente sin buen lesultado Plegunto 01 general
de los Aliados si los americanos que trabajan en los va
porcitos lo hacían contra su voluntad, pOlque así se ase
guraba conientemente en el país en aquel entonces;
pero se dio por satisfecho con la simple afil mocion de
que lo hacían voluntariamente Huelga decir que todo
el que conozca el cal ácter y la moralidud de los oficia.
les hispanoamericanos, sabe que tales afirmaciones se
hacen fácilmente y no significan nada en realidad Sin
embal go Davis no dio ningún otlO paso para averiguar
lo que había respecto de los americanos que estaban
en los vapores, y esto, así como otros hecho,s, hicieron
ver a Walker que el comandante americano estaba más
deseoso de presentarle reclamaciones a él que a los
Aliados Por lo tanto, al llegar el teniente de la 5t
Mary's en busca de Jos botes del Narragallset, Walker
le dijo que no podía entregarlos, a menos que Davis
tratase a las dos pmtes beligerantes del mismo modo y
presentara sus demandas a los Aliados con tanta enero
gía como a los nicaragüenses

A fines de febrero hubo varios encuentros entre
los batidores y pequeñas patrullas enemigas Algunos
rifleros iban también a alarmar de noche el campo de los
Aliados tirando sobre los piquetes; por su lado, el ene.
migo diseminaba pelotones en los p'atanOl~s para ha
cer fuego desde allí sobre las calles de RivQS los bao
tidores que estaban al servicio de la proveeduría (en
un tiempo eran unos t1einta) tuvieron algunas escaramu.
zas con los Aliados cuando salían a buscol víveres pa
ra los americanos, varias COI retas y unos bueyes que
se habían enviado a traer maíz con los bCltidores Esta
captura se hizo a una milla ton solo de Rivas y en la
finca de un oficial del ejército aliado

A la caída de la tarde del 4 de marzo, Caycee fué
enviado con unos 40 batidores a San Juan del Sur, po.
ra escoltar al coronel Jaquess, a Mrs Dusenbeny, viu.
da del maYal a quien hilieron mortalmente en Son Jor
ge, y otras personas que se dirigíon a los Estados Uni.
dos llegaron a San Juan sin haber visto al enemigo;
pela el 5, viniendo Caycee de regreso para Rivas, se
encontro de soperon con 200 aliados J cuando acababa
de pasar por lo casa del Medio Camino y estaba a puno
to de dejar el Tránsito El enemigo sorprendio a Cayo
cee, matándole cuatro hombres e hiriéndole dos antes
de que éste pudiera ponerse fuera del alcance de sus
balas Se replego a San Juan, quedándose allí hasta el
7 Entretanto supo Walker por un muchacho del país
que una fuerza costarricense había salido de San Jorge

1. Elan en lealidad 150 costarricense al mando dél sar
gento mayor D. Juan Estiada N. del T.

con dileccion al Tlánsito y ordeno C1 Sanders que tUllie·
se a los riflelos lisios POlCI mOlchar El muchacho que
traio a Walker fa noticia había visto posar a los costa
II ¡censes por la fa Ida del cen o, estando él escondido en
los ma101 roles, y los pudo contar cosi uno a uno Diio
que sel ían unos 200 y se mando a Sanders que fUera
n leunirse con Caycee llevando unos 160 riflelos Por
la tarde del 5, yendo hacia el 1ránsito, se encontro
Sanders con el enemigo Cl poco menos de una legua de
la hacienda del Jocote Los ¡¡fIel os iban muy desper
digados al Clsom(t( los costan icenses, y los capitanes
Conway e Higley estaban desplegando sus compañías
CI cctda leido del camino cuando los ataco el enemigo.
los costarricenses avanzolon I ópida Y resueltamente; los
liflelos, por el contrmio, titubeCflcn, y a pesar de fas
esfuelzos de sus oficiales comenzaron a ceder Waters
estaba (On Srmder s y frcI10 varias ve~es inútilmente de
contener el desOJ elen que I einabcl entl e los amel iconos,
no pudiendo hacer que 1: s 1if!eros hiciesen frente a los
cosrCI/ JÍcenses; éstos siguielol1 picando la retagual dio de
los Olnericanos hasta Ilegai vI punto en que se biful
ca el camino en dilección de Rivas y de San Jorge El
enemigo tomo el que conduce a este último lugar y es
indudable que la idea de tenel COI tadas las comunica·
ciones con el grueso de su gente y la necesidad de
abrise paso para volvel a donde estaba Cañas, aumen
to el vigol de su ataque y lo hizo pelear con más opa·
riencia de valor que de costumbre 2 Sanders tuvo 28
bajas: 20 mueJtos y 8 heridos 3 La gran despropor.
cion en que aparecen los muertos se explica por el he·
cho de haber delado en el campo de batalla heridos a
quienes remato el enemigo en su avance Higley y Con
way, excelentes oficiales ambos, figuraban entre los
muertos Algunos soldados y oficiales no perecieron du
rante muchas horas, pela la mayor parte regresaron a
Rivas 01 siguiente día.

Envalentonado el enemigo por el conflicto con San·
eJel s, envio a los platanal es que están al oriente de Rí·
vas y cel ca de la plaza una fuel te columna que llego
allí a las 10 de Ja noche del 5 Un desertor que venía
con ella interpelo al centinela para que no tirase, "por
cuanto eran batidores"; pero la voz muy alterada de
aquel individuo delato su plan y fué dada el o/alma
Algunos botes de metralla disparados á los platánares
dispersOlon la fuelza enemiga situada allí; y aunque las
cornetas siguieron tocando asalto, el ánimo de los Alia·
dos no purecía estor a la altura de su proposito El
fuego que hubo dentro de lo pobladon fué corto y mal
dirigido; pela Dulaney, de la artillería, recibio en la
garganta una balo de fusil que le causo una herida do
10lOsa aunque no de peliglO

Por Jo tell de del 7 regreso Caycee a Rivas con los
batidores y 70 hombres de California, a cargo del ca·
pitán Stewart A estos recién llegados se les dieron ar
mas de! almacén de la GranadCl, y el vapor en que vi
nieron de California trajo también una cantidad de ar
mas y municiones para el servicio de Nicaragua Con
los soldados de StewOlt se formo un cuerpo llamado la
Guardia de la Estrello Roja, que se puso a las ordenes

2 Walker no !Juede disimulal el eSCOZOl que le causa
esta del'lOta infligida en campo laso a sus mejOles tlopas
(los 1 iflelOs de Sande1s), por el genmal niClllugüense don
Fellwrtdo ChaIllOl'lO con tlopas de Nicalagua, El Salvador y
Costa Rica. N del T .

3. Sanders déjó en el campo de batalla 28 muertos, 40
lifles¡ caballos, étc N. del :T.
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del mayor Stephen S Tucker, el cual había servido ano
teriormente en los rifleros montados de los Estados Uni·
dos Tucker era un excelente militar, puntual en el
cumplimiento de sus obligaciones y estricto en lo de ha
cer cumplir las suyas a los demás Stewart, el capitán
de lo guardia, era un hombre bullicioso y charlatán, cu
yas opiniones sobre los negocios públicos los había ad
quirido principalmente en los corrillos de las tabernas
de los pueblos mineros de California, y los ideas de
Tucker respecto de la disciplina y del cumplimiento del
deber, resultaban sumamente desagladables para un
hombre acostumbrado a adular a los demás con el fin
de granjearse su benevolencia y sus favores Desde el
primer día Tucker se mostro severo con sus subalternos
y aspiraba a que éstos lIegdsen a ser los mejores sol
dados de Rivos Durante un tiempo obtuvo un resulta
do admirable, y probablemente habría logrado todavía
más, a no haber sido por la necia garrulería del ca
pitán de la guardia

Al siguiente día de la llegada de Stewatt y su
gente se paso revista a toda la tropa en Id plaza de Rí·
vas, y Walker le dirigio la palabra can el objeto de le
vantar los ánimos decaídos por lo del Jocote y el revés
sufrido por Caycee en el Tránsito Analizo la conducto
seguida por los costarricenses al principio de la guerra,
haciéndola contr(lstar con la política adoptada después
por los Aliados, lo que demostraba que éstos habían
sido humillados en el conflicto con los americanos Alu
dio también a los esfuelzos que se hacían para que la
tropa faltase a la fidelidad debida o su bandera, tra
tando de hacer aparecer o su jefe como un egoísta y
un ingrato Dijo que para los americanos era un insul
to suponer que servían a un jefe; servían una causa y
no a un hombre; y al preguntarles los Aliados qué re
compensas habían recibido y cuáles eran las gracias
concedidas por los sufrimientos de RiVas, Masaya y Gra
nada, no hadan más que evocar nombres que debían
llenar el alma dé los soldados de devocion yentusias'
mo parla causo que estaban sosteniendo La perorata
fué brevE!, pero hizo efecto en los oyentes y durante va'
rios días la gUQrnicion se mostro animosa.

El 13 fue Caycee a San Juan con sus batidores pa
ro traer o Rivas las cartas y los periodicos que llegaron
de Panamá en el Sierra Nevada En este vapor venía
Titus de pasajero yero portador "-según dijo más tarde
Lockridge.-... del infolme oficiol sobre los;sucesos del río;
pero Walker no recibía este informe hasta muchos días
después de haber llegado Titus a Rivas, y esto en forma
de duplicado y por el siguiente vapor que trajo el co
rreo de San Juan del Norte De suerte que por algún
tiempo las principales noticias sobre los acontecimien
tos del San Juan provenían de Titus y, como puede ima·
ginarse fácilmente, eran muy inexactas . No había es
tado mucho tiempo en Rivas este individuo cuando ya
sus informes eran tenidos como de ningún valor; por
que sucedio que durante la enfermedad de uno de los
edecanes de Walker, se le raga a Titus hacer sus
ve~es en el estado mayor del general en jefe, y en la
pnmera comision que se le confio debiendo acercarse a
un punto en que los Aliados y los americanos se en
contraban frente a frente, Titus, no atreviéndose a po
nerse al alcance de las balas enemigas; interrogo d un
s~~dado y trajo al cuartel general el informe que éste le
diO, como si fuese un hecho averiguado Un momento
después del regreso de Titus salio a caballo· Heningsen
y los iMormes que a su vuelta le suministro a Walker

eran entelamente contrarios a los de Titus No es me
nester decir que se prescindio en el acto de sus servi
cios

Desde el primer instante Walker no tuvo confianza
en las nolicias traídas por Titus sobre los asuntos del
río No se le dio ningún puesto en el ejército; al contra
rio, cuando solicito que se le enviase a los Estados Uni
dos para actuar oficialmente en nombre de Nicaragua le
fué denegada su peticion No obstante que tenía cier
to fachada, tan solo los observadores supelficiales po
dían engañarse acerca de su verdadero carácter Su
aire era demasiado el de un perdonavidas para inspi
rar confianza en su honradez y leoltad Por el relato
'lue se hará de su conducta posterior, se podrá llegar
a saber algo del hombre que al solh de Nueva Orleáns
se jacto de que no pasarían muchos días sin que el río
San Juan quedase expedito para los americanos

A las dos de la madlUgada del 16 salio Walker
para San Jorge con unos 400 hombres efectivos, dos ca
ñones de fierro de seis, un obús de a doce y cuatro
morteros pequeños Henningsen acompaño estas fuer
zas para dirigir las apelaciones de la artillería El ene
migo había sido reforzado con gente recién llegada de
Guatemala y Costa Rica y pasaba de 2 000 hombres;
el día anterior, precisamente, una columna de cuatro
cientos o quinientos soldados había sido transportada
en el vapor del lago desde Tortugas, punto situado a
unas diez leguas al sur de La Vil gen, hasta San Jorge
Sin embargo, al amanecer ya se habían apoderado los
americanos de una iglesita situada a unas seiscientas
yardas de la plaza donde estaba el enemigo Poco des
pués de tomar esta posicion, los cañones de seis rom
pieron el fuego contra los Aliados Se colocaron hom
bres en los árboles para observar la caída de las ba
las, porque la espesa vegetadon que rodeaba el pueblo
no permitía tener una vista despejada de la plaza, de
modo que hasta cierto punto era necesario apuntar los
cañones al azar. También se dispararon granadas de
doce libras con los morteros, y si hubiese habido ma
yor cantidad de estos proyectiles, el fuego de las piezas
habría hecho mucho Las pocas granadas que se dis
parqron, no dejaron de causar daño al enell'1igo Entre
los incidentes característicos de ese día, puede citarse
lo ocurrido al coronel Henry. Este había quedado en
Rivas en cama; pero durante el fuego de artillería lie
go montado en su mula para recibir otra bala enemiga
antes de que terminase la jornada

En tanto que la artillería hacía llover balas lasas y
granadas sobre la plazo mayor, Tucker estaba constr u
yendo con su Guardia de la Estrella Roja un parapeto
a unas 75 u 80 yardas a la izquierda y más allá de
la iglesia ocupada por Walker El sitio en que traba·
jaba Tucker lindaba con el camino que conduce en de
rechUla a la plaza y éste lo iban preparando para em
plazar en él un cañon que desde allí habría causado
mucho daño a los Aliados; pero éstos observaron lo que
hacía la gente de Tucker y antes de que Se terminase
el parapeto varios centenares de los recién llegados cos
tarricenses salieron de la plaza y, avanzando por entre
los plotanares, cayeron con furia sobre la Guardia de la
Estlella Roja Tucker pel.eo fieramente durante varios
minutos y su gente mostro tener buen ánimo y trabajo
bien con sus fusiles Minié; pero era tal el número de
los enemigos que se vio obligado a retirarse a la igle
sia, después de tener varios muertos y heridos.

Los diversos caminos y senderos sifuados a refa-
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gual dio y en los flancos de la poslclon principal de los
americanos en la iglesia, estaban bien vigilados y les
guardados por los batidores y algunos compañías de
infantelÍa y de rifleros La del capitán Northedge, que
se encontJaba o la izquiel da, fué atacada casi al mis
mo tiempo que Tuckel, pela mantuvo su posiciqn y el
enemigo se retiro Hubo más o menos escaramuzas en
(os flancos y a retaguardia mientl as la artilleríal estuvo
agotando sus municiones; después de haber disparado
unos 350 tiros, era evidente que en la pfaza quedaban
pocos enemigos, éstos iban tomando posiciones en el
camino que va de San Jorge a Rivas, con el obieto de
hostilizar a los americanos al regreso, cuando no de
impedirles llegar a esta última ciudad La tardanza de
algunos batidoles enviados a Rívas para averiguar si
el camino estaba libre, era pi ueba de que los Aliados
trat<1ban de ocupOllo De suerte que habiendo aban
donado el enemigo casi totalmente a San Jorge y ofre
ciendo el combate en el camino de Rivas, Walker resol-
vio aceptarlo .

Poniendo a Wate! s y los batidoles a la cabeza, a
Henningsen con el obús de doce a retaguardia, y los
heridos y los cañones de seis al centro de la columna,
Walker tomo el camino real de San Jorge a Riv~s Al
acercarse a una cuestecita a distancia de cerca de una
milla de San Jorge, encontro a Waters peleando con el
enemigo que estaba apostado a unas ciento' cincuenta
o doscientas 'lardas adelante, de cada lado de un tajo
plofundo Cuando Hego el general en jefe hacío al
gunos minutos que los batidores habían empeñado el
combate y Walker, 01 ver como estaban aposta~os los
contrarios, tomo la compañía más cercana, que acerto
a ser la de! capitán Clark de la infantería, dio un rodeo
por la derecha, y, cayendo súbitamente sobre el flanco
izquierdo del enemigo, lo echo 0'1 otro lado del camino
y en seguida fuera de todas sus posiciones Bqrriendo
de este modo el paso a medida que avanzaban, llega.
ron los americanos a un punto llamado las Cuatro Es
quinas, el una milla más o menos de Rivas, sin ningún
otro tropiezo serio debido a los Aliados. Estos trota
Ion varias veces de aéelCarse a la retaguardia, pero la
actitud resuelta y desafiadorq de Henningsen los man
tuvo a distancio.

Mientras Walker fué a San Jorge, quedo Swingle
como comandante de Rivas y el enemigo se acerco a
las trincheras durante el día, pensando que podría pe
netrar en lo ciudad sin cOlrer mucho peligro; pero
Swingle no era hombre con el cual se podía jugar y
pronto cesaron los esfuelzos de los Aliados para panel
los pies en la poblacían luego ocuparon una casa si
tuada a unas seiscientas yardas de la plazo de Rivas y
cerca del camino que conduce de esta ciudad a las Cua
tro Esquinas Durante la tarde el enemigo fortifico so
lidamente esto casa y 01 acercarse la cabeza de la co
lumna americana, los Aliados rompieron un fuego vio
lento de fusilería por las aspj]leras que habían abierto
en jas paredes del edificio. Hasta cierto punto se en
contraban los americanos protegidos por el terreno que
se extendía en declive entre la caso y el camino, y mu
chos de ellos pasaron sin que el fuego del enemigo les
hiciese correr gran peligro; pero val ios fueran heridos
antes de Ilegal a una loma escarpada que los guarecía
por completo de las balas de los Aliados. Wdlker
avanzo en persona hasta Rivas, y habiéndose cerciora
do de que el camino que corría a la izquierda de las

Cuatro Esquinas estaba libre de enemigos, envIO a Hen
ningsen la olden de tlaer pOI allí a los heridos Tam
bién mando que vinieran los cañones por esa vía, pero
antes de que llegasen estos ordenes a Henningsen, ya
venía artíllerÍCI por el camino angosto que tomo el grue
so de la fuerza y no ero posible retirarla Después de
haber pasodo el genel al en ¡efe por la casCl ocupada
pOI los Aliados, llego Dolan con sus riflelos y lanzo su
caballo hasta pegar casi con los fusiles del enemigo
animando a su gente pOJa que le siguiese Su impetuo
sidad característica lo llevo demasiado lejos, cayendo
ensangrentado y casi muerto, al parecel, a causa de va
rias heridos graves A su noloble vigor físico debe el
haberse repuesto de las consecuencias de la temelidad
desplegada aquel día Poco después del anochecer
casi todas las fuerzas ame! iconos habktn entrado en fa
plaza de Rivas; pero hasta por la mañana del 17 no
estuvieron los cañones y mOltelOs q salvo dentro de las
trincheras

El 16 de mOlzo tuvieron los americanos 13 muer
tos y 63 heridos, de los cuales 4 mortalmente Entre
los últimos estaba lewis del segundo de rifleros Una
bala de fusil le atraveso el pecho al pasar a caballo
por en medio del enemigo cerca de San JOlge, y unas
de sus últimas palabras fueron: "Decid a mi madre que
muero como siempl e he deseado morir" Tucker fué he
I ido en lo mono derecha, pero no tan gravemente que
le impidiese volver a su puesto algunos días después.
La Guardia de la Estrella Roia sufrio mucho; el 17 tuvo
dos muertos y cuatro heridos de muerte, y cerco de \0
mitad de los que lo componían resultaron más o menos
lastimados las baias del enelnigo, según informes de
sus mismos oficiales, alcanzaron a 500 entre muertos
y heridos Un italiaho que selvia como oficial en el
ejército aliado y que fué hecho prisionero después dio
esa cifra, y un oficial costarriCense que llego el 17 a
San Jorge y a quien apresaron los americanos el ¡ 1 de
Abril, manifesto que la vista de los numerosos heridos
que llevaban al vapor del lago, al desembarcar los re
fuerzas procedentes de Tol1ugas, causo en el ánimo de
éstos profunda y lúgubre impresion 1

El 19 salio el coronel Woters para San Juan del
Sur con 50 batidores, a fin de comunicarse con el vapor
Orizaba que llego ese día de San Flariéísto El vapor
trajo al capitán Chatfield y veinte hombres más para el
servicio de Nicaragua, también algunas armas y 500
tiros de seis libras Waters hizo llevar 300 a Rivas, y
Chatfield y su gente arompañaron a los batjdores al
regreso También recibio Walker por el Orizaba cartas
de sus corresponsales de California, expresándole mós
que dudas sobre la fidelidad de Garrison a sus contra
tos y compromisos El día de la salida reglamentaria
del Orizaba era el 20 de marzo, y los amigos de Nica
ragua en San Francisco se los habían arreglado de
acuerdo con esto; pero dos o hes días antes del 5 de
marzo recibieron los agentes de Margan y Garrison car
tas de estos señores ordenándoles despachar el OrizabCl
dos semanas antes de! día fiiado. El cambio era pero
judicial para los planes de los amigos de Walker en
California, y de eslo se dedu¡o que los contrntista"s del

1 Walker exagel'a muchísimo en este caso, como siell1pl e,
las bajas de los Aliados, según puede juzgalse por las que
tuvo la división costanicense, ~onsignadas en el paüe oficial
d~l genelal Cañas Estas no pasaron de 6 mueltos y 21 he
rIdos en los combates del 16 de marzo de 1857. N. del T.
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Tr6nsito estaban a punto de jugar una mala pasada a
los que habían arriesgado mucho para favorecer sus
intereses

Al día siguiente de los combates que hubo en San
Jorge y en el camino de este lugar a Rivas, los Aliados
recibieron refuerzos y trajeron también por el lago uno
de los viejos cañones de a 24 que los españoles ha
bían dejado en el país Se situaron en una pequeña
eminencia, a unas 1 200 yardas de Rivas, más allá de
las Cuatlo Esquinas y contigua a este lugar, y el 22
ele malLO emplaz.aron allí el cañan de a 24 y abrieron
sobre la ciudad un fuego irregular y mal dirigido A
largos intervalos disparaban sobre la plaza balas de
a 24; pero éstas causaban poco daño o ninguno los
soldados las recogían y llevaban al arsenal; después
las fundio Swingle, devolviéndolas 01 enemigo en for
ma de bolos de a seis Sin embargo, el bombardeo
del 22 -si así puede Ilamarse- fué un preliminar del
ataque que los Aliados hicielon por la mañana del 23

El lunes 23, al clarear el día, unos cuatrocientos o
quinientos enemigos, arrastróndose a la sombra de los
cacaotales situados detrás de la casa de Maliaño, lle
garon sin ser descubiertos casi hasta la puerta trasera
e hicieron una vigorosa tentativa de penetrar en el hos
pital; pero el doctor Dolman, con unos pocos hombres
medio enfermos, les opuso resistencia con tanta resolu
cion y serenidad, que dio tiempo para que el doctor
Collohagan, a cuyo cargo estaba el hospital, lo pusie
se en estado de defensa Así fracasaron los esfuerzos
de los Aliados para sal prender la casa de Maliaño,
habiendo sido rechazados con muchas balas y mayor
bochar no para ellos, por haber atacado con tan mala
fortuna y no menos crueldad un edificio ocupado casi
exclusivamente por enfermos y heridos

El ataque hecho al hospital formaba parte de un
asalto general contra las posiciones americanas Al
norte de la ciudad, Cañas, con unos seiscientos o sete
cientos hombres, trato de llegar a las casas que estaban
cerca de las trincheras; pero su gente fué rechazada por
el fuego mortífero de los rifleros colocados detrás de
los defensas de adobes Viendo la inutilidad de los es
fuerzos de la infantería para acercarse a las trincheras,
Cañas hizo llevar un cañon de a cuatro, mandado por
un italiano, a menos de doscientas yardas de las líneas
americanas Esta era una maniobro más atrevida que
las que solía realizar el enemigo con su artillería, y la
hizo más por error que de proposito El cañon disparo
dos o tres veces; pero cuando estuvo al alcance de los
rifles Misisipí, los artilleros 'fueron cayendo rápidamen
te y por último abandonaron la pieza El italiano que
lo. mo.mlaba iué gro\lemente lIerido y r:.ayo prisionero;
Rogers, con alguno de los nicaragüenses, naturales del
pais, 1 tomo el cañon y lo traio arrastrando a lo ciudad
Cañas tuvo que retirarse dejando en el campo a mu
chos de sus heridos, lo mismo que gran número de
muertos

la parte sur de la ciudad fué atacada por Fernan
do Chamorro con unos seiscientos hombres Consiguio
apoderarse de algunas casaS deshabitadas, a distancia
de una cuadra solamente de la plaza mayor, y se puso
a hacer barricadas con la rapidez de costumbre en los
lugares que ocupo la Guardia de la Estrella Roja de-

f 1. Por p~i~era vez menciona Walker, y sólo de paso, las
uerzhas aUlClhales nicaragüenses que le acompañalon en Ri

vas asta el último dia N. del T.

fendía la parte de la ciudad atacada por Chamarra, y
Tucker tuvo que trabajar mucho para repeler los avan
ces del enemigo Hubo un momento en que una com
pañía se apodero de una casa ocupada por la guar.
dio; pero fué un error, porque ésta le corto las comuni
caciones con el grueso del cuerpo a que aquélla perte
necía; y al tratar de salir de la casa, le mato varios
hombres, hirio a otros e hizo prisioneros a los restan
tes Henningsen tuvo alguna dificultad para sacar a
Chamarra con los cañones de seis de las casas que ow
\30 fem\3rano del día, y después de habedo consegui
do ceso casi por completo el fuego del enemigo

los americanos tuvieron pocas bajas el 23; el in
forme dado inmediatamente después del combate con
signa tres muel tos y seis heridos las del enemigo tie
nen que haber llegado a cerca de 600 2 Dejo en el
campo de 40 a 50 muertos, y los pozos de las casas
ocupadas por Chamarra estaban llenos de cadáveres
los heridos tomados por los americanos se mandaron
pi hospital y se les atendio lo mismo que a los demás
pacientes A los otros prisioneros se les puso a traba
iar en las sepulturas de los muertos del enemigo, la
construccion de trincheras y el servicio de policía de la
ciudad

Después del combate del 23 los Aliados se adue
ñaron de la casa de D José María Hurtado, edificio
grande y hermoso situado a menos de media milla de
Rivas, en el camino de Granada El 24 por la mañana
una columna enemiga, probablemente de las tropas que
estaban en la casa de Hurtado, trato de dar fuego a la
de Santa Ursula, ocupada por algunos hombres de la
infantería Para esto emplearon combustibles cubier
tos de una materia resinosa y ensartados en una ba
yoneta puesta en la extremidad de una vara larga
Acercándose por detrás de la casa, el enemigo metio
la bayoneta por entre las tejas del techo hasta las cañas
en que éstas descansan y de este modo prendio el fue
go; pero la infantería rechazo a los incendiarios de la
casa, matando e hiriendo a varios, y pronto fueron ex
tinguidas las llamas

Por la tarde del 25 empleo Henningsen un medio
más seguro y eficaz para dar fuego a las barricadas
enemigas, construídas en parte con madera y tallos de
plátanos Disparo con uno de los cañones de seis libras
unas balas rojas a la obra de modera de las trincheras
y el humo que se levanto vino a probar que el tiro ha·
bía producido su efecto Habiendo recibido de Califor
nia una cantidad de balas rasas y estando Swingle fun
diendo más, los americanos no solo podían contestar
con sus piezas de a seis el fuego de los cañones ene
migos, sino también tener una reserva de balas para un
caso de apuro Estas circunstancias hicieron, por su
puesto, que aumentase mucho la eficacia de la artille
ría y le permitio a ésta mantener a los Aliados a con
veniente distancia de las líneas de defensa de Rivas
Después del rechazo del 23, el enemigo se propuso evi
dentemente sitiar la ciudad y cortarle los víveres Ade
más de ocupar lo casa de Hurtado, tomo una posicion
en el camino de San Juan por la mañana del 26 En
una tentativa desafortunada que hicieron contra ella al
gunos de la infantería de los rifleros, muria por desgra
cia el capitán E H C1ark Con sus filas debilitadas
por la desercion, mal podían los americanos sacrificar
las vidas necesarias para expulsar a los Aliados con ri-

2. Las bajas de los Aliados no pasaron de 200. N. del T
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fles y fusiles, de sus posiciones atrincheradas; pero la
artillería, al obligar al enemigo a extender sus líneas,
impedía 'lue el cerco fuese completo De suerte que
pala Walkel 110 fué difícil enviar constantemente co
rreos, que lo elnn naturales del país, al través de las lí
neas enemigas, pOlO saber las noticias que circulaban

Sin embargo, los Aliados tenían bastantes fuerzas
poro impedir que los destacamentos troiesen ganado y
otras plOvisiones al campo amel icano desde puntos le
janos El coronel Natzmel, que sel vía el cargo de pro
veedor general desde que Walker ocupo a Rivas en di
ciemb, e, había tI abajado activamente durante los me
ses de enero y febrero para traer a la poblacion aco
pios de provisiones que, dados los medios ele que dis
ponía, recomendaban su habilidad y competencia Asi
mismo, el ploveedol de fa plaza, capitán J S West,
había ayudado a su ¡efe en el cumplimiento de los de
beres eJe la proveeduría, y aún después de que el ene
migo hubo cortado la traída de bastimentos desde pun
tos distantes, West, con su bravura fría y resuelta, hizo
mucho en lo de recoger raciones de plátanos en fa zona
disputada y peligrosa comprendida entre las líneas de
los Clmericanos y las de los Aliados; pero el 27 de mar
zo tuvo que hacer matar dos bueyes de la proveeduría,
que ligeramente mezclados con carne de mula suminis
traron las raciones de la mañana siguiente Los troPQs
comieron la carne ele mufa como si fuese de buey, y al
cabo de dos o tres días no se volvieron a servir más
raciones que las de esta carne Los muchos caballos y
mulas pertenecientes a los batidores y a la proveeduría,
procuiaTon raciones completas a todo el campo duran
te más de un mes, y las hojas de los árboles de man
go que abundan en torno a Rivos sÍivieron de excelen
te ¡aHoje paro los animales A fin de no colocar o
Lockridge en una falsa posicion, caso de que lograse
llegar a Rivas rlesde el do, Walker estaba resuelto o
sostenelse en la ciudad hasta el agotamiento de las
plovisiones Además y no obstante que Cañas, a cam
bio del cuidauo que se tuvo con sus enfermos y heri
uos después de su I etirada en abril de 1856, había
<-ontraído la obligacion de ver que los americanos fue
sen tratados de la misma manera, Walker no quería de
¡or sus hospitales a melred de la tierna compasion de
los generales aliados, a no sel en el último extremo

El enemigo trajo otro coñón de a 24, emplazándo
lo del lado sur de la ciudad, y durante los últimos días
de marzo y los diez pI imeros de abril mantuvo un fue
go irregular con sus glOndes piezas, y de vez en cuan
do hacia descargas de fusiles sin apuntar, viniendo a
caer las balas sobre las casas y en las calles. Pocas
bajas causó este fuego irregular Dos oficiales, el ca
pitán Mann y el teniente Moore, fueron muertos por \;>0
las de a 24, y al jefe de día del 29 de marzo, teniente
Graves, le rompió el brazo una bala de Minié cuando
estaba visitando a caballo diversos puntos en los linde.
ros de la ciudad los ayudantes del general en jefe,
Hoof y Brady, que pasaban constantemente, de día y
de noche, por diferentes sitios de la poblacion expues
tos a las balas, salieron ilesos; yeso que Brady mon
taba un brioso caballo blanco que debía necesariamen
te llamar la atencion del enemigo De vez en cuando
se mandaban fuera de las líneas de defensa pequeñas
patrullas de americanos, que acercándose a los pique
tes enemigos los desalojaban, matando e hiriendo casi
siempre algunos de los centinelas de los Aliados Por

su lado el enemigo les salía a veces al encuentro a los
americanos, cuando éstos se aventuraban a ir en bus·
co de plátanos, de lo que se originaban escaramuzas
con más o menos bajas de una y otra parte

Pero lo que más daño hacía a los americanos no
eran las raciones cortas ni el fuego de los Afiados; lo
que más afectaba el ánimo y la fidelidad ae los defen
sores de Rivos, era la desercion vergonzosa Mientras
estuvo limitada principalmente a los naturales de Euro·
po, no desquicio seriamente la confianza recíproca de
los soldados; pero cuando la plaga fatal vino a cun
dir entre los americanos, arranco amargas lágrimas de
agonía a todos los hombres leales, testigos de la ver
güenza y deshonra de sus compatriotas Algunas ve·
ces los desertores partían en grupos de diez o doce,
y los centinelas y los piquetes se iban, llevándose el
santo y seña de la noche Callemos los nombres de
los que tal hicieron, sintiendo pesar por la debilidad de
la humano naturaleza, y no manchemos la atmósfera
con el relato de sus crímenes y degradaciones Hay
en el mundo vergüenza e infamia bastanfes pOla que
no sea necesario idas a buscar en campos donde de
biera conquistarse glorio y honor 1

Uno o dos días antes del 10 de abril recibieron
Jos Aliados reFuerzos de Guatemala y la quietud en
que estuvieron durante ese día hizo presumir que tal
vez. iban a escoger el aniversario del combate de Ri
vas, en abril de 1856, para hacer otro ataque general
contra las líneas americanas de defensa Suponían que
las fuerzas de RivClS, debilitados por una alimentación
de que no tenían costumbre y desalentadas por (<lS de.
serciones, cederían pronto ante un asalto Vigoroso y si.
multáneo por todos lados; pero al pensctr así menos
preciaban el ánimo de sus advel sarios La verdad es
que los nicaragiJenses tenían la esperanza de que los
Aliados se envalentonasen a atacarlos y estaban oío
avizor y bien preparados por la noche del 10 y en /a
mañana del 11

Como se esperaba, el enemigo avanzo el 11 poco
antes del amanecer y su primera embestida fué contra
una ca~a del cost.odo sur de la plaza y habitada por
dos senoras americanas A menudo se les había ad.
veltido lo peligroso de su situacion; pero elfas persis
tielon en quedarse donde estaban, a pesar de las amo
nestaciones de varios oficiales Esta tentativa del ene
migo pard penetrar en la plaza lo hizo una fuerza cos
tal ricense, la cual, guiada por un legitimista llamado
Bonilla conocedor del terreno, llego a la casa penetran
do en ella antes de que se diese el alarm~' pero al
abril Jo puerta que daba Q la plaza, con el ~bieto de
entrar en la casa siguiente situada a lo derecha y ocu
pada por algur~os hombres de la proveeduría, Sevíer,
un artIllero, saco a la carrera un obús de doce a me
nos de treinta yardas de los costarricenses, y co; un bo.
te de metralla obligo al enemigo a guarecerse detrás
de los adobes De mGdo que el avance °de los Aliados
por el sur fué rechazado y la compañía que estaba en
la casa frente a la plaza completamente acorralada por
los.?e la proveeduna de un lado, Williamson y su como
panla del otro, y o retaguardia por Pineda con los ba
tidores de Buchanan Pocos momentos después se pu
so Henningsen a acribillar la casa con balas rasas de
seis, y los costarricenses, echodos en el suelo, no so-

l: Uno de los desertQres fué el Dr. Cole, y del 2 al 6 de
abnl se presentaron en el campamento aliado 87 hombles
de Wa1kel". N. del T. o
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bran como librarse del peligro que los rodeaba. Por
último Pineda, hablándoles en español, les intimo ren
dicion; y los que se libraron de la muerte quedaron
prisioneros

Entretanto se acribillaba a cañonazos la casa ocu
pada por los costarricenses, los soldados guatemaltecos
recién venidos, medio borrachos con aguardiente, eran
llevados por sus oficiales cerca de las IíneEls america
nas Estos soldados que probablemente no habían pe
leado nunca Y no conocían el peligro de los rifles, se
expusieron sin necesidad a una distancia de sesenta o
setenta yardas de las posiciones defendidas por Mc
Eachin Y McMichael Los que servían d las ordenes de
estos dos oficiales dirigieron un fuego mortífero contra
los indios tontos e ignorantes que Carrera había envia
do a Nicaragua, y los americanos casi sentían lástima
de estos reciutas forzados, al tener que matarlos como
si fuesen un rebaño de carneros Como tales los trata
ban sus jefes, y cuando al fin les mandaron retirarse,
el suelo estaba sembrado de muertos y heridos.

El tercel punto de ataque, el día 11, fué la casa
de Santa Ursula Por ese lado Martrnez mandaba a
los Aliados; pero no fué más afortunado que Mora al
sur-José Joaquín Mora, el nuevo comandante en je
fe--o que Zavala al norte Las tropas que mando Mar
tínez contra Santa UrsuJa no hicieron una acometida
tan intrépida como la de los costarricenses contra la
casa situada al sur de la plaza, ni se expusieron tan
innecesariamente como los guatemaltecos ante McMi
chaet y McEachin; pero el número de muertos que deja
ron en el campo probaba que Chatfield y los de Santa
Ursula no desperdiciaron la ocasion de debilitar al ene
migo Los Aliados fueron completamente repelidos por
todas pOI tes y cuando se retiraron era evidente que se
hallaban muy agotados y desmoralizados

Las ba;as de los americanos el ) 1 de abril fueron
pocas, igual número que el 23 de marzo, tres mLiertos
y seis heridos Las de los Aliados superaron a las del
dtaque anterior Después de la retirada de éstos los
americanos enterraron 110 enemigos muertos; los pri
sioneros heridos se mandaron al campo aliado con ban~

dera de parlamento, se retuvieron más de 70 que no
lo es~aban.. Además de los muertos encontrados por
los nlcaraguenses, se vielon cerca de cien cadáveres al
dio siguiente en el campo Cjliado, de modo que los
muertos pasaron de 200 El total de las bajas tiene
que haber sido de 700 a 800, 1 Y las tropas que ocu
paban d Rivas notaron claramente la debilidad del
enemigo durante varios días Además de los prisione
ros tomados por los americanos, se recogieron en el
campo 2~~ fusiles, de los cuales muchos Minié y algu
nas municiones Los Minié eran los que habían sido
tomados en el vapor La Virgen cuando lo capturo Spen
cer, y las municiones eran también de las' que encon
traron los costal ricenses con dichos fusiles

En la noche del 11 se mando al capitán Hankins
a San Juan del Sur cori dos muchachos del país a bus
~ar la correspondencia traída de Panamá por el Oriza-

a Regreso a Rivas por la noche del 14, y como vi
~o a cabc¡llo:, contribuyo a aumentar las existencias de
J pr~veeduna Las carta& procedentes del río San
c~"n aban la noticia de la llegada de Capers y Mar
de ~uFrench can sus: réspectivas tropas; por s~ lado, las
_:::a York confIrmaban, por desgracia, los barrun-

l. Estas bajas alcanzalon en realidad a 320. N. del T.

tos de los amigos de Walker en California, porque da·
ban aviso de que Garrison y Margan tenían la inten
cion de parar el servicio de vapores No es necesario
indagar las razones que tuvieron estos individuos para
portarse así; porque esto implicaría IQ investigacion de
transacciones sin interés, cuando no enteramente enfa
dosas. Basta decir que su conducta fué motivada por
la debilidad y la timidez En cuanto a su traicion, Wal
ker había creído que permanecerían fieles a lo~ ame
ricanos de Nicaragua mientras así conviniera a sus inte
reses; pero espelaba de parte de ellos más fibra co
mercial y mayor sagacidad que las que mostraron te
ner Su conducta fué tan necia como tímida y puso en
peligro su reputacion de hábiles negociantes tanto co
mo los perjudico en su honradez e integridad

Desde el 14 hasta el 23 hubo unas cuantas esca
ramuzas entre patrullQs enemigas y pequeños destaca
mentos de los americanos que solieron a buscar pláta
nos; pero. ninguna fué Seria ni merecedora de especial
mencion . Una de ellas ocurrio en la mañana del 23·
por la tarde de ese mismo día un parlamentario trai~
a Walkel cartas en que le comunicaban que el teniente
Huston de la Sto Mary's estaba en el cuartel general de
los Aliados, listo para conducir las mujeres y los niños
de Rivas a San Juan del Sur, bajo la bandera de los
Estados Unidos. Mora, en carta dirigida a Walker le
proponía enviar dos de sus edecanes con el teni~nte
Huston a u.n. punto conveniente entre los dos campos,
donde el oflclOl de los Estodos Unidos pudiera encontrar
se con dos edecanes de Walker para lIevarfo a Rivas.
De acuerdo con esta proposicion, Hoof y Brady acom
pañaron al muchacho del país portador de las cartas de
Mora hasta un lugar situado a medio camino de los
dos campos; allí se detuvieron para aguardar al tenien
te Huston Mientras estaban esperando, se les acerca
ron dos desertores y quisieron dirigirles la palabra;. pe·
ro Hoof, sacando su pistola, les mando alejarse ame
nazándoles con matarlos. Indignados contra lo~ Alia
dos por haber permitido un insulto tan grande como
dejar acercarse desertores a oficiales investidos del ca
rácter de parlamentarios, Hoof y Brady regresaron a
Rivas sin aguardar más tiempo la llegada del teniente
Huston Sin embargo, poco después entro éste en la
ciudad acompañado de un cabo de marinos

Inmediatamente después de haber entrado el te·
niente Huston en el campo nicaragüense, se le dijo que
prohibiese a su cabo hablar con los soldados de lo que
pasaba en San Juan del Sur A pesar de la prohibicion,
el marino refirio las historias más exageradas acerca
del número de hombres que los Aliados tenían en San
Juan y de su fuerza en general El teniente Huston
poso en Rivas la noche del 23 y repetidos veces se ma
nifesto sorprendido del aspecto de animacion y con
fianza que presentaba. la plaza. Antes de plJrtir
con las mujeres, informo Walker que el comandante Da·
vis le había ordenado decirle que todas las comunica
ciones que qlJisiese enviar a Macdonald, agente de los
contratistas del Tránsito en San Juan, le serian fielmen·
te entregadas a éste. Walker respondio "que no que
ría escribir a Macdonal"; pero añadiendo que el tenien
te Huston podia decir al comandante Davis~omo si
fue.se una comunicacion para Macdonal- "e¡ue consi
deraba su posicion inexpugnable con las fuerzas de
que di,$ponía el enemigo, mientras le durasen las pro
visiones; que si Lockridge no había llegado a reunirse
con él en Rivas al tiempo que se agotaran los almoce-
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nes de v(veres, abandonaría la plaza poro ir a reunirse
con la fuerza que estaba en el río de Son Juan; y que
se consideraba en la posibilidad completa de llevar o
cabo esto maniobra" Macdonald dijo después a Wal
ker que nunca recíbio este recodo De lo cual se de
duce que el oftecimiento de Davis solo era una añaga
za para hacel que Walker escribiese algo que pudiera
justificor en apariencia la conducta posterior del co
mandante de la Sto Mary's,

Por la mañana del 24 las mujeres y los niños sa
lieron de Rivas al cuidado del teniente Huston y boio \0
protección de la bandera de los Estados Unidos Entre
ellas estaban varias señOlas que arrostraron los peligros
y las privaciones con un valor y una entereza que ha
nlÍan avelgonzado a muchos hombres Su partida fué
paro Walker un gran alivio, porque así desaparecía uno
de los mayores obstáculos para moverse de Rivos, yero
razonable suponer que su ausencia infundiría nuevo
ánimo y resolucion a (o tropa, a quien se le quitaba
con esto un peso aflictivo de !encima; pero lejos de ser
así, tos deserciones, que casi habían cesado desde el
11, comenzaron de nuevo después del 24, y, hacia e!
26, Johnson, Titus y Bostwick habían desaparecido de
Rivas Al atardecer de ese mismo día, Walker fué in
formado de que a Bell, comandante de Santa Ursula,
no se le había visto desde hacía varias horas, y cuan
do hubo reaparecido, las ordenes que dio stibre el cam
bio de centinelas palecieron sospechosos Se le man
do presentarse en el cuartel general; pero poco después
de haberle comunicado el edecán \0 orden, Bell monto
en su mulo y cabalgando de prisa paso por frente de tos
centinelas y se fué huyendo 01 campo de los Aliados

Pero a la vez que los americanos daban estos prue
bas de deslealtad para consigo mismos y sus compa
triotas, fos nicaragüenses naturales del país que se en
contraban en Rivas, estaban dando un ejemplo de fi
delidad y entereza digno de la raza que se había na
turalizado entre ellos La mayor parte eran demacra·
tos de San Jorge y se hallaban en Rivas por familias;
padres e hi¡os peleaban juntos contra los enemigos que
habían violado sus campos y sus hogares Soportaban
con paciencia y buen humor la escosa alimentacion de
la plaza, diciendo que no tenían tanta necesidad de racio·
nes de carne como los amel iconos, acostumbrados a
comerla todos los días Por otra parte, en las frecuen
tes conversaciones entabladas entre los que ocupaban
los trinlheras de las respectivas fuerzas, Pineda deda
a los nicaragüenses naturales de! país que estaban con
los Aliados, que él veía ondear la bandera de su país
sobre los muros de Rivas, en tanto que solo la de Cos
to Rico flotaba en el campamento situado afuera Al
gunos soldados le contestaban que ellos eran agarra
dos 1 y que los tenían sujetos a las trincheras; y se no
to que los americanos nunca eran molestados por el
fuego procedente de los lugares ocupados por los leo
neses 2 El 27 Pineda (onza en medio de éstos una
proclama que al poner en evidencia la elevocion de su

1 En español en el texto.

2 En su velsión castellana de la Qb13 de Wa1ker, Carne
valini pone aqui la siguiente nota:

"Falsl). Los leoneses peleaban con la misma decisión
que las demás tlopas Muchos queda~on en los campos de
batalla y V!ll ios de sns jefes merecían ascensos y menciones
honOlificas por su anojo. (Nota del Tlaductor)"

El historiadol Montúfar 1 eproduce esta nota a la pági
na 941 dll su obra Walker en Centro Ainéríca; pelO pOl un

carácter manifiesta también sus OpiniOneS sobre la con.
ducta de los americanos en Nicaragua

"Hi¡o de Nicaragua como vosotros-dedo esto pro
c1ama-" amonte de la libertad y deseoso de ver ondear
su bandera sobre nuestra patria, me alisté a su som
bro desde tempranq edad Todos los sufrimientos que
la tiranía puede acumular sobre la cabeza de un hom.
bre, todos los horrores de lo guerra civil que por tan·
tos años nos ha azotado, los he padecido sin queiar
me Los cicatrices que ostento con orgullo son lo me
jor prueba de lo que digo Siento que mi entusiasmo
es más grande todavía, al encontrar en mi corazon )0
prueba de que ninguno de los grandes sacrificios he
chos por mí, obedecio el un interés bajo o egoísta Nun
ca, creo que nunca me habéis hallado culpable de nin
guna moldad, y apelo a vosotros para que sirváis de
testigos de la verdad de mis palabras Fuisteis ri1is
compañeros de armos y me otorgasteis vuestro confian
za En tales circunstancias, ¿qué otro fin que vuestra
dicho y bienestOl podía proponerme? Mi propia felici
dad, mi reputación, mis sentimientos personales, todo
lo que poseo estó comprometido en esta lucha por la
lil?ertad Así es y apelo a esos jefes que os arrastran
a esta songrienta guerra de exterminio, paro que digan
si ellos no han sido indemnizados, si no han acumula:
do ganancias por su medio, en tanto que vosotros y
yo no hemos recibido nodo. La bandera de Nicaragua
ondeq sobre esta ciudad y es una ignominia dolorosa
verla sitiada por los ejércitos de Costa Rico y Guatema
la, y a vosotros, compatriotas, asaltándola con ellos".

En seguida, después de recon::!or!es los servicios
que les había hecho Walker, la proclama añadía:

"¿Por qué peleáis contra él, amigos míos, dando
así Uno de los más extraños ejemplos de perfidia e in
gratitud? No, esto no puede ser Mi corazon está lle
no de dolor; y ereedme, compañeros de armas, creed
me cuando os digo que mis ojos se llenan de lágrimas
al oír las voces de los que solían eshechar mi mano
con demostraciones cordiales de amistad Al ver don
de estáis, me permito deciros que despertéis de vues
tro letargo y huyáis de las filas enemigas para uniros
al único hombre que nos llevará seguros al seno de la
paz y de la felicidad, poniendo fin a esta guerra de
sastrosa Pero si seguís sirviendo como hasta aquí de
instrumento a la barbarie, seréis acreedores o la repro
bocion, aunque dure algún tiempo fa guerra y vuestra
conducta alargue su término"

Entre el 27 y el 30 ocurrieron pocas cosas que pu
dieran influir en la situacion de los beligerantes Sin
embargo, para la inteligencia de 165 sucesos del 30 se
hace t\ecesario relatar lo que paso en San Juan del Sur
antes de esta fecho Entonces podremos ver cuán efi
cazmente colaboraron, del lodo del Pacífico, las fuerzas
navales de los Estados Uhidos en la política seguido por
los barcos británicos en el río de San Juan respecto df
las partes beligerantes

Por fo que hace o los acontecimientos de San Juar
del Sur, se hará uso principalmente del cuaderno de bi
tócore de (a goleta Granada, y los extractos compteto

Clror inexplicable le suprime la pa1abuI "Falso" y le pon
al final: "(Nota de Walker)" en vez de "(Nota del TradUl
tor)"

Extlaviado por este ilrror, de Montúfar, don Manuel el
raza Peralta insel tó la misma nota, como si fuera de Wa
kel, en su traducción de la Historia de los Filibusteloll (
James Jeffrey Rochll N. del T.
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que de él se toman suministran acerca de ellQs la na
rracion más clara y fiel El miércoles 8 de abril, estan
do fondeada la goleta en el puerto de San Juan, se
consigna:

"A las 9 a m cien hombres del enemigo entraron
en la pobJacion y dispararon algunos tiros contra la go
leta y sobre uno o dos ciudadanos sin hacer daño; no
contestamos sus disparos, por hallarse el vapor en la
línea de tiro y lleno de pasajeros; pero largamos la
cadena y fuimos a fondear fuera del alcance de las
balas Por intercesion del capitán Davis, de la corbeta
de guerra de los Estados Unidos Sto Mary's, cOlwini
mas en no hacernos fuego, por cuanto podíamos poner
en peligro vidas y propiedades americanas A las 2
p m zarpo el Orizaba para California A las 9 p m
el enemigo salio de San Juan".

Luego se lee al margen del cuaderno, con fecha 15
de abril:

"A las 9 a m vino un enemigo y se entrevisto con
Gottell" :

Este Gotell era un alemán que pretendía haberse
naturalizado en los Estados Unidos Al siguiente día,
Fayssoux observó al margen del cuaderno:

"Convérsando con Gottell me confeso que el hom
bre susodicho vino del campo E¡nemigo el martes"

El 17 se consigna lo siguiente:
"Al capitán Óavis, de la corbeta de guerra de los

Estados Unidos, le he presentado una acusócion formal
contra Gottell por haber violado éste su neutralidad
Me aseguro que Gottel séría castigado si reinCidía Mo
ra rogo a Dav'ls ir a Rivas a hablar a los soldódos po·
ro que desamparen las filos de Walker"

y al margen, con la misma fecha:
"El capitán Davis me ¡evo unas cartas de Mora

Más tarde ,~upimos que había unos 150 enemigos en
/0 poblaciQn y sus alrededores El tenienté: McCorkle
de la SI. Mary's vino a bordo y me dijo que el coronel
Estrada deseaba que siguiese el armisticio anterior"

El 18 diCe el cuaderno:
"A las 10 p. m recibí una comunicacion de tierró

avisándome que Jerez viene con 200 hombres niás y
que van a romper el fuego contra la goleta al amó
necer; largué la Cadena y fui a fondear fuera del al-
cance del enemigo". .

Al margen, con la misma fecha:
"El enemigo ofrecio $ 2 000 a Michael Mars para

que le entregara fa goleta"
El 21 dice:
"El enemigo está en negociaciones con Thomas

Edwards para la entrega de lo goleta"
Con fecha 22, Fayssoux anota en el cuaderno:

d "Me entrevisté con el coronel Estrada, comandante
e las fuerzas enemigas, a bordo de la corbeta de los

Estados Unidos Sto Mary's Me expreso su mucha grati
tUd

d
por la m,anera como traté a sus compatriotas apre

sa os por mi y me ofrecio sus servicios"
El 23 se lee:

I"He visto Una carta del ex capitán James Millen
en a cual ma.r,litiesta que Ro~án Rivas desea verme
~I me ofrece $ ~ 000 por entre~ar la goleta al enemigo

coronel Garcla, segundo comandante, me ha pedido
~n?d entrevista a bordo de la corbeta de. los Estados
ci~' o~rSt. Mary's. para comu'1icarme algo ?~ importan.
cho" esun10 que se trata qe otra tentatIva de cohe-

En seguida, con fecha 24, sé lee el relato 'de una de
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las escenas más singulares, ocurrida a bordo de la Sto
Mary's Fácil es imaginar el objeto de Fayssoux al con
sentir en la entrevista; pero no lo es tanto adivinar por
qué permitio Davis que en su barco se tratase de sedu
cir a un oficial para hacerle faltar a la fidelidad Tie
ne la palabra el cuaderno:

"Me entrevisté con el coronel García a bordo de la
Sto Mary's. Me manifesto que Jerez le había escrito
Ide orden de Mora) para que se viese conmigo y tratase
de hacer algún arreglo a fin de terminar pronto la gue
rra; que estando la goleta en el puerto, a las ordenes
del general Walker, inspiraba mucho temor y podía de
morar el final de la guerra Me pregunto si yo tenía
alguna proposicion que hacetle; le dije que él había
solicitado la entrevista y que yo esperaba saber con
qué objeto Entonces me di¡o que querían que. se lIe.
votan la gole1a del puerto o les fuera entregada a ellos
Le pregunté en qué condicionés; me respondio no estar
preparado para proponel ningunas, pela que Sil nomo
braría un comisionado al efecto; que su objeto ·era sa
ber si se me podía hablar del asunto le. dije
que oiría cualesquiera proposiciones del general Mora;
que nuestra entrevista no había conducido a nada; que
él no había propuesto ninguna manera de terl'T)inar la
guerra; que quedábamos como antes En este lance
procedí con conocimiento y aprobacion del capitán 00
vis y del coronel Macdonald, y en ningún momento per
dí la calma, a pesar de ver hasta qué punto me que
rían deshonrar y el insulto que me inferían al enviar a
un ladron y traidor tan conocido a conferenciar conmi-
go" .

Con fecha 25 dice:
"Con el capitán Charles H Davis hice decir el co

ronel Estrada que si seguía construyendo trincheras al
alcance de mis cañones iba a tirar sobre él Convino
en parar los trabajos hasta que el teniente Huston de
la Sto Mary's llegase de Ril(as, g~onde había ido con el
objeto de traer a San Juan' las· señoras qL!e allá esta·
ban. El coronel Estrada m.anifesto que al hacer trino
cheras no se proponía nada contra esta goleta, $ino
tan solo impedir el desembarco de tropas; que lo ha·
bía hecho por ignorancia, sin intencion de violar lo con·
venido entre él y yo A las 4 p in llegaron 91 Hotel
del Pacífico unas treinta mujeres y niños. No sé tra
ba jo en las tlincheras"

EI.26 sigue osi:
"El capitán Davis hablo de nuevo con el coroner Es

trada acerca de las trincheras; dijo éste que nada más
haría en ellas hasta no tener noticias de Rivas. El ca
pitán Davis escribio al general Mora pidiEmdole que
confirmase el armisticio, por haber aumentado mucho el
número de mujeres y porque yo consideraba de mi de
ber tirar sobre las trincheras siempre que estuviesen al
alcance de mis cañones El enemigo trajo y emplazo
en la plaza un cañon viejo que encontro tirado en la
calle Dice el capitán Davis que el general Mora le ha
bía escrito varias veces manifestándose muy deseoso de
que fuese él a verle para entablar negociaciones con el
general Walker"

Al margen se consigna:
He tenido que estar instando a cada rato ól capi

tán Dpvis para que intervenga en lo de las trincheras"
Con fecha 27:
"A las 10 Y 45 vi al enemigo haciendo una trinche·

ro en el Hotel Columbia Me preparé inmediatamente
para tirar sobre Jo poblacion Al propio tiempo envié
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a decir al copitán Davis que puesfo que el enemigo es
tob9 procediendo de mala fe, ibo yo a hacerle fuego
Mando al primer teniente Maury a preguntarme si que
ría aguardar hnsta que él I ecibiese noticias de Rivas
Contesté que sí, con tal de que el capitán Da'liis quisie
ra ba¡ar a tierra en seguida y destruir las trincheras El
teniente Maury no pudo responder a esto. Entonces le
dije que si no paraban el traba;o dentro de media ho
la, haría fuego En seguida fué el teniente Maury a ver
al coronel Estrada y le dijo que el capitán Davis con
sideraba terminado el armisticio y que yo iba a rom
per el fuego dentlo de media hora El coronel Estra
da deseaba discutir la cuestion y de nuevo alego igno
rancia; pero el teniente Maury le dijo no tener nada
que añadir; que yo haría fuego Enfonces convino Es
trada en dejar la trinchera quieta y en respetar el ar
misticio la primera cal ta fué enviada al coronel C J
Mocdonald y éste se la mostro al capitán Davis, el cual
dijo que me apresaría si yo disparaba, por creerlo así
de su deb(!r Se le rogo a Macdonald venir a bordo Me
dijo éste 'rlue no debía hacer fuego, porque Davis me
apresaría Macdonald pidio que se consignase por escri
to esta amenaza Davis prometio hacerlo así; pero
después de conversar un poco más sobre el asunto, en
vio el recado antes referido al coronel Estrada El ca·
pitpn Davis le confeso a Macdonald que mi deber era
hacer fuego si el enemigo no desistía; su' manera de
raciocinar es para mí enteromente incomprensible".

y lo es igualmente para todos, en la suposicion
de Id neutralidad de Davis la noto pl:lesta al margen
del cuaderno de bitócora el 27 dice así:

"No obstqnte estar perfectamente enterado de la
constante perfidia del enemigo y de su violacion del
armisticio al construir trincheras al alcance de mis ca
ñones, lo dejé hacer hasta cierto punto, con la esperan
za de ,\'1plovecharnos de ellas más tarde. Y por creer·
lo pru~ente, no insistí con el capitán Dovis en que, cum·
pliendo con su deber, destruyese las que ya estaban
comenzadas o concluidas; pero aproveché la oportuni·
ddd pdra dar a conocer a sus oficiales mi opinien so·
bre esto y decirles que fácilmente se contentaba Davis
con promesas constantemente violadas, y que habiendo
tenido yo ocasiones de obtener ventajas, había respe
tado escrupulosamente el armisticio".

Martes 28 de abril:
"Vi al enemigo hadendo una trincheras en el ca

mino del Tlánsito A pesar de haber puesto el hecho
en conocimiento del capitán Devis, no hizo nada al res·
pecto; peto rne dijo que el general Moro, en respuesta
o una carta suya, decía que aun cuando consideraba
de la mayor importcmcia fortificar o Son Juan, no ha.
ría trincheras al alcance de mis cañones, por pedílse.
lo así Davis El teniente McCorkle visite el campo ene
migo pala cerciorarse de si eran ciertos los informes
traídos del campo del general Walker por un individuo
Ilamaclo Tifus; se cree que este Titus sea un traidor"

Con fecho 29:
"A lr;¡s 2 p m regreso el teniente McCorkle del cam

po aliado Informa que nuestra gente está desertando
en grandes partidos; que el genero) Mora dice que el
generQI Walker no será comprendido en ningÓn tratado
que se telebre"

y lu¡¡go:
"El capitón Davis visito el campo de los Aliados

con el propcsito de ha<¡er un trClfadél entre éstos y el ge
neral Walker"

los hechos que relata clara y sencillamente el CUa
derno de bitócora de la goleta, ponen de manifiesto
que Davis estaba en comunicacion constante con Mora
y perfectamente enterado de lo que para Walker valía
lo Granada y de (a importancia que los Aliados daban
a la presencio de ésta en San Juan del Sur Con pleno
conocimiento de la inutilidad de los esfuerzos de Mora
paro hacerse de la goleta llego Oavis 01 cuartel general
de los Aliados, desde el cual envio el 30 por la tarde
una carta o Walker con un edecán del general en ¡efe
costarricense, proponiéndole que abandonase o Rivas y
se fuera a Panamá en la St Mary's comprometiéndose
Davis o garantizar su seguridad personal Aun cuan
do el tono de la carta era ofensivo, Walker, pensando
que Davis podía tener algunos informes que él no co
nociera y deseoso de no pelder la oportunidad de so·
ber lo que estaba pasando entre Dovis y los Aliados,
respondio que lo proposicion del comandante del balco
americano le pOlecía vago, insinuándole venir a Rivas
Davis contesto que sentía que Walker encontrase vaga
su proposicíon; que le ploponía "abandonar la empre
sa y salir del país"; que podía dar crédito a la noticia
de haber abandonado Lockridge el río San Juan, y,
pOI último, que después de considerar detenidamente
la ínvitocion de ir a Rivas, había resuelto francamente
no dar este paso De suerte que el comandante ame
ricano se nego o ver con sus propios ojos el estadc en
que se encontraban las fuerzas de Rivas, antes de re
solver lo que iba a hacer En respuesta a la segunda
carta de Davis, le propuso Wolker enviar dos oficiales,
Hennit19sen y Waters, a conferenciar con él, siempre
que Mora les diese salvoconductos Estos fueron en
vio dos en el acto con una cartita de puño y letra de Zao
vala, pero firmado por Dovis, diciendo que Henningsen
y WaJers fuesen inmediatamente al cuartel general de
los Aliados, porque el comandante de la St Mary's de
bid regresar pronto a San Juan del ~ur

. De consiguiente Henníngsen y Waters salieron po
ra el cuartel general de tos Aliados, y 19 que allí paso
lo. ditá meior el informe que Henningsen plesento Q

Walker por escrito el 2 de mayo Este informe dice
así:

"De acuerdo con jos instrucciari~s que usted me dio
pot Id noche del 30 de abril, me dirigí con el coronel
Waters al éampo enemigo de las Cuatro Esquinas, poro
conferenciar en su nomble con el capitán Davis de lo
corbeta de guerro St, Mary's de los Estados Unidos El
capitán Davis manifesfo que tenía datos que a Si) ¡vi
cio hackm insostenible la situacien de usted en Rivas,
y que por consiguiente y para evitar que se siguiese de
rramando sangre inúfHmenfe, hctbía entablado nego
ciaciones ron los Aliados paro lo evacuacion de dicho
plaza, siempre que le fuera posible obtener el concur
so de usted

"Estos datos eran: pi imero, que el coronel lock
ridge se había retirado a los Estados Unidos con todo~
las fuerzas de usted, dejando al enemigo dueño del ríl
de San Juan; segundo, que la Compañía del Tr6nsit·
fenía la intenden de no mandar más vapoles a So
Juan del Sur; tercero, que usled solo tenía ya provisíc
nes parer unos pocos días y que sus filas se estaban di
bifitando rápidamente por causo de la desercíon. f
toles circunstancias y cQ!1sidel ando que lo situacion e
usted en Rivas era desesperada, le proponía entrego
le a él esta plaza y que usted y su estado mayor
acompañasen a San JuClI') del Sur para sér transportad
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Cl Panamá en la Sto Mary's; que el resto del ejército y
los ciudadanos fueran también transportados a Pana
má vía Tortugas y Puntarenas, después de entregarle
el ¿I sus armas, conservando los oficiales sus espadas.
REspondíle que el entrar usted a considerar esta propo
sion, dependía de que se convenciese de haber evacua
dó Lockridge y su gente el río de San Juan, por cuanto
el' motivo principal que usted tenía para defendel a
Rivás hasta el último instante, era el temor de Lockridge
llegase Y se encontrara con la c.iuda~ en poder del
enemigo; que en cuan~o a ser la slh¡aCIOn de USTed de
sesperada, era cierto que no le sería posible mante
nerse en Rivas mucho más tiempo, por falta de provi
siones; pero que usted podría abrirse paso por entre
las líneas enemigas y marchdr en cualquier direccion
en el momento actual; que si usted llegaba a debilitar
se todavía más, siempre podría abritse paso al Pacífi
co y embarcarse en San Juan o en algún otro punto de
la costa en su goleta Granad(l, que tenía a bordo dos
cañones de seis y un almacén de armas, cartuchos, per
trechos de artillería, polvora y plomo Acerca de esto
el capitán Davis observo que debíd informarse desde
luego que su resolucion inquebrantable era no dejar
salir del puerto la goleta Granada, así como tomar po
sesion de ella antes de zarpar de San Juan del Sur, lo
cual· iba a tener que hacer dentro de pocos días; que es
taba procediendo en virtud de instrucciones de su supe
rior, de su comandante en jefe; 1 que después de habel
terminado el gobierno anterior en Washington, se ha
bían recibido instrucciones del nuevo, sin haber en ellas
\"Ioclo <lIJe p\Jdien:l o.\tem~ lo. línea de conducto. que ét
se pi oponía seguir; pero que preferiría que yo tomOla
todo esto como si no se hubiese dicho, y que usted con
siqerase que él estaba procediendo bajo su sola res
ponsabilidad Observéle que su resolucion era de su
mo impol tancia y que probablemente provocaría un
paso definitivo; por [o tanto le pedí que me repitiese de
libelddamente si tenía la firme determinacion de apre
sar la goleta Granada. Contesto que estaba invariable
mente resuelto a no permitir que la Granada saliese del
puerto de San Juan y a apoderarse de ella antes de ha
cerse a la vela Respecto de la evacuacion del río de
San Juan por el coronel Lockridge y su gente, dijo que
estaba enteramente convencido de la certeza del hecho,
así por las averiguaciones practicadas por su temiente
McCorkle, como por haber leído un contrato de pasajes
petra los Estados Unidos, firmado por Scott y los ofi
ciales del escuadron británico, además de atlas pruebas
que confil maban e[ hecho Observé que podían haber
le engañado con documentos falsos y le pregunté si C
J Macdonald, agente de la Compañía del Tránsito, cu
ya experiencia hacía que su opinion fuera inapreciable,
compdltía sus convicciones El capitán Davis contesto
que MI Macdonald se había convencido del hecho me
diant? el informe dado por el teniente McCorkle; pero
que el, Davis, con plena conciencia de la responsabili
dad que asumía garantizaba la autenticidad de la no-

1 El comandante en jefe aludido ela plOl¡ablemente el
comod0.ro Mervine. Este ela, según se le ha dicho al autol,
~ aJ.ltlguO e íntimo amigo del secretario Malcy, y ambos,
lServlDe y Davis, fuelOn enviados al Pacífico en enelO de
baf7 Los dos. l'ecibi~lon induda?lemente instruc<;iones ver
cri:s nmcho mas pleClsas y termmantes que sus ordenes es
te das'N Poco después d~ llegar Davis a Panamá dhectamen
a 1 e teya YOlk, tomo el mando de la Sto Mary's y se hizo
, a ve a pala San Juan del SUl. N del A.

ticia POI consiguiente consentí en comunicar a usted
esta conversacion y en someterle las siguientes proposi
ciones del capitán Davis, únicas que tienen probabili
dad de ser aceptadas, y son, a saber; que usted y diez
y seis oficiales de su eleccion, con sus armas caballos y
bagajes, saldrán de Rivas para embarcarse en San Juan
con destino a Panamá; que Rivas y su guarnicion se
lendirán al capitán Davis; que los soldados entlegarán
sus armas y, junto con los oficiales, empleados públicos
y ciudadanos, serán transportados por otra vía a Pana
má, acompañándolos un oficial de los Estados Unidos
y bajo la garantía de la bandera americana A las 2
a m del 19 de mayo regresé a Rivas, habiendo prome
tido la lespuesta de usted para las 10 de la mañana
y volver personalmente si no se rompe la negociacion"

En las proposiciones sometidas por Henningsen no
se decía nada de los nicaragüenses hijos del país que
estaban en Rivas Walker informo a Henningsen que
no firmaría ni convendría en nada si no se daban am
plias garantías tocante a las personas y propiedades de
los nicaragüenses del país. De suerte que al regresar
Henningsen a las 10 a m del 19 de mayo con el bo
rrador de un convenio que debían firmar Walker y Da
vis, este documento contenía una cláusula para la pro
teccion de todos los naturales de Centro América que
se encontraban en Rivas El convenio sometido a Da
vis y que éste firmo dice:

"Rivas, 19 de mayo de 1857

"El general William Walker. por una parte, y el co
mandante H Davis de la marina de los Estados Uni
dos, pOI otra, han celebrado un convenio en que se
estipula lo siguiente:

"Primero, el general William Walker y diez y seis
oficiales de su estado mayor saldrán de Rivas con sus
espadas, pistolas y bagajes personales, garantizándoles
el capitán Davis de la malina de los Estados Unidos
que no serán molestados por el enemigo y se les per
mitilá embarcarse a bordo del barco de guerra de los
Estados Unidos Sto MClry'S, en el puerto de San Juan
del Sur, obligándose dicho capitán Davis a transpor
tarlos de modo segUlo a Panamá en la Sto Mary's

"Segundo, los oficiales del ejército del general Wal
ker saldrán de Rivas con sus espadas, bajo la gOlantía
y la ploteccion del capitán Davis, el cual se obliga a
hacer que se les transporte de modo seguro a Panamá,
al cuidado de un oficial de los Estados Unidos

"Tercero, los soldados y los individuos ·de clase, los
ciudadanos y empleados de las oficinas, heridos o ile
sos, se rendirán con sus almas al capitán Davis o a uno
de sus oficia,les, quedando bajo la proteccion y el man
do de éste, el cual se obliga a hacer que se les trans
porte de modo seguro a Panamá, al cuidado de un ofi
cial de los Estados Unidos, en distintos bOlCOS que los
desertoles y sin que se les ponga en contacto con és
tos

"Cuarto, el capitán Davis se obliga a obtener la ga
rantía y por el pi esente la da él de que a todos los na
turales de Nicaragua o de Centro América que están ac
tualmente en Rivas y se rindan ba¡o la proteccion del
capitán Davis, se les permitirá residir en NicOlogua y
se les garantizarán sus vidas y haciendas .

"Quinto, está conven"ido que a los oficiales que
tengan sus esposas y familias en San JlJan.del Sur, se
les permitiiÍá quedarse allí bajo la ploteccion del con-
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sul de los Estados Unidos, hasto que se les presente la
0poltunidad de embarcarse para Panamá o San Fran·
cisco

"El general Walker y el capitán Davis se compro·
meten mutuamente o que ,este convenio se cumpla de
buena fe"

Se notaró que el convenio fué celebrado exclusiva
mente entl e Walker y Davis y que en él no se mencio
no a los Aliados, sino con lo expresion de "el enemi
go" y si no fuera por la extraño conducta observada
después por el comandante Davis, tampocos sería ne
cesario decir que no se hicieron ni celebraron más arre·
glo$ que el que firmaron las respectivas partes

Después de, haber aceptado Davis las condiciones
del convenio, Hennitigsen regreso a Rivas y ordeno que
los cañones, lo fundidon y Jos municiones se destruye.
sen, rompiendo los muñones y aserrando por el medio
las cureñas de las piezas, quebrando la máquina de va·
por, el fuelle y el cubilote de la fundicion, y echondo
fas municiones y la pólvora en los pozos del patio del
arsenal

"Así se destruyelon en el arsenal-dice el informe
de Henningsen-dos obuses de bronce de a doce, tres
coñones de hierro de a seis; C'Uatro morteros livianos de
hierro de a doce; cuatro cañones de blonce tomados al
enemigo, a saber: uno de a cuatro y tres de a cinco;
en el parque, cincuenta y cinco mil cartuchos, trescien·
tos mil fulminantes, quinientas libros de polvora Que·
doran sin destruir: cincuenta y cinco granados, trescien
tas veinte balas de a veinticuatro (disparadas sobre Ri·
vas por el enemigo), doscientas cuarenta balas de hie
rro de a seis, fundidas con proyectiles del enemigo, me·
tal de campanas o plomo",

Mientras Swingle y Potter, dirigidos por Henning
sen, ejecutaban las ordenes dadas para la destrucción
de lo que había en el arsenal y el parque, Walker hi
zo venir al cirujano mayor Coleman y, habiéndole in
formado del convenio hecho con Davis, le dio instruc
ciones de queclarse al frente del hospital y ver que los
enfermos y heridos fuesen debidamente atendidos En
seguida hizo Walker una lista de los oficiales que de
bían acompañarle a bordo de la Sto Mary's y les notifi
co que se preparasen en el acto pOlo ir a San Juan del
SUI Los oficiales escogidos fUeron: Henningsen, Hoof,
Brady, Natzmer, Waters, Henry ,Swingle, Rogers, Tucker,
Kellum, Mc Allenny, West, Williamson, McEachin, Mc
Michael, Hankins y Bacon A eso de las cinco de la
tarde el comandante Davis llego con Zavala al cuartel
general de Walker, y Henningsen y Davis se fueron a 'a
plaza donde estaba formada toda la guarnicion la
orden del día en la cual se inserto el convenio celebla
do entre Walker y Davis, les fué leída a las iropas y
se entrego la gualllicion al comandante de la Sto Mary's.
El estado de esta gual nicion, al hacerse la entrega, era
el siguiente: heridos y enfermos, dentro y fuera del hos
pital, cirujanos y enfermeros, 173; prisioneros, 102; ofi.
ciales, individuos de clase y soldados, excluídos Jos 16
que iban o San Juan, 148; funcionarios públicos y ciu.
dadanos armados; 86; soldados del país, 40 Mien.
tras estaba Henningsen entregando la guarnición a 00
vis, Walkel, acompañado de los oficia/es que había es
cogido y del general Zavala, salio a caballo de Rivas,
tomando el camino de San Juan del Sur En la noche
del 19 de mayo, pocas horas después de haber salido
de Rivas, los oficiales nicaragüenses estaban a bordo
de la Sto Mary's,

El cQmandante Davis no llego a su barco hasta por
la mañana elel 2 A poco rato de estor a bordo propl,)
so a Walker que se le entregase lo goleta Granada sin
hacer uso de la fuerZCJ Lo proposición fué por supues
to rechazada Davis di¡o entonces que Walker podd.a
quedal se con las armas y municiones de la goleta" .~i

se fe entregaba a él Esta era una propuesta de venta
de la Granl;Jda con todas sus glorias del 23 de noviem
bre, por el miserable cargamento que tenía a bordo, y
no había un solo militar al servicio de Nicaragua que
no \0 hubiese lechazado con desprecio para el olitial
que se olvido de su honor hasta el punto de formular
la Momentos antes de la comida, el día 2, se fué Po·
vis Cl tierra deiando a su primer teniente ordenes esó·i·
tos poro tomar fa goleta El cuaderno de bitác01Q de
la Granada dice con fecha 2:

"A las 4 p m vino el teniente MaulY a bordo de
la goleta y me pidio que la entregase al capitán Davis
Preguntéle en virtud de qué Me contestó que el capitán
Davis creía de su deber apresarla, si yo no la entregQ
ba, por considerarla comprendida en el tratado que ce,
lebro con el general Walker. Rehusé entlegarlo",

Entonces Maury regreso a la St Mory's y pidio q
Walker que ordenase a Fayssoux entregarle a él la go
leta Walker respondio que solo daría la orden en el
coso que la Sto Mary's hiciese una demostracion de fuel
za illesistible Maury ordeno apuntar todos los caño
nes de una banda del barco a la goleta y entonces. se
le entrego la olden de ¡endicion. El cuaderno de bitó
coro sigue dicíendo:

"Maury regreso al cabo de media hora con una
orden del general Walker para la entrega de la gole,
ta a los Estados Unidos; venia acompañado de 100
hombres armados y un obús A Ic.s 4 y 30 P m fué
arriada lo bandera nicaragüense; se enarboló en su lu,
ga r lo de los Estados Unidos y mi tripulacion se envio
a tierra". ,

Por último, el 4 de mayo fué entregado la Grana
do a Costa Rica y la recibió en nombre de dicha Re
ppública un ayudante de Cañas, un negro de Jamaica
conocido con el nombre de capitán Murray.

Este final era digno de jos trabajos combinados de
las fuerzas navales británicas y de los Estados Unidos
para expulsar a los americanos de Nicaragua. El des,
cendiente de antepasados revolucionarios, 1 cuyo nomo
ble de Irvine era el mismo de un abuelo que fué gene
ral en fa guerra de lo Independencia; el hombre que
por la pureza y la integridad de su carácter habría si
do gala del ejército de cualquier potencia en uno u
otro continente, se vio obligado a inclinarse ante un ne
gro, súbdito de Su Maiestad Británica, oficial al serví
cio de la República de Costa Rica Un poeta no podlíc
imaginar nada más sorprendente ni más característico

Encontrándome ocioso contla mi voluntad, he pre
CUlada leferir clara y concisamente la historia del prir
cipio, desarrollo y terminacion-por ahora-de la GUI

rra de Nicaragua Es indudable que muchos actos e
valor y algunos nombres meritorios no han sido mel

1, El abuelo paterno del capitáu Fayssoux ela ciruja
mayor de IR_S fuerzas de la Carolina durante la guel'l8 de
IndependenCia; ~u. ~~uelo materno fué el general Irvine,ci
manda.ba una dlVlslon a las órdenes de Washington cuan
~ste abnvesó el Delaw8lC N del A.
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cionados como lo merecen, porque he debido eSCl ibit
casi enteramente de memoria, disponiendo de pocos pa
peles o documentos para refrescar la memoria de cosas
que pasaron hace ya algún tiempo He procurado so
bre todo exponer tan claramente como me ha sido po
sible las causas de la guerra el modo como ésta se hi
zo y las circunstancias relativas a su terminacion. Di
je en la última orden genelal dictada en Rivas: "Re
ducidos como estamos a nuestra situacion actual por la
cobardía de algunos, la incapacidad de otros y la felo
nía de muchos, el eiército ha escrito sin embargo una
página de historia americana inolvidable o imborrable
Debemos esperar que la posteridad nos hará justicia,
si no nos la hac¡;¡n ahora" Lo que por ignorancia lla
man "filibusterismo" no es el producto de una pos ion
impaciente o de un deseo inmoderado; es el fruto de los
instintos seguros e infalibles que obran de acuerdo con
leyes tan antiguas como la Creacion Solo los necios
hablan de establecer relaciones perdurables, sin el env
pleo de la fuerza, entre la raza americana pura, tal
como existe en los Estados Unidos, y la raza mestiza
hispanoindia, tal como se encuentra en México y Cen
tro América La historia del mundo no ofrece" una vi
sion tan utopica como la de una raza inferior sometién
dose mansa y pacíficamente a la influencia dominado
ra de un pueblo superior Doquiera que la barbarie y
la civilizacion o dos formas distintas de civilizacion se
encuentren frente a frente, el resultado tiene que ser la
guerra Por consiguiente la lucha entre el elemento viejo
y el nuevo en la sociedad nicaragüense, no era pasaje
ra o accidental, sino natulal e inevitable La guerra de
NicOIagua ha sido la primera consecuencia clara y pre
cisa del encuentro de las dos razas que habitan el
norte y el centro del continente Pero ya que la lucha

F

se 01 igino en leyes naturales, confío en que la narra
cion anterior demuestla que los de la raza más fuerte
estuvieron siempre con el derecho y la justicia, y si así
sostuvieron su causa en Centro América, no deben du
dar de su futuro triunfo Ni los reyes ni los plesiden
tes pueden contener un movimiento fundado en la ver
dad y guiado por la justicia, y los mismos obstáculos
que se le ponen en el camino, no hacen más que pre
parara a los perjudicados para el desempeño del pa
pel que les corresponde en la historia del mundo Solo
un lector ciego en cuanto a las cosas del pasado no
aprende que la Providencia adiestra a sus agentes des
tinados a lealizar designios; por medio de pruebas, su
frimientos y persecuciones "Con la cruz vencerás" Es
to mismo aparece tan claramente escrito en las página~

de la Historia, como cuando el atonito emperador lo vio
brillar en el cielo con letras de luz En las dificultades
mismas con que los americanos de Nicaragua tuvieron
que luchar, veo el presagio de su triunfo. Por consí:
guiente séame permitido decir a los que fueron mis ca
maradas: Tened ánimo, no os descorazonéis ni pero
dáis la paciencia; porque es seguro que a la postle triun
farán nuestros trabajos y esfuerzos No tenemos donde
escoger: el honor y el deber nos mandan seguir ade
lante por el camino que emprendimos, y no podemos
desoír la orden. Por los huesos de los muertos que
yacen en Masaya, Rivas y Granada, yo os suplico que
no abandonéis nunca la causa de Nicaragua Que vues
tro primer pensamiento al abrir los ojos por la maña
na y el último al cerrarlos por la noche sea el de con
seguir los medios, para volver a la tierra de donde nos
trajeron injustamente Y con solo que seamos fieles a
nosotros mismos, aun es tiempo de que todo termine
bien
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